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Aunque  á  los  Pueblos  Latinos  de  América  va  dedica- 
da esta  obra,  cu}' as  páginas  no  tienen  otro  mérito  que  el 
de  ser  veracísimo  relato,  crónica  política,  escrita  día  por 
día,  sobre  el  terreno  mismo  en  qne  han  venido  realizán- 
dose los  hechos  á  que  se  refieren  los  trabajos  que  en 
este  volumen  se  recopilan,  3^  en  los  que  no  poco  tienen 
que  aprender  aquellos  pueblos  hermanos  en  la  raza,  en  el 
idioma  y  en  las  costumbres,  nadie  podrá  dudar  un  ins- 
tante que  la  primera  dedicatoria,  al  hablar  de  Pueblos 
Latinos,  va  enderezada  á  los  habitantes  todos  de  esta 
tierra  puertorriqueña,  donde,  á  la  manera  de  cámara  fo- 
tográfica, nuestra  modestísima  pluma  ha  venido,  día  tras 
día  también,  reflejando  las  impresiones  del  momento,  con 
ideas  propias,  con  más  6  menos  atinadas  consideraciones 
que  al  escritor  sugerían  los  hechos  mismos,  pero  unas  y 
otras  inspiradas  en  ideas  de  bien,  en  aspiraciones  honra- 
das, en  sentimientos  de  profundo  y  leal  apoyo  á  los  prin- 
cipios en  que  descansa  íntegra  la  personalidad  del  pueblo 
puertorriqueño,  bajo  una  nueva  soberanía,  bajo  leyes 
exóticas,  bajo  un  régimen  incompatible  con  los  antece- 
dentes de  un  pueblo  que  tiene  una  Constitución  democrá- 
tica, y  de  cu  Iquier  manera  injusto  pnra  ser  aplicado  á 
un  país  que  gozo  ya  de  iin  régimen  cíe  gobierno  propio, 
bajo  la  soberanía  española. 

Claro  se  ve,  que  esta  obra,  es  recopilación  de  traba- 
jos nuestros,  escritos  en  las  horas  del  combate  diario, 
en  los  azarosos   momentos  de    la  lucha,  sin  aliño  ni  pre- 


tensiones  literarias,  porque  son  el  fruto  de  esa  improvi- 
sación que  no  permite  al  periodista  leer  las  cuartillas 
antes  de  darlas  á  la  imprenta. 

A  esos  pueblos  hermanos  á  quienes  va  dedicada  esta 
obra,  enseñarán  sus  páginas  la  historia  política  de  este 
país  en  el  último  tercio  de  una  década  interesantísima, 
digna  por  demás  de  estudio  y  de  meditación. 

Tal  vez  algunos  de  estos  trabajos  adolezcan  de  falta 
^e  novedad,  pues  han  visto  ya  la  luz  en  las  columnas  del 
Heraldo  Español,  que  dirijo;  pero  tengo  la  quizá  vana 
presunción  de  que  si  algunos  de  esos  artículos  fueron  ob- 
jeto de  demostraciones  de  solidaridad  y  de  adhesión,  que 
casi  de  manera  constante  aparecieron  en  las  columnas  de 
dicho  periódico,  hecho  que  cito  no  por  pueril  jactancia, 
sino  para  demostrar  la  íntima  compenetración  de  ideas 
que  tales  y  tan  espontáneas  manifestaciones  determina- 
ron, al  verlos  nuevamente  formando  parte  de  un  volu- 
men, cuando  menos  las  bondadosas  personas  que  con 
aquéllas  me  honraron,  los  volverán  á  leer  con  gusto, 
aparte  la  oportimidad  que  el  libro  presta  para  ver  desfi- 
lar, palpitantes,  vividas,  como  si  fueran  una  película  de 
cinematógrafo,  las  distintas  circunstancias  porque,  en 
determinado  período  de  nuestra  historia  política,  ha  ido 
pasando  este  país,  bajo  la  dominación  americana. 

De  ese  conjunto  de  ideas,  encerradas  en  el'  libro,  se 
llega  fácilmente  á  la  conclusión  de  que  cada  artículo  es 
parte  de  una  suprema  y  total  aspiración,  y  así  como  un 
diente  solo  de  la  rueda  mecánica,  no  podría  hacer  mar- 
char las  demás  ruedas  dentadas  del  aparato  á  que  se  apli- 
case, cada  artículo  aislado  tiene  relativamente  menos 
significación  que  la  que  tiene  cada  uno  de  ellos,  conside- 
rado desde  el  punto  de  vista  del  conjunto,  poniendo  así 
de  manifiesto  la  ilación  que  entre  todos  aquellos  trabajos 
separadamente  existía,  como  si  realmente  hubieran  sido 
hechos  para  formar  la  serie  numerada  de  capítulos  de 
una  obra  circunstancial,  á  tm  solo  fin  encaminada,  y  ello 
acontece  porque  todos  y  cada  uno  de  esos  trabajos  son 
afirmación  de  un  ideal  de  raza  y  de  familia,  de  un  afecto 
sinceramente  sentido  3^1ealmente  expresado. 

Por  eso  juzgamos  que  la  actualidad  de  esos  trabajos 
no  ha  desaparecido.  De  tal  modo  es  así,  que  bien  podrían 
ser  -publicados  hoy  mismo    como    artículos    de    combate, 
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^ues,  no  se  han  modificado  grandemente  las  circunstan- 
cias en  que  fueron  escritos,  y  todos  los  defectos  comba- 
tidos en  ellos  subsisten,  tal  vez  acrecentados,  porque  los 
hombres  empeñados  en  sostener  corruptelas  tales, 
llenos  de  pasión  sajona,  más  cruel  y  rencorosa  que  la 
pasión  latina,  se  esfuerzan  cada  vez  más  en  actuar  con 
peor  fortuna,  sin  pensar  que  en  eso  estriba  precisamente 
el  triunfo  de  los  que  el  régimen  combatimos,  porque  ése 
es  siempre  el  principio  de  la  derrota. 

Hubiera  deseado  el  at;tor  que  en  este  volumen  que- 
dase inclusa  la  serie  de  artículos  que  bajo  el  título  La 
Capacidad  del  País,  apareció  en  las  columnas  del  He- 
raldo Español  como  consecuencia  de  una  excitación 
concreta  hecha  por  el  autor  de  estos  trabajos;  pero,  en 
realidad,  como  resultado  de  la  excitación  que  en  el  cam- 
po de  la  opinión  puertorriqueña  determinara  esta  misma 
serie  previa  de  artículos  nuestros  que,  aun  á  despecho  de 
nuestro  propósito  de  publicarla  seleccionada,  hemos  te- 
nido que  insertar  sin  supresiones  casi,  porque  toda  solu- 
ción de  continuidad  en  la  selección  habría  roto  la  harmonía 
del  conjunto,  establecido  paréntesis  que  venían  á  ser  como 
lagunas  en  aquel  período  psicológico  que  precedió  al  her- 
moso despertar,  á  aquella  grandiosa  explosión  del  espíritu 
patrio,  gallardo  torneo  en  que  expresara  la  intelectuali- 
dad puertorriqueña  el  concepto  que  de  sí  misma  tiene,  al 
medir  sus  propias  fuerzas,  como  el  atleta  que  se  contem- 
pla al  espejo  el  biceps  desnudo,  para  juzgarse  capaz  de 
todo  esfuerzo,  en  que  el  músculo  intelectual  debiera  in- 
tervenir. 

Así,  en  desfile  de  ideas  admirables,  pasaron  por  las 
páginas  del  Heraldo  Español  los  nombres  más  ilustres 
■de  esta  patria  tan  pequeña,  y  pasaron  como  ima  protesta 
formidable  contra  el  dictado  de  incapacidad  que  se  les 
atribuye,  y  aquel  esfuerzo  de  la  inteligencia  fué  revelación 
elocuente  de  que  el  nervio  de  la  raza  perdiu'a,  de  que  en 
■esta  rama  fecunda  de  glorioso  tronco,  hay  vitalidad,  hay 
fuerza,  hay  floración  gradiosa  de  ideales,  marchando  á  la 
reconquista  de  la  personalidad  perdida  entre  las  franjas 
y  las  estrellas  de  una  bandera  que  parecía    gloriosa. 

El  autor  se  ve  forzado,  pues,  á  llevar  á  t;n  segundo 
tomo  la  serie  de  aquellas  declaraciones  que  por  sí  solas 
formarán  un  volumen,  ó  buena  parte  de  él  cuando  menos, 
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y  ofrecerá  ventajas  de  orden  económico,  para  que  los  que- 
ja posean  este  libro  puedan  adquirir  el  nuevo  á  precia 
conveniente,  sean  ó  no  suscriptores  del  Heraldo  Espa- 
ñol, para  quienes  existe  establecida  una  bonificación  ea 
cuanto  al  presente 

Hallará  asimismo  el  lector  en  estas  páginas  justo 
tributo  de  admiración,  de  afecto  y  de  gratitud  hacia  la 
patria  descubridora,  por  su  labor  grandiosa  de  cuatro 
siglos,  realizada  en  esta  tierra,  último  jirón  de  su  vasta 
imperio  colonial  americano,  arrancado  de  su  seno  por 
impulsos  de  codicia,  que  venían  disfrazados  de  amor  á  la 
humanidad  y  á  la  libertid  de  los  pueblos. 

Y  hallará  de  igual  suerte  enseñanzas  históricas  del 
mayor  provecho,  porque  son  el  reflejo  de  los  aspectos- 
de  cada  día,  que  son  la  m^ás  fiel  expresión  de  la  verdad,, 
porque  no  admiten  conjeturas,  porque  no  son  hijas  de  la 
hipótesis  más  ó  menos  racional,  ni  siquiera  de  la  lógica 
deducción;  porque  son  los  hechos  mismos,  lógicos  ó  iló- 
gicos, pero  hechos;  la  vida,  en  una  palabra,  retratada  ea 
anotaciones  cuotidianas,  como  si  fueran  el  diario  de  ua 
navegante  que  registra  las  peripecias  de  su  viaje,  con  sus 
vicisitudes,  con  sus  días  serenos,  con  sus  días  tempestuo- 
sos, con  sus  horas  de  duda,  con  sus  luchas  gigantescas 
contra  los  elementos  desencadenados  y  fieros. 

Eso  es  este  libro,  y  en  sus  páginas  hay  un  tributo  de 
amor  sincero  por  la  tierra  nativa,  un  tributo  de  admira- 
ción por  la  Patria  que  nos  legó  sus  admirables  virtudes  y 
sus  también  admirables  defectos,  que  nos  enorgullecea 
por  igual  ;  y  con  todo  eso,  una  enseñanza  y  im  alerta  para 
todos  los  pueblos  de  América  que  hablan  nuestras  mis- 
ma lengua,  que  tienen  nuestras  mismas  costumbres,  que 
profesan  nuestra  misma  religión,  que  actúan  de  acuerda 
con  nuestra  misma  mentalidad. 

Es,  en  una  palabra,  este  libro  el  gesto  de  una  raza, 
que  vuelve  sus  ojos  al  viejo  lar  de  Europa,  y  á  la  patria 
común  de  América  Latina,  para  declarar  ante  el  mundo 
que  sólo  á  aquellos  pueblos  de  larga  historia,  de  vida 
nacional  cuyo  origen  se  pierde  en  las  negruras  del  tiem- 
po, les  es  lícito  aspirar  á  la  gloria  de  formar  otros  pue- 
blos más  allá  de  los  mares. 

Los  pueblos  jóvenes,  recien  hechos,  harto  harán  con 
haberse  formado    á    sí   mismos  como    naciones    libres  y 


emancipadas,  y  con  mantener  su  independencia  en    frente 
de  la  voracidad  de  otros  pueblos. 

Y  cualquiera  de  ellos  que  pretenda  sojuzgar  á  otros 
de  diversa  raza,  más  antiguos,  más  formados,  desde 
él  punto  de  vista  étnico  ,  con  más  unidad  en  los  compo- 
nentes sociales,  habrá  echado  en  el  surco  la  semilla  de 
infinitos  quebrantos,  de  incontables  desdichas, de  un  des- 
moronamiento seguro  en  no  lejana  fecha. 

A  servir  de  testimonio  en  la  Historia  van  dedicados 
-estos  modestísimos  trabajos. 

Por  órgano  de  éstos  viene  el  país  puertorriqueño  á 
deponer  en  ese  gran  proceso  que  ia  Historia  ha  abierto 
para  depurar  el  horrendo  delito  de  lesa  humanidad,  de 
lesa  libertad,  cometido  por  el  puelo  que  decía  haber  eri- 
gido' tm  altar  y  levantado  un  culto  á  los  principios  más 
altos  de  la  democracia  y  del  derecho. 

Y  si  el  más  alto  tribunal  de  la  Humanidad  llegase 
un  día  á  formular  su  juicio  definitivo,  no  será  escasa  nues- 
tra gloria  ni  menguado  nuestro  orgullo  en  haber  contri- 
buido desde  ahora  con  nuestro  modestísimo  esfuerzo  á  la 
obra  de  reparación,  que  tal  vez  tiene  reservado  el  destino 
á  los  pueblos  de  nuestra  raza  en  el  mtmdo  latinoame- 
ricano. 

Legión  de  voluntades  y  de  inteligencias  superiores 
labora  en  este  mismo  camino,  tal  vez  movida  de  impulsos 
clarividentes,  adivinadores  de  que  una  seria  amenaza  se 
cierne  en  los  horizontes  de  estos  pueblos. 

Parte  modestísima  de  esa  legión  queremos  ser  noso- 
tros. 

Soldados  de  última  fila  para  recoger  los  laureles  de 
la  gloria. 

Soldados  de  vanguardia  para  subir  la  agria  cuesta 
donde  aguarda  fiiertemente  atrincherado  el  formidable 
•enemigo. 

EL   AUTOR. 


A  los  Pusblos  Latinos  de  América. 


Ya  no  qreda  en  esta  parte  del  globo  un  solo  jirón 
del  vasto  imperio  colonial  de  España. 

La  hora  sonó  en  el  colosal  reloj  de  la  Historia  y  de 
los  providenciales  destinos  de  pueblos  en  que  el  último 
vastago  de  una  familia  numerosa  dejó  el  hogar  paterno 
para  entrar  en  el  campo  de  la  lucha  por  la  existencia, 
teatro  señalado  por  el  Altísimo  á  toda  la  humanidad,, 
ya  individualmente  considerada,  ya  constituida  en  nú- 
cleos de  famihas,  ya  en  su  aspecto  de  conjunto  poblan- 
do el  orbe  civilizado  y  contribuyendo  cada  uno  de  los 
factores  que  lo  integran,  á  la  obra  de  los  humanos  pro- 
gresos. 

Ya  todos  los  pueblos  de  nuestra  raza  en  este  vasto 
hemisferio  son  pueblos  libres,  emancipados  del  poder 
colonizador  que  trajo  la  civilización  á  estas  tierras  apar- 
tadas, descubiertas  ha  cuatro  centurias  por  el  genio  del 
gran  navegante. 

Algunos  de  estos  pueblos  llevan  un  siglo  de  ser 
libres,  dueños  y  soberanos  de  su  albedrío. 

Hace,  pues,  cien  anos  que  esas  hoy  nacionalidades- 
brillantes  y  gloriosas  sintiéronse  bastante  cultas  y  ade- 
lantadas para  regirse  por  sí  mismas  y  para  constituir 
las  nacionalidades  que  en  la  actualidad  pueblan  la  vas- 
ta extensión  de)  Centro  y  vSnd  América,  con  una  buena 
parte  de  la  América  septentrional  y  las  Antillas. 

Ningún  pueblo  de  América,  de  los  que  se  libertaron 
con     el    esfuerzo  de    su  brazo    y    de  su   genio    militar  y 
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guerrero,  osó  constituirse  en  dueño  de  tierras  america- 
nas, nacidas  para  ser  libres  é  independientes,  y  salvo 
los  restos  que  aun  quedan  del  influjo  colonizador  euro- 
peo en  estas  latitudes,  siempre  se  enarboló  en  el  asta 
que  ocupó  un  día  la  bandera  colonizador:-.,  una  nueva 
bandera  creada  para  simbolizar  la  propia  personalidad 
del  país  redimido. 

Sólo  hay  más  acá  del  Atlántico,  un  pueblo  que  es 
hermano  \aiestro  en  la  raza,  en  la  mentalidad,  en  las 
costumbres,  en  el  temperamento,  en  el  idioma,  en  la 
religión,  en  sus  grandes  defectos  y  en  sus  grandes  vir- 
tudes; un  pueblo  que  dio  ilustres  varones  á  la  causa  de 
la  civilización;  que  tiene  superior  grado  de  cultura, 
igual  al  vuestro;  que  es  digno  de  figurar  como  hermano 
menor  emancipado  y  libre  entre  sus  mayores  hermanos 
de  América,  y  que,  sin  embargo,  en  opinión  de  un  pue- 
blo de  otra  raza  á  cuyo  férreo  poder  hubo  de  pasar  por 
consecuencia  de  los  azares  de  una  guerra  injusta,  apa- 
rece hoy  ante  los  ojos  del  mundo  relegado  por  el  egois- 
mo  sórdido  de  la  nación  que  en  su  poder  le  retiene,  y 
como  para  justificar  la  inhumana  tutela  ejercida,  como 
pueblo  incapaz  de  regir  sus  propios  destinos  y  de  os- 
tentar entre  los  pueblos  de  Amárica  el  sello  de  la  pro- 
pia personalidad,  soberana  de  sus  derechos  y  de  sus  li- 
bertades. 

La  isla  de  Puerto  Rico,  con  su  millón  de  habitantes  y 
sus  diez  mil  kilómetros  cuadrados  de  extensión  territo- 
rial; con  sus  tierras  fértiles,  con  su  sociedad  cultísima. 
con  sus  núcleos  de  intelectualidad  científica,  literaria  y 
artística,  que  nada  tienen  que  envidiar  á  otros  países;  con 
su  amor  al  progreso  en  todas  las  manifestaciones  de  és- 
te; hermano  y  vecino  de  Cuba  y  vSanto  Domingo;  he  aquí 
la  tierra  sojuzgada  por  un  poder  americano  de  otra  ra- 
za, de  otra  mentalidad,  de  otras  costumbres,  de  otras  in- 
clinaciones en  todos  los  órdenes  de  la  vida:  los  Estados 
Unidos  de  América,  poder  recien  creado,  en  formación 
todavía,  desde  el  punto  de  vista  sociológico,  que  hace  su 
primer  ensayo  colonial  entre  las  libres  tierras  de  América. 

Al  poner  su  planta  las  fuerzas  del  ejército  del  Norte 
en  nuestras  playas,  un  como  rayo  de  esperanzas  penetró 
con  su  luz  en  casi  todos  los  corazones  puertorriqueños, 
dejando  entrever  en  los  horizontes  del   porvenir  el   ere- 
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púsculo  matutino  de  un  día  de  pr(>speridad  ó  de  venturas, 
de  progresos  seductores,  de  dichas  sin  cuento,  reflejo 
deslumbrador  de  la  vida  de  libertad  y  de  progresos  colosa- 
les que,  á  los  ojos  atónitos  del  mundo,  sirven  de  aureola 
espléndida  á  la  vida  del  pueblo  americano,  en  concepto  de 
la  opinión  universal. 

Compatriotas  nuestros,  en  Nev^  York  residentes  á  la 
sazón  en  que  el  confleto  armado  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  España  surgía,  ayudaron  mediante  ciertas  condi- 
ciones primero,  incondicionalmente  después,  ala  obra  de 
la  invasión,  alimentando,  ilusos,  la  esperanza  de  que  la 
nación  americana,  nacida  de  un  esfuerzo  supremo  en  las 
luchas  por  la  libertad,  mantenedora  de  los  derechos  del 
hombre,  había  de  dar  muestra  de  su  espíritu  generoso  y 
altruista,  cumpliría  las  promesas  contraídas  con  la  Histo- 
ria y  con  la  Humanidad. 

Actuaron,  de  una  parte,  el  desarrollo  precoz  dc:  ios  gér- 
TD.enes  de  tm  imperialismo  sórdido,  no  bien  penetrado  aun 
por  la  perspicacia  de  algunos  de  nuestros  compatriotas; 
de  otra,  la  débil  consistencia  de  un  núcleo  del  elemento 
puertorriqueño,  que,  intittilándose  patriota  y  liberal,  des- 
de el  primer  instante  hizo  absoluta  renunciación  de  idea- 
les y  aspiraciones,  para  dar  rienda  suelta  á  personales 
egoísmos  y  ambiciosas  miras,  que  creyó  fáciles  de  satis- 
facer á  la  sombra  del  omnipotente  dominador,  á  quien 
hubo  de  entregarse  con  dejación  completa  de  todo  inte- 
rés colectivo;  aunque  formando  una  colectividad  que  que- 
dó desde  el  primer  instante  caracterizada  por  la  nota  de 
servilismo  gubernamental  deplorable,  que  el  dominador 
aprovechó  para  mantener  en  división  profunda  los  ele- 
mentos constitutivos  de  esta  sociedad,  ejercitando  para 
ello  el  poder  irresistible  de  la  dádiva  y  de  las  influencias 
oficiales,  que  hicieron  de  nuestra  masa  política  materia 
fácilmente  trasegable  del  uno  al  otro  partido,  al  punto 
de  que  constantemente  hemos  sido  espectadores  en  nues- 
tros cuerpos  políticos  de  algo  así  como  el  flujo  y  reflujo 
diarios  que  hace  bajar  y  subir  los  mares,  dándose  el  ca- 
so triste  de  inmoralidad  frecuente  en  que  los  hombres 
que  parecían  tener  más  profundamente  arraigadas  sus 
convicciones,  de  la  noche  á  la  mañana  se  pasaban  con 
armas  y  bagajes  al  campo  político  adversario,  siempre 
con  la  invariable  fórmula  de  que  "en  aquel  momento  la 
venda  del  error  en  que  habían  vivido,  caía  de  sus  ojos  pa- 
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ra  enseñarles  el  verdadero  campo  desde  donde  se  defen- 
dían mejor  los  altos  intereses  del  país". 

Y  en  este  ir  y  venir  de  lo>  tránsfugas  de  todos  los 
partidos,  se  ha  ido  elaborando  el  cáncer  de  inmoralidad 
que  invade  todo  nuestro  organismo  social  y  político,  y  le 
debilita  y  le  anula  por  modo  deplorable,  para  prepararle 
así  á  la  absorción. 

Dos  partidos  dispútanse  la  influencia  del  pueblo  en 
nuestro  país:  el  Partido  Republicano,  que  adoptó  esta 
denominación  para  ser  más  grato  á  la  agrupación  po- 
lítica gobernante  en  los  Estados  Unidos  y  el  Partido 
Unión  de  Puerto  Rico,  que  tiende  á  recabar  y  mantener 
la  personalidad  puertorriqueña  como  suprema  finalidad; 
pero  cuyo  carácter  de  agrupación  fusionista  le  impide 
adoptar  soluciones  concretas  en  orden  á  los  problemas 
políticos  y  económicos,  al  punto  de  que,  siendo  una 
agrupación  que  llega  en  su  declaración  de  principios 
hasta  aceptar  la  solución  de  la  independencia  del  país, 
tiene  c(»mo  fuerte  contrapeso,  una  tracción  de  tonos 
Ijconservadores  y  gubernamentales,  que  neutraliza,  so 
color  de  conveniencias  patrias,  la  acción  de  los  hombres 
de  ideas  más  avanzadas  y  radicales,  quienes  por  miras 
de  cohesión  se  dejan  llevar  sin  protesta  por  la  corrien- 
te del  conjunto  de  fuerzas;  pero  sin  saber  á  dónde  van 
ni  á  qué  van,  como  no  sea  al  fin  inmediato  de  destruir  y 
aniquilar  á  su  adversario  primero,  para  crear  después, 
-si  es  posible,  una  patria  propia,  no  bien  delineada  toda- 
vía en  el  horizonte  político  y  acaso  encomendada  á  la 
b)uena  ó  mala  fortuna  que  el  destino  nos  quiera    deparar. 

Pero  de  todas  suertes  esta  agrupación,  así  consti- 
tuida, con  tan  heterogéneos  factores  y  con  tan  diversos 
ideales,  es  la  que  ha  logrado  conquistar  la  mayoría 
de  la  voluntad  popular,  porque  aquélla  simboliza, 
aunque  por  modo  tan  informe  é  indefinido,  las  ideas  de 
patria  y  libertad,  en  ¡frente  del  partido  republicano, 
tozudo  en  el  error  y  en  el  servilismo,  precio  á  que  com- 
pra este  partido  en  las  esferas  oficiales  la  influencia  y 
las  sonrisas  del  poder  exótico. 

Por  este  medio  corruptor  lograron  los  burócratas 
.'americanos  dividir  al  pueblo  puertorriqueño,  creando 
i  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  un  estado  de  cosas  deplo- 
rable y  desconsolador,  que  tiene  no  poca   semejanza   con 


la  vida  de  otros  pueblos  en  que  las  ambiciones  de  unos  y 
las  pasiones  de  otros,  puestas  hábilmente  en  juego  por 
la  astucia  maquiavélica  de  elementos  quede  fuera  llega- 
ron, abrieron  de  par  en  par  las  puertas  por  donde  debie- 
ron venir  á  dominar,  en  teda  la  extensión  que  este  con- 
cepto expresa,  los  hombres  de  otras  razas. 

Y  ha  llegado  en  nuestra  tierra  á  tal  punto  la  perver- 
sión del  sentido  moral,  que,  siendo  los  hombres  de  ese 
partido  americanizado  los  mismos  ó  parte  de  los  mismos 
que  en  New  York  conspiraban  para  lograr  la  indepen- 
dencia de  su  país,  se  esfuerzan  hoy  en  convencer  á  éste 
de  que  no  se  halla  preparado,  diez  años  después,  para  re- 
girse por  sí  mismo. 

Por  supuesto  que,  la  opinión  puertorriqueña  aunque 
deplorablente  dividida,  volviendo  la  espalda  al  servilismo 
mercenario,  derrotó  en  dos  elecciones  sucesivas  al  parti- 
do de  los  americanizados,  dando  una  cámara  hemogenea 
al  partido  de  la  Unión  de  Puerto  Rico,  para  quedar  aquél 
limitado  á  unos  pocos  Ayuntamientos  en  que  todavía  pre- 
pondera, porque,  utilizando  la  influencia  que  la  máquina 
administrativa  municipal  les  brinda,  dedica  buena  parte 
de  los  fondos  públicos  al  sostenimiento  de  lujoso  per- 
sonal que  toma  crecimiento  en  vísperas  de  elecciones, 
para  asegurar  así  el  triunfo  en  los  comicios. 

Contribuyó  no  poco  á  esta  precaria  situación  dei  par- 
tido americanizado  en  el  concepto  público,  el  hecho  de 
haber  armado  el  brazos  de  sus  componentes  de  más  baja 
extracción,  para  manchar  con  censurables  turbulencias,, 
realizadas  merced  á  la  tolerancia  manifiesta  y  hasta  al 
apoyo  no  disimulado  de  los  elementos  americanos  del 
gobierno  insular,  la  historia  de  cordura  y  de  educación 
cívica  de  este  pueblo  pacífico,  ordenado  y  culto,  en  el 
intento  de  determinar  por  medio  del  terror  ía  abstención 
de  la  parte  más  timorata  y  prudente  del  cuerpo  electoral 
en  las  urnas. 

Las  escenas  ocurridas  en  la  vida  pública  y  en  los  ho- 
gares allanados  por  las  turbas  del  partido  americanizada 
y  la  inmunidad  que  gozaban  los  turbulentos  ante  el  go- 
bierno y  los  tribunales,  no  son  para  dichas;  porque,  aun- 
que fueron  realizadas  por  una  minoría  morbosa  de  nues- 
tro cuerpo  político  y  social,  son  siempre  motivos  de 
rubor  para  todo  pueblo  que  aspira  á  figursir  que  entre  los. 
demás  pueblos  civilizados  del  orbe. 
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Sírvanos  sólo  de  excusa  el  hecho  de  que  en  tiempos 
de  la  soberanía  hispana,  no  ocurrieron  jamás  tales  tur- 
bulencias, privilegio  que  parecía  reservado  á  otra  domi- 
nación, que  decía  traer  entre  los  pliegues  de  su  bandera 
la  libertad  con  todos  sus  atributos,  desde  el  libre  derecho 
a  pensar  hasta  el  libre  derecho  de  hacer  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  políticas  que  integran  los  inalienables 
derechos  humanos. 

Y  sírvanos  también  de  consuelo  y  jvistificación  la 
nota  de  cordura  y  sensatez  que  nuestra  historia  de  cuatro 
siglos  confirma,  para  sostener,  por  modo  incontrovertible, 
que  un  pueblo  como  el  nuestro  no  se  hubiera  apartado  jamás 
del  camino  de  la  ley,  como  no  se  viese  apoyado  y  alentado 
por  los  gobernantes,  ganosos  en  este  caso  de  presentar- 
nos ante  el  mundo  civilizado  y  ante  la  masa  de  opinión 
más  justa  del  pueblo  americano, — la  que  protesta  de  tira- 
nías realizadas  en  nombre  de  la  Humanidad — como  un 
'pueblo  incapaz  de  regirse  por  sí  mismo,  concepto  que  no 
aprovecha  más  que  á  los  burócratas  de  una  oligarquía  de 
carpet-baggers,  qye  ha  enclavado  sus  tiendas  sobre  el 
el  solar  mismo  de  nuestros  hogares  legendarios,  suplan- 
tándolos y  extendiendo  sus  tentáculos  de  pulpo  sobre 
toda  la  haz  del  terreno  conquistado,  para  resistir  mejor 
á  las  justas  reclamaciones  formuladas  por  la  masa  más 
patriota  de  la  sociedad  puertorriqueña,  en  el  sentido  de 
recabar  un  régimen  de  gobierno  más  en  harmonía  con  el 
grado  de  cultura  por  el  país  alcanzado  en  cuatro  siglos 
de  influencia  hispana,  mediante  la  renovación  constante 
de  la  savia  intelectual  y  de  la  sangre,  corriente  que  no  se 
vio  nunca  interrumpida  entre  el  pueblo  colonizador  y  el 
pueblo   colonizado. 

Inútil  será  que  me  esfuerce  en  hacer  aquí  un  es- 
bozo del  sistema  de  gobierno  que  sucedió  á  un  régimen 
militar  instaurado  por  los  invasores. 

En  los  diferentes  capítulos  de  este  libro,  no  ajusta- 
dos á  una  orden  riguroso  de  temas;  pero  en  los  cuales 
se  reflejan  las  vicisitudes  todas  porque  atravesó  el  país 
en  un  período  de  diez  años,  se  hallará  la  crítica  de  ese 
régimen  y  con  vista  de  su  equivocada  concepción  y  su 
deficientísimo  funcionamiento,  podrá  formarse  el  lector 
idea  acabada  de  la  letra  y  del  espíritu  de  esta  ley  fundamen-* 
tal,  que,  con  el  nombre  de  Ley  Foraker,  el  Congreso  ame- 
ricano dio  al  pueblo  puertorriqueño  sin  el  consentimiento 
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de  éste,  y  qtie   el   propio  Congreso    americano    mantiene 
contra  la  protesta  constante  del  pueblo  puertorriqueño. 

Casi  podríamos  decir  que  cada  artículo  de  los  que 
componen  este  libro  es  una  crítica  severa  de  aquella  ti- 
ranizadora  ley  orgánica,  impuesta  al  país  por  la  nación 
más  liberal  y  democrática  del  orbe,  pues  no  existe  uno 
solo  de  nuestros  males  que  no  tome  origen  en  el  deste-' 
table  sistema  de  gobierno,  instaurado  aquí  por  el  poder 
americano  con  la  intención  deliberada  de  ejercer  el  control 
absoluto  en  todos  los  organismos  de  la  Administración, 
incluso  en  la  legislatura,  que  es  tina  inicua  y  risible  paro 
dia  de  libertad. 

Todos  los  males  de  nuestro  país  se  derivan  de  esa 
causa  única,  que,  si  no  fuera  por  sí  misma  bastante  co- 
rruptora, lo  sería  al  cabo  con  el  concurso  de  una  política 
falaz,  pérfidamente  cruel  y  maquiavélica,  desarrollada 
aquí  por  los  hombres  del  gobierno  americano,  cu3"a  nor- 
ma de  hipocresía  es  la  de  prestar  siempre  apoyo  al  gru- 
po menos  numeroso,  por  ser  el  más  impopularizado,  y  ello 
con  cierta  medida  y  precaución,  encaminadas  á  no  comu- 
nicar demasiado  poder  á  quien  tal  vez  mañana  podría 
usar  del  mismo  en  contra  de  la  política  de  anulación,  em- 
prendida como  finalidad  suprema  en  frente  de  la  masa 
total   del   país. 

En  tanto  que  esto  acontece,  y  el  plan  político  se  desa- 
rrolla con  la  cooperación  de  los  propios  nativos,  la  obra 
demoledora  de  la  absorción  económica  se  cumple  á  ma- 
ravilla, haciendo  tributario  en  absoluto  de  la  producción 
industrial  americana  al  país  consumidor,  sin  que  la  pro- 
ducción nativa  aumente  más  que  en  aquellos  frutos  cuya 
•explotación  está  en  manos  de  las  grandes  Corporaciones 
del  norte,  cuyos  accionistas  residen  siempre  fuera  del 
país  explotado. 

Este  mecanismo  comercial,  derivado  de  las  fuentes 
de  producción,  ha  llegado  á  crear  tal  estado  de  cosas 
-en  Puerto  Rico,  que  es  de  todo  punto  imposible  hacer 
•siquiera  un  cálculo  aproximado  del  verdadero  movimiento 
mercantil,  para  llegar  á  las  conclusiones  racionales  que 
•ofrece  en  todas  partes  el  paralelo  entre  las  cifras  de 
importación  y  exportación,  porque  en  Puerto  Rico  se 
sabe  lo  que  se  exporta  ;  pero  no  se  sabe  lo  que  se  im- 
porta. 


Sabemos  que  exportamos  nuestros  principales  frutos: 
azúcar,  tabaco  y  café,  de  los  cuales  los  dos  primeros  se 
hallan  casi  totalmente  en  poder  de  las  corporaciones 
americanas,  y  no  sale  del  país  una  sola  libra  que  no  vaya 
á  figurar  en  el  registro  que  sirve  más  tarde  para  formar 
-las  estadísticas  aduaneras. 

Pero  sabemos  también  que  por  el  conducto  subrep- 
ticio del  paquete  postal,  de  la  compañía  del  Express  6 
del  encargo  hecho  á  la  multitud  de  familias  que  en  todos 
los  vapores  regresan  de  los  Estados  Unidos,  viene  im 
contingente  de  importación  que  no  aparece  registrado  en 
parte  alguna;  pero  que  es  suficiente  á  aumentar  por  ma- 
nera considerable  la  cifra  de  nuestro  consumo,  á  lo  que 
colabora  por  modo  eficaz  una  verdadera  inundación  de 
catálogos  sugestivos  que  invade  todos  los  hogares  y  pone 
á  contribución  todos  los  bolsillos,  matando  de  esta  suerte 
el  comercio  al  detall,  que  languidece  por  modo  visible  y 
tiende  á  la  completa  desaparición. 

¿  Quién  puede  negar  que  tanto  las  cifras  de  las  im- 
portaciones, como  las  de  las  exportaciones,  han  crecido 
de    modo    extraordinario     en  nutstro  país  ? 

Pero  ello  ¿  qué  quiere  decir  ? 

¿  Quiere  decir  prosperidad  ? 

Quiere  decir,  simplemente,  que  nuestras  necesidades 
han  crecido  ;  que  la  vida  se  ha  hecho  más  costosa,  y  ello 
no  acusa  más  que  empobrecimiento  y  malestar,  porque  la 
exportación  equivale  á  éxodo  de  dividendos  anuales  que 
van  á  parar  á  manos  de  accionistas  de  New  York,  Boston, 
Filadelfia,  Chicago  y  otros  pimtos  de  la  Unión,  y  las  im- 
portaciones realizadas  á  beneficio  del  libre  cabotaje,  equi- 
valen á  tributo  nuestro  ineludible,  porque  los  productos 
que  consumimos  no  llegan  aquí  descargados  de  los  dere- 
chos de  aduana,  existiendo  ei  libre  comercio  como  existe 
con  los  Estados  Unidos,  sino  que  el  montante  de  esos 
derechos,  que  se  elev?n  hasta  donde  la  concurrencia  de 
los  productos  similares  de  otros  países  lo  permite,  se 
queda  allá  en  Norte  América  para  beneficiar  á  fabrican- 
tes, comfsiorastas  y  corredores. 

Con  solo  ei  total  de  es(js  derechos  de  aduanas  que  se 
quedan  en  manos  de  los  vendedores,  tendría  Puerto  Rico 
sobrado  dinero  para  cubrir  cuatro  veces  su  presupuesto 
de  gastos  públicos,  sin  recurrir  á  otras  fuentes  de  tri- 
butación. 
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Y  como  de  la  mano  nos  trae  este  desarrollo  sucinto 
y  rápido  de  las  ideas  que  en  este  libro  se  contienen,  á  tratar 
"brevemente  de  este  punto  capital  del  sistema  de  tributa- 
ción que,  apenas  instaurado  como  una  de  las  primeras 
leyes  creadas  por  el  régimen  civil,  determinó  la  protesta 
más  universal  en  todo  el  país,  creando  la  necesidad 
de  que,  reunidos  en  solemnísima  asamblea  comerciantes, 
agricultores,  propietarios  é  industriales,  se  designase  una 
comisión,  de  la  cual  tuvo  el  honor  de  formar  parte  el 
autor  de  estas  páginas,  para  gestionar  cerca  de  los  pode- 
res de  Washington  la  sustitución  de  esa  le}'  por  otra  que 
menos  bruscamente  alterarse  la  vida  económica  de  este 
pueblo. 

Tal  sistema  de  tributación  dejó  establecido  que  la 
tasación  de  la  propiedad  debía  hacerse  sobre  el  valor  de 
ésta  y  no  sobre  la  renta. 

Las  gestiones  de  aquella  comisión,  como  las  de  otras 
que  han  ido  á  Washington  con  fines  diversos,  resultaron 
de  todo  punto  estériles. 

La  ley  quedó  puesta  en  vigor,  y  hoy  el  valor  de  la 
propiedad  es  apreciado  según  el  capricho  de  funciona- 
rios americanos,  muchos  de  ellos  llegados  la  víspera,  sin 
tener  en  consideración  la  renta  que  producen  las  propie- 
dades tasadas;  pero  no  prescindiendo  de  esta  líltima  cir- 
cunstancia cuando  se  trata  de  aumentar  las  tasaciones, 
sistema  que  constituye  el  más  terrible  instrumento  de 
absorción  y  á  virtud  del  cual  la  propiedad  de  los  nativos 
pasa  á  manos  continentales  por  manera  rapidísima  y 
alarmante. 

Se  tiene  aquí  como  ra?^a  avis  al  funcionario  ameri- 
cano que  no  posee  alguna  propiedad  territorial,  y  ello  es 
cosa  que  no  encuentra  explicación,  habida  cuenta  del 
tiempo  que  han  servido  en  el  país  sin  que  la  cuantía  de 
los  sueldos,  por  mucho  que  es  sumamente  liberal  para 
ellos,  justifique  la  adquisición  de  riquezas  tales. 

Por  otra  parte,  la  tierra  pasa  rápidamente  á  manos  de 
las  Compañías  exóticas. 

La  mayor  central  azucarera  americana  conocida  está 
en  el  sud  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y  abarca  ima  exten- 
sión territorial  de  muchos  miles  de  acres,  á  despecho  de 
una  ley  votada  por  el  Congreso  de  Washington  que  limi- 
ta á  las  Compañías    Anónimas    el   número    de  acres   que 
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pueden  poseer  legalmente,  número  que  no  debe  pasar 
de  quinientas. 

El  trust  del  tabaco  adquirió,  asimismo,  cuantiosas 
tierras,  muchas  de  ellas  actualmente  ociosas,  creán- 
dose de  tal  suerte  el  grave  y  serio  problema  de  los 
latifundios,  que  tanto  han  preocupado  á  los  estadistas  y 
pensadores  de  otros  pueblos. 

Las  grandes  corporaciones  americanas  lograron,  pues, 
con  la  tolerancia  y  hasta  con  el  concurso  de  los  elemen- 
tos oficiales  americanos,  burlar  la  única  ley  saludable 
para  que  la  riqueza  territorial  quedase  debida  y  equita- 
tivamente repartida. 

En  la  tasación  de  las  tierras  para  los  efectos  de  la 
tributación,  no  tiene  intervención  alguna  el  contribuyente 
y  sólo  se  le  da  derecho  á  reclamar  ante  una  Junta  revi- 
sora,  que  es  un  tribunal  de  procedimientos  inquisitoria- 
les, porque  se  da  frecuentemente  el  caso  de  que  cuando 
un  contribuyente  reclama  contra  una  tasación  que  cree 
excesiva,  los  empleados  que  manejan  este  servicio  y  que 
ejercen  decisiva  influencia  sobre  la  Junta  revisora,  renco- 
rosos y  vengativos,  aumentan  la  tasación  mediante  nuevo 
informe  del  tasador  de  la  propiedad,  que  es  siempre, 
como  se  ha  dicho  antes,  un  americano. 

El  sistema  de  educación  bisexual  vigente,  enerva 
nuestra  juventud  masculina,  aferminándola  ;  da  á  nuestra 
juventud  femenina  rasgos  de  maculinidad  impropios  de 
las  delicadezas  del  sexo,  cuyos  encantos  constituyen  en 
el  santuario  del  hogar  el  tesoro  más  preciado  de  nues- 
tras sociedades  latinas. 

Existe  una  legislatura  compuesta  de  dos  cuerpos, 
uno  de  ellas  de  carácter  popular,  cuyos  miembros  son 
elegidos  por  el  sufragio  y  lleva  el  nombre  de  Cámara  de 
Delegados. 

Este  cuerpo  legislativo  se  halla  hoy  representado 
por  el  partido  "Unión  de  Puerto  Rico,"  que  en  dos  elec- 
ciones sucesivas  derrotó  á  su  adversario,  copando  la  tota- 
lidad de  los  puestos. 

Pero  el  poder  de  esta  Cámara  es  completamente  nulo, 
porque  en  el  otro  cuerpo  colegislador  una  mayoría 
inalterable  de  seis  americanos  sobre  cinco  nativos,  nom- 
brados todos  ellos  por  el  Presidente  de  la  república 
norte  americana,  ejerce  el  absoluto  "control"  de  la  legis- 
latura. 
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Los  seis  miembros  continentales  de  este  cuerpo- 
denominado  Consejo  Ejecutivo,  son  como  este  mismo 
nombre  indica,  los  factores  que  integran  la  máquina  guber- 
nativa del  país,  siendo  á  la  vez  gobernantes  y  legisladores, 
poder  ejecutivo  y  legislativo  en  una  sola'  pieza. 

Y  colocado  este  infeliz  pueblo  en  condiciones  tan  des- 
ventajosas y  excepcionales,  impotente  contra  el  moderno 
tirano  de  América  del  Norte,  más  de  una  vez  ha  vuelto  sus 
ojos  á  los  países  hermanos  de  la  América  latina  y  ha 
dado  en  su  corazón  alimento  á  la  esperanza  remota  de 
que  llegue  algún  día  en  que  esas  nacionalidades  de  habla 
española,  apercibidas  del  acecho  en  que  ha  más  de  medio 
siglo,  aunque  nunca  con  signos  y  circunstancias  tan  alar- 
mantes como  ahora,  vive  ese  poder  colosal,  presa  de  in- 
tensísima fiebre  de  expansionismos,  fundiéndose  todas 
ellas  ó  buena  parte  de  ellas  en  ima  religión  común 
de  intereses  de  raza,  formen  la  gran  Confederación  Ibero 
Americana,  llamada  á  contrarrestar  las  no  disimuladas 
ambiciones  y  los  medios  subrepticios  de  que  el  vecino  del 
norte  se  sirve  para  poner  aquéllas  en  acción. 

Cuando  las  naciones  de  la  América  Latina  se  hayan 
apercibido  de  que  buena  parte  de  las  discordias  intestinas 
de  cada  una  de  ellas  y  otra  buena  parte  de  los  internaciona- 
les litigios  que  entre  pueblos  de  nuestra  misma  razas  surgen 
á  cada  instante,  favorecidos  pDr  nuestro  carácter  impe- 
tuoso y  de  atavismos  guerreros,  no  reconocen  otra  causa 
que  el  interesado  maquiavelismo  del  pueblo  norte  ame- 
ricano, que,  so  color  de  humanidad  y  de  altruismo,  prome- 
te falaz  apoyo  al  más  débil  para  destruir  al  fuerte,  pro- 
cedimiento de  todo  en  todo  idéntico  al  que  le  sirve  para 
destruir  y  anular  los  partidos  políticos  en  los  países  que 
domina;  cuando  esta  revelación  llegue  á  penetrar  en  las 
conciencias  de  nuestros  hermanos  en  la  raza,  y  el  cielo 
quiera  que  sea  pronto,  la  Unión  Ibero-Americana  será  un 
hecho,  por  conveniencia  de  los  mismos  pueblos  llamados 
á  formarla,  y  entonces  tal  vez  la  pobre  cenicienta  de  Amé- 
rica, Puerto  Rico,  llegue  á  contemplar  el  esplendido 
amanecer  de  su  anhelada  redención. 

Mas  ¡  ay  !  que  tal  conjunción  de  energías  no  habrá 
de  realizarse  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  norteame- 
ricano, quien,  afectando  interesarse  por  tal  solución,  simula 
movimientos  y  acciones  que  á  tal  finalidad  parecen  enca- 
minadas, pero  que  no  son  otra  cosa  que  manejos  endere- 
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zados  precisamente  á  monopolizar  todo  esfuerzo  qne  en 
tal  dirección  se  realice,  para  dificultarlo  ó  retardarlo,  evi- 
tando así  el  cumplimiento  de  un  hecho  qiie  constituye  su. 
mayor  preocupación,  porque  es  el  mayor  peligro  que  tiene 
delante  de  sus  ojos  para  la  realización  de  sus  planes  de 
expansionismo  político  y  comercial,  que  persiguen  con. 
febril  empeños  los  elementos  directores  del  imperialismo 
americano. 

Si  estas  naciones  de  nuestra  misma  raza,  alecciona- 
das por  los  signos  de  los  tiempos,  que  no  pueden  ser  más 
elocuentes  ni  más  alarmantes,  llegasen  á  sustraerse  al  in- 
flujo de  un  panamericanismo  artificioso  y  falaz,  elabo- 
rado en  el  antro  mismo  en  que  se  conspira  contra  la  perso- 
nalidad de  esos  pueblos  hermanos  nuestros,  tal  vez  la 
hora  del  rescate  y  de  la  libertad  para  el  pueblo  puertorri- 
queño sonaría  en  ese  instante,  y  este  último  resto  del 
vasto  imperio  español  en  América  tendría  la  dicha  de  ver 
flotar  en  sus  castillos  una  bandera  propia,  símbolo  de 
una  nacionalidad  y  de  una  patria,  vínica  enseña  digna  de 
sustituir  al  glorioso  estandarte  que  nuestros  mayores  cla- 
varon en  estas  tierras  con  la  espada  y  la  cruz  de  la  civi- 
lización de  los  cristianos. 

Da  mayor  vigor  á  esa  esperanza  nuestra  el  concepto 
cada  vez  más  despectivo  que  el  gobierno  y  pueblo  yankees 
exteriorizan  acerca  de  los  pueblos  de  nuestra  raza  y  la 
amenaza  creciente  de  un  imperialismo  sórdido,  especie  de 
vesania  que  se  ha  apoderado  de  ese  pueblo  de  pocos  años 
á  la  fecha,  algo  así  como  el  delirium  tremens  de  una 
embriaguez  de  expansionismo,  acrecida  por  el  efímero 
triunfo  alcanzado  ha  dos  lustros  sobre  las  armas  espa- 
ñola en  Santiago  de  Cuba  y  en  Cavite. 

Empresa  fácil  parece  á  ese  pueblo  el  dominio  de  los 
de  nuestra  raza,  raza  que  los  norteamericanos  consi- 
deran inferior  y  degenerada  por  los  vicios,  por  la 
ignorancia,  por  las  ambiciones  y  por  las  banderías. 

Intentos  tan  elocuentes  de  la  arriesgada  empresa 
hanse  realizado  ya  en  la  América  Latina  á  virtud  de  so- 
bornos disfrazados  con  intentos  de  intervención  altruista 
para  el  mantenimiento  de  la  paz,  afectando  la  oficiosa  y 
paternal  dirección,  como  si  fuera  una  tutela  providencial- 
mente conferida,  carácter  éste  que  no  dejan  de  atribuirse 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  los  cuales  tienen  de  sí  el  fa- 
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vorable  concepto  de  nación  formada  por  hombres  de  raza 
superior,  destinada  por  el  Altísimo  á  cumplir  rrisión  tal 
en  este  hemisferio. 

Vienen,  pues,  las  páginas  de  este  libro,  pueblos  her- 
manos de  la  América  Latina,  á  daros  la  voz  de  alerta,  por 
si  hubierais  de  ella  menester,  para  que,  sin  entrar  en 
depuraciones  de  orden  moral  más  elevado,  que  alcanza  á 
la  personalidad,  á  la  raza,  al  idioma  á  las  costumbres,  á 
la  tradición  y  á  la  patria,  deis  de  mano  á  los  artificios  de 
una  prosperidad  material  que  nos  es  atribuida  como  resul- 
tado de  dos  lustros  de  americanización,  razón  suprema 
del  oficioso  interés  que  á  la  nación  americana  inspiran 
nuestros  pueblos  hermanos  de  América. 

No  olvidéis  un  solo  momento  cuanto  aparece  consig- 
nado en  párrafos  anteriores  de  este  mismo  prólogo,  acerca 
de  nuestras  fantásticas  cifras  de  importaciones  y  expor- 
taciones. 

Y  por  si  alguna  duda  os  pudiera  asaltar,  sabed  que 
nunca  como  ahora  han  perecido  de  hambre  seres  hu- 
manos en  nuestro  país  ;  que  nunca  como  ahora  se  operó 
el  fenómeno  del  éxodo  migratorio    en  nuestra  tierra. 

Familias  puertorriqueñas  á  centenares  emigran  para 
Cuba,  para  Hawaii,  para  otros  países  apartados,  á  sa- 
biendas de  que  van  á  padecer  grandes  miserias;  pero  no 
tan  grandes  é  irresistibles  como  las  que  padecen  en  su 
tierra  nativa,  bajo  el  artificio  de  una  prosperidad  teatral- 
mente  preparada,  ficción  admirable  que  ha  permitido  du- 
plicar con  creces  las  cifras  del  tráfico  mercantil  entre 
Puerto  Rico  y  los  Estados  Unidos,  al  paso  que  disminuye 
de  modo  notable  la  corriente  comercial  entre  este  país 
y  las  naciones  de  Europa,  que  consumían  nuestro  café, 
antes  la  principal  riqueza  de  este  suelo,  hoy  sugeta  á  las 
más  tristes  perspectivas  por  falta  de  mercado  consumi- 
dor en  condiciones  favorables  de  reciprocidad  arance- 
laria. 

Una  prosperidad  que  no  permite  á  los  bancos  prestar 
más  que  con  la  garantía  hipotecaria  ;  que  les  obliga  al 
recobro  constante  de  sus  créditos  comerciales,  porque 
necesitan  mover  su  dinero  en  direcciones  diversas  y  en 
pequeñas  porciones  ;  que  deja  en  abandono  deplorable 
las  regiones  cafeteras,  fuente  principal,  como  hemos  dicho, 
de  la  riqtieza  de  nuestro  suelo  ;  que  nos  hace  consumir 
mercancías  americanas  sin   darnos    la   más  insignificante 
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intervención  en  los  tratados  de  comercio  para  favorecer 
el  cambio  de  nuestros  productos  ;  una  prosperidad,  deci- 
mos, que  produce  miseria,  hambre  y  emigración,  no  es 
cosa  que  pueda  ser  apetecida  por  pueblo  alguno. 

Vivid  alerta,  pues,  latinos  pueblos  de  América:  que  la 
falacia  yankee  os  acecha  para  echaros  la  garra,  si  no  me- 
diante acción  bélica,  porque  la  empresa  es  colosal  frente  á 
pueblos  amantes  de  su  independencia,  mediante  la  acción 
amistosa  de  buenos  oficios  diplomáticos,  de  panamerica- 
nos congresos,  de  excursiones  de  politicians  que  intentan 
llevar  á  vuestro  seno  la  confianza,  esforzáradose  mucho  en 
ocultar  sus  verdaderas  intenciones  de  expansionismo 
febril. 

Aquí  en  nuestra  tierra  les  hemos  conocido  fungiendo 
de  libertadores,  de  humanitarios,  de  pueblo  elegido  por 
Dios,  para  cumplir  destinos  providenciales. 

Nuestro  ejemplo  es  harto  elocuente,  para  que  os  sea 
lícito  dispensaros  de  su  estudio  en  las  especulaciones 
"históricas  de  los  pueblos  latinos  de  A.mérica. 

Y  al  dedicaros  las  páginas  modestas  de  este  libro, 
-escritas  al  correr  de  la  pluma,  sí,  porque  son  la  reproduc- 
ción de  artículos  que  vieron  la  li^z  en  la  prensa  diaria  ; 
^ero  reflejo  fiel,  como  la  instantánea  que  sorprende  por 
Tnilésimas  de  segundo  en  la  película  cinematográfica  los 
Tnás  leves  movimi  i;ntos  de  las  gigantescas  olas  del  mar, 
de  las  nubes  que  recorren  el  espacio,  del  tren  que  avanza 
e;n  vertiginosa  carrera,  de  la  nave  que  zozobra  y  se  su- 
merge en  el  mar,  de  los  náufragos  que  flotan,  de  los  que 
perecen,  de  los  que  se  salvan  por  la  fuerz-i  de  su  brazo  ó 
•de  su  habilidad;  así  estas  páginas  son  copia  fiel  de  la  ver- 
dad, reflejada  en  concepciones  instantáneas,  en  ese  bullir 
del  batallar  diario,  que  derrumba  gobiernos  y  que  los 
forma,  que  derriba  instituciones  y  que  las  restaura,  qiie 
fomenta  la  paz  ó  que  enciende  la  guerra,  que  en  centenares 
de  hojas  impresas  cuya  total  superficie  podrían  servir  de 
cubierta  al  globo,  se  constituye  en  Heraldo  y  mensajero 
de  las  ideas,  altar  donde  se  consagran  los  principios; 
-antorcha  de  la  civilización  y  de  progreso  que  esparce 
su  luz  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

Recibid,  pueblos  amigos  y  hermanos,  estas  páginas 
:sin  reservas  de  ningún  linaje;  tenedlas  como  la  expresión 
-de  un  sentimiento  fraternal,  de  egoísmo  y  generosidad    al 
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mismo  tiempo,  porque  tienden  á  proteger  vuestros  altos- 
intereses  patrios,  con  la  esperanza  de  alcanzar  protección 
para  los  nuestros. 

Estas  páginas  son,  en  fin,  el  grito  de  la  sangre  común 
que  corre  por  nuestras  arterias  ;  son  la  voz  débil  del  her- 
mano menor  qae  quedó  preso  en  las  redes  de  la  esclavi- 
tud y  que  aspira,  como  sus  hermanos  todos,  al  disfrute  de 
a  libertad  creada  por  Dios  para  todos  los  seres. 

EL  AUTOR. 


RESUMEN  DE  LA  OBRA 


Pdg .  5. — La  Nueva  Dirección  del  Heraldo  Español. — 
(Artículo-programa). 

9. — ¿Por  qué  se  desangra  el  país? — (Maltrato  adua- 
nero á  las  importaciones  extranjeras). 

13. — Signos  de  los  Tiempos. — -{Proposición  del  Con- 
sejero Sr.  l3íaz  Navarro  para  sustituir  el  garrote  por  la 
liorcaj. 

j6. — Lanzando  un  cable. — -(Comentarios  á  un  artículo 
de  ''El  Tiempo",  relativos  á  la  Derecha  republicana.) 

19, —  Veredictos  de  la  Historia. — (Cuba  americana  y 
su  incapacidad  para  la  República). 

22. — ¿Palvieta3of^{pQmxr\.QXd.  del  delegado  Matienzo 
Cintren  sobre  falsificación  de  leyes  aprobadas  por  la  Le- 
gislatura). 

24. — Los  Enterradores. — (Solución  del  conflicto  de  re. 
lacionec  entre  ambas  cámaras). 

27. — Educación,  para  los  hombres. — (Intromisiones  de 
Root,  Taft  y  Foraker,  en  los  pueblos  de  la  raza  latina.) 

30, — Muerto  que  resucita. — (Otra  vez  la  denuncia  de 
Matienzo  en  el  Consejo). 

34. — El  debate  de  ayer  en  el  Consejo. — (Los  gladiado- 
res en  el  circo  y  los  espectadores  americanos). 

■^d. — Tiranía  parlamentaria. — (Enmienda  del  Gober- 
nador Post  á  la  Ley  Electoral). 

T,().— Japón. — (Posibilidades  de  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos). 

43. — Ni  un  español  al  Hawaii. — (Vicisitudes  y  pena- 
lidades de  los  que  emigran  a  aquel  país). 
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45- — País — Discursos  vibrantes  de    Matienzo  Cintrón. 
y  Muñoz  Rivera,  sobre  el  Bill  del  Consolidado.) 
^  49. —  Washington. — (Responsabilidades  históricas  del 

imperialismo  americano). 

51. — Los  sindicatos  agi'ícolas. — (Proyecto  de  Matien^ 
zo  Cintrón  y  Guerra,  en  la  Cámara  de  Delegados.) 

55, — -El  Bill  del  T  cié  fono  aprobado  en  el  Consejo. — ■ 
(Competencia  del  Gobierno  á  las  empresas  particulares.) 

58. — Nativos  y  continentales. — (Comparación  entre 
irnos  y  otros,  como  iKjmbres  de  Gobierno.) 

62. — Conij^ arando. — (Siguen  las  del  artículo  anterior,, 
provocadas  por  las  comparacic'nes  del  Attorney  Gene- 
ral, Mr.  FeuilleV. 

66.— Carainbolas. — (Demostrando  á  Mr.  Feuille  donde 
están  las  obras  del  dragado  del  puerto  por  España). 

69. — Los  gobernantes.— [KelQYO  del  gobernador  ÁVinth- 
rop. 

72. — ¿Dónde  están? — (vSeñalando  á  Mr.  Feuille  los  be- 
neficios de  la    autonomía  concedida  por  España). 

75. — Las  escuelas  de  artes  y  oficios. — (Bill  sustituto  del. 
Cornisionado  Falkner  para  importar  maestros). 

,.,    rriS. — Tocando cualquier   cosa.  —  (Contradicciones 

en  qiae  incurre  "The   Porto   Rico    Eagle"   al   tratar  de  la 
Autonomía  de  Puerto  Rico). 

82. — Relojes  que   andan   locos. — (Fantasías   sobre   los 
relojes  de  la  Legislatura  en  la  tlltima  noche  de    las  sesio- 
nes). 
•D         Z6. — -Aquellas  lágrimas. — (El  vSr.  Muñoz  Rivera,  emo- 
.c:icionado  al  dar  lectura    á  un    mensaje   patriótico   ante   la 
^^  Cámara  de  Delegados). 

90. — ¿Quo  vadis? — (Viaje  á  Washington  del  futuro  go- 
bernador de  Puerto  Rico,  Mr.  Post,  y  fantasías  sobre 
su  conferencia  con  Mr.  Roosevelt  acerca  de  Puerto  Rico). 

93. — Las  fuerzas  agrícolas. — (Término  de  una  Legis- 
latura sin  aprobar  una  sola  ley  agrícola). 
^'  97. — 22  de  Marzo. — (Aniversario  de  la  abolición  ele  la 

esclavitud  en  Puerto  Rico). 

loc. — El  régimen  autonómico.—  (Pieámhvlo  de  la  Ley 
Autonómica  de  1897  y  comentarios  al  mismo.) 

1C5. — Entre  sombras. — (Siguen  los    comentarios  á  la 
Ley  Autonómica,  concedida  por  España). 
J       10^.  — La  suerte  está  echada. — (Visitas  de  grandes  po- 
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liticians  á  Puerto  Rico:  Roosevelt,  Taft,  Root,  Metcalf 
y  Cannon). 

112. — La  religión  de  Cristo. — (Invasión  de  las  sectas 
protestantes  en  Puerto  Rico  y  palabras  de  Roosevelt.) 

ii6. — En  otros  tiempos (Porqué   defendemos    hoy 

la  autonomía  que  combatimos  ayer). 

I20. — Aquella  A i/tonomí a. —(ülúmos  comentarios  á 
la  Ley  de  1897  y  reivindicación  del  derecho  de  la  nación 
descubridora  y  colonizadora  á  la  gratitud  antillana). 

124. — La  obra  de  España  en  sus  colonias. — (Influencia 
de  la  pérdida  de  los  últimos  jirones  del  imperio  colonial 
en  la  reafirmación  de  los  lazos  del  afecto  entre  España  y 
sus  antiguas  colonias). 

128. — Proceso  Colonial. — (Labor  de  progreso  lento, 
pero  seguro,  realizado  por  la  Madre  Patria  descubrido- 
ra en  Puerto  Rico). 

133  — /Arriba,  muchachos/— (Los,  estudiantes  puer- 
torriqueños de  Syracuse,  repelen  el  injusto  ataque  que 
á  su  patria  infiriera  im  diario  de  aquella  ciudad,  y  se  en- 
orgullecen de  su  origen  hispano). 

137. — Alma  nuestra  — (Gallarda  muestra  de  intelec- 
tualidad puertorriqueña  en  El  Ateneo  de  San  Juí'  con 
motivo  de  una  velada  artística  y  literaria  en  honor  del 
compositor  nativo    Juan  Morell  Campos). 

141. — Mr.  Post  y  el  millón. — (La  no  necesidad  de  un 
empréstito  en  un  país  que  tiene  remanentes  de  dinero  en 
bancos,  colocados  á  módico  interés). 

144. — ¡Qué  hemos  de  resistirnos! — (Los  que  negaba" 
al  Heraij^o  Español  el  derecho  á  mantener  idéale  ^ 
preguntan,  cuáles  son  ahora  sus  ideales,  lo  que  implica 
derechos    reconocidos  á  tenerlos  y  defenderlos), 

147. — Nuestras  ideas. — (Demostración  de  que  la  raza 
hispano  americana  está  capacitada  para  superiores  em- 
peños y  jtistiñcación  de  la  política  seguida  por  el  a.utor 
de  este  libro  antes  de  la  invasión  americana). 

153. — El  relevo. — (Despedida  ¿ei  Gobernador  'vVin- 
throp  y  su  distinguida  esposa). 

156. — Usted  perdone. — {T  he  Porto  Rico  Eagle  decla- 
ra que  sus  hombres  fueren  mambises  en  tiem.po  de  Es- 
pañ.i,  :onio  eses  hombres  e;  :'''  ían  en  :a  prensa  espa- 
ñola al  mismo  tiempo,  jiistifica  la^  conducta  los  recelos 
de  entonces). 
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159. — La  daga  florentina. — (Comentarios  al  Mensaje 
de  inaug-uración  del  Gobierno  de  Mr.  Post,  en  que  preten- 
de d^imostrar  qne  im  país  regido  hasta  hace  poco  por 
Comandantes  Militares,  no  puede  aspirar  al  Gobierno 
propio). 

164. — ¿Dónde   está   el  /í^/jt.^— (Increíble  pasividad  de 
•     la  opinión  y  de  los  partidos,  frente  á  los  avieso:  propósi- 
tos   del      Gobierno    americano     con    respecto    á    Puerto 
Rico). 

170. — Que  se  les  absuelva. — -(Asesinato  del  subdito  espa- 
ñol don  Pedro  Cañáis,  de  Lares,  y  veredicto  de  un 
jurado). 

173. —  Un  sillar  menos  y  Jin  muro  mds.^ — (Continuación 
del  tema  anterior,  y  necesidad  de  decir  al  pueblo  la  ver- 
dad lisa  y  escueta). 

i-j"].— La  prosperidad. — (Influencia  de  los  trusts  en 
la  ruina  del  país,  v  profecía  sobre  el  futuro  trust  del 
café). 

181. — El  Jurado. — (Demostración  de  qtie  la  Ley  del 
Jiu'ado  es  una  de  lantas  instituciones  exóticas). 

id>6.^La  :ontradieeión. — (Por  qué  creemos  que  el 
país  puertorriqueño  está  capacitado  para  el  Gobierno 
propio,  y  sin  embargo,  no  lo  está  para  el  jurado,  tal  y 
como  existe  hoy  éste). 

igi.^^'^'^^r  que  es  exótieo. — (Historia  del  Jurado  y  ori- 
gen inglés  del  mismo). 

196. — ¿No  tenemos  capaeidad  para  el  Gobierno  pro- 
pio?— (Colaboración  anónima  á  la  campaña  del  Heraldo 
Español). 

200. — Alma  Latina  en  aeción. — -(Comentarios  á  otra 
carta  de  ios  muchachos  puertorriqueños  que  estudian  en 
Syracuse,  sobre  la  eficacia  de  las  ideas  en  la  conciencia 
universal). 

204. — Otra  vez  el  ¿-^//.—  (Comentando  las  recomenda- 
.^     ciones  de  una  acción   enérgiea   y    activa,   hecha    por   el 
señor  Larrínaga  al  convocar  á  una  asamblea  de  cafeteros 
en  San  JuanK 
,  209. — La  reunión  de  hoy. — (Reseña  del  acto  á  que  se 

refiere  el  artículo  precedente  é  intervención  del  autor  de 
este  libro  en  el  debate). 

214. — Los  responsables. — (Por  qaé  nuestros  campfjsi- 
nos  ap"endieron  á  reclauíar  derechos  nntes  qu:  á  cumplir 
deberes). 
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219. — 'El  Jurado  en  Puerto  Rico. — (Inri)  (Los  que 
hacen  del  Jurado  una  institución  política  atentan  contra 
la  vida  de  la  institución). 

224, — Espdiña  en  Puerto  Rico. — -(Acuerdo   del    Casino 
Español  de  San  Juan,    sobre    impresión    de    la    obra    de  J 
Brau,  Historia  de  la  Colonización  de    Puerto  Rico  y  sobre 
el  traslado  de  los  restos  de  Ponce  de  León  á  la  Catedral). 

221.— ¡Cuidado! — (Dificultades  para  constituir  el  jura- 
rado  en  el  juicio  de  Yare-  Yare^  el  asesino  de  José  Pesante.) 

231. — -El  Co7iflicto  Cafetero. — (Amenaza  del  Gobierno 
francés  sobre  represalia  aduanera,  y  necesidad  de  un  ré- 
gimen autonómico  para  dar  debida  protección  al  café 
puertorriqueño). 

235. — Política  Americana. — (Inteligencia  entre  los 
gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  Méjico  para  ejercer  la 
direción  paternal  de  los  demás  pueblos  de  la  Amé-iica 
Latina). 

239. — -Momento  supremo. — (Necesidad  de  im  entendi- 
do entre  las  clases  productoras  del  país  en  forma  de 
acción  cooperativa,  para  la  reconquista  de  la  personali- 
dad isleña,  frente  al  poder  avasallador  de  los  trusts). 

244. — Por  la  raza  latina. — (Homenaje  del  Ateneo 
Puertorriqueño  al  señor  Fernández  Juncos,  y  colabora- 
ción valiosa  del  Casino  Español  en  esta  fi  ta  de  la 
raza). 

248. — -Alma  7iativa. —'Laudo  del  Jurado  en  los  Juegos 
Florales  de  Mayagüez,  sobre  el  carácter  de  las  composi- 
ciones presentadas  en  el  certamen). 

251. — España  en  América. — (El  notable  libro  del  ilus- 
tre americano,  Edv^ard  Gaylor  Bourne,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Yale,  Estados*  Unidos,  hace  justicia  y  ho- 
nor a  España  en  la  obra  de  colonización  de  ésta,  y  el  Ca- 
sino Español  nombra  socio  de  honor  al  ilustre  ameri- 
cano). 

256. — -Horizontes  nublados. — (Acomodamiento  de  los 
•espíritus  puertorriqueños  al  concepto  de  incapacidad  en 
•que  les  tienen  los  primates  de  la  política  norteamericana). 

260. — E.I  Heraldo  Mayagüez. — (Representación  de 
este  diario  en  los  juegos  florales  celebrados  en  aquella 
•ciudad). 

263. — Arriba  el  Heraldo  — (Intervención  de  lob  repre- 
sentantes de  este  diario  en  aquellos  juegos  florales). 
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267. — -Por  el  idioma  castellano. — (Influencia  del  maes- 
tro en  la  suerte  de  nuestra  raza  y  de  nuestros  pueblos, 
latinos  y  necesidad  del  mantenimiento  del  idioma  caste- 
llano en  nuestras  escuelas). 

zjo.^A  Mayagiiez. —  (Quintillas  del  autor  de  este 
libro,  leídas  por  él  en  los  juegos  florales  de  aquella 
ciudad). 

274.- — Apasionadamente. — (La  ciudadanía  americana 
da  á  los  puertorriqueños  una  patria  nominal;  la  ciu- 
dadanía puertorriqueña,  en  el  verdadero  concepto  de  esta 
palabra,  da  á  los  puertorriqueños  una  patria  efectiva.) 

277. — Resurrexit. — (El  romance  de  Real  discutido  por 
la  prensa,  la  que,  al  hallar  en  él  ofensas  imaginarias,  da 
muestras  de  un  celo,  que  parecía  dormido,  por  el  amor 
patrio). 

280. — Religión. — (Magnificencia  de  la  religión  de  Cris- 
to y  su  influencia  decisiva  en  nuestros  destinos  patrios). 

284, — -Los  jurados  y  la  política, — (Relación  entre  la 
institución  del  jurado,  y  las  funciones  del  docto  cuerpo 
que    emite  su  laudo  en  los  juegos  florales.) 

288. — Cooperación. — (Situación  económica  del  país 
bajo  el  régimen  Foraker  y  la  prosperidad  cantada  por 
los  Gobernantes). 

292. — ¿El  país  de  .quien?. — Demostración  de  que  los 
que  se  dicen  defensores  de  su  país  defienden  una  qui- 
mera, porque  aquél  ya  no  les  pertenece). 

297. — Los  Emigrantes. — (Comentarios  á  un  artículo 
de  "La  Bandera  Americana",  de  ^Mayagüez,  estudio  de 
las  causas  de  la  emigración  é  irresponsabilidades  de 
los  partidos  políticos  del  país), 

301. — Que  hable  el  Jurado. — (Apelación  que  se  hace 
á  los  caballeros  que  formaron  el  Jurado  de  los  juegos, 
florales  de  Mayagiiez,  pora  que  den  su  veredicto  acerca 
del  romance  de  Cristóbal  Real). 

306. — Nobleza  ¿:^5¿'¿'//«;?<^.— (Comentarios  á  una  carta 
que  dirige  el  señor  Fernández  Juncos  á  sus  compatrio- 
tas, los  miembros  del  Casfno  Español,  con  motivo  del 
homenaje  tributado  iquél  en  colaboración  con  el  Ate- 
neo Puertorriqueño). 

309. — Los  restos  de  Ponce  de  Loón. — (Comunicacio- 
nes cambiadas  entre  el  Presidente  del  Casino  Español,, 
don    Antonio    Alvarez  Nava,  y  el   Iltmo.    Sr.  Obispo    de 


Puerto  Rico,  W.  A.  Jones,  relativas  al  acuerdo  de  aque- 
lla sociedad,  encaminado  á  dar  digna  sepultura  á  Tos 
restos  gloriosos  de  aquel  conquistador). 

^i4.^Las  cenizas  del  Conquistador. — -(Luminoso  in- 
forme que  acerca  de  la  autenticidad  de  los  restos  de  este 
varón  dirige  el  ilustre  historiador  puertorriqueño,  don 
Salvador  Brau,  al  diputado  á  Cortes  don  Vicente  Balbás, 
autor  de  este  libro). 

324. — La  exlLumación  de  los  restos  de  Ponce  de  León, 
(Descripción  del  acto,  realizado  en  presencia  de  la  co- 
misión del  Casino  Español  y  asociados.) 

326. — y4¿:^<2. ^Documento  histórico  redactado  por 
el  autor  de  este  libro,  secretario  de  la  Comisión  nombrada 
por  el  Casino  Español  para  exhumar  y  trasladar  los  restos 
del  Conquistador  á  Catedral,  donde  hoy  reposan  en  ar- 
tístico monumento). 

330 — -El  acto  de  Jioy. — (Consideraciones  acerca  de  la 
influencia  que  puede  tener  en  la  suerte  de  Puerto  Rico  la 
demostración  de  amor  y  respeto  á  las  cenizas  del  funda- 
dor de  nuestra  cix'ilización  cristiana,  Don  Juan  Ponce  de 
León). 

334. — Los  juegos  florales  en  Illanatí, — (Esfuerzo  lau- 
dable por  el  mantenimiento  del  idioma  y  caracteres  de 
nuestra  razi  latino  americana,  relacionados  con  el  mayor 
ó  menor  tiempo  que  estos  países  estuvieron  sometidos  al 
influjo  de  la  patria  descubridora). 

338. — El  cuento  de  la  abuela. — Juan  el  Soldado. — 
(Composición  poética  del  autor  de  este  libro,  presentada 
en  los  juegos  florales  de  Manatí  y  no  premiada  por  haber 
competido  con  otras  de  mérito  muy  superior  al  suyo). 

344. — Lágrimas. — (Artículo  plañidero  del  periódico 
*'La  Bandera  Americana"  de  Mayaguez,  y  comentarios  fa- 
vorables del  Heraldo  Españoi  ). 

348. — J.  Linos (Replica  c...  Heraldo  á  ''El  Tiem- 
po" en  lo  tocante  al  número  de  los  puertorriqueños  q^.e 
ocupan  puestos  públicos  en  ti  país  y  demostración  del  ol- 
vido en  que,  por  tal  circunstancia,  se  tiene  á  los  más  altos 
intereses  del  mismo). 

352. — -Sají  Juan. — (vSupresión  de  fiestas  tr^  cionales 
de  nuestro  pueblo,  para  sustituirlas,  aun  en  medio  de  tris- 
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tezas  económicas  infinitas,  por  festividades   exót'cas,  im- 
puestas por  el  pueblo  invasor). 

355. — '¡Ingraiitnd! (Palabras  del  entonces  Secre- 
tario de  la  Gnerra,  Mr.  Taft,  prontmciadas  en  la  conven- 
ción de  la  federación  nacional  de  harineros  de  San  Luis, 
alusivas  á  los  puertorriqueños). 

360. — La  actual  situación. — (Consideraciones  acerca 
del  estado  económico  del  país,  y  absoluta  carencia  de  me- 
dios en  lo  que  atañe  á  sus  hijos  para  remediarlo.) 

365. — ¿La  htcapacidad? — (En  qué  consiste  la  no  ca- 
pacidad del  país  para  regir  sus  propios  destinos,  cuando  á 
Cuba,  que  no  tenía  autonomía  se  da  la  repúbhca,  á  Filipinas 
se  da  un  régimen  de  gobierno  propio  que  no  tenía  y  á 
Puerto  Rico,  que  gozaba  de  un  régimen  autonómico,  se  le 
despoja  de  él). 

369, — -Niños  hombres. — '(Reseña  del  acto  de  la  distri- 
bución de  premios  en  el  "Colegio  de  San  Pablo",  dirigido 
por  los  Hermanos  Cristianos,  donde  la  religión  es  principio 
educativo  y  base  del  progreso  intelectual  de    la  infancia). 

372. — Los  Bienaventurados. — (Estudio  económico  de 
la  balanza  mt-.rcantil  y  alarmantes  cifras  de  importación 
en  nuestro  comercio  con  los  Estados  Unidos). 

377. — Los  prósperos. — (Partido  sin  programa,  cuya 
norma  única  es  la  de  obtener  la  influencia  de  un  gober- 
nante exótico). 

382. — Imperialismo. — (Situación  del  Gobierno  ameri- 
cano ante  el  problema  de  su  expansión  colonial). 

387. — Cieno  y  Larvas. — (Monomanías  de  "El  Tiem- 
po" encaminadas  á  justificar  el  presente  americano  vol- 
viendo la  vista  al  pasado  español). 

392. — Café . — (Franquezas  plausibles  del  periódico  re- 
pubhcano  "La  Bandera  Americana"  de  Mayaguez). 

397. — Incondicionales  ayer;  condicionales  hoy. — Artí- 
culo de  "Veritas,"  republicano  ex-incondicional,  en  apoyo 
de  la  política  del  Heraldo). 

401. — Nos  permite  pensar. — (Nuevo  triunfo  del  He- 
raldo en  su  polémica  con  "El  Tiempo",  acerca  de  la 
situación  económica  del  país,  creada  por  el  régimen 
actual,  y  derecho  reconocido  á  los  hombres  del  HaRALDo 
para  intervenir  en  la  cosa  pública). 
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4o6. — Diafanizando. — (Política  de  exclusión  en  el 
Partido  Republicano,  sostenida  por  "El  Tiempo".) 

410. — ^ida  cara. — (Dificultades  para  la  subsistencia 
y  remedio  al  mal,  mediante  la  cooperación.) 

415. — Incondicionales  ayer:    eondiciouales   hoy. — (Se 
gundo  artículo  de  "  Veritas",  poniendo  de  relieve  la  contra- 
dicciónen  que  incurre  El  Tiempo,  al  tratar  de  los  republi- 
canos que  fueron  incondicionalmente  españoles  en  tiempo 
de  España). 

420. — Política  noble. — (¿Por  qué  se  combate  al  He- 
raldo? Porque  viene  á  proclamar  los  derechos  de  su  ra- 
za; porque  combate  el  monopolio  de  los  trusts  y  el  espí- 
ritu de  partido). 

424. — El  Café . — (Situación  de  este  fruto  bajo  el  Go- 
bierno americano  é  inutilidad  de  pedir  lo  que  no  nos 
quieren   dar). 

430. — Nuevas  orientaciones  de  la  prensa. — (Necesidad 
de  conducir  los  debates  periodísticos  por  senderos  de 
corrección  y  de  respeto  matuo,  para  llegar  á  la  conquista 
de  la  verdad  en  nuestra  situación  presente). 

435, — El  tributo  del  pobre. — Forma  y  cuantía  en  que  el 
proletariado  contribuye  al  sostenimiento  de  las  cargas 
públicas,  sin  pagar  contribución). 

439. — Reunión  de  rabadanes....  cordero  muerto. — 'Reu- 
nión de  alcaldes,  provocada  por  el  Gobernador  Regis  H. 
Post,  con  fines  ocultos). 

444, — La  esfinge, — (^íRUc  el  misterio  acerca  de  los 
fines  que  persigue  la  asamblea  de  alcaldes). 

449. — Habló  la  esfinge. — (Motivos  de  la  convocatoria 
de  alcaldes  y  consagiación  oficial  del  sistema  de  las  coo- 
perativas para  salvar  la  situación  económica  y  evitar  los 
monopolios  locales). 

453. — Que  escribas,    ehl (Consecuencias    de    una 

convocatoria  á  los  alcaldes,  sin  darles  tiempo  para   estu- 
diar los  problemas  que  habían  de  sometérseles.) 

458. — Congreso  de  alcaldes. — -(¿De  qué  depende  el 
porvenir  puertorriqueño^jProducción!  ¡Consumo!  ¡Cré- 
dito mutuo!  ¡Cooperación!). 

464. — Las  carestías.— iJLw  manos  de  los  puertorrique- 
ños está  el  porv^enir  de  la  isla;  el  día  que  los  puertorri- 
queños se  unan,  el  porvenir  de  Puerto  Rico  está  asegura- 
do.— Palabras  del  gobernador  Post). 
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468. — El  25  de  Julio. — (Lo  que  representa  esta  fecha 
para  el  pueblo  puertorriqueño  ante  el  problema  económi- 
co que  le  agobia.) 

472. — La  Fraternidad  Social  y  Benéfica. — -(Discurso 
pronunciado  por  el  autor  de  este  libro,  el  21  de  Julio  de 
1907.  Solución  del  conflicto  económico  social  del  pueblo 
puertorriqueño,  ¿creado  á  virtud  del  cambio  de  sobe- 
ranía.) 
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PUERTO  PICO. 


A  LOS  DIEZ  AÑOS  DE    AMERICANIZACIÓN, 


LA    NUEVA  DIRECCIÓN 

DEL    ^^HERALDO     ESPANOL^^ 


Ffbrcro   1   de   ISX»:. 

Es  costumbre,  rsie:"'.-r  que  la  or^-anización  de  una 
empresa  periódica  e-  .  jetu  de  transformación  de 
cierta  im.portancia,  exponer,  á  h\  manera  de  progra- 
ma sucinto,  la  línea  de  conducta  que  ha  de  seofiUr  en  lo 
adelante  la  publicación. 

Claro  es  que  la  enumeración  de  esos  propósitos  no 
está  ni  puede  estar  3U]e:a  á  rigorismo  absoluto,  pues,  en 
la  vida  del  periodismo  cumo  en  la  de  las  sociedades,  lo 
inesperado,  lo  impreviste  se  reserva  un  papel  no  despre- 
ciable, papel  circunstancial,  de  mera  oportunidad,  traza- 
do por  el  tiempo  y  por  el  ambie?íte.  que  son  cosas  sus- 
ceptibles de  mudanza:  pero  hay  algo  que  atañe  á  los 
principios  y  á  los  ideales,  que  es  substancial,  dogmático, 
por  así  decirlo,  y  ese  algo  es  lo  que  ha  de  servir  de 
base  á  nuestras  prom^esas  de  hoy. 

Al  acudir  de  nueve;  á  las  actividades  del  diarismo  de 
la  prensa,  cediendo  á  solicitaciones  carñiosas  de  cariño- 
sos amigos  que  tuvieron  la  bondad  de  acordarse  de  nos- 
otros, para  sustituir  en  su  delicado  puesto  al  ilustrado 
compañero  dimisionario  Sr.  Sarmiento,  que  deja  un  vacío 
enorme  en  .sta  Redacción,  hemos  sentido,  quizá  por  pri- 


mera  vez  en  nuestra  vida  pública,  una  irresolución,  no 
del  todo  vencida  en  la  hora  presente,  á  despecho  de  la 
bondadosa  unanimidad  con  que  los  elementos  de  la  Em- 
presa del  Heral'»o  Español  votaron  la  proposición  que 
más  tarde  había  de  hacérsenos. 

Pero,  es  el  hecho  que  aquí  estamos  á  virtud  de  de- 
beres ineludibles,  de  sentimientos  no  apagados,  de  lazos 
espirituales  que  cada  oía  hemos  sentido  estrecharse  más, 
y  henos  en  el  caso  d  e  exponer,  á  manera  de  prólogo,  en  esta 
segunda  estapa  de  nuestras  actividades  públicas,  lo  que 
cuadra  á  nuestras  intenciones  honradas  y  á  nuestros  de- 
seos vehementísimos. 

Es  el  ÍIeííal^o  Es€>axol  empresa  particular,  que, 
como  tal  no  asriMe  la  representación  de  colectivi- 
dad alguna,  conti  a  lo  que  parece  desprenderse  de  su 
título. 

No  tiene  poderes  de  nadie  para  realizar  determina- 
das propagandas,  y,  por  consiguiente,  es  de  sus  hechos  y 
de  sus  manifestaciones  la  única  entidad  responsable. 

Ni  desea  que  otros  respondan  de  sus  actos,  ni  acep- 
ta la  responsabilidad  de  actos  ajenos. 

Es  un  factor  universal  de  la  idea,  que  se  reserva  el 
.derecho  de  aplaudir  y  de  censurar,  lo  mrsmo  al  Zar  de 
todas  las  Rusias,  que  al  Presidente  Roosevelt,  que  al  Go- 
bierno de  la  ínsula. 

Ejerce  un  derecho  inalienable,  inherente  á  la  con- 
ciencia humana,  derecho  que  es  patrimonio  de  todos  los 
hombres  y  de  todos  los  pueblos. 

Centinela  de  la  Historia,  vela  porque  la  verdad  no 
sea  empañada. 

Obrero  de  la  idea,  coloca  piedra  sobre  piedra  en  el 
edificio  de  la  humana  solidaridad  y  del  progreso  en  sns 
varias  formas. 

Factor  social  v  político,  analiza,  critica,  aplaude,  sin 
odiosos  personalismos,  sin  pasiones,  sin  virulencias,  sin 
envidias;  que,  no  aspirando  á  puestos,  sus  hombres  sien- 
ten orgullo  en  el  brillo  de  la  raza  y  en  el  concepto  de  su 
capacidad  para  los  más  altos  destinos  humanos. 

Cristiano,  profesa  y  mantiene  las  creencias  de  sus 
mayores,  y  consagra  á  este  culto  su  adhesión  y  respeto;  y, 
aunque  tolerante  con  las  creencias  de  todos  los  hombres, 
no    haga    de   su    misión    e^.    el    campo    de  la    publicidad 


instrumento  de  propagandas  y  luchas  religiosas,  pues  ya 
tiene  la  religión  de  Cristo  activos  y  valiosos  defensores 
en  la  tierra  que  vid  como  primera  antorcha  del  progreso 
la  cruz  en  manos  del  gran  navegante  descubridor,  declara 
que  es  ésa  su  religión  y  que  por  el  bien  de  la  misma  está 
dispuesto  á  laborar  dentro  de  su  esfera  y  de    sus  medios. 

Economista,  defiende  la  doctrina  de  la  mayor  pro- 
ducción de  la  tierra  y  de  las  industrias  no  creadas,  pero 
de  mu.y  posible  creación,  al  amparo  de  la  bandera  ameri- 
cana, de  cuyas  ventajas  arancelarias  no  ha  sido  aun  ex- 
cluida la  producción  puertorriqueña.  Propende,  además, 
á  que  todos  los  artículos  de  importación  extranjera  que 
pasen  por  las  aduanas  de  los  Estados  Unidos  antes  de 
llegar  á  nuestros  mercados  y  que  por  consiguiente  han 
dejado  su  tributo  arancelario  en  las  Aduanas  del  Norte, 
sean  objeto  de  un  trato  especial  en  nuestros  puertos,  á 
fin  de  que  sus  derechos  vengan  á  aumentar  los  ingresos 
del  país  en  descargo  de  las  demás  fuentes  de  riqueza,  ca- 
da vez  más  castigadas. 

Órgano  de  la  opinión,  solicita  el  concurso  de  todos 
los  hombres  de  valer  que  gusten  de  emitir  sus  ideas  en 
las  columnas  de  este  diario,  que  es  imparcial,  que  es  in- 
dependiente en  política,  y  que,  sin  dejar  de  ser  instru- 
mento político — á  lo  que  tiene  perfecto  derecho,  lo  mis- 
mo para  juzgar  la  política  mimdial  que  la  limitada  y 
h^cal  del  país — no,  se  suma  á  ningún  partido,  para  tener 
la  absoluta  independencia  de  sus  actos. 

Español ¡ahí  en  cuanto    á  esto  hay    que   dejar    de 

una  vez  definido  el  carácter  que  nos  da  la  segunda  pala- 
bra de  nuestro  título.  Esa  palabra  no  expresa  ima  filia- 
ción: expresa  un  sentimiento,  un  símbolo.  Es,  por  con- 
siguiente, el  Heraldo  FIsp.añol,  im.  órgano  de  publicidad 
puertorriqueño,  consagrado  al  culto  de  la  raza,  de  la 
historia,  de  la  lengua,  lengua,  historia  y  raza  españolas, 
que  son  admiración  del  Universo  Mundo;  y  en  ese  culto. 
sin  menospreciar  las  virtudes  ajenas,  antes  al  contrario 
ensalzándolas  y  contribuyendo  á  una  racional  adaptación 
y  perfeccionamiento  de  costumbres,  el  Heraldo  Est'A- 
XOL  explica  su  título  y  lo  mantiene;  pero,  si,  para  ento- 
nar su  himno  de  perpetuo  amor  y  entusiasmo  por  esos 
tres  ideales;  si  para  adquirir  un  derecho  á  intervención  en 
cosas  locales  que    á  tales    ideas  alcanzan,    fuera    preciso 


modificar  este  nombre,  nada  costaría  la  supresión  de  nna 
palabra  que  no  es  necesaria  para  expresar  lo  que  de  he- 
cho está  vivo  y  palpitante,  lo  que  no  se  ha  borrado  ni  se 
borrará  nunca:  nuestro  amor  infinito  á  la  gran  patria  es- 
pañola, cuanto  más  ausente  más  querida  y  más  respetada 
por  todos  los  que  se  llamaron  sus  hijos  y  no  sienten  en 
la  sangre  el  veneno  de  negra  y  bastarda  ingratitud. 

Esa  es  la  tínica  filiación  de  este  periódico,  escrito 
por  hijos  de  allende  y  por  hijos  de  aquende,  unidos  en 
compenetración  íntima  de  ideas  y  sentimientos,  en  reli- 
gión comiin  de  recuerdos  y  de  afectos,  animados  por  un 
alma  sola,  por  el  alma  hispana  y  el  alma  puertorriqueña, 
atadas  con  vínculo  de  amor    inextinguible,  imperecedero, 

Allá  vamos,  pues,  de  nuevo  á  la  brega  que  el  ¿«astino 
nos  marca,  y  en  ese  camino  y  ya  en  ese  trabajo  colosal, 
en  ese  grandioso  empeño,  tendemos  nuestra  diestra,  leal 
añora  como  ayer,  á  nuestros  amados  compañeros  en  la 
prensa  del  país;  nos  descubrimos  respetuosos  ante  la 
bandera  del  gran  pueblo  americano  y  besamos  con  amor 
profundo  la  hermosa  bandera  de  nuestra  vieja  y  noble 
patria  española,  paño  bendito  que  restune  un  sin  fin  de 
proezas  y  de  glorias  inmarcesibles. 


IL 

¿Por  qué  se  desangra  el  país? 


Fcbrcn»  .I  dr  ISH) 


Aunque  mu}'  á  la  ligera,  por  tratarse  de  un  simple 
programa  de  Dirección,  que  apareció  en  el  número  del 
Hi-:i{ALDO  correspondiente  al  día  primero  del  actual, 
quedó  allí  esbozada  una  cuestión  del  ma^'or  interés  para 
la  vida  económica  de  este  país. 

Hacía  alusión  aquel  punto  del  programa  periodístico 
á  los  derechos  de  importación  sobre  productos  de  la  in- 
dustria extranjera,  llegados  á  nuestros  puertos  por  vía  de 
los  Estados  Unidos. 

A  las  Cámaras  de  Comercio  tt)ca  tan  de  cerca  este 
problema,  que  no  sabemos  cómo  no  han  librado  cada  día 
una  batalla  para  resolverlo;  pero  también  es  cierto  que 
no  es  principalmente  esa  institución  la  llamada  á  dar  so- 
lución á  ese  permanente  conflicto,  sino,  en  todo  caso,  las 
Cámaras  Legislativas,  donde,  si  no  estamos  mal  informa- 
dos, hace  algún  tiempo  se  planteó  la  cuestión  por  algún 
miembro  de  ellas. 

No  queremos  omitir  el  deber  de  resucitar  esta  mate- 
ria de  debate,  ya  que  ahora  es  oportuno,  por  estar  abier- 
tas las  Cámaras,  que  quizá,  dentro  de  la  limitada  iniciati- 
va que  en  la  práctiva  tienen,  logren  mover  un  poco  la 
opinión. 

Es  cosa  bien  sabida,  porque  con  harta    frecuencia  se 


han  producido  quejas  en  las  columnas  de  la  prensa,  el 
mal  trato  que  de  hecho  reciben  por  el  personal  de  las 
aduanas  de  esta  isla  las  mercancías  de  procedencia  ex- 
tranjera, que  arriban  á  nuestios  puertos. 

Clasificación  de  productos  para  que  paguen  por  co- 
lumna más  onerosa  que  la  que  en  realidad  les  corresponde; 
dilaciones  y  expendientes;  dificultades  de  todo  género; 
molestias  de  todo  linaje,  c|ue  arrancan  desde  los  trámites 
consulares  del  punto  de  embarque;  cuanto  se  diga  es 
poco  para  demostrar  la  labor  cuidadosa  y  ñna  que,  quizá 
obedeciendo  á  una  consigna,  se  realiza  en  las  aduanas  de 
estos  países  que  han  caído  bajo  el  poder  del  Únele  Sam. 

Son  los  Estados  Unidos  país  que  ensancha  progresi- 
vamente su  esfera  comercial,  hasta  el  punto  de  que 
Inglaterra  y  Alemania  le  tienen  en  el  concepto  del  com- 
petidor más  temible. 

La  industria  de  ese  pueblo,  gracias  á  la  protección 
que  recibe  de  los  poderes,   adquiere  vuelos  formidables. 

Todo  ello,  gracias  á  procedimientos  semejantes  á  los 
que  apuntamos  más  arriba. 

El  Secretario  Root  es  un  Zcüiorí  que  no  está  un  ins- 
tante quieto  en  su  Secretaría;  no  parece  sino  que  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  se  ha  reformado 
para  crear  el  puesto  de  Ministro  Viajero,  y  que,  para 
desempeñarlo,  ha  sido  designado  el  habilísimo  Root, 
Secretario  de  Estado,  quien,  con  su  política  de  expansión 
Comercial,  va  extendiendo  poco  á  poco  los  tentáculos  del 
pulpo  sobre  los  hospitalarios  y  todavía  inocentes  pueblos 
hispanoamericanos. 

La  campaña  es  activa  y  tiii¿i,  como  la  labor  de  las 
aduanas  coloniales. 

Biscursos,  banqttetes,  conferencias,  artículos  de  pe- 
riódicos y  de  revistas  subvencionados;  agentes  misteriosos 
que  compran  tierras,  que  se  instalan  en  los  países  á 
invadir,  que  en  ellos  toman  arraigo;  subvenciones  á  la 
marina  mercante  americana  para  que  nadie  pueda  compe- 
tir con  la  industria  del  gran  pueblo:  todo,  todo  ello,  es 
una  red  tan  bien  tejida,  tan  admirablemente  dispuesta 
para  atrapar  generosos  é  incautos,  que  mucho  nos  te- 
memos llegue  más  pronto  la  absorción  por  ese  camino 
que  por  el  de  los  acorazados  y  los  cañones. 

El  problema  de  las  Aduanas  hispanoamericanas  para 


ios  Estades  Unidos,    es  un  problema    que  se  está    resol- 
viendo en  la  forma  que  acabamos  de  apuntar. 

Santo  Domingo,  bien  pr(5ximo  á  nosotros,  así  pe- 
queño como  es,  quizá  es  el  punto  ele  experimentación 
adoptado  por  la  República  del  Norte;  y  en  una  no  inte- 
munpida  ilación  de  fundadas  sospechas  5"  desconfianzas, 
ese  ejemplo  de  la  vecina  república  nos  hace  temer  por  la 
suerte  de  los  demás  países  hispanoamericanos,  que  no 
ven  cómo  acuden  al  cebo  tan  hábilmente  colocado  por  el 
estadista  yankee. 

Parecerá  quizá  que  nos  hemos  ido  demasiado  lejos  en 
la  demostración  de  nuestra  tesis,  y  no  hay  nada  más 
erróneo. 

Es  Cjue  el  mal  nuestro  arrarca  de  muy  hondo  y  allí 
hay  que  ir  á  buscar  el  cáncer,  para  intentar,  siquiera,  su 
extirpación. 

Es  que  Puerto  Rico,  territorio  de  los  non  conti- 
í4'UOUS.  ha  servido  también  de  campo  de  experimentación 
arancelaria,  y  se  ha  visto  cómo  por  esos  procedimientos 
la  pequeña  ínsula  paga  forzosamente  su  pupilaje  á  la 
bandera  americana,  sin  que  el  país  se  dé  apen:  s  cuenta 
de  ello. 

(Tinl.J  Cualquiera  dirá  que  Puertt^  Rico  no  contribi^.ye  á 
sostener  las  cargas  del  gobierno  federal,  porciue  los 
Estados  Unidos  no  exportan  oro  en  galeones,  como  Es- 
paña en  tiempos  de  la  Conquista;  pero  si  se  analiza  un 
poco  ¿no  se  llega  por  diverso  camino  al  mismo  fin,  sin  la 
materialidad  del  embarque  del  precioso  eaetal,  y  sin 
riesgo  de  naufragios? 

Esas  mercaderías  extranjeras  que  tantos  obstáculos 
hallan  á  su  entrada  por  nuestras  aduanas,  se  van  á  New 
York,  y  allí,  donde  no  existen  tales  trabas  aduaneras, 
pagan  los  derechos  correspondientes;  va  el  Comercio  de 
Puerto  Rico  á  hacer  sus  compras,  y  ya  esas  mercancías 
traen  el  recargo  de  los  derechos  de  importación,  que  han 
ido  á  engrosar  la  pictórica  fortuna  de  las  arcas  na- 
cionales. 

vSi,  por  el  contrario,  esos  artículos  hubieran  entrado 
directamente  por  las  aduanas  de  Puerto  Rico,  sin  pasar 
por  New  York,  el  ingreso  aduanero  se  hubiera  realizado 
aquí,  y  aquí  hubiera  quedado  ese  dinero  para  aliviar  al 
agricultor  y  al   propiet:irio,  y   al  mi.^mo  consumidor,  que 


paga  trasportes  innecespjjios  y  ve  cómo  suben  los  demás 
tributos,  encareciendo  la  vida  y  haciéndola  casi  imposi- 
ble, por  efecto  de  la  deficiencia  de  la  renta  de  aduanas, 
que  hay  que  suplir  con  otr.s  impuestos  ya  casi  inso- 
portables. 

Pues,  eso,  nada  más  qiie  eso,  es  lo  que  se  propone 
]\Ir.  Root  en  toda  Hispano-América,  sin  derramamientos 
de  sangre,  sin  grandes  aprestos  navales  ni  guerreros  y 
sin  gastos  casi,  ó  por  jo  menos  con  gastos  muy  bien 
resarcidos. 


ili. 


Signos  de  los  tiempos. 


Febrero  (5  d»^  lOo:. 


El  Cunsejero  nativo  Sr.  D.  Herminio  Díaz  Navarro 
nuestro  particular  amigo,  ha  presentado  ima  enmienda 
á  la  Ley  que  establece  la  horca  para  castigar  los  delitos 
que  aparejen  la  pena  de  muerte. 

Y  en  ese  acto  el  Sr.  Díaz  Navarro  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  responder  á  un  sentimiento  general. 

]\ias,  para  los  que  acostumbramos  á  analizar  un  poco 
los  hechos,  tiene  el  acto  del  Consejero  nativo  un  alcance 
mayor  que  el  de  im  simple  cambio  de  sistema  de  suplicio 
por  otro  sistema  que  ya  existía  en  los  tiempos  de 
España. 

Es  una  rectificación  que  parece  una  protesta  contra 
la  sumisión  con  que  fueron  aceptadas  ciertas  leyes  y 
procedimientos  exóticos,  buenos,  por  el  solo  hecho  de 
que  rectificaban  nuestras  costumbres. 

De  aquella  sumisión  incomprensible  que  aprobaba 
proyectos  sin  apenas  leerlos,  (i)  sinleerk)S,  porque  no  nos 
explicamos  cómo  pudo  aceptarse  por  nuestra  Cámara 
una  Ley  como  la  de  Jurado,  calcada  exactamente  en  la  de 
^íontana,  si  no  estamos  en  error,  y  en  la  cual  se  proveía 


(1>     S«'    ;n-iisa   á  l;is   iiriiuei-.is  ciniKii-as  i-ei)iil)]ic;inas    de  hahci- a  [ii-olt 
I:Ih1í;.s  ¡H\fs  cxólic.-issiii  siiiiiicia    leerlas. 
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de  estufas  y  caloríferos  á  los  locales  donde  los  jurados 
debieran  funcionar;  de  aquella  sumisión,  decimos,  arranca 
la  desfavorable  nota  que  sobre  el  país  pesó  como  título 
de  incapacidad  para  las  funciones  del  gobierno  propio. 

La  fría  explotación  de  aquellas  abdicaciones  y  la  más 
fría  tolerancia  con  los  crímenes  que  tmas  bandas  de 
foragidos  cometieron  en  las  personas  y  en  los  bienes  de 
extranjeros  pacíficos,  muchas  veces  no  con  fines  de  ven- 
ganza política,  sino  con  fines  de  saldar  cuentas  viejas, 
de  los  cabecillas  principalmente,  aquella  explotación  y 
aquella  tolerancia  por  parte  de  los  elementos  invasores 
c|ue  aquí  representaban  la  fuerza,  fueron  la  preparación 
calctLlada  de  una  supresión  definitiva  de  derechos  políti- 
cos y  de  gobierno  propio  que  ya  España  había  concedido 
al  país. 

Y  sin  que  el  país  se  diera  cuenta  de  ello,  se  caminó 
en  un  momento  hacia  la  anulación  más  distancia  que  la 
que  durante  cuatro  siglos  caminó  el  país  en  el  sentido  del 
progreso,  lento,  pero  seguro,  que  le  venía  de  España. 

Por  eso  damos  al  acto  del  señor  Díaz  Navarro  toda 
la  importancia  que  tiene,  descontando,  raturalmente,  la 
repugnancia  que  nos  ha  inspirado  el  suplicio  de  la  horca, 
que  parece  tm  insulto. 

No  es  el  mal  principio  ése  que  rectifica  la  manera 
de  morir;  y,  aunque  parezca  que  en  ello  ha  habido  inver- 
sión del  orden  de  las  cosas,  pues  cualquiera  pensará,  con 
justicia  aparente,  que  antes  de  enseñarnos  cómo  se  debe 
morir,  debe  decírsenos  cómo  se  debe  A'ÍA'ir,  en  este  caso 
el  orden  no  ha  sido  alterado. 

Se  trata  de  demoler  tm  edifi'cio  creado  por  la  sumi- 
sión; y  así  como  para  construir  se  empieza  por  la  base, 
para  demoler  se  empieza  siempre  por  la  cúspide. 

Ha}^  que  rectificar;  hay  que  desandar  lo  andado,  para 
tomar  después  el  buen  camino:  el  camino  que  acuse  la 
virilidad  y  el  carácter;  que  pruebe  nuestra  competencia 
para  dirigir  nuestros  propios  asuntos  y  que  demuestre 
de  una  vez  la  capacidad  para  estudiar  á  conciencia  y  para 
rechazar  con  energía  toda  ley  que,  aunque  americana, 
tienda  á  romper  con  nuestras  costumbres  y  con  nuestras 
hermosas  tradiciones. 

Hay  que  enseñar  á  los  elementos  exóticos  que  vienen 
á  gobernarnos  y  á  administrarnos,  que,  cuando  se  llega  á 
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im  país,  es  deber  de  los  que  llegan  seguir  los  gustos  y 
las  prácticas  de  éste;  pues,  no  han  de  pretender  que  estu- 
diemos nosotros  sus  costumbres,  cuando  ellos  no  ss  han 
dedicado  á  estudiar  las  nuestras. 

De  ese  estudio  común,  á  veces  surge  una  resultante 
saludable,  aconsejada  por  la  prudencia  y  la  discreción,  y 
esa  resultante,  que  enmienda  con  discreción  y  con  pruden- 
cia, es  la  que  resulta  estable  y  clefinitÍA''a. 

De  lo  contrario,  no  cesaremos  de  rectificar,  como  en 
el  caso  de  la  horca. 


Lanzando  un  cablt 


Aunque  alejados  de  toda  lucha  de  partidos,  á  virtud 
de  nuestro  carácter  de  publicación  independiente,  nu 
dejamos  de  seguir  con  vivo  interés— ;y  por  qué  no  decir- 
lo de  una  vez? — ^con  \'iva  simpatía,  los  esfuerzos  de  las 
colectividades  políticas  por  elevar  su  nivel  y  por  afron- 
tar el  problema  de  las  lectificaciones  necesarias,  que 
imponen  cierto  esfuerzo  del  espíritu  y  de  la  voluntad, 
por  lo  mismo  que  no  son  hechos  que  s  confunden  con 
los  comunes  acontecimientos  de  la  vida  de   los  partido». 

''No  hay  derechistas  ni  izquierdistas  en  el  partido 
republicano,"  dice  nuestro  estimado  colei^'a  El  Tiempo  en 
su  edición  del  día  seis. 

Refiérese  á  las  disensiones  iiltimas,  que  qiuzá  fueron 
causa  eficiente  del  malestar  que  retrajo  una  buena  parte 
de  esa  agrupación  en  las  pasadas  elecciones,  con  desas- 
trosas consecuencias  para  la  quebrantada  colectividad. 

Y  en  un  arranqiae  generoso  y  de  bien  meditada  razón 
política,  se  expresa  el  ilustrado  colega  en  estos  términos: 

"Allí  no  hubo  triunfo  de  una  fracción  sobre  otra: 
allí  hubo  choqtie  de  ideas  honradas;  y,  sean  cuales  fuerea 
las  seguidas  ó  aceptadas  por  la  mayoría  de  la  i\samblea, 
el  triunfo  no  fué  de   izquierdas  ni  derechas;  de  conserva- 
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dores  ni  de  radicales:  el  trinnfo  había  de  ser,  como  fué, 
para  el  partido  Republicano,  qi;e  ha  de  sentirse  altamen- 
te honrado  y  satisfecho  de  contar  en  su  seno  hombres 
capaces  de  distanciarse  por  defender  con  inauebrantable 
fe  sus  principios,  y  no  por  el  miserable  mendrugo  del 
presupuesto. 

"Repetimos,  pues,  que  en  el  partido  Republicano  no 
hay  Izquierdas  ni  Derechas;  hay  hombres  de  buena  vo- 
luntad que,  por  medios  más  ó  menos  acertados,  quieren 
dar  vida  estable  y  lobusta  á  nuv3stra  colectividad. 

"Si  algunas  de  las  ideas  expuestas  en  la  última  Asam- 
blea no  triunfaron,  es  posible  que  sus  sostenedores  las 
presenten  de  nuevo  en  u.lteriores  Asambleas  y  entonces 
alcancen  la  victoria,  la  cual,  indudablemente,  habría  de 
ser  ace^ptada,  toda  vez  que  sería  el  acuerdo  de  la  mayo- 
ría, que  es  la  ley  de  los  partidos  democráticos. 

"Sépanlo,  pues,  nuestros  amigos  del  campo;  nuestros 
amigos  todos:  aquí  no  hay  Izquierdas  ni  ¡fereclias:  aquí 
no  hay  más  que  Republicanos." 

Aunque  ajenos,  repetimos,  á  toda  tendencia  de  par- 
tidos, estamos  vivamente  interesados  eu  el  equilibrio 
social  y  político  de  la  Comunidad  puertorriqueña,  y 
hemos  de  confesar  con  profundo  placer  que  reputamos 
digna  del  mayor  aplauso  esa  actitud  de  El  lienipo,  que 
debe  de  estar  inspirada  en  el  pensar  y  sentir  de  los  ele- 
mentos directores  de  su  colectividad. 

Fué,  ciertamente,  de  deplorarse  aquella  ruptura,  que 
separaba  del  núcleo  republicano  una  masa  intelectual  y 
valiosa;  y  fué  más  de  sentirse,  porqiie  en  aquella  disloca- 
ción, que  no  ruptura,  parecía  que  la  savia,  la  fuerza  vital 
se  dividía,  sin  que  se  pudiera  decir  á  ciencia  cierta  en 
qué  dirección,,  entre  los  miembros  dislocados,  habíase 
aglomerado  la  mayor  suma  de  fuerzas  y  de  vida. 

Un  silencio  respetuoso  y  solemne  sucedió  á  aquella 
disensión;  pero  las  impresiones  de  aquí  y  de  allá  recogi- 
das; el  respeto  que  á  la  masa  política  y  á  la  masa  social 
merecían  los  unos  y  los  otros  elementos;  la  ponderación 
de  prestigios;  el  análisis  concienzudo  de  la  derrota;  todo 
ello  ha  traído  como  consecuencia  saludable  el  apaga- 
miento de  pasión,  doblegamiento  de  altiveces,  surgir  de 
razón  fría  y  serena,  grito  de  la  sangre  que  llama  al 
hermano  y    le   brinda  otra    vez    el  hogar    ó    le  promete 
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acudir  al  suyo,  si  está  más  confortable,  para  que  un 
techo  común,  la  sombra  feliz  de  un  mismo  techo  los 
cubra  para  siempre. 

Hay  rectificaciones  que  parecen  el  comenzar  de  un 
nuevo  camino,  y  el  Heraldo,  desde  su  discreta  distan- 
cia, celebra  la  política  de  paz  y  de  concordia  que  ahora  se 
inaugura  entre  los  elementos  del  partido  republicano,  (i) 

Hablamos  en  nombre  de  la  sociedad. 


[1]     Concordia  (lue  no  se  ivailzó  minea  ])<)r  intransigencia  del  grupt 
a  Izquierda  Republicana,  resistido  siempre  á  rectificar  su  conducta. 


I'EREDICTOÍ^  ÜE  lA  HISTORIA. 


Febrero  8  de  11)07, 


No    deseamos    g-obernar   á   los    cubanos; 
pero  es  evidente  que  ellos    son  incapaces 
de  gobernarse. 
("The  Chronicl(>'"  de  San  Franeiseo  de  California). 

¡Cerno  cambian  los  tiempos! 

He  aquí  la  exclamación  que  ha  tenido  por  fuerza  que 
asomar  á  nuestros  labios,  al  leer  en  una  de  las  brillantes 
crónicas  de  Antonio  Escobar,  entre  otras  opiniones  de  la 
prensa  americana  sobre  el  problema  de  Cuba,  el  anterior 
parrafillo. 

Los  que  hemos  asistido  día  por  día  á  este  drama  de 
emancipación  de  Cuba,  cuya  mise  en  scene,  en  sus  diver- 
sos actos,  taiita  sangre,  tantas  lágrimas  y  tanto  dinero  ha 
costado,  sentimos  la  necesidad  ineludible  de  entregar 
nuestro  espíritu  á  la  meditación,  en  presencia  de  tales 
hechos. 

No  es  la  primera  vez  que  nos  llegan  acá  los  ecos  de 
opiniones  semejantes,  emitidas,  no  3^a  por  periódicos  de 
gran  circulación,  sin^'  por  altos  per.^onajes  de  la  política 
americana. 

Y   cuando   pensamos  que  esto    se  dice  ante   el  gran 
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pueblo  cuyo  ^-obierno  fué  el  primero  en  reconocer  la  be- 
ligerancia á  los  insurgentes  cubanos;  y  cuando  recorda- 
mos que  en  el  Norte  se  prepararon — á  despecho  de 
mentidas  excelentes  relaciones  dipkmáticas  entre  las 
dos  naciones,  España  y  los  Estados  Unidos — todas  las 
insurrecciones  que  tanta  sangre  costaron  á  España  y  á 
Cuba;  y  cuando  advertimos  que  apenas  han  transcurrido 
unos  pocos  años  de  haberse  realizado  estos  tristes  suce- 
sos; y  cuando,  por  último,  traemo2  á  la  memoria  el  con- 
cepto de  deshonor,  de  obscurantismo  y  de  crueldad  en 
que  s?  quería  envolver  el  nombre  de  la  nación  descubri- 
dora, por<¡ue  no  daba  á  Cuba  j  á  otras  colonias  ni 
independencia,  ni  autonomía,  aferrada  en  que  estos 
países  no  estaban  todavía  preparados  para  el  goce  de 
estas  libertades,  aunque  no  cerraba  la  puerta  á  futuras  y 
lentas  concesiones;  cuando  pensamos  en  todo  esto  y 
vemos  que  ahora  el  mismo  pueblo  americano  y  sus 
hombres  más  eminentes  regatean  á  Cuba  títulos  de  capa- 
cidad para  gobernarse,  pensamos  que  si  la  conciencia 
colectiva  de  los  pueblos  fuera  tan  susceptible  de  remor- 
dimientos como  la  conciencia  individual,  hoy  se  pregun- 
tarían aterrados  de  su  obra  los  Estados  Unidos: 

¿Cómo  podremos  indemnizar  á  España  del  inmenso 
daño  que  le  hicimos,  privándola  de  su  posesión  legítima 
y  del  derecho  á  terminar  por  sí  misma  su  obra? 

De  la  tremenda  responsabilidad  contraída  ante  la 
Historia  y  ante  el  Mundo  por  el  pueblo  americano,  las 
páginas  de  la  primera,  severísimas  y  justas,  darán  el 
veredicto. 

Hoy  mismo,  anticipándonos  al  tremendo  fallo,  se 
registra  el  hecho  en  Cuba  y  en  nuestro  Puerto  Rico,  de 
llorar  ambos  pueblos  su  autonomía  perdida  bajo  los 
pliegues  del  pabellón  invasor;  y  así  se  ve  cómo  la 
Historia  encuentra  el  camino  trillado,  el  trabajo  casi 
hecho;  pues,  á  buen  seguro  que  si  á  Cuba,  en  medio  de 
sus  desdichas  de  hoy,  entre  esas  promesas  de  protecto- 
rado sospechoso,  entre  las  penumbras  de  un  porvenir 
tan  problemático,  se  le  dejara  ver  la  posibilidad  de 
desandar  lo  andado  y  elegir  entre  la  novísima  forma  (i) 
y  su  hermosa  autonomía,  más  amplia  que  la  que  se  de- 
seaba, pues  una  representación  insular  mantenida  en  las 
Cortes  Españolas  se  encargaba  de  hacer  indisolubles  los 


lazos  de  amor  y  de  solidaridad  entre  dos  puetlos  ligados 
por  vínculos  de  sangre,  de  costumbres  y  de  idioma,  ¡ah! 
de  seguro  que,  pasados  los  odios  caldeados  en  los  clubs 
del  Norte  América;  pasado  el  hervor  de  ilusiones  perdi- 
das, mil  veces  aceptaría  hoy  el  pueblo  cubano  aquella 
solución,  aquél  régimen  autonómico  de  España,  seguro 
de  llegar  por  ese  camino  á  la  completa  independencia, 
cuando  ya  el  ensayo  de  gobierno  propio  hubiera  dado 
sus  friUos,  frutos  de  experiencia,  de  sabiduría,  de  pru- 
dencial y  progresivo  desen .  olvimiento  en  las  prácticas 
del  buen  gobierno. 

Mas,  la  tragedia  que  se  tragó  el  mar  dentro  de  las 
entrañas   del  Maine,    tenía    que    acabar    con  u,n  epílogo 

oriento, 

Y  el  epílogo  no  ha  terminado;  pero  en  cambio,  al 
paso  que  el  Norte  dice  que  Cuba  no  está  capacitada  para 
gobernarse,  una  gran  matrona  levanta  im  libro  inmenso 
y  hace  llegar  á  las  conciencias  todas  una  voz  de  justicia 
reparadora,  y  al  mismo  tiempo,  y  con  ella,  un  veredict'j 
de  culpabilidad  para  los  que,  fomentando  la  discordia 
y  arrancando  á  las  madres  sus  hijos,  hicieron  derramar 
torrentes  de  lágrimas  de  sangre  y  de  oro  á  dos  puebl»)^; 
que  no  deben  odiarse. 

¿Y  todo  para  qi^.é? 

Para  proclamar  al  cabo  que  Cuba  no  estaba  prepa- 
rada para  gobernarse  por  sí  misma. 

¡Qué  tremenda  responsabilidad! 

¡Qué  inmensa  y  tardía  rectificación! 


ll     Esto  artículo  fué  e.sorit<)   cn.-iiKlt)    ilui-.mt^''  la    primera  iiitcm 
licann,  aún  uo  sabía,  óiiba  ];i  snei-tc  (int'  il);i  á  correr. 


VI. 


/•PALMETAZO? 


Febrero  11  de  1907. 

Están  sirviendo  de  anim¿ido  tema  á  las  conversacio- 
nes en  los  círculos  políticos  de  la  ciudad,  las  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  Matienzo  Cintrón  en  plena 
Cámara  y  el  discurso  del  señor  Díaz  Navarro  en  el 
Consejo  Ejecutivo. 

Si  nos  hacemos,  cargo  de  las  ideas  lanzadas  por  los 
señores  Post  y  del  Valle,  dejando  entrever  la  posibilidad 
de  errores  de  información  por  parte  del  Heraldo,  claro 
está  que  lo  primero  que  tenemos  que  hacer  es  dejar  en 
el  buen  lugar  que  le  corresponde  á  nuestro  servicio  in- 
formativo, pues  las  palabras,  si  no  textuales,  porque 
nuestro  repórter  de  la  Cámara  no  es  taquígrafo,  al 
menos  en  cuanto  al  sentido  de  ellas,  son  perfectamente  la 
verdad,  y  al  efecto  nos  atreveríamos  á  apelar  á  la  caba- 
llerosidad del  señor  Matienzo  y  al  testimonio  de  los  oyen- 
tes para  su  ratificación. 

Podrá  haber,  ligeras  A^ariantes  de  palabra,  pero  no 
de  concepto;  por  ejemplo,  donde  dice  Cámara,  léase 
Legislatura — rectificacicn  que  de  viva  voz  nos  hace  el 
señor  Matienzo  al  ser  interrogado  por  nosotros — ■;  pero 
nada  más,  y  con  esto  está  dicho  que  las  viriles  palabras 
de  Matienzo  están  ahí  vibrantes,   valientes,  dignas   de  un 


apóstol  que  sabe  ir  al  sacrificio  de  su  persona  con  tal  ele 
que  las  ideas  no  perezcan  entre  los  convencionalismos  de 
una    política  de  complacencias  palaciegas,  (i) 

La  acusación  está  en  pie  y  el  acusador,  de  seguro 
que  recibirá  de  pie  los  sugestiones  de  la  otra  Cámara  en 
el  sentido  de  la  averiguación  de  los  hechos  denunciados. 

Hechos  denunciados  hemos  dicho,  y  subrayamos  es- 
tas palabras  para  que  no  se  confunda,  en  este  ambiente 
de  personalismos,  el  alcarce  de  la  acusación  por  el  He- 
raldo reproducida  casi  textualmente. 

No  nos  compete  la  demostración  de  esos  extremos 
que  el  señor  Matienzo  ha  denunciado. 

A  este  hombre  público  toca  esa  demostración.  Me- 
ros informadores  y  simples  comentaristas^  tócanos  sola- 
mente estampar  la  noticia  y  adobarla  con  nuestro  pecu- 
liar criterio. 

Y  se  nos  antoja  discutir  que  no  ha  se  sentar  muy  bien 
en  la  Cámara  de  Delegados  toda  tendencia  que  se  pro- 
nuncie en  otra  Cámara — -aunque  el  hecho  venga  envuelto 
en  las  formas  de  la  más  exquisita  corrección — -en  el  senti- 
do de  que  un  delegado  explique  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, en  uso  de  su  libérrimo  derecho. 

Hay  quién  opina  que  no  tiene  el  Consejo  Ejecutivo 
personalidad  para  pedir  esas  explicaciones  á  la  Cámara, 
y  otros,  abundando  en  estas  ideas,  establecen  parangones 
entre  la  Alta  Cámara,  que  es  un  cuerpo  de  empleados 
—altos  funcionarios,  si  se  quiere,  pero  tules  empleados 
— y  la  Cámara  baja,  eompuesta  de  elementos  elegidos  por 
el  pueblo,  y  donde  reside  la  única  escasa  suma  de  sobe- 
ranía popular  que  la  Ley  atribuye  al  paía. 

Quizá  esta  tarde  misma  quede  planteada  la  cuestión 
en  la  Cámara. 

De  lo  que  resulte  informaremos  oportunamente  á 
nuestros  lectores. 


(1)  Las  palabras  pronunciadas  i)<)r  el  Delegado  .señor  Matienzo  Cintró;), 
fueron  estas  : 

'*Estoy  observando  hace  mucho  tieui))o  que  las  leyes  discutidas  y  a))ru 
badas  por  la  Cámara,  leyes  favorables  al  pueblo  de  Puerto  Rico,  luego,  al 
ser  impresas,  no  son  las  mismas  leyes  ai)robadas  por  la  Cámara.  Yo  «1^'- 
nuncio  semejante  hecho.  Existe  en  la  sombra  una  audacia  que  tiende  á, 
desvirtuar  con  descaro  inaudito  la  forma  de  las  leyes  aprobadas  por 
nosotros.  Nuestras  leyes  son  fíUsifieadas.  La  Cámara  de  Puerto  Rico 
no  viene  aquí  á  sufrir  burlas  de  nadie  y  el  que  tal  hace,  sea  quien  sea,  deb»; 
estaren  presidio  arrastrando  una,  cadena." 


VII 


Los  Enterradores 


Fcbí-en.  12  de  1ÍM)7. 

Ya  está  resueltc)  el  eonflieto  de  relaciones  entre  la 
Cámara  y  el  Consejo  Ejecutivo;  y  el  Heraldo  es  el 
primero  en  celebrar  este  final  de  la  parlamentaria  tra- 
gedia. 

Ni  llegv5  al  río  la  sangre,  ni  salieron  á  relucir  tra- 
pillos más  ó  menos  decentes. 

Como  se  verá  en  la  información  de  la  Cámara,  ciue 
aparece  en  otro  sitio  de  este  mismo  número,  hemos  que- 
dado en  que  no  pueden  tomarse  muy  en  serio  las  afirma- 
ciones de  un  periódico,  para  que  la  Cámara  adopte  reso- 
luciones graves. 

Como  salida,  nos  parece  muy  bien;  y  nosotros,  que 
colaboramos  también  á  la  harmonía  del  conjtmto,  senti- 
ríamos hasta  placer  en  echar  nuestro  puñado  de  tierra  á 
ese  muerto;  pero  nunca  lo  haríamos  á  costa  de  nuestra 
veracidad  informativa. 

El  Her  EDO  recaba  de  la  sociedad  en  que  circula 
ei  concepto  de  veraz  y  de  periódico  serio  á  que  tiene 
derecho. 

Verdad  es  que  las  informaciones  parlamentarias  de 
ia  prensa  en  todas  partes  del  mtmdo,  no  son  la  repro- 
ducción rigurosa,  palabra    por  palabra,   de  los   discursos 


pronunciados  por  los  oradores. 

Son  el  brochazo  nervioso  y  á  veces  genial  que  sinte- 
tiza, que  condensa,  que  resuní.e,  que  da  la  esencia  de  la 
cosa  en  vez  de  la  cosa  misma. 

Y  en  esa  labor  el  HehaL'  o  ha  cumplido  perfecta- 
mence  su  misión. 

¿Qué  no  debe  hacerse  mucho  caso  de  las  afirmacio- 
nes de  un  periódico? 

Oh,  si  esto  fuera  cierto,  si  e-€to  fuera  tal  como  se 
dice  para  salir  de  un  apuvHlo  de  relaciones,  ¿á  dónde 
irían  á  buscar  sn  popularidad,  más  ó  menos  legítima,  los 
hombres  aue  están  á  la  cabeza  de  la  opinión? 

Lo  que  hay  es  que,  en  el  estado  embrionario  de  nues- 
tra organización  política,  todo  está  por  hacer,  todo  es 
mero  esbozo  de  personalidad  colectiva,  y  sólo  sombras 
se  ven  ahora  de  lo  que  puede  llegar  á  ser  ese  todo  que 
se  llama  conjunto  político. 

Ese  estado  de  nebulosa  "de  gas  incandescente"  que 
ofrece  nuestro  pequeño  mimdo  político,  con  muy  raros  y 
débiles  ptmtos  de  conáolidación,  ofrecerá  en  cada  mo- 
mento de  nuestra  historia  contemporánea  situaciones 
como  la  que  nos  ocupa. 

No  están  formados  todavía  los  núcleos  personales,  y 
allí  donde  se  vé  que  un  Cuerpo  Colesgilador  se  levanta  á 
formular  un  cargo,  y  alií  donde  aparece  una  concreción 
que  dice  algo  al  concepto  de  la  virilidad  y  de  la  entereza 
no  hay  más  que  un  relampagueo  de  fuerzas  latentes  que  no 
tienen  un  rnmbo,  una  dirección  fija,  seria,  inalterable. 

Surge  un  hombre  de  carácter,  de  saber,  de  energía, 
como  punto  de  consolidación  posible,  3^  la  masa  de  la 
nebulosa  lo  envuelve  y  lo  apaga  y  lo  aisla  en  sus  antros. 

No  aparece  más. 

Y  ese  hombre  era  el  núcleo  de  consolidación;  y  ese 
hombre  era  la  base  del  futuro  mundo  político  en  for- 
mación. 

Y  en  ese  medio  ambiente  y  en  ese  sistema  de  crear 
reputaciones,  todo  aquel  que  muestre  alguna  independen- 
cia y  sostenga  criterios  de  rectitud,  es  un  díscolo,  un 
disociador,  un  instrumento  de  discordia, 

¿Qué  habremos  de  hacer  para  cimiplir  mejor  nues- 
tro cometido  en  un  medio  semejante^ 

^Colaborar  c(m  los  enterradores  en  3U  obra  del  mar.- 
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tenimiento  de  la  nebulosa? 

¿Hace  falta  esto  para  mantener  la  harmonía  del  con- 
junto? 

Pues,  enterremos  nosotros  también. 

Mas,  para  lo  futuro,  esto  es,  cuando  hayamos  salido 
del  estado  de  nebulosa  política  en  que  nos  encontramos, 
Y  cuando  lo  que  digan  los  Delegados  pueda  ser  reprodu- 
cido textualmente,  bueno  será  que  la  Cámara  va3"a  pen- 
sando en  proveerse  de  un  servicio  de  taquígrafos. 

De  esta  suerte,  no  perderemos  nuestro  tiempo  en 
disquisiciones  inútiles. 


VIII 

Educación  para  los  hombres* 


Febrero  IH  de  1U07. 

Hace  pocos  días  nos  dio  el  cable  la  noticia,  grata  pa- 
ra la  humanidad,  de  qne  el  multimillonario  Rockeffeller 
había  donado  1,2  inillones  al  gobierno  americano  para  pro- 
pagar la  instrnccicn. 

La  noticia  hubiera  sido  sensacional,  si  esos  empera- 
dores del  dinero  americano  no  nos  tuvieran  ya  hechos  á 
tales  cifras. 

Mas,  en  presencia  de  hech(j  tal,  se  nos  ocurre  pen- 
sar si  sería  idea  temeraria,  por  parte  nuestra,  aspirar  á 
una  relativamente  pequeña  porción  de  esa  f  a '/hulosa  suma 
para  fomentar  cierta  clase  de  instrucción  en  nuestros  paí- 
ses latinos. 

Camp^  tienen  aquí  esos  espléndidos  americanos  para 
poner  en  ejecución  sus  grandes  y  generosos  pensamientos 
altruistas,  y  quizá  extendiendo  á  estos  países  recién  con- 
quistados y  por  conquistar  sn,  noble  esfuerzo,  ganaran  pa- 
ra la  causa  de  la  americanización  de  Hispano-América 
más  prosélitos  que  de  cualquiera  otra  suerte. 

Sinceramente  declaramos,  y  de  paso  sea  dicho,  que 
no  deseamos  la  invasión  de  los  pueblos  latinos  de  Ameri- 
ca por  elementos  sajones  del  Norte,  pues,  entendemos  que 
á  estos  países  hermanos  nuestros  está  reservado  en  el  li- 
bro del  Destino  un  porvenir  qiiizá  más  brillante  que  á  los 


28 

Estados  Unidos;  pero  en  esta  crisis  del  momento  presen- 
te, en  que  la  minoridad  de  casi  todos  esos  pueblos  les  pre- 
senta como  pueblos  convulsivos — quizá  porque  fueron 
muy  tempranamente  emancipados  y  no  estaban  suficien- 
temente íormados  aún — en  esta  crisis,  decimos,  estriba 
el  peligro  de  la  pérdida  de  su  personalidad  y  hasta  de  su 
independencia. 

Pueblos  de  imaginación  fecunda,  de  sangre  ardiente, 
de  viveza  de  espíritu  admirable,  como  nuestro  pueblo 
puertorriqueño,  no  están  necesitados  de  otra  cosa  que  de 
cultivo  intelectual  para  llegar  á  un  grado  de  perfecciona- 
miento admirable  y  para  aprender  que  las  luchas  insen- 
satas por  el  poder  constitU3^en  su  dolencia  más  grave. 

El  día  que  nuestros  hermanos  de  raza  se  perstiadan, 
por  la  suma  de  méritos  y  de  valer  positivo  que  los  hom- 
bres atesoren,  de  que  los  cargos  del  poder  constituyen  un 
sacrificio,  porque  su  aceptación  apareja  deberes  que  im- 
ponen el  abandono  de  los  propios  asuntos,  más  remune- 
radores  que  el  cargo  burocrático  ;  el  día  que  haya  que  ir 
á  rogar  á  los  hombres  la  aceptación  de  esos  puestos,  ese 
día  habrán  llegado  nuestros  pueblos  latinos  al  grado  le 
perfectibilidad  de  que  son  susceptibles,  por  sus  condicio- 
nes admirables  de  cerebro. 

Y  cuando  vemos  la  hermosa  prodigalidad  de' esos  muí 
timillonarios;  y  aun  cuando  observamos  que  si  bien  la  ins- 
trucción de  la  juventud  no  está  bastante  bien  atendida  en 
nuestros  pueblos  latinos,  anexados  ó  no,  pensamos  que 
esos  millones  de  la  generosidad  yankee  podrían  tener 
aplicación  más  útil  y  más  humanitaria  en  la  educación 
política  de  nuestros  hombres,  que  sn  la  de  nuestros  ni- 
ños. 

El  papel  de  protectora  paternidad  que  respecto  de 
los  pueblos  ibero-americanos  los  Estados  Unidos  se  atri- 
buyen, sin  la  protesta  de  los  pueblos  de  nuestra  raza,  en 
lo  que  confiesan, éstos  su  estado  de  inferioridad  en  mate- 
ria de  cultura  política,  es  evidente  demostración  de  que 
no  tratamos  de  un  hecho  posible,  sino  de  un  hecho  que 
se  está  realizando,  bien  á  pesar  nuestro. 

Pero  hecho  que  se  está  realizando  con  gran  peligro 
de  la  integridad  de  la  raza,  mediante  intrumentos  tan  pe- 
ligrosos como  Root,  Taft  y  Foraker. 

Hay  que  variar  la  orientación  para  la  conquista  mo- 
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ral  de  esos  pueblos;  y  la  conquista  moral  se  hará  median- 
te la  instrucción  de  nuestros  hombres  en  las  prácticas  de 
la  buena  política  y  del  buen  orobierno. 

De  esta  suerte,  la  g-eneración  futura,  e<a  plé^^ade  bri- 
llante de  jóvenes  y  niños  que  hoy  se  levanta,  tendrá  la 
mitad  de  su  trabajo  hecho  y  no  se  verá  obligada  á  la 
inang-uración  de  empeños,  para  ella  difíciles,  por  el  arras- 
tre cíe  errores  políticos  de  sus  mal  aconsejados  progeni- 
tores.    ti'-í'J^ 

Venga,  venga  una  parte  de  esos  millones  para  reali- 
zar esa  grande  obra  de  hacer  nuestros  hombres,  que  son 
los  llamados  á  mantener,  hoy  por  ho}-,  la  integridad  de  la 
raza  en  estos  pueblos  latinos,  tan  en  peligro,  y  á  cimentar 
la  verdadera  confederaciónde  todos  los  pueblos  de  Amé- 
rica, tan  deseada. 

Cuando  esto  se  haya  realizíido,  se  podrá  decir  que 
empieza  á  ser  una  verdad  la  desaparición  de  los  invenci- 
bles escollos  con  que  entre  maestros  pueblos  tropieza  la 
docirida  de  Monroe. 


iX 


MUERTO  QUE  RESUCITA 


Febrero  14  de  1ÍK)7. 

De  nada  A'alieron  nuestra  buena  volnntad  y  nuestro 
ardiente  deseo  de  apagar  ascnas. 

Nuestras  impresiones,  de  acá  y  de  allá  recogidas, 
dicen  claramente  que  la  cuestión  de  relaciones  de  am- 
bas Cámaras  no  está  solucionada  todavía. 

Quizá  en  lo  hora  en  que  esté  circulando  este  núme- 
ro del  He  raíalo,  se  habrá  ¡olanteado  de  nuevo  en  el 
Consejo  Ejecutivo  el  enojoso  asunto,  con  pretexto  de 
leerse  la  contestación  de  la  Cámara,  cu3^a  discusión,  ya 
fué  aplazada  en  el  día  de  ayer,  á  petición  del  Consejero 
Sr.  Díaz  Navarro. 

Esta  petición  indica  por  sí  sola  que,  como  se  suele 
decir  en  términos  corrientes,  ''el  asunto  trae  cola." 

Para  mejor  orientar  á  nuestros  lectores  en  esta 
segunda  etapa  del  caso,  vamos  á  publicar  á  continuación 
las  dos  comunicaciones  y  á  comentarlas  ligeramente,  á 
reserva  de  hacerlo  con  mayor  amplitud  en  la  edición  de 
mañana,  cuando  conozcamos  los  términos  precisos  en 
que  el  debate  se  haya  desarrollado. 

He  aquí  la  resolución  presentada  por  Mr.  Fetille  (i) 
en  la  sesión  del  día  8: 

"POR    CUANTO:  Se    consigna    en  el    "Heraldo  Es- 
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pañol,"  periódico  publicado  en  San  Juan,  en  su  edición 
del  7  del  corriente,  que  un  miembro  de  la  Cámara  de 
Delegados  de  Puerto  Rico  manifestó  en  una  sesión  de 
dicho  cuerpo,  celebrada  en  6  del  corriente,  que  ciertas 
leyes  votadas  por  la  Cámara  de  Delegados  se  han  alte- 
rado y  falsificado;!}^ 

''POR  CUANTO:  Tal  acusación,  de  haberse  hecho, 
es  de  naturaleza  tan  grave  que  justifica  la  más  minucio- 
sa investigación  en  cuanto  á  la  certeza  de  la  misma; 

"POR  TANTO:  RESUÉLVASE  POR  EL  COxNTSE- 
JO  EJECUTIVO  DE  PUERTO  RICO: 

"Que  se  llame  respetuosamente  la  atención  á  la  Cá- 
mara de  Delegados  sobre  la  citada  publicación,  suplicán- 
dole se  sirva  informar  al  Consejo  Ejecutivo  si  fué  hecha 
la  acusación  de  referencia. 

"Y  con  la  indicación  de  que,  en  caso  de  haberse 
hecho  dicha  acusación,  el  Consejo  Ejecutivo  se  dispone 
á  nombrar  una  Comisión  que  actúe  con  otra  de  igual  ín- 
dole, nombrada  por  la  Cámara  de  Delegados,  para  in- 
vestigar minuciosamente  dicha  acusación,  y,  mediante 
la  correspondiente  resolución,  iuA'estir  á  dicha  Cemis-ión 
con  facultad  para  citar  testigos,  examinar  á  éstos  bajo 
juramento,  exigir  la  presentación  de  Registros,  y  prac- 
ticar todas  las  investigaciones  y  exámenes  que  fueren 
necesarios  para  averiguar  toda  ía  verdad  de  dicha  acu- 
sación, y  presentar  á  la  Asamblea  Legislativa  el  corres- 
pondiente informe". 

He    aquí  la  contestación  de    la  Cámara,  de  fecha    12: 
"Honorable  Presidente  del  Consejo  Ejecutivo. 

"Señor: 

''La  Cámara  de  Delegados,  en  sesión  de  ayer,  des- 
pués de  haber  ampliamente  discutido  la  Resolución  i 
adoptada  en  esta  Legislatura  por  esr.  Honorable  Cuerpo, 
resolvió  por  unanimidad  de  votos,  hacer  constar: 

"i  ^ — Que  las  palabras  de  los  Delegados  Matienzo 
y  Santoni,  fueron  de  conceptos  ffenerRÍe-'  sohrp  un  he- 
dió concreto,  c\\a\  fué  la  desaparición  de  algunas  páginas 
de  ima  ley,  el  cual  hecho  ni  otros  análogos  debían  re- 
producirse; sin  que  la  Cámara  haya  entendido,  ni  crea 
que    razonablemente  pneda    entenderse,  que  dichas    pala- 
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bras  envuelvan  la  afirmación  de  que  las  Leyes  de  la 
Asamblea  Leg-islativa  de  Pi;erto  Rico  hayan  sido  altera- 
das ó  mistificadas  por  persona  alguna  determinada,  y  sí 
sólo  indicaciones  de  precaución  para  evitar  errores  ó 
descuidos,  que,  caso  de  ser  maliciosos,  debían  corre- 
girse. 

"2  ^ — Que  en  vista  del  anterior  acuerdo,  y  no  apa- 
reciendo, á  juicio  de  la  Cámara,  acusación  alguna  con- 
creta, estima  no  ser  necesario  el  nombramiento  de  la 
Comisión  investigadora  indicada  por  el  Consejo;  pero 
que  concurrirá  á  sus  deseos  si  sostiene  el  Consejo  su 
criterio. 

Respetuosamente. — José  Muñoz  Rivera. — Secre- 
tario". 

La  sola  lectura  de  estos  dos  importantes  documcn 
tos  es  bastante  á  justificar  la  opinión  que  nos  mereciera 
la  solución  dada  al  conflicto  y  que  con  tan  señalada  apro- 
bación de  los  lectores  del  Heraldo  dimos  en  nuestro 
artículo  Los  Enterradores. 

.  vSi  hemos  de  creer  las  v^ersiones  que  hasta  nosotros 
llegan,  tanto  el  señor  Díaz  Navarro  como  el  señor  Bar- 
bosa y  quizá  algún  otro  Consejero,  tratarán  la  cuestión 
desde  su  peculiar  punto  de  \rista. 

El  señor  Díaz  Navarro  se  pionimciará  quizá  en  el 
sentido  de  que  su  iniciativa  de  intervenir  en  el  debate,  se 
encaminó  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos  denun- 
ciados por  el  señor  Matienzo  Cintrón  y  por  la  Cámara  toda, 
que  aprobó  con  su  voto  y  con  otras  demostraciones  del 
caso,  las  palabras  del  orador. 

El  doctor  Barbosa  tratará  probablemente  el  asunto 
bajo  un  aspecto  más  político,  descargando  sobre  la  Cá- 
mara homogénea — léase  Cámara.  Unionista — 'las  respon- 
sabilidades que  como  colectividad  ha  contraído  la  repre- 
sentación más  genuina  de  este  partido,  en  hecho  tan  grave 
y  trascendental,  y  la  equivocación  que  padeciera  al  creer 
que  con  esa  respuesta  que  insertamos  quedaban  «alvadas 
l.'is  responsabilidades. 

Se  plantea,  pues,  el  debate  político  y  la  cuestión  de 
relaciones  de  ambas  Cámaras,  y  esto  dará  lugar  al  Dr. 
Barbosa  para  generalizar  la  cuestión,  quizá  prescindiend(^ 
del  Delegado  vSr.  Matienzo  y  enderezando  toda    su  artille- 
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ría  al  Cuerpo  legislativo  que  ha  desechado  ya  dos  bíUsdel 
Consejo,  nada  menos  que  los  números  UNO  y  C.  B.  R.  (2) 
2,  que  se  referían,  respectivamente,  á  formalidades  en  la 
aprobación  de  las  leyes  por  el  Gobernador,  esto  es,  sin 
que  fueran  puestas  en  limpio — caso  que  determinó  las 
desconfianzas  de  la  Cámara  baja  y  que  dio  lugar  á  que 
se  exterioi izara  la  idea  de  las  falsitírariones — y  a  asig- 
nación de  partida  en  presupuestos,  destinada  á  sufragar 
gastos  de  touristas  americanos,  que  tal  es  el  carácter 
atribuido  aquí  generalmente  á  esos  flamantes  miembros 
de  los  Clubs  de  Comercio  de  los  Estados  Unidos,  que  en 
breve  han  de  visitar  nuestra  islilla. 

Esto  es  cvanto  podemos  decir  por  ahora. 

Lo  demás  lo  dirán  los  acontecimientos,  que  no  tar- 
darán en  desarrollarse. 


(2)     Council  Bill  Resohitioii. 
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El  Debate  de  Ayer 

EN  EL  CONSEJO. 


Febrero  ló  de  1907. 

Y,  efectivamente,  la  cuestión  ha  sido  resucitada. 

Y  en  la  arena  aparecen  los  gladiadores  de  tin   bando. 

Y  los  de  otro  escuchan  á  distancia  el  sonar  de  los 
arreos. 

Y  el  circo  se  inunda  de  carne. 

Y  la  arena  está  caldeada  con  fuego  de  pasiones. 

Y  se  oyen  rugidos  apagados  y  sordos. 

Y  empieza  el  combate. 

Y  los  Consejeros  Diaz  Navarro  y  Barbosa  recalca- 
ron las  tintas  de  su  oratoria. 

Y  el  Dr.  Valle  echó  en  vano  agua  al  fuego, 

Y  los  Consejeros  continentales,  se  lavaron  las  manos 
como  Pilatos,  no  sin  complacerse^  interiormente  regocija- 
dos, en  la  contemplación  de  la  brillante  hoguera  nativa. 

Y  la  sonrisa  indescifrable  de  Mr.  Post,  desde  la  pre- 
sidencia, era  como  una  carcajada  muda  del  personaje  de 
Goethe. 

Y  á  falta  de  la  luciente  y  finísima  hoja  florentina  que 
morder,  el  inaUete,  acariciado  por  unos  dedos  ñnos 
y  largos,  se  movía  sobre  el  presidencial  pupitre  con  si- 
niestro ofirar  de  ominoso  instrumento. 
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Y  el  mallete,  de  madera  puertorriqueña,  era  como 
un  símbolo  en  manos  continentales. 

Y  ahí  están  las  fieras  parlamentarias  en  el  circo;  ahí 
están  los  gladiadores. 

Y  la  fiesta  puertorriqueña  toma  todo  el  interés  de  la 
fiesta  romana. 

Y  cuanto  más  honda  la  herida,  cuanto  más  ancha, 
cuanto  más  sangre  brote  de  ella,  mayor  la  complacencia 
del  concurso;  más  elocuentes  signos  de  aprobación  pre- 
sidencial. 

Y  la  cangre  se  extiende  en  la  arena,  inunda  el  hemi- 
ciclo, salpica  los  rostros  de  espectadores  y  directores  del 
combate:  tma  sonrisa  plácida  asoma    á  los  semblantes. 

Y  parece  que  uno  de  los  gladiadores  ha  caído. 

Y  parece  que  se*  baña  en  su  propia  sangre,  que  le 
mana  del  pecho  á  borbotones. 

Y  el  combate  cesa. 

Y  cada  espectador  se  retira  pensativo. 

Y  suenan  allá,  lejanos,  entre  los  liltimos  ecos  de  luia 
murga  carnavalesca,  los  ecos  de  una  Borinquen  desafina- 
da y  chillona.     Parece  un  llanto  de  niño  enfermo. 

Y  los  espectadores  de  tmos  momentos  antes  se  de- 
tienen para  percibir  mejor  los  inefables  ecos  de  la  mur- 
ga carnavalesca. 

Y  pareció  ayer  que  el  crepúsculo  se  había  antici- 
pado. 
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Tiranía  parlamentaría 


Febrero  18  de  1907 

No  tiene  por  norma  el  Heraldo  la  sistemática  opo- 
sición á  los  poderes  públicos. 

Antes  al  contrario,  su  deseo  vivísimo  es  cooperar 
al  desarrollo  de  los  planes  buenos  del  gobierno  y"admi- 
nistración. 

De  tal  modo  es  esto  cierto,  que  cada  vez  que  nos  sen- 
timos obligados  por  nuestros  deberes  públicos  á  censurar, 
es  ello  para  nosotros  motivo  de  contrariedad  profunda. 

Tiene  la  prensa,  sobre  todo  la  prensa  independiente 
contraídos  serios  deberes  con  la  opinión,  de  quien  es' 
servidora,  y  á  cumplirlos  están  obligados  todos  los  que 
se  han  impuesto  este  casi  siempre  penoso  deber. 

Exordio  es  éste  necesario  al  estudio  del  hecho  rea- 
lizado en  el  Consejo  Ejecutivo  el  sábado  último. 

Discutíase,  como  nuestros  lectores  saben  por  la  in- 
formación ya  publicada,  el  C.  B  No.  28,  de  Mr.  Post, 
sobre  enmienda  á  la  Ley  electoral. 

Recae  la  discusión  sobre  enmiendas  del  Dr.  Barbosa 
y  de  Mr.  Willoughby. 

En  la  sesión  del  viernes  el  señor  Barbosa  presentó 
una  enmienda,  en  la  cual  se  opuso  á  que,  para  inscribir- 
se como  elector,  fuese  indispensable  el  que  un  propietario 
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pusiese  el  Vo.  Bo.  á  la  petición.  Esa  moción  fi;é  apro- 
bada, y  el  señor  Post  votó  á  favor  de  ella.  En  la  sesión 
del  sábado  el  Sr.  Post  pidió,  apoyándose  en  el  Reglamen- 
to,la  "reconsideración"  del  acuerdo,por  haber  votado  la  vis 
pera  con  la  mayoría,  quizá  sin  haberse  dado  cuenta  de  lo 
que  había  hecho,  y  pidió  que  la  sección  quedase  tal  como 
estaba  en  el  ''bilí,"  á  lo  que  se  opuso  el  voto  de  la  Alta 
Cámara. 

Entonces  el  Sr.  Post,  visiblemente  irritado,  con  for- 
mas descompuestas,  impropias  del  temperamento  frío 
qri.e  todos  le  atribuíamos,  se  levanta  á  protestar  de 
aquella  votación  y  lo  hace  en  términos  tales,  que  sus  pa- 
labras parecen  una  imposición,  ima  amenaza. 
Y  dice,  más  ó  menos: 

— -"Sr.  Presidente:  Estoy  trabajando  hace  cuatro 
anos  para  que  se  verifiquen  elecciones  honradas  en 
Puerto  Rico,  y  ustedes  acaban  de  echar  al  suelo  mi  tra- 
bajo. Esa  enmienda  es  un  crimen.  Yo  sé  lo  que  estoy 
hablando.  Propongo  que  sea  pospuesto  mi  proyecto  de 
ley,  y  si  ustedes  no  lo  hacen,  trabajaré  contra^  él  para 
que  sea  desechado  en  la  Cámara  é  influiré  con  el  gober- 
nador para  que  no  sea.  ñn  nado.  Esa  enmienda  acaba 
de  abrir  la  puerta  á  grandes  fraudes  electorales." 

De  oro  son  las  anteriores  palabras,  y  ellas  envuelven 
toda  una  sentencia  de  condenación  contra  el  actual  ré- 
gimen. 

Habíamos  dicho  que  en  la  sesión  del  viernes  se 
había  abierto  una  vena  al  régimen  del  gobierno  propio, 
y  hoy  tenemos  que  decir  que  con  las  palabras  y  las  acti- 
tudes irascibles  de  Mr.  Post,  se  abrió  la  aorta  del  régimen 
actual. 

La  actitud  del  Presidente  del  Consejo  Ejecutivo  en 
este  caso  es  una  revelación;  es  algo  que  dice  más  al  des- 
crédito del  sistema  que  lo  que  pudieran  decir  todos  sus 
opositores. 

Esas  palabras  y  esa  actitud  demuestran  la  pobre 
idea  qiie  tienen  algunos  hombres  de  gobierno  de  lo  que 
es  el  sistema  democrático  de  las  mayorías,  y  si  esa  acti- 
tud hubiera  sido  asumida  por  un  nativo,  diríase  que  ella 
era  hija  de  la  inexperiencia  ó  de  la  ineptitud  que  al  país 
se  atribuye  para  regir  sus  propios  asuntos. 
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Bien  lo  expr«saban  las  palabras  del  Dr.  Barbosa,  en 
presencia  de  tal  actitud. 

— ^'El  Sr.  Post,  nos  coloca  siempre  en  nn  penoso  di- 
lema. O  se  aprueban  sus  leyes  como  el  lo  desea,  ó  hace 
funcionar  su  poder  para  que  ni  Ja  Cámara  ni  elffoberna' 
dor  las  aprueben  Es  fuerte,  para  los  que  no  tenemos  el 
poder  de  Mr.  Post,  tener  que  votar  favorablemente  sus 
proyectos." 

A  nuestra  vez  tenemos  que  opinar  que  esta  situación 
de  cosas  ofrece  peculiaridades  dignas  de  estudio  juicioso 
y  sereno. 

Presentamos  el  cuadro  solamente. 

Otro  día,  tal  vez  con  pretexto  distinto,  estudiaremos 
los  hechos  apuntados,  quedan  margen  ámuy  serias  consi- 
deraciones. 

El  lector,  se  anticipará,  indudablemente,  á  nuestros 
comentarios,  y  los  hará  severísimamente;  que  no  .están 
dispensados  los  altos  funcionarios  del  gobierno,  de  los 
deberes  inherentes  al  puesto,  y  sobretodo  de  los  que  se 
refieren  al  mantenimiento  del  concepto  de  superioridad 
á  que  aspiran. 

El  sábado  se  ha  escrito  una  página  más  en  la 
historia  del  sistema  colonial  americano,  ya  muy  discuti- 
do en  el  mundo,  y  se  ha  venido  en  conocimiento  de  que 
las  Cámaras  —  alta  ó  baja,  igual  da  —  deben  ser  para 
funcionarios  tan  elevados  como  el  Secretario  de  Puerto 
Rico,  instrumento  servil  de  criterios  personales,  más  6 
menos  autoritarios. 

Véase  cómo  todo  lo  deleznable  se  va  desmoronando 
á  semejanza  de  las  montañas  de  arena. 


X«  i 


Febrero  19  de  1907. 

Las  redacciones  de  periódicos  miden  generalmente  el 
interés  que  sus  ediciones  han  despertado,  por  la  demanda 
de  ejemplares.  rnhq.J 

Y  si  el  procedimiento  es  eficaz,  puede  decirlo  con 
toda  elocuencia  el  hecho  de  que  ayer  tarde  á  la  media 
hora  de  haber  salido  á  la  publicidad  nuestro  número,  que 
contenía  interesantísimas  noticias  cablegráficas  relativas 
á  la  cuestión  yankee-japonesa,  regresaban  á  nuestra  Admi- 
nistración todos  los  vendedores  del  ''Heraldo'*^  en  solici- 
tud de  más  ejemplares.  Tb'-!'^ 

De  aquella  edición  no  ha  quedado  un  solo  número  en 
nuestras  oficinas.  Tal  es  la  medida  del  interés  que  nues- 
tra información  despertó,     (i) 

A  comentar  esas  noticias  brevemente  se  encaminan 
estas  líneas  ;  que  no  está  fuera  de  nuestra  misión  el  deber 
de  orientar  los  rumbos  que,  acaso  huérfana  de  dirección, 
la  opinión  pública  tome. 


(1)     Las  noticias  que  cansaron  tanta  sensación  fueron  éstas  : 

"El  Congreso  de  Washington  lia  aprobado  la  exclusión  de  los  nipones, 
como  elemento  de  inmigración  para  los  Estados  Unidos. 

"El  pueblo  y  la  prensa  del  Japón  acusarán  á  los  Estados  Unidos  de  mala 
te,  por  violar  sus  promesas  de  conciliación. 

'Se  teme  que  surja  la  guerra." 
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Es  imposible  pensar  en  un  casns  belli  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Japón,  sin  qi;e,  por  una  inevitable  asocia- 
ción de  ideas,  vengan  á  presentarse  á  nuestra  consideración 
dos  factores  importantísimos  : 

Canal  de  Panamá: 

Archipiélago  Filipino. 

El  problema  de  la  emigración  obrera  del  Japón  hacia 
determinados  puntos  americanos,  no  es  más  que  un  acci- 
dente, causa  ostensible  de  cualqiüera  posible  emergencia 
internacional;  pero  la  causa  verdadera,  la  causa  oculta,  la 
interna,  por  así  decirlo,  está  en  esos  dos  factores  capitales 
á  que  nos  hemos  referido. 

Surge  ahora  el  Japón,  después  de  sus  brillantes  vic- 
rorias  sobre  chinos  y  rusos,  como  nación  consagrada  al 
culto  del  honor  nacional. 

Su  soldado  es  del  tipo  del  soldado  de  la  edad  media, 
valeroso,  heroico,  quijotesco,  si  así  podemos  decirlo,  ga- 
noso de  gloria  para  su  naciente  patria  guerrera. 

El  concepto  de  primera  potencia,  conquistado  en 
torneos  gloriosos,  no  es  cosa  que   pueda  decirse  acabada. 

El  hervor  de  la  sangre  guerrera,  exaltada  con  el 
triunfo,  no  ha  cesado  atin,  y  éste  es  el  momento  de  apro- 
vecharlo. 

Más  tarde,  quizá  será  muy  tarde. 

Su  naciente  poder,  no  por  naciente  menos  vigoroso, 
soporta  á  duras  penas  la  intervención  americana  en  el  Asia; 
y  si  la  apertura  del  Canal  de  Panamá  no  fuera  un  hecho 
relativamente  próximo  á  realizarse,  quizá  el  Japón  no  se 
mostraría  impaciente  en  sus  designios  acerca  de  lo  que  sin 
duda  entienden  los  nipones  que  es  una  reinvindicación  de 
raza. 

El  poder  americano  se  hará  irresistible  en  el  Pacífico 
el  día  que  esa  comunicación  esté  abierta,  3^  parece  cosa 
necesaria  anticiparse  á  hecho  tan  trascendental. 

Así  hemos  visto  cómo  ha  sido  frecuente  en  las  Filipi- 
nas la  sorpresa  de  espías  que  tomaban  vistas  de  fortale- 
zas y  puntos  estratégicos. 

Hemos  visto  cómo  en  los  últimos  meses  han  arribado 
á  las  islas  Hawaii  unos  "  sesenta  mil"  japoneses. 

No  podemos  echar  en  olvido  que  en  la  babía  de  Ma- 
nila, quisieron  repetir  los  japoneses  el  golpe  audaz  de 
Masampo  (Corea)  entrando  violentamente  en  la  gran  bahía 
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de   Liizón   para   apoderarse   de   los   acorazados  Adrniral 
Apaxin,  Adminil  Seniavin  y  Emperador  Nicolás. 

La  suerte  que  protegió  la  audacia  de  los  nipones  en 
Corea  y  que  les  permitió  atrapar  al  Varia g  y  al  Korietz, 
no  coronó  sus  esfuerzos  en  Manila. 

La  neutralidad  americana  im.pidió  el  atentado. 

De  otra  parte,  los  esfuerzos  realizados  por  el  gobierno 
americano  para  consolidar  su  poder  en  el  Archipiélago, 
esfuerzos  que  han  ido  acompañados  de  liberales  concesio- 
nes, como  la  destitución  inmediata  de  funcionarios  jankees 
exigida  por  el  pardido  federal  filipino,  que  amenaza  con  el 
retraimiento  en  las  próximas  elecciones;  la  instalación  de 
extensas  redes  ferroviarias  en  Luzón;  la  creación  de  rm 
banco  agrícola  en  Manila  para  desarrollar  la  agricultura 
en  el  país;  el  nombramiento  de  un  emisario  oficial  que  fué 
expresamente  á  Egipto  para  estudiar  el  sistema  de  crédito 
agrícola,  establecidoa  Uí  por  la  Corona  de  Inglaterra;  la 
inversión  de  enormes  capitales  americanos  en  todo  el  Ar- 
chipiélago ;  todo,  todo  dice  á  los  nipones  que  el  Norte 
América  inaugura  en  aquellos  países  una  política  encami- 
nada á  conquistar  el  alma  filipina,  para  llegar  á  la  conquis- 
ta pacífica  del  territorio  rebelde. 

La  intervención  nipona  en  casos  de  barbarie  invasora, 
como  el  caso  del  Monte  Dajo.  en  que  fueron  barridos  por 
la  metralla  americana  mozos,  viejos,  mujeres  y  niños  de 
Mindanao,  ha  sido  neutralizada  por  satisfacciones  cumpli- 
das, cada  vez  que  fué  necesario  conservar  á  toda  cos- 
ta la  presa. 

Las  satisfacciones  se  sucedieron  en  California;  pero 
el  Japón,  arrogante  y  crecido,  no  se  daba  por  satisfecho. 

El  casus  parecía  inevitable. 

Y  así  sucederá. 

El  voto  del  vSenado  de  Washington,  en  el  asunto  del 
Hawaii,  parece  que  anticipa  un  tanto  los  acontecimientos. 

Lo  que  no  haya  hecho  el  voto  de  los  Senadores,  lo 
harán  en  San  Francisco  los  socialistas,  que  dominan  en  la 
mtmicipalidad. 

Ellos  darán  al  problema  de  inmigración  obrera,  que 
es  la  cuestión  batallona,  el  carácter  de  gravedad  que  le 
falta,  para  que  el  conflicto  surja  en  toda  su  magnitud. 

Mas,  por   sobre  todos   estos  acontecimientos,   pura- 
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mente  accidentales,  hay  un  principio  ineludible  en  la  vida 
de  las  naciones  expansión! stas  y  colonizadoras  : 

Y  el  principio  es  que  no  se  puede  aspirar  al  concepto 
de  nación  conquistadora  y  colonizadora  de  islas,  sin  acep- 
tar previamente  la  idea  de  que  para  conservar  los  terri- 
torios adquiridos  hay  que  teñir  cor  sangre  los  mares  que 
los  rodr.an. 

Haber  pensado  otra  cosa  ha  sido  una  equivocación. 

Sin  Flipinas  y  Hawaii,  los  Estados  Unidos  serían  el 
mismo  país  tranquilo  de  siempre  en  el  Pacífico. 

Sin  Cuba  y  Puerto  Rico,  la  patria  del  Lncle  Sam,  se- 
ría la  patria  de  la  paz  en  el  Atlántico. 


Xill 

NI  UN  ESPAÑOL  AL  HAWAII 


Febrero  20  de  1907, 

Es  cosa  ya  sabida  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ha  adoptado  serios  acuerdos  relativos  á  la  inmi- 
gración de  obreros  asiáticos,  decidiéndose  por  la  inmigra- 
ción de  elementos  españoles  para  los  trabajos  agrícolas 
en  aquellos  territorios  del  Hawaii. 

Tiene  el  Heraldo  Español  un  deber  honrado  que 
cumplir  en  presencia  de  tales  anuncios,  y  lo  cumplirá 
gustoso,  porque  entiende  que,  al  hacerlo,  responde  á  sen- 
timientos de  humanidad. 

La  posición  que  ocupa  en  estas  latitudes  el  Hebal- 
1)0  Español,  su  vivo  interés  por  el  bienestar  de  la  raza,  y 
su  amor  vivo  y  sincero  por  España  y  sus  hijos,  son  pren- 
da segura  de  verdad. 

No  nos  mueve  el  deseo  de  provocar  un  conflicto  más 
al  gobierno  americano. 

Muévennos  sentimientos  honrados  simplemente. 

Y  desde  estas  apartadas  latitudes  decimos  al  pueblo 
español,  decimos  á  la  prensa  española,  decimos  al  brace- 
ro emigrante,  que  acojan  con  reservas  todas  estas  pro- 
posiciones de  emigración  al  Hawaii. 

Tienen  los  puertorriqueños  que  un  día  se  decidieron 
á  la  aventura  de  buscar  tratcjo  en  esas  islas,  triste  histo- 
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ria  que  contar  á  los  emigi'antes  españoles. 

Buenas  palabras,  bellas  promesas,  halagadoras  ili;- 
siones,  todo,  todo  lo  más  agradable  antes  de  embarcar. 

Tristes  desengaños,  espantosas  realidades  de  mise- 
ria y  explotación,  después  del  desembarco. 

Rudeza  de  formas,  tiranías  de  patronos,  sisa  de 
salarios,  enfermedades,  repatriación  imposible:  infelicidad 
por  todas  partes. 

Ante  este  cuadro  sombrío  de  desdichas,  el  Heraldo 
Español,  que  ha  leído  día  tras  día  las  cartas  de  emigra- 
dos puertorriqueños;  que  sabe  cómo  lo  pasa  el  triste 
obrero  que  se  decide  á  correr  la  aventura  de  buscar  la  vida 
en  el  Hawaii,  no  se  cree  dispensado  de  dar  el  alerta,  y  lo 
da,  rogando  á  todas  aquellas  personas  que  tengan  medios 
para  informar  á  la  prensa  5^  corporaciones  de  las  distintas 
provincias  españolas,  envíen  á  España  este  número  ó  sim- 
plemente el  recorte  de  este  artículo  y  de  los  demás  que 
creamos  necesario  publicar,  para  que  la  buena  fe  de  ios 
braceros  españoles  no  sea  sorprendida  con  engañosas  pro- 
mesas, (i) 

Hay  que  decirles  que  por  grandes  que  sean  la  estre- 
chez y  carestía  con  que  vivan  en  sus  pobres  cabanas  de 
Galicia,  Castilla,  Canarias,  Asturias  ó  Andalucía,  ntinca  se- 
rá esa  situación  tan  precaria  como  la  que  les  aguarda  en 
un  país  tan  remoto,  tan  inhospitalario,  tan  difícil  para  los 
que  no  hablen  la  lengua  nativa  ni  conozcan  el  carácter  de 
los  nuevos  patronos. 

Campo  sobrado  ala  aventura  tienen  los  españoles  en 
Cuba,  en  Puerto  Rico,  en  la  iVmérica  latina,  donde  hay  co- 
lonias organizadas,  donde  se  habla  la  misma  lengua,  donde, 
en  lina  palabra,  hay  compatriotas. 

El  Herald  >  Español  está  decirido  á  que  la  emigra- 
ción de  braceros  al  Hawaii  no  venga  á  sumar  nuevas  des- 
dichas entre  las  numerosas  familias  españolas,  que,  faltas 
de  trabajo  en  la  tierra  patria,  se  decidan  á  afrontar  las 
amarguras  del  voluntario  ostracismo  para  luchar  por  la 
existencia. 


(1)  fué  reproducido  este  artículo  por  muchos  i»eriódicos  de  los  de  mayor 
circulación  de  España. 


XiV. 

Febrero  de  21  1907. 

Ya  conocen  los  lectores  del  Heraldo-  Español  las 
palabras  pronunciadas  en  la  Cámara  por  los  señorez  Mu- 
ñoz Rivera  y  Matienzo  Cintrón,  con  pretexto  de  la  lectura 
del  Bill  del  Consolidado, 

Y  para  considerar  la  importancia  y  trascendencia  de 
esas  palabras,  en  les  actuales  m.omentos,  procuramos 
aislamos  de  la  influencia  del  medio  y  extender  nuestro 
espíritu  analizador  á  un  ambiente  más  general,  más  uni- 
versal, por  así  decirlo. 

Por  visible  que  sea  la  pequenez  del  país,  física  y  geo- 
gráficamente considerada,  no  se  debe  olvidar  im  mom.ento 
que  la  política  colonial  de  lo  Estados  Unidos  es  seguida 
paso  á  paso  por  los  grandes  estadistas  del  mund.o,  á  vir- 
tud de  informes  consulares  que  se  extienden  por  todas 
las  Cancillerías  y  á  beneficio  de  los  informes  de  la 
prensa. 

No  se  figure  nadie,  pues,  C[ue  las  palabras  de  un  de- 
legado puertorriqueño,  al  vibrar  en  los  estrechos  límites 
del  recinto  parÍamcn:ario  insular,  se  quedan  en  él  apri- 
sionadas por  las  viejas  paredes  del  caserón,  no;  la  voz 
del  país,  emitida  por  órganos  tan  autorizados,  va,  como  la 
onda,  de  los  labios  que  hablan,  al  lápiz  del  periodista,  y 
de  aquí  al  orbe,  á  la  conciencia  universal,  para  pesar  en 
la  balanza  de  l.a  justicia  humana  y  para  restablecer  o 
alterar  el  eqiulibrio  moral  del  mundo. 
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Son  esas  palabras,  pequeña  porción  de  v.n  todo  gran- 
de, inmenso,  que  se  llama  opinión,  y  que  es  alimento 
cuotidiano  de  todas  las  conciencias. 

Momentos  son  éstos  en  que  se  sigue  con  interés  la 
política  colonial  ainericana,  y  así  como  en  estas  aparta- 
das regiones  sabemos  cómo  se  conduce  Inglaterra  con 
sus  colonias,  la  propia  nación  Americana  con  Filipinas, 
allá  y  acá,  en  todas  partes  se  averigua  y  se  está  al  cabo 
de  la  calle  en  punto  á  los  procedimientos  colonizadores 
empleados  en  Puerto  Rico. 

Por  eso,  cuando  observamos  que  se  levanta  viril  3- no- 
ble la  voz  nativa  en  los  centros  parlamentarios  del  país 
para  recabar  éste  derechos  de  que  ha  sido  despojado,  y  se 
hace  en  los  tonos  de  energía  con  que  se  produjeron  los 
Sres.  Muñoz  Rivera  y  Matienzo  Cintróu, — como  si  lo  hu- 
bieran hecho  personalidades  de  otro  partido  insular,  que 
para  nosotros  es  lo  mismo — ^siente  el  Heraldo  algo  así 
como  si  presenciara  el  despertar  del  genio  de  la  raza  y  le 
parece  que  la  onda  se  extiende  en  infinitas  circunferen- 
cias concéntricas  para  decir  al  mundo  cómo  sienten  y  ce- 
rno piensan  los  hijos  de  esta  tierra,  en  su  afán  juscísimo 
de  reconquistar  libertades  y  derechos  ya  gustados,  y  para 
llevar  á  todos  los  rincones  del  orbe  la  postuma  sentencia 
de    la  justicia  histórica. 

El  Heraldo  no  puede  ver  indiferente  desfilar  ante 
sus  ojos  acontecimientos  tales,  3'  sigue  con  simpatía  pro- 
funda la  marcha  de  los  sucesos,  en  la  esperanzado  que  la 
fría  observación  sajona  dé  á  la  tierra  puertorriqueña,  á 
sus  hombres  cultos  é  inteligentes,  lo  qr.e  ya  la  vieja  pa- 
tria histórica,  tras  prudente  3"  natural  resistencia  con- 
servadora, se  decidió  á  otorgar  cumplida  3'  noblemente  en 
las  postrimerías  de  su  discutido  imperio  colonial. 

No  lo  olvidéis,  puertorriqueños:  el  mundo  sigue  pa- 
so á  paso  vuestra  suerte. 

No  lo  olvidéis,  americanos:  el  mundo  sigue  paso  á 
paso  vuestros  hechos. 

Nota — El  incidente    parlamentario  se  d  ísarrolló  d"^  esta  manera. 

Re  lee  el  dietámen  de  la  Comisión  en  el  proyecto  de  ley  oG,  del  Sr.  Muñoz 
Pvivera:  «Para  enmendar  la  sección  2.  de  la  Ley  titulada :  I-,ey  i)ara  unificar 
los  cargos  de  Director  de  Beneficencia.  Director  de  Prisiones  y  Director  de 
Sanidad,  en  un  Departamento  de  Sanidad,   Beneficencia  y  Correcciones. 

La  sección  2a.  de  este  bilí  dice: 

«El  Gobernador  con  la  anuencia  del  Consejo  Ejecutivo  nombrará  para 
desempeñar  la  jefatura  de  dicha  dirección,  á  una  persona  que   uo  pertenezca 
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al  Consejo  Ejecutivo  ni  á  la  Cánifira  de  Delegados  y  que  sea  ciudadano 
de  Puerto  Rico.  El  así  nombrado  ejercerá  su  cargo  por  cuatro  años,  si  an- 
tes no  se  nombrare  ó  habilitare  su  sucesor,  se  le  designará  con  el  nombre  de 
Director  de  Sanidad,  Beneficencia  v  Corrección  y  podrá  separarlo  por  justa 
causa  el  Gobernador  de  Puerto  Rico.  Dicho  Director  percibirá  la  retribu- 
ción de  tres  mil  doUars  anuales. » 

Debate  político.  El  Presidente  declara  abierta  la  discusión  sobre  dicho 
dictamen  y  Muñoz  Rivera  se  levanta  y  pide  la  palabra.  Ordena  sus  papeles, 
se  ajusta  los  lentes  y  empieza  á  hal)lar  haciéndolo  con  facilidad,  con  gesto 
sobrio  y  con  entonación  sencillísima,  que  poco  á  poco  se  torna  oratoria.  La 
política  del  partido  unionista  desde  ias  últimas  elecciones,  dice,  es  una  polí- 
tica que  comprende  en  sí  todas  las  virtudes  teologales;  hemos  sido  pruden- 
tes'hasta  consentir  que  durante  esos  años  pasados  la  administración  con- 
tinuara casi  totalmente  en  manos  del  partido  republicano;  y  esta  prudencia 
debe  considerarse  como  el  más  justo  título  para  que  se  pusiera  en  manos  de 
h-i  Unión  el  gobierno  propio;  hemos  sido  prudentes  hasta  consentir  (lue  ven- 
gan á  disponer  de  nuestras  haciendas,  á  disponer  de  nuestras  leyes  hombres 
extraños  (jueno  tienen  ningún  título  para  presentarse  como  legisladores  de 
Puerto  Rico;  hemos  tenido  la  virtud  superior  de  la  justicia.  i)ues  cuando  to- 
do nos  llevaba  á  la  venganza;  en  medio  de  todas  las  violencias  que  [se  desa- 
rollaron  alrededor  nuestro,  tuvimos  la  virtud  de  contenernos  y  no  hacer 
violencias  á  nadie;  tenemos  que  protestar  de  todo,  y  aquí  no  sólo  nosotros 
los  unionistas,  sino  que  los  mismos  republicanos  y  hasta  los  niiios  de  las  es- 
cuelas piden  el  gobierno  propio.  Al  nombrar  á  los  republic;inos,  dice  el  orji- 
dor  queno  (luiere  (lue  se  diga  (Hielos  ataca  pf)r  la  esi)alda.  y  (¡ne  la  Unión 
los  cubre  hasta  con  el  manto  del  afecto.  (Aplausos  en  el  público  ■.  No  (luie- 
re  decir  cuál  fué  la  conducta  del  partido  re])ubIicauo  ante  el  (iobierno  y  (lue 
en  cuanto  á  la  Unión,  no  sólo  no  se^ha  vendido  sino,  que  sigue  enérgica  como 
antes,  siendo  admirable  la  ;ictitud  de  sus  jefes,  que  pudieron  poner  el  fre- 
no d»  la  discreción  al  partido  mismo,  como  pudieron  obtener  que  el  partido 
permaneciera  tranquilo  y  no  se  metiera  por  el  camino  de  la  protesta.  Dice 
que  al  hablar  del  gobierno  del  país,  harto  se  ve  (]ue  no  está  en  nuestras  ma- 
nos, pues  la  autonomía  no  existe  desgraciadamente,  i)ero  con  nuestros  ac- 
tos debemos  hacer  que  así  sea;  pues  lo  requieren  los  100.000  votos  que  nos 
lian  dado  el  gobierno  del  país,  y  lo  dice,  porque  esa  es  la  opinión  de  los  eec- 
tores  unionistas,  (jue  no  (luiereu  otra  cosa,  .v  según  la  voluntíid  del  pueblo 
el  gobierno  está  en  nuestras  manos;  nosotros  no  vamos  á  disputar  superio- 
ridad ni  i)uestos  en  la  administración  de  otros  países;  pero  en  esta  tierra,  eu 
donde  somos  superiores  á  todos;  en  esta  pequeña  tierra  (lue  nos  ha  dado  la 
vida,  si  no  somos  supeKores  de  heeho.es  ¡n-eciso  mantener  (lue  somos  supe- 
riores por  derecho,  y  es  necesario  (¡ue  hasta  en  Washington  se  reclame  eu 
voz  alta  y  enérgica  la  superioridad  puertorriqueña. 

[Grandes  aplausos  salen  de  todos  lados  de  la  Cám&ra]. 

Dentro  de"esta  situación  hay  algo  (lue  no  podíamos  tolerar.  El  orador 
se  refiere  al  Consolidado,  del  que  dice,  (ine  dependía  de  un  solo  hombre;  y 
ijue  seguía  siendo  republicano,  como  era  injusto  cine  lo  fuera;  hemos  bata- 
liado,  asegura,  .v  al  fin  el  Consolidado  no  está  en  manos  de  los  republicanos 
está  en  un  estado  de  interinidad  y  la  Unión  (juiere  que  venga  á  los  unionis- 
tas, y  si  no  viene,  pondremos  las  manos  en  las  nubes  para  hacer  (lue  veng;i 
á  poder  de  la  Unión. 

[Gran  esi)ectac¡ón.]  No  es  injusto  (jue  cuando  la  Unión  triunfó  prime- 
ro por  3-4, 000  votos  y  luego  })or  casi  la  totalidad  de  los  votos  de  los  electo- 
res de  la  isla,  no  es  injusto  que  vayamos  á  pedir  el  manejo  de  algunos  ramos 
de  la  administración;  lo  injusto  sería  que  los  republicanos  iiiilieran  (lue,  con- 
tinuaran en  sus  manos.  Como  tenemos  el  Consolidado  en  interinidad  más 
tarde  lo  tendremos  en  poder  de  los  unionistas,  ])or(iue  hay  algo  que  está  por 
encima  del  jjoder  del  gobierno,  y  ese  algo  es  el  ])oder  de  la's  mayorías,  la  su- 
blime idea  de  la  justicia. 

Se  dice  que  (juereinos  ir  á  un  departamento  de  la  administración  para 
acaparar  los  destinos  públicos  ¡exchisivame?ite.  y  en  verdad  (luereinos  los 
destinos,  si  son  nuestros,  si  nos  pertenecen;  pero' los  (lueremos.  porciue  desde 
los  centros  oficiales  se  van  á  aplicarlas  ideas  y  principios  unionistas  y  no 
comprendemos  cpie  se  vayan  á  aplicar  lU'incipiós  é  ideas  unionistas,  sin  que 
se  les  confien  los  emi)leos  de  las  oficinas  á   los  unionistas. 

Nosotros  no  sabemos  sino  iiedir  ó  comiuistar  derechos  y  no  pedir  favo- 
res; nosotros  no  fuimos  á  la  Mansión  á  pedir  injusticias  .v  hasta  en  los 
«leaders»  del  partido  republicano  reconocimos  allí  que  tenían  ideales  (H'e  sa- 
bían cumplir,  y  los  doctores   Barl)osa,  Veve  y  Rossy  y  todos    los  jefes  repu- 
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blicanos  han  obtenido  justicia  del  partido  unionista:  siendo  esto  otro  de  los 
títulos  que  el  partido  tiene  á  la  consideración  publica.  Como  consecuencia 
de  las  aspiraciones  del  partido  y  de  los  hechos  consumados,  al  salir  el  señor 
CrosasP  ahí  está  el  bilí  que  se  ofrece  á  la  consideración  délos  delegados,  quedc- 
ben  votarlo  como  uua  cuestión  magna. 

Hablan  de  las  aspiraciones  del  partido  á  que  la  administración  quede  en 
manos  de  los  puertorriqueños;  pero,  por  aliora,  se  conforma  con  pedir  la  re- 
forma del  Consejo  Ejecutiva.  Dice  que  no  basta  (jue  en  casi  todas  lasco- 
marcas  de  la  isla  se  establezcan  grandes  factorías:  no  basta  que  se  convier- 
ta la  isla  en  emporio  de  riqueza,  si  no  xti  seguido  de  las  lll)ertades  políticas, 
y  si  el  g-obierno  no  está  en  poder  de  los  puertorriqueños:  asegura  »iue  Puei- 
to  Eico  no  es  un  país  libre,  y  que  ni  con  un  anteojo  de  larga  vista  alcanza- 
rían á  ver  los  delegados  las  libertades  jioüticas  (¡ue  gozan  ios  ]juertorri(iue- 
ños.  Que  es  raro  ver  cómo  aplican  aquí  sus  instituciones  los  americanos  y 
que,  mientras  ellos  obren  de  esa  manera,  el  pueblo  americano  no  es  pueblo  <]e 
hombres  justos,  sino  un  pueblo  de  tiranos. 

La  palabra  '"nativo,"  que  parece  enojaría  los  elementos  extraños  del 
Consejo,  no  se  borra,  del  biil,  debiendo  buscarse  su  génesis  en  el  bilí  Foraker, 
que  contiene  la  distinción  entre  americanos  y  nativos. 

Al  concluir  el  señor  Muñoz  resuenan  en  la  Cámara  esti-uendosos  aplau- 
sos. 

Matienzo,  que,  mientras  hablaba  Muñoz,  ajuirecía  como  agazapado  ante 
su  pupitre,  se  levanta  á  hablar,  entre  los  ai)lausos  del  púbiico  que  llena  la 
sala,  y  lo  hace  en  nombre  de  la  (Jomisión. 

Dice  que  está  emocionado  todavía,  y  (lue  en  su  vida  ha  a])laudido  con 
más  entusiasmo  que, como  lo  ha  hecho  Ti  las  viltinias  palaltras  de  Muñoz, 
quien  ha  expresado  tan  gallardamente  I;»  dignidad  del  i)uehlo  puertoj-rque- 
ño,  á  la  que  da  un  viva  con  voz  vibrante. 

Nativos  nos  bautizó  Foraker — dice — y  nativos  nos  liizo  la  naturaleza  y 
Dios  mismo:  y  sería  una  cobardía  Indecente  echar  uu  pie  atrás  de  como  nos 
creara  la  naturaleza:  justos  hemos  sido  por(iue,  no  hemos  pedido  más  allá  de 
lo  que  debemos  pedir:"  prudentes,  porijue  lo  liemos  jtedido  después  de  emple- 
ar los  recursos  que  tenemos  para  pedirlo:  nos  falta-  algo.  Ja-  constancia  eu 
demandar  nuestros  derechos,  y  de  ella  es  el  piimer  jiaso  del  jiueblo  de  Puer- 
to Eico  al  aprobar  este  bilí.  Nosotros  somos  los  amos  del  país— y  al  decfr 
esto  el  orador  se  exalta — esos  señox-esdel  Consejo  no  son  sino  nuestros  servi- 
dores: yo  no  me  inclino  ante  ellos,  pues  son  nuestros  sii-vientes,  y  yo  soy  el 
amo.  [Hablo  como  representante,  añade  Matienzo]  Pidamos  lo  juste,  lo 
más  sistemáticamente  justo:  porque  lo  contrario  sería  dol)legarnos  delante 
de  hombres  que  son  unos  extraños  en  el  país. 

L;i  Cámara  en  masa  se  pone  de  pie  para  votar  la  aprobnción  del  bilí. 


XV. 


Washington 

Febrero  22  de  1008. 

Devoto  el  Heraldo  <í^e  la  religión  del  honor  y  el  pa- 
triotismo, huélgase  al  estampar  en  este  lugar  de  prefe- 
rencia el  nombre  de  Washington;  y,  sin  que  se  entreten- 
ga en  hacer  ima  biografía  del  ilustre  hombre,  cuyas  vir- 
tudns  morales  y  cívicas,  son  harto  notorias,  porque  han 
pasado  y  pasarán  de  generación  en  generación,  quiere  te- 
ner la  honra  de  proclamar  muy  alto  su  admiración  y  res- 
peto hacia  el  nombre  glorioso  del  padre  y  creador  de  las 
libertades  americanas. 

Y  al  evocar  este  nombre  insigne  en  momentos  como 
los  actuales  en  que  se  desarrolla  exteriormente  la  perso- 
nalidad norteamericana,  parece  natural  que,  en  esta  ex- 
pansión del  pueblo  de  Washington,  acariciemos  la  espe- 
ranza de  que  aquellas  virtudes  morales  y  cívicas,  de  que 
aquel  recto  espíritu  de  justicia  y  de  honor  sirvan 
de  ejemplo  á  los  hombres,  llamados  á  cumplir  los  delicados 
deberes  de  la  expansión,  contraídos  ante  la  hiunanidad, 
con  la  niteva  política  colonial  inaiigurada  por  el  pueblo 
americano  en  las  postrimerías  del  siglo  XIX. 

Tiene  la  humanidad  títulos  bastantes  á  señalar  las 
responsabilidades  históricas  que  puedan  caber  á  la  gran 
Nación  de  este  hemisferio,  y  á  esa  labor  augusta  del  Gran 
Libro  de  la  humanidad  colabora  la  prensa  honrada- 
mente 
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El  libro  está  abierto;  sus  páginas  inmensas  se  hallan 
apenas  escritas;  contienen  el  comenzar  de  iin  relato;  la 
humanidad  de  hoy  lee  lo  que  está  registrado;  la  humani- 
dad de  mañana  espera  serena  y  tranquila  lo  que  las  pági- 
nas, ahora  en  blanco,   han  de  decir. 

La  balanza  de  la  justicia  descansa  sus  grandes  pla- 
tos sobre  las  páginas  insignes. 

Cuidad,  americanos  descendientes  del  gran  Washing- 
ton, que  cuando  la  Diosa  de  la  Justicia,  ciega  augusta,  le- 
vante su  brazo  y  alce  sobre  sus  páginas  la  justiciera  ba- 
lanza, los  platos  queden  al  fiel  3'  que,  si  de  algún  lado  se 
inclina  alguno  de  ellos,  sea  del  lado  de  la  benevolencia,  de 
la  sinceridad,  de  la  protección,  del  amor  fraternal,  hacia 
el  mantenimiento  de  las  nuevas  razas  que  vienen  á  cobi- 
jarse bajo  el  estandarte  estrellado. 

No  es  el  sistema  de  colonización  actual  un  sistema  qtie 
debe  regularse  por  los  viciosos  procedimientos  que  apun- 
ta la  Historia. 

El  mundo  setransfürma,gracias  á  la  asombrosainfluen- 
cia  del  progreso  universal;  y  así  como  en  otros  días  en 
que  el  mundo  no  estaba  unido  por  el  telégrafo,  los  ferro- 
carriles y  la  activísima  navegación  de  hoy,  se  justificó,  co- 
mo necesidad  de  los  sistemas  colonizadores,  la  desapari- 
ción de  las  razas  invadidas  y  la  sustitución  por  las  raza^ 
invasoras,  en  el  momento  presente  la  humanidad  es  otra 
muy  diversa  de  aquellas  humanidades;  el  progreso  inte- 
lectual ha  invadido  los  cerebros  por  igual  en  muchos  pue- 
blos y  el  esfuerzo  de  resistencia  á  la  absorción  es  gigan- 
tesco. 

Y  en  tal  esfuerzo,  si  el  pueblo  invadido  pierde  energías 
materiales,  el  pueblo  invasor,  las  pierde  en  el  concepto 
de  la  moral. 

El  secreto  está  en  conciliar  las  tendencias  extremas; 
en  hacer  compatibles  ambos  pueblos,  invasor  é  invadido; 
en  formar  un  todo  harmónico  y  fraternal;  en  constituir 
con  las  dos  familias  el  factor  necesario  al  progreso  y  á  la 
felicidad  de  todos. 

Y  al  invocar  en  este  trabajo  el  nombre  ilustre  del 
Gran  Vi'^ashLng'Lon,  parécenos  recordar  un  ejemplo  de  jus- 
ticia y  honor,  capaz  de  conducir  por  senda  tan  humana  y 
progresista  las  prácticas  colonizadoras  de  los  grandes 
pueblos  del  siglo  actual. 


XVI 

Los  Sindicatos  Agrícolas. 


Fel)rei'c)  25  de  IDOT, 

Ya  es  conocido  de  nuestros  lectores  el  proyecto  de 
Ley  presentado  s  la  Cámara  por  los  señores  Matienzo 
Cintrón  y  Guerra,  encaminado  á  crear  y  reii^lamentar  los 
vSindicatos  Agrícolas  en  Puerto  Rico. 

vSi  alguna  vez  nos  halláramos  dispuestos  al  aplauso 
sistemático,  esto  es,  sin  análisis,  de  las  ventajas  que  el 
asunto  pudiera  aparejar,  nimca  como  ahora  prorrumpiría- 
mos en  estrepitosas  palmadas,  al  sol<.  anuncio  de  que  se 
había  dado  forma  legal  al  pensamiento  de  los  vSindicatos 
Agrícolas  por  medio  de  un  proyecto  de  Ley. 

Pero,  si,  además  del  pensamiento  en  sí,  tenemos  una 
cristalización  del  mismo,  que  es  buena,  bien  pensada,  pre- 
visora, sabia,  calcúlese  cuál  será  nuestro  entusiasmo  con 
tan  extraordinario  motivo. 

Ya  tienen,  pues,  los  agricultores  la  base  de  su  felici- 
dad en  este  proyecto,  si  llega,  como  no  dúdameos,  á  con- 
vertirse en  Le}^ 

Ya  tienen  ahí  realizado  el  ideal  de  todos  los  pueblos 
agiícolas  del  mundo,  el  crédito  alarga  y  cómoda  amorti- 
zación. 

Pero,  como  nada  de  lo  que  digamos  ha  de  mejorar  la 
Ley,  que  es  buena  en  sí,  vamos  á  ver  cómo  trayendo  á  la 
vista  el  hecho  concreto  de  un  caso   práctico,  ó  mejor  ex- 
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presado,  practicable,  colaboramos    al   trabajo    de    hacer 
eficaz  el  esfuerzo  del  legislador. 

Supongamos  que  existen  en  una  localidad  cinco  agri- 
cultores que  poseen  la  tierra,  pero  que  no  tienen  bastan- 
tes recursos  para  explotarla. 

Esas  tierras  valen  todas  juntas,  según  la  tasación 
fiscal. 

A $    5-000 

B I2.000 

C lo.oco 

D 3.000 

E 4.000 

Total  $  34-000 

El  dueño  de  la  propiedad  C,  por  ejemplo,  compren- 
diendo las  ventajas  de  la  asociación  de  fuerzas  para  la  ob- 
tención del  crédito  barato  y  cómodo,  toma  la  iniciativa  y 
convoca  á  sus  vecinos  A,  B,  D,  y  E. 

En  la  reunión  se  da  lectura  á  la  Ley,  y  si  se  acuerda 
la  formación  del  Sindicato,  lo  primero  que  hay  que  hacer 
es  pensar  en  el  nombre,  que  será,  por  ejemplo: 

Cidra  Plantiitioii  (Jo.  SinrHc¿ito  Aí^TÍcoIa 

Constituida  la  Junta,  se  nombra  un  Presidente  y  un 
Secretario. 

Los  demás  son  miembros  de  ella. 

Enseguida  se  adopta  el  acuerdo  de  traer  á  la  sesión 
tm  Notario  para  redactar  el  Contrato  Constitutivo  del 
vSindicato,  que,  según  la  Sección  Cuarta  de  la  Ley,  esta- 
blece los  requisitos  qre  ese  documento    ha  de  llenar. 

En  cu-^nto  se  reciba  la  copia  del  Coatrato,  sellada  y 
firmada  por  el  Secretario  de  Puerto  Rico,  3^a  la  asocia- 
ción estará  capacitada  para  organizarse  oficialmente.  Ya 
tiene  personalidad. 

En  el  ínterin  se  habrá  procedido  á  la  redacción  del 
reglamento  interior  del  Sindicato,  para  lo  cual  deberá  te- 
nerse muy  presente  esta  Ley  á  fin  de  no  ponerse  en  con- 
flicto con  ella  ni  con  la  Ley  Hipotecaria  y|los  regla- 
mentos vigentes  de  la  misma. 

Constituida  la  Asociación  en  esa  forma,  y  revestida 
de  todo  el    carácter  de    seriedad  que  la    misma  organiza- 
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ción  impone,  procede  adoptar  medidas  para  la  emisión  de 
bonos  ó  títulos  hipotecarios. 

Estos  bonos,  que  quedan  en  poder  del  Sindicato,  son 
títulos  negociables  que  devengan  un  interés  y  que,  por  su 
fácil  trasmisión,  pueden  ser  negociados  por  los  mismos 
miembros,  es  decir  por  los  agricultores  sindicados,  que 
harán  mensualmente  la  extracción  de  los  títulos  ó  bonos 
que  juzguen  necesarios  para  sus  gastos  del  mes. 

Desde  ese  momento  aparece  en  los  libros  del  Sindi- 
cato un  cargo  de  los  bonos  tomados  por  el  individuo  de 
la  Asociación. 

Si  el  sindicato  prefiere  tomar  dinero  y  no  darse  la 
pena  de  negociar  los  títulos  que  extraiga,  el  Sindicato 
puede  ocuparse  en  esto,  mediante  arreglos  previos  con 
Bancos  ó  con  particulares. 

Lo  que  hay  que  dejar  demostrado,  y  bien  á  poca  cos- 
ta se  deja,  es  que  el  Sindicato,  por  virtud  de  su  carácter 
de  Asociación  adquiere  facilidades  extraordinarias  para 
la  realización  del  crédito,  sin  que  el  agricultor  tenga  que 
sacrificarse  vendiendo  sus  frutos  precipitadamente,  á  ve- 
ces sobre  el  campo  y  al  bsirrer,  porque  se  agoten  los  re- 
cursos. 

El  Sindicato  responde  con  sus  hipotecas. 

El  Título  hipotecario  responde  á  su  vez,  porque,  de- 
trás de  ese  breve  documento,  está  una  fracción  de  hipote- 
ca que  se  trasmite  sin  requisito  notarial  alguno;  que  per- 
cibe su  interés;  que  permite  el  ahorro  remunerador  por 
pequeñas  porciones  de  dinero  acumulado  por  la  econo- 
mía; que  facilita  la  adquisición  de  recursos  en  cualquier 
momento,  bien  mediante  la  pignoración  ó  empeño  del  tí- 
tulo,  bien  mediante  la  venta  del  mismo. 

Hé  aquí  algo  que  no  todos  los  agricultores  aisladamen- 
pueden  hacer,  aunque  sean  quizá    hombres  acaudalados. 

Hé  aquí  algo  que  todos  los  agricultores,  uniéndose, 
pueden  hacer,  aunque  sean  modestos  propietarios. 

Por  supuesto,  cuanto  dejamos  dicho,  descansa  en  la 
posibilidad  de  que  ese  gran  proyecto  se  convierta  en  ley, 
lo  que  no  debemos  dudar,  dada  su  importancia  y  trascen- 
dencia. 

Es  tal  nuestra  fé  en  el  sistema,  que  juzgamos  al  país 
enteramente  libre  de  peligros  en  cuanto  á  la  invasión  de 
los  trusts,  si  ese  proyecto  se  convierte  en  Ley. 
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No  hay  más  que  pensar  en  una  cosa  para  adqiiirir  el 
más  profundo  convencimiento  de  esta  verdad. 

Y  esta  cosa  es  que,  con  esa  Ley,  los  propietarios,  al 
paso  que  adquieren  facilidades  para  el  crédito,  emanci- 
pándose de  refacf'ionadores  interesados,  adquieren  un  se- 
rio compromiso  temporal  é  hipotecario,  que  les  hace 
desechar  toda  tentación  de    enagenar  la  tierra. 

Nos  ocuparemos  en  este  asunto  con  más  detención 
cuando  llegue  el  instante  de  la  discusión  del  proyecto  en 
la  Legislatura,  (i) 

Por  de  pronto  reciban  nuestra  felicitación  más  entu- 
siasta los  señores  Matienzo  Cintrón  y  Guerra,  autores  del 
proyecto. 


(1)  Nuestros  <íi)tiinísmoü  se  estrellaron  ante  la  realidad:  el  Consejo 
Ejecutivo  no  se  tomó  ni  siquiera  el  trabajo  de  discutir  esta  ley  de  la  Cama 
ra  puertorriqueña. 


XVJ.I 

£1  Bill  de  Teléfono  aprobado 
en  el   Consejo. 


Fe'orej'O  ^7  de  1907. 

Nos  vamos  haciendo  ya,  mal  de  nuestro  grado,  á  los 
disparates  administrativos  del  señor  Comisionado  del 
Interior. 

Pero,  no  es  la  fuerza  de  la  costumbre,  que  de  nosotros 
se  apodera,  bastante  á  imponernos  el  silencio  qvLe  p¿ira 
tales  hechos  fuera  de  desear,  sobre  todo  por  los  hombres 
que  se  ponen  al  servicio  de  pro^-ectos  tan  descabellados 
como  los  del  emprendedor  funcionario. 

¿Qué  se  propone  el  Comisionado  con  sus  empresas, 
de  muelles,  de  teléfonos  y  hasta  de  carros  de  cu,atro 
ruedas? 

¿Es  ahora  la  administración  del  país  ana  factoría, 
una  empresa  de  negocios,  ó  bien  es  una  máquina  regula- 
dora de  la  felicidad,  seguridad  y  tranquilidad  públicas? 

¿Es  que  se  va  á  hacer  necesario,  al  acometer  una  em- 
presa en  Puerto  Rico,  preguntarse  antes  si  la  Adminis- 
tración pública  se  estará  qiúeta  en  sus  afanes  de  compe- 
tencia sórdida? 

;Esa  es  la  manera  de  atraer  capitales  á  Puerto  Rico?... 

Ha  llegado  hasta  nosotros  la  versión  de  que  el  fla- 
mante Comisionado,  en  imo  de  sus  arranqiies  de  poderosa 
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dialéctica,  contestando,  nos  parece,  al  señor  Díaz  Nava- 
rro, declaró  lo  siguiente,  y  se  quedó  tan  descansado: 

— El  Gobierno  no  está  aquí  para  proteger  las  empre- 
sas  particulares. 

¡Donosa  manera  de  entender  la  misión  de  los  go- 
biernos! 

Estos  no  existen  para  proteger  las  empresas  parti- 
culares; pero  existen  para  ampararlas,  para  no  perjudi- 
carlas, para  no  constituirse  en  competidor  de  ellas. 

Y  si  llegamos  un  poco  más  allá,  estas  funciones 
existen  para  proteger,  sí,  para  proteger  las  compañías, 
que  al  mismo  tiempo  que  realizan  su  negocio,  prestan  un 
servicio  á  la  sociedad. 

Es  imposible  concebir  la  idea  de  que  este  señor 
Comisionado  del  Interior  proceda  de  un  país  donde  se 
votan  millones  para  proteger  la  marina  mercante  y 
para  proteger  indirectamente  y  por  tal  procedimiento, 
que  equivale  á  una  prima,  la  industria  nacional. 

Siempre  hemos  creído  que  el  régimen  actual  de  ad- 
ministración y  gobierno  es  deficiente;  pero,  cada  vez  que 
iniciativas  tales  como  la  apuntada,  vienen  á  servirnos  de 
tema  de  censura,  nos  afirmamos  más  y  más  en  nuestra 
opinión. 

¿Podrá  creerse  que  esas  iniciativas  responden  á  ca- 
prichos y  testarudeces  infantiles  y  que  se  hace  gastar 
al  pueblo  de  Puerto  Rico  en  instalación  de  servicios 
inútiles,  como  el  del  teléfono  citado,  para  sostener  ama- 
bles diálogos  con  amigotes  ausentes  en  apartados  rinco- 
nes del  país,  centrales  azucareras, — por  ejemplo,  Guánica 
Y  Aguirre, — donde  la  soledad  del  crepiisculo  convida  á 
la  comunicación  de  las  almas  tmidas  por  vínculos  de 
cainaraderie 

No  llegan  á  explicarse  algunos  elementos  cómo  los 
señores  Barbosa  y  Sánchez  Morales  votaron  esa  Ley. 

Nosotros  tenemos  nuestra  explicación  y  vamos  á 
ciarla,  aún  sin  haberla  pedido  á  estos  señores,  que  están 
en  su  perfecto  derecho  de  pronunciarse,  como  legislado- 
res, en  la  forma  que  honradamente  crean  más  favorable 
á  los  intereses  del  país. 

Esta  actitud  de  los  señores  consejeros  nativos  tiene 
una  exphcación  esencialmente  política. 

Ellos  saben  que  esa   Ley  tendrá  oposición  en  la  Cá- 
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mará;  es  más,  creen  firmemente,  sin  duda,  que  será  derro- 
tada, y  han  encontrado  en  ella  nn  motivo  más  de  posible 
disensión  entre  ambos  cuerpos  colegisladores,  (i) 

Y  al  decir  cuerpos  colegisladores,  no  hemos  dicho 
claramente  lo  qne  pensamos. 

Debemos  decir:  Cámara  UniomstR  y  Consejo  Eje- 
cutivo. 

O  mejor  aún: 

Partido  Unionista — que  está  solo  en  la  Cámara — y 
elementos  del  Gobierno. 

Como  hábil,  lo  es  la  actitud  de  los  señores  Barbosa  y 
Sánchez  Morales,  sobre  todo  ahora  que,  en  opinión  de 
ellos,  parece  que  se  está  dando  el  juego  de  la  higuita  en 
forma  de  promesas  burocráticas. 

Con  todo,  nos  parece  que  la  Cámara  tendrá  bas- 
tante independencia  para  no  pasar  un  proyecto  tan  desca- 
bellado y  atentatorio  á  intereses  creados  á  virtud  de  las 
leyes  vigentes  sobre  la  materia. 

De  lo  contrario,  podría  decirse  que  la  Cámara  tam- 
bién colabora  en  esa  vía  de  dilapidación  del  dinero 
público,  que  tanta  falta  está  haciendo  en  la  realización  de 
otros  empeños  de  mayor  utilidad  y  sobre  todo  de  carácter 
más  urgente,  como  por  ejemplo,  la  conservación  de  carre- 
teras, tan  abandonadas  hoy. 

(1)     Contra  lo  que    pensábamos,  la  í.e.v   fué  aprohaiL»  por  la  Cámara 
Unionista. 
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Nativos  y  Continentales. 


Tengo  mis  calabazas  puestas  al  humo  : 
al  primero  que  pase  se  las  "emplumo." 

( COPLA  POPULAR.  ) 

Marzo  4  de  1907. 

El  Sr.   Attorney  General,   como    Consejero   exótico 
necesitaba  murmurar  su  poquito  del    régimen  colonial  de 
España  y  aprovechó  la  primera  ocasión  que,  si  harto  ino- 
portuna, era  en  opinión  suya,  buena  para  el  caso. 

Se  trataba  del  bilí  del  Consolidado,  en  el  que  los  hijos 
del  país,  escamados  por  la  preferencia  que  á  continentales 
se  da,  habían  incluiddla  condición  de  que  el  Jefe  del  Con- 
solidado fuera  un  nativo. 

Naturalmente,  los  Consejeros  continentales  protesta- 
ron del  significativo  dintingo,  que  venía  á  establecer  el 
acá  y  allá,  mejor  dicho,  á  puntualizarlo,  porque  establecido 
está  ya.  por  el  propio  régimen. 

Y  de  paso,  sin  que  á  cuento  viniese,  el  Consejero  Mr. 
Feuille  se  extendió  en  consideraciones  que  el  Heraldo 
Español  estima  injustas  para  la  verdad  histórica,  rela- 
tivas al  trato  dado  al  país  por  España. 

No  extrañe,  pues,    á  Mr.  Feuille  que   en   el  presente 
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artículo  y  en  los  que  acordemos  publicar  en  adiciones 
siguientes,  lea  declaraciones  que,  si  pueden  resultarle  un 
tanto  molestas,  son  la  debida  rectificación  á  sus  errores 
parlamentarios. 

Es  muy  justo  que  así  lo  ejecutemos,  pues,  quizá  nos 
ha  dado  providencialmente  Mr.  Feuille  la  oportunidad 
más  feliz  para  justificar  la  política  de  la  nación  des- 
cubridora. 

Comencemos. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  el  grado  de  cultura  in- 
telectual que  encontraron  aquí  los  compatriotas  de  Mr. 
Feuille. 

De  Diego,  Brau,  Barbosa,  Muñoz  Rivera,  Degetau, 
Matienzo  Cintrón,  Zeno,  del  Valle,  Díaz  Navarro,  Rossy, 
Hernández  López,  Llorens  Torres,  Astol,  Domenech,  Veve, 
Gómez  Brioso,  Sánchez  Morales,  los  Guzmán  Benítez,  los 
del  Valle  Atiles,  Carbonell,  Oller,  Pbro.  Nazario,  Acuna, 
Quiñones,  (Don  Francisco  Mariano  y  D.  José  Severo) 
Vendrell,  Otero  (D.  Olimpio)  Annexy,  los  Saldafía,  Gor- 
dils,  Quevedo  Báez,  Riera  Palmer,  Cesteros  (Ferdinand) 
Figueras,  Amadeo,  Rivero,  Ramírez  de  Arellano,  Palés, 
Negrón,  Blanco  y  muchos  otros,  son  nombres  de  todos 
conocidos. 

Ese  ramillete  de  intelectuales  constituye  plena  prueba 
de  que  la  herencia  dejada  en  el  país  por  España  ;  de  que 
su  labor  de  cuatrocientos  años  ;  de  que  su  espíritu  pro- 
gresista eran  cosas  indiscutibles    y    ciertamente  valiosas. 

Gracias  á  ese  mismo  progreso  intelectual,  llegó  un 
instante  en  que  el  país  se  creyó  capacitado  para  regirse 
por  sí,  y  no  por  contrario  concepto  de  tal  verdad,  sino 
por  racional  prudencia  de  toda  metrópoli,  el  advenimiento 
del  régimen  parecía  tardar. 

Los  acontecimientos  de  Cuba,  de  una  parte  ;  de  otra, 
la  íntima  y  profunda  convicción  de  todos  los  gobiernos, 
de  que  se  iba  aproximando  el  momento  de  reformar  pro- 
fundamente el  régimen  colonial, — y  de  ahí  los  proyectos 
de  Maura  y  de  Cánovas  respectivamente — determinaron 
la  promulgación  de  la  Ley  autonómica  de  Moret,  que  tan 
cortos  días  de  vida  tuvo. 

En  Puerto  Rico  ;  don  Francisco  Mariano  Quiñones, 
en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Secretarios  ;  don  Luis 
Muñoz  Rivera,  en  Gobernación  ;  don  Herminio  Díaz  Na- 
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varro,  en  Gracia  y  Justicia  ;  don  Mannel  Fernández  Jun- 
cos, en  Hacienda  ;  don  Manuel  F.  Rossy,  en  Instrucción 
Pública  ;  don  Juan  Hernández  López,  en  Obras  Públicas 
y  Comunicaciones  ;  don  José  Severo  Quiñones,  en  Agri- 
ciiltura.  Industria,  y  Comercio. 

En  Cuba  : 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  Secretarios,  don 
José  María  Gal  vez  ;  en  Gracia  y  Jiisticia,  don  Antonio 
Govín  ;  en  Hacienda,  don  Rafael  Montero  ;  en  Instruc- 
ción Pública,  don  Francisco  Zayas  ;  en  Obras  Públicas 
y  Comunicaciones,  don  Eduardo  Dolz  ;  en  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  don  Laureano  Rodríguez. 

Hemos  querido  unir  los  nombres  de  estos  cubanos 
ilustres  á  los  de  los  puertorriqueños,  porque  todos  ellos 
forman  la  más  brillante  ejecutoria  para  la  historia  colo- 
nizadora de  España. 

En  manos  de  esos  hombres  quedaron  ambos  países  ; 
y  ese  solo  hecho,  es  un  argumento  de  fi;erza  potentísima 
para  desbaratar  los  sofismas  del  señor  Attorney  General 
)'  del  mismo  Comisionado  de  Educación,  que  también  dejó 
escuchar  sus  cantos  de  sirena  en  el  informe  de  la  Comi- 
sión, relativo  al  bilí  del  Consohdado. 

Dicho  esto  y  en  presencia  del  estado  en  que  se  halla- 
ban las  cosas  cuando  arribaron  aquí  y  a  Cuba  las  tropas 
americanas — con  ligeras  variantes  de  personas — es  segu- 
ro que  el  país  pensará  cuan  diferente  es  todo  eso  délo 
que  actualmente  estamos  presenciando. 

Y  en  lo  que  á  nosotros  toca,  como  observadores  im- 
parciales, y  ya  en  el  cauce  de  las  comparaciones  que  con 
su  imprudente  discurso  nos  ha  señalado  el  señor  Attorney 
General,  no  podemos  menos  que  declarar  que  estos  hom.«í 
bres,  de  quienes  ha  dicho  el  Presidente  Roosevelt  que 
son  lo  mejor  de  los  Estados  Unidos,  están  dando  cada 
día  muestras  visibles  de  su  incapacidad  para  el  Gobierno 
de  las  Colonias,  con  descrétito  del  régimen  colonial  ame- 
ricano. 

Irascibilidades  y  frases  tan  poco  parlamentarias 
como  aquella  que  ofreciera  el  Presidente  del  Consejo  al 
discutirse  la  enmienda  á  la  Ley  electoral ;  la  palabra 
¡miente!  dicha  en  tono  irritado  desde  el  alto  sitial  alu- 
dido ;  las  imprudentes  comparaciones  del  Attorney  Gene- 
ral, que  iremos    deshaciendo  poco  á  poco  ;    las  empresas 
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pel'igrosas  del  Comisionado  del  Interior  (¡teléfonos, 
mnelles  y  carros  de  cuatro  ruedas  !),  y  su  deficiente  ad- 
ministración de  carreteras  ;  la  actitud  del  Comisionado 
de  Educación  frente  al  proyecto  de  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios,  tan  deseadas  por  el  país  í  las  verdaderas  expolia- 
ciones del  Tesoro  Insular  contra  infelices  contribuyentes; 
todo,  todo  ello  nos  dice  harto  elocuentemente,  que,  siendo 
estos  funcionarios  lo  mejor  que  se  cosecha  en  los  Esta- 
dos Unidos,  según  li  opinión  del  Presidente  Roosevelt, 
mal  parada  queda  la  reputación  de  los  Estados  Unidos 
como  nación  colonizadora  ;  porque,  si  hemos  de  decirlo 
con  la  franqueza  que  nos  distingue,  de  estos  flamantes 
señores  no  tienen  nada  que  aprender  acuello s  que  en- 
contró la  invasión  en  las  Secretarías  del  régimen  auto- 
nómico. 

Ni  en  cultura  ni  en  elocuencia  ni  en  educación  parla- 
mentaria y  política,  ni  en  nada,  puede  compararse  la  capa- 
cidad de  los  actuales  administradores  con  la  de  aquellos 
nativos. 

<^uanto  á  lo  que  España  hizo  por  estos  países  :  ya 
iremos  entreteniendo  los  oidos  de  Mr  Feuille,  en  suce- 
sivas ediciones. 

Precisamente,  deseábamos  tener  un  pretexto  para 
decir  algo  de  estas  interesantes  materias,  y  el  grave  At- 
torne}^  General,  con  sus  imprudentes  comparaciones,  nos 
lo  ha  proporcionado. 

"  Tu  no  quisiste,  fraile  mostén. 
Tu    lo    quisiste,   tú    te    lo    ten! 


x<x. 


COMPARANDO. 


Mal-/()  .")    df   1 !)():. 

vSeguimos  en  el  penoso  y  triste  ciniiino  ele  l'is  compa- 
raciones á  que  nos  ha  traido  hi  imprudencia  de  un  Conse- 
jero exótico. 

Para  todos  los  que  saben  lo  qne  son  los  deberes  de 
gobierno,  será  innecesario  hacer  resaltar  la  enorme  in- 
corrección de  un  gobernante — y  gobernantes  son  aquí  los 
Consejeros  que  dirigen  los  Departamentos— qae  se  le- 
vanta á  ponderar  les  méritos  de  sugestión  á  expensas 
del  crédito  de  la  gestión  ajena. 

Más  lógico  sería  que  este  Jefe  de  Departamento  valo- 
rase sus  méritos  por  lo  c[ue  ellos  mismos  representan, 
que  apelando  á  las  comparaciones,  siempre  odiosss;  pero 
mucho  más  odiosas  en  el  caso  actual,  no  sólo  por  tratarse 
de  la  soberanía  ausente,  sino  porque  sonde  notoria  injus- 
ticia. 

El  grupo  de  intelectuales  que  formamos  en  nuestro 
artículo  de  ayer,  denota  bien  claramente  que  no  fué  Es- 
paña, en  sus  colonias,  una  metrópoli  atronadora  cU^l  nervio 
intelectual  nativo. 

La  prueba  es  conclu3^ente  y  ella  sola,  bastaría  para 
que  una  nación  colonizadora  pudiera  sentirse  orgullosa  y 
satisfecha  de  su  obra. 

Su  política  anterior  á    la   implantación   del    régimen 
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autonómico,  fué  una  política  de  centralización  de  poder; 
qiiizá  de  recelos  exagerados  en  cuanto  al  mantenimiento 
de  la  integridad  de  su  territorio  ;  pero  esa  política  estaba 
justificada  por  la  historia  de  todas  sus  colonias  ameri- 
canas, pueblos  precoces  y  de  un  vigor  intelectual  asom- 
broso, que  mostraron  muy  pronto  tendencias  á  la  eman- 
cipación y  sucesivamente  se  fueron  emancipando  del  po- 
der central. 

¿  Que  hubo  luchas  entre  los  bandos  contendientes, 
luchas  que  quizá  tomaron  el  carácter  de  exageración  al- 
guna vez  ? 

¿  Quién  lo  duda  ? 

Donde  quiera  que  las  pasiones  humanas  intervienen 
y  el  choque  de  las  ideas  se  manifiesta,  la  exaltación 
toma  su  papel  necesario,  sobre  todo  entre  nuestros  pue- 
blos latinos,  de  corazón  ardiente  y  de  imaginación  fe- 
cunda. 

España  luchó,  defendiendo  palmo  á  palmo  sus  dere- 
chos de  nación  creadora,  y  allí  donde  pudo  ver  una  ame- 
naza más  ó  menos  posible  á  esos  derechos,  enderezó  su 
vigoro za  acción, 

En  ese  axaltado  celo,  en  esa  excitación  de  su  espí- 
ritu, quizá  pudo  incurrir  en  errores  lamentables  ;  pero 
errores  que  acompañan  siempre  al  temor  de  perder  la 
cosa  poseída. 

Lo  que  no  supo  hacer  nunca  España  fué  introducir 
el  germen  de  discordia,  de  división  profunda  entre  los 
nativos,  trayendo  al  seno  de  elementos  antes  unidos  é 
identificados  en  una  sola  aspiración,  la  malquerencia  y  el 
encono  más  atroces,  mediante  luchas  que  convirtieron  al 
país  en  dos  girones  de  personalidad  pública. 

¿  A  qué  punto  llegarían  aquí  las  extremosas  contien- 
das, que  un  gobernante  americano,  en  íntima  conversa- 
ción con  un  nativo  de  su  amistad,  se  decidió  dirigir  á  éste 
la  siguiente   pregunta  ? 

^Dígame  V.,  amigo  mío  ;  ¿no  hay  en  todo  Puerto 
Rico  una  persona  honrada  ^ 

Asombrado  de  tal  pregunta  el  interrogado,  trató  de 
inquirir  el  alcance  de  la  misma,  é  interrogó  á  su  vez  : 

— ¿  Y  podré  saber  por  qué  me  hace  V.  esa  pregunta  ? 

—Muy  sencillo  :  porque  cada  vez  que  trato  de  tomar 
informes  acerca  de  la  conducta  v  condiciones  morales  de 
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una  personalidad  cualquiera,  nacida  en  este  pais,  los  mis- 
mos puertorriqueños  á  quienes  pregunto,  se  apresuran  á 
dármelos  en  sentido  muy  desfavorable  y  depresivo,  sin 
que  ni  siquiera  por  excepción  haya  tenido  una  informa- 
ción favorable  y  honrosa. 

Calló  el  interlocutor  nativo  y  se  retiró  á  su  hogar 
con  el  alma  herida  por  aquella  terrible  revelación. 

En  tiempos  de  España,  por  el  contrario,  era  cosa  de 
admirar  el  apoyo  decidido  que  entre  nativos  existía.  A 
tal  punto  que  era  preocupación  del  gobierno  y  partidos 
gubernamentales  la  admirable  solidaridad  que  servía  de 
poderoso  baluarte  á  la  causa  del  país,  frente  á  las  ten- 
dencias naturalmente  conservadora  de  la  metrópoli. 

En  tales  condiciones,  por  mucho  y  verdadero  que 
sea  el  valer  de  los  nativos,  claro  será  que  se  ha  venido 
caminando  en  sentido  inverso  al  camino,  que  para 
la  instauración  de  su  personalidad  política,  inaugurara  el 
país  en  sus  verdaderamente  tenaces  campanas  políticas 
de  otros  tiempos. 

Comparemos,  pues,  un  momento,  antes  ñe  entrar  en 
el  examen  de  las  declaraciones  del  Attorney  General, 
ambas  situaciones  :  aqi^élla  en  que  España  había  pesado 
la  honorabilidad  puertorriqueña  para  regir  autonómica- 
mente el  país,  con  la  de  ahora,  en  que  no  queda  un  hom- 
bre honrado  para  merecer  la  confianza  del  poder. 

De  donde  se  infiere  que  si  España  combatió  sistemas 
que  reputó  peligrosos  para  la  terminación  y  madurez  de 
su  grande  obra  colonizadora,  los  representantes  de  los 
Estados  Unidos  se  ocuparon  en  anular  á  los  hombres,  á 
los  nativos,  incapacitándolos  para  el  gobierno  propio. 

Y  es  humano  pensar  en  el  plan  deliberado  que  á 
tal  fin  condujera;  porque  si  no  ¿  cómo  hubiera  podido  jus- 
tificarse el  despojo  del  régimen  autonómico  establecido 
por  España  en  las  postrimerías  de  su  imperio? 

De  la  capacidad  de  un  país  para  gobernarse,  res- 
ponde la  capacidad  de  sus  figuras  más  salientes,  que  son 
los  sumandos  de  ese  todo  que  se  llama  país  intelectual. 

Destruidos  los  sumandos,  la  suma  se  convierte  en 
CERO. 

Ninguna  solución  mejor  á  los  fines  de  perpetuar  el 
actual  status,  es  decir,  la  continuación   de    los    Departa- 
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mentos,  que  según  Mr.  Feuille  tan  felices  hacen  á  los 
nativos  y  al  país  en  general. 

Quisiéramos  hacer  á  éste  una  sencilla  pregunta  : 

— Entre  aquel  régimen  autonómico  que  nos  daba  toda.s 
las  formas  de  un  gobierno  responsable  ante  el  Parla- 
mento Insular  ;  con  representación  efpctiva — es  decir,  con 
voz  y  voto — en  el  Parlamento  Nacional  español,  lazo  de 
unión  y  de  solidaridad  éste  que  garantizaba  la  subsisten- 
cia de  los  vínculos  morales  que  entre  la  Patria  descubri- 
dora y  la  colonia  debían  existir,  y  el  Status  actual,  en 
que  nuestros  asuntos  están  en  manos  de  elementos  des- 
conocedores de  nuestra  lengua,  de  nuestras  costum.bres, 
de  nuestras  aspiraciones,  ¿por  cuál  de  los  dos  sistemas 
os  decidiríais  ? 

Si  el  Attorney  General  conociera,  como  corresponde 
á  su  alto  cargo,  el  país  que  él  rige,  no  dudaría  un  momento 
que  éste  no  se  encuentra  á  gusto  con  el  actual  régimen  y 
que  suspira  por  la  autonomía  que  la  Patria  descubridora 
al  fin  le  concediera. 

Aun  es  tiempo  de  hacer  justicia  á  España,  y  el  He- 
raldo Español  está  cierto  de  que  hoy  el  país  se  la  tri- 
buta honrada  y  sincera. 


XX. 

CARAMBOLAS 


¿DONDE    ESTA  EL    PUERTO 

DRAGADO    POR  ESPAÑA? 

(Pregunta  de  Mr.  Feuille  en  el   Consejo  Eje- 
cutivo.— Información  del  Heraldo  del  día  2) 

Marzo  O  de  1907. 

Es  tan  infantil  el  alcance  de  la  anterior  pregunta, 
que  no  comprendemos  cómo  un  alto  personaje  de  la  ad- 
ministración del  país  ha  podido  hacerla. 

Semejante  al  niño  de  escuela  que  pregunta  a  sus  ca- 
maradas  cómo  ellos  no  tienen  unos  zapatos  tan  nuevos 
como  los  su5^os,  el  Attorney  General  se  pavonea  con  el 
anupcio  del  dragado  del  puerto  de  San  Juan,  acordado  pa- 
ra fines  de  la  marina  de  guerra  americana. 

No  parece  sino  que  el  grave  Attorney  nos  ha  tomado 
por  im  pueblo  del  África  Central,  y  nos  presenta  los  co- 
llares de  perlas  y  de  corales  falsos  para  atraernos  á  su 
causa. 

¿Donde  está  el  dragado  del  puerto? — preguntamos  á 
nuestro  turno. 

Que  sepamos,  aquí  no  se  han  practicado  otras  obras 
de  esa  índole  que  las   ejecutadas   en  tiempos   de   España 
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por  una  Junta  del  Puerto,  que  precisamente  quedó  disuel- 
ta con  la  invasión  americana. 

Esta  Junta,  como  todos  sabemos,  fue  la  que  con  los 
materiales  del  dragado,  formó  el  terraplén  que  sirve  de 
asiento  á  los  muelles  donde  descargan  los  vapores  ameri- 
canos— quizá  la  primera  tierra  que  pisó  Mr.  Feuille  cuan- 
do desembarcó  en  Puerto  Rico, — terraplén  que  se  extien- 
de hasta  la  llamada  Islita  de  Látimer,  en  Puerta  de  Tie- 
rra. 

A  partir  de  la  fecha  de  la  invasión,  esas  obras  fue- 
ron suspendidas,  y  el  riquísimo  material,  comprado  por 
la  Administración  española,  quedó  abandonado  en  la  ba- 
hía. 

Todavía  sé  ven  á  medio  flotar  la  dra,ga  y  los  gángui- 
les que  servían  para  el  transporte  de  los  materiales  ex- 
traídos; todavía  están  ahí  esos  testigos  mudos  y  elocuen- 
tes á  la  vez  de  que,  ó  el  Attorney  ignora  muchas  cosas 
aún  de  las  que  atañen  á  la  vida  de  este  país,  ó  bien  simu- 
la ignorancia;  y  ambas  cosas  son  en  funcionario  tan  alto 
como  el  que  nos  ocupa,  pecado  "de  mayor  cuantía",  siguien- 
do la  expresión  jurídica  puesta  en  boga  por  los  colegas 
de  Mr.  Feuille  en  nuestra  legislación.(í) 

Si  esas  obras  no  hubieran  sido  interrumpidas  por  el 
gobierno  invasor,  á  la  hora  de  ahora  se  hallarían  muy  ade- 
lantadas, y  maestro  tráfico  m.ercantil  no  hubiera  padecido. 

Pero  no  divaguemos,  engolfados  en  considera  cienes 
que  son  innecesarias,  por  tratarse  de  hechos  que  no  han 
menester  demostración. 

Ahí  están  los  terraplenes. 

Ahí  está  el  material  de  obras  de  puerto,  abandonado, 
inservible,  destruido  por  la  acción  corrosiva  de  la  atmós- 
fera y  del  mar. 

De  lo  que  sí  tenemos  q'ue  hablar,  es  de  los  fines  que 
la  proyectada  obra  del  pucito  persigue. 

Todos  sabemos  que  la  Nación  americana  necesita  pro- 
veerse de  Estaciones  Navales  para  sus  fines  de  política 
exterior. 

Todos  sabemos  que  el  puerto  de  San  Juan,  no  ofrece 
condiciones  para  dar  abrigo  á  los  grandes  acorazados  de 
dicha  armada. 


li     En  la  loííislncióii  actual  fi«;ur<i  una   clasificación    nueva    de  delití 
los  <lo  ninyor  cuniitín. 
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Todos  sabemos  que  el  Canal  de  Panamá,  una  vez 
abierto,  impondrá,  como  complemento  necesario,  la  eje- 
cución de  otras  obras  que  aseguren  á  los  Estados  Unidos 
en  el  Atlántico  la  supremacía  que  necesitan,  para  el  de- 
sarrollo de  su  política  del   lado  acá  de  las  Américas. 

Sabido  todo  esto,  ¿nos  va  á  hacer  creer  Mr.  Feuille 
que  debe  Puerto  Rico  agradecer  como  im  beneficio,  espe- 
cialmente al  país  dedicado,  las  obras  en  proyecto? 

¡No  faltaba  otra  cosa  sino  que  tuviéramos  aquí  que 
sufragar  con  nuestro  ya  lujoso  presupuesto  los  gastos  de 
empresas  conquistadoras,  en  que  no  tiene  ni  probable- 
mente querrá  tener  el  país  colaboración  alguna! 

Es,  pues,  el  dragado  del  puerto  ima.  ubra  que  induda- 
blemente favorece  al  puerto  de  San  Jr.^.n  y  al  país;  pero 
su  favor  es  indirecto,  soslayado,  por  carambola,  como  los 
buenos  precios  del  azúcar  y  del  tabaco,  derivados  del  li- 
bre cabotaje,  régimen  que  más  beneficia  á  los  Estados 
Unidos  que  á  la  isla,  porque  no  sólo  nos  obliga  á  consu- 
mir todos  los  productos  de  la  industria  americana,  sino 
que  hasta,  dadas  las  trabas  aduaneras  existentes,  nos  obli- 
ga á  hacer  pasar  por  la  pila  del  bautismo  neoyorkino  los 
productos  de  la  industria  extranjera,  que  dejan  allí,  no 
tan  sólo  los  derechos  arancelarios,  sint^  las  comisiones, 
los  seguros  y  los  fletes. 

Y  si  no  estamos  en  lo  cierto;  y  si  el  cabotaje  se  hizo 
para  proteger  nues'ra  producción  ^por  qué  no  se  han  dic- 
tado medidas  especiales  para  proteger  el  café,  que  tan  ne- 
cesitado está  de  protección  excepcional? 

El  café,  esa  desdichada  producción  puertorriqueña, 
que  hace  ocho  anos  clama  por  una  medida  protectora,  es 
la  mejor  demostración  de  que  Puerto  Rico  no  puede 
esperar  de  la  acción  tutora  otros  beneficios,  que  aquéllos 
que  le  llegan  por  carambola,  repitiendo  la  expresión,  que  es 
la  quemas  ajustada  encontramos,  al  desenvolvimiento  de 
nuestro  progreso  material,  debido  exclusivamente  á  ima 
acción  refleja,  derivada,  inevitable,  del  proteccionismo 
americano  y  de  sus  vastos  planes  de  política  guerreía  y 
arancelaria. 

No  hemos  terminado  de  hablar  con  el  gran  Attorney 
General. 


XXI 


Los  Gobernantes. 


Marzo  7  de  1907. 

Ya  todos  han  participado  de  la  sensacional  noticia 
del  cambio  de  gobernante. 

Ya  todos  saben  que  á  Mr.  Winthrop  sucederá  Mr. 
Post  en  el  distinguido  puesto. 

Y  como  tiene  este  hecho  más  importancia  que  las  in- 
fantiles comparaciones  del  gran  Attorney  General,  dare- 
mos de  mano  por  hoy  al  enfadoso  asunto,  para  ocuparnos 
en  el  hecho  verdaderamente  trascendental  que  motiva  hoy 
no  pocos  comentarios. 

Y  este  hecho  es  el  cambio  de  gobernante. 

Nos  ha  gustado  siempre  rendir  culto  á  la  justicia, 
dentro  de  lo  que  á  la  humanidad  le  es  dable  hacerlo,  y  no 
podríamos  dispensarnos  ahora  del  cumplimiento  de  tal 
deber,  independientemente  de  sugestiones  é  influencias 
políticas,  que  en  nosotros  quedan  embotadas,  porque 
somos  en  absoluto  ajenos  á  toda  bandería. 

Por  eso  nuestras  palabras  tienen  la  aiUoridad  del  que 
censura  y  alaba  cuando  honradamente  cree  justa  una  ii 
otra  cosa. 

Y  nos  alejaríamos  del  concepto  de  justicieros  á  que 
aspiramos,    si   al    conocarse    la   resolución  suprema  que 
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altera  el  personal  de  nuestra  máquina  gubernativa  por 
modo  tan  considerable,  omitiéramos  la  opinión  que  las 
gestiones  del  gobernante  saliente  nos  merecen. 

Tiene  para  nosotros  Mr.  Beekman  Winthrop  el  seña- 
lado mérito  de  haber  restablecido  en  el  país  la  paz  moral, 
muy  quebrantada  en  los  momentos  de  inaugurar  su  man- 
do; y,  si  se  tiene  en  cuenta  el  precedente  del  ejemplo 
deplorable  ofrecido  por  antecesores  suyos,  ejemplo  que 
siempre  tiene  una  fuerza  de  sugestión,  á  la  que  los  suce- 
sores se  ven  con  frecuencia  subordinados  ineludiblemente, 
doble  es  el  mérito  del  funcionario  que  se  va. 

vSu  discreción,  su  tacto,  su  prudencia,  ese  admirable 
don  de  réntente  cordiale  que  pocos  hombres  tienen  en 
puestos  tan  difíciles  como  el  de  gobernante  de  un  pueblo 
exacerbado  por  extremas  pasiones  políticas,  en  que  la 
personalidad  juega  im  papel  principalísimo,  son  títulos 
bastantes  á  conquistarle  el  aplauso  imparcial  y  desligado 
de  todo  influjo  de  bandería. 

Han  mantenido  los  hombres  del  H  ekaleo  unas  rela- 
ciones de  amistad  eon  Mr.  Beekman  AVinthrop,  que  po- 
drían entrar  en  la  categoría  de  la  amistad  á  honesta 
distancia:  las  más  veces  que  hemos  ido  á  la  Mansión 
Ejecutiva,  hemos  sido  llamados  para  tratar  asuntos  que 
al  interés  público  decían  relación;  podemos,  pues,  juzgar 
al  gobernante  sin  temor  alguno  de  que  nuestras  palabras 
sean  el  fruto  de  una  influencia  amistosa  ó  personalmente 
interesada. 

Mr.  Winthrop  se  va,  y  con  eso  está  dicho  todo. 

Pero  no  hay  que  echar  en  olvido  un  factor  importan- 
tísimo, que  ha  influido  muy  poderosamente  en  el  éxito  de 
Mr.  Winthrop  en  este  país. 

Este  factor  es  su  dama. 

Bella,  atractiva,  simpática,  inteligente,  ganosa  de 
conquistar  afectos  en  la  tierra  hospitalaria,  la  señora 
Winthrop  se  lleva  un  pedazo  del  corazón  de  esta  socie- 
dad,   que   de  verdad    la   ama. 

Su  predilección  para  los  elementos  sociales  del  país 
ha  sido  tal,  que  no  sabemos  si  pecaríamos  de  indiscretos 
al  asegurar  que  estos  sentimientos  suyos  han  dado  lugar, 
de  vez  en  cuando,  á  sordas  manifestaciones  de  resquemor 
entre    determinados   elementos   que  por   compatriotismo 


se  atribuían  derechos  de  preferencia  á  la  amistad  da  la 
ilustre  dama. 

Parecen  cosa  baladí  estos  informes,  y  habrá  quien 
dude  de  su  importancia  como  factor  en  la  política  de 
atracción  que  aquí  los  gobernantes  deben  desarrollar  para 
el  mejor  cumplimiento  de  su  alto  cometido. 

No  olvidamos  que  el  ilustre  Secretario  de  Estado, 
Mr.  Root,  en  sus  no  interrumpidas  excursiones  á  los 
países  hispanoamericanos,  aconsejaba  á  sus  compatrio- 
tas, con  marcada  insistencia,  la  mejor  diplomacia  que  á 
su  juicio  correspondía  al  trato  con  nuestros  pueblos 
hermanos: 

Les  decía  en  brindis  y  conferencias: 

— No  olvidéis  que  vivís  entre  pueblos  caracterizados 
por  lina  ingénita  altivez  de  raza,  que  repugna  las  superiori- 
dades de  los  que  de  fuera  les  llegan.  El  éxito  de  nuestra 
política  de  relaciones  con  estos  pueblos  estriba  precisa- 
mente en  que  no  vean  propósitos  de  establecer  concepto 
de  superioridad  intelectual  ni  de  orden  alguno  en  noso- 
tros, que  somos  sus  huéspedes. 

Sabio  consejo,  palabras  evangélicas  que  denotan  en 
Mr.  Root  un  profundo  estudio  de  nuestra  raza,  condición 
que  le  hace  á  nuestros  ojos  más  temible. 

He  aquí  cómo  ese  factor  delicado,  la  esposa  de  un 
gobernante,  ha  podido  venir  á  cumplir  en  el  seno  de 
esta  sociedad  política  una  misión  trascendentalísima, 
digna  del  publicista. 

Nos  figuramos  que  estas  palabras  nuestras  tienen 
desde  luego  la  aprobación  más  absoluta  de  la  sociedad  en 
que  vivimos,  y  serán  pocos  los  que  no  las  suscriban. 

Al  despedirse  los  esposos  Winthrop  de  nuestro  país, 
podemos  afirmar  sin  temor  de  equivocarnos,  que  si  el 
hombre  ha  gobernado  con  tacto,  discreción  y  prudencia, 
la  dama  ha  gobernado  con  las  exquisiteces  de  su  educa- 
ción, con  su  amor  sincero  al  país,  y  con  su  admirable  don 
de  gentes. 

Ambos  han  gobernado. 


XXII 


¿  Dónde  están  ? 


;.   Dónde  están  los  beneficios  que  se  obtu- 
vieron con  la  Autonomía  ? 

(  Palabras  de  Mr.  Feuille  en  el  Consejo  Eje- 
cutivo — Información  del  Heraldo  Español 
del  día  2  ) 

Marzo  8  de  1907. 

¿Dónde  está  la  atitonomía  de  Puerto  Rico  ? — pregim 
tamos  á  nuestro  turno. 

Mr.  Feuille  y  sus  colegas  deben  saberlo. 

Y,  claro  está,  si  no  se  sabe  cual  es  el  paradero  de  la 
Autonomía  concedida  por  España  ¿  cómo  se  va  á  saber 
dónde  están  sus  beneficios? 

¿  Qué  diría  el  Presidente  Roosevelt,  si  tuviera  tiem- 
po de  leer  estas  infantiles  preguntas  del  Jefe  de  la  Justi- 
cia en  Puerto  Rico  ? 

En  realidad  de  verdad,  son  los  americanos  los  que 
deben  responder  á  esta  interrogación,  que  sin  duda  el 
gran  Attorney,  olvidándose  de  su  papel  gubernamental, 
se  ha  decidido  á  formiüar  en  nombre  del  país,  que  tanto 
luchó  por  este  régimen. 

No  parece  sino  c|ue  un  movimiento  supremo  de    con- 
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ciencia  6  un  inconsciente  movimiento  supremo  ha  dado 
origen  á  esa  exclamación. 

¿Quién  había  de  decir  al  Presidente  Me.  Kinley,  y  al 
Senado  americano,  al  acordar  la  invasión  del  país,  que 
á  los  ocho  años  un  compatriota  suyo,  exaltado  á  puesto 
tan  delicado  y  distinguido  como  el  de  Attorncy  General, 
iba  á  formular  cargos  tan  serios  contra  los  que  de  un  sólo 
tajo  descabezaron  el  régimen  dejado  por  España  en  sus 
colonias  como  legado  legítimo  á  la  capacidad  de  sus 
hijos  para  el  gobierno   propio  ? 

¿  Dónde  está  la  autonomía  ? 

¿  Dónde  están  sus  beneficios  ? 

Parécennos  estas  palabras  la  expresión  mecánica  de 
un  cerebro  enfeimo  que  recorre  las  calles,  en  segui- 
miento de  algo  perdido. 

Si  no  supiéramos  que  el  alto  funcionario  disfruta  del 
pleno  goce  de  sus  facultades  mentales — ¡  Dios  se  las  con- 
serve para  bien  de  la  Administración  de  Justicia  en  nues- 
tro país,  tan  ganoso  de  obtenerla  ! — si  no  lo  supiéramos, 
pareceríanos  que  el  gran  Attorney  General  se  había  he- 
cho cargo  del  enorme  delito  cometido  por  una  nación 
que  enarboló  su  bandera  estrellada,  invocando  la  libertad 
y  la  democracia,  y  qiie  prometía — ahí  están  vn  vitas  las 
palabras  de  Miles,  Wilson  y  Henry — respetar  los  dere- 
chos reconocidos  por  la  Patria  descubridora. 

Pero  si  el  gran  \tt0rne3'  quiere  averiguar  dónde  está 
la  Autonomía,  pase  un  rato  la  vista  por  los  siguientes 
renglones,  que  fueron  escritos  sin  que  la  mano  temblara, 
sin  que  la  honrada  conciencia  se  conmoviera. 

"La  Historia  de  Puerto  Rico  es  un  libro  que  se  cierra 
para  no  abrirse  más." — Dijo  el  General  Wilson  en 
Utuado. 

Y  efectivamente,  el  libro  se  cerró  y  entre  sus  pági- 
nas aho^ó  la  aspiración   nativa. 

Ahí,  entre  esas  páginas  se  encontraba  la  autonomía 
puertorriqueña. 

Ahí,  entre  esas  páginas  se  encuentran  los  beneficios 
de  la  autonomía. 

¿  Pero  ¿  qué  es  lo  que  estamos  haciendo  ? 

Después  de  todo,  ¿  no  tiene  nada    que    decir  el  resto 
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de  la  prensa  puertorriqueña  de  ese  exabrupto  lanzado 
por  los  autorizadísimos  labios  del  Attorney  General?  (i) 

Si  aquella  autonomía  no  servía,  si  aquella  autonomía 
era  un  régimen  que  no  respondía  a  las  aspiraciones  del 
país    ¿  por  qué  la  solicitó  éste  con  tanta  insistencia  ? 

¿  Por  qué  la  recibió  tan  de  grado  ? 

¿  Es,  por  ventura,  que  la  insistente  demanda  nativa  era 
un  capricho  infantil  ó  era  el  fruto  de  una  labor  seria  y 
madura  ? 

Pues,  á  la  prensa  puertorriqueña  más  caracterizada 
por  su  historia  pobtica,  toca  en  primer  término  la  res- 
puesta. 

¿  O  es  que  aquí  ya  no  existen  aspiraciones,  ni  ideales, 
ni  ropa  negra  ? 

¿  Es  que  la  aspiración  del  país  se  halla  enteramente 
satisfecha  ? 

Porque,  si  no  lo  estuviera,  momento  era  éste  el  más 
precioso  para  preguntar  al  Attorney  General : 

— ¿Dónde  está  nuestra  autonomía? 

— ¿  Dónde  está  las  ventajas  de  nuestra  autonomía  ? 


vi]  Los  últimos  i)árrafos  de  este  artículo,  expresan  claramente  el  esta 
(lo    (le  lo  espíritus  en  aciuellos  momentos. 

Dijérase  que  la  desilusión  y  la  desesperanza  habíanse  apoderapo  de  los 
ánimos,  al  punto  de  que  la  prensa  más  genuinomente  puertorriíjueña,  ha- 
bíase    como     resignado  á  las    tristezas  del  destino. 


XXIIJ, 


Las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios 


Marzo  12  de  1907. 

Está  sobre  el  tapete  la  cuestión. 

Aprobado  en  la  Cámara  el  proyecto  de  Le}",  ha  pasa- 
do para  sii  disensión,  al  Consejo  Ejecutivo. 

En  éste  ha  servido  de  obstáculo,  la  intervención  del 
Comisionado  del  ramo,  Mr.  Roland  P.  Falkner,  quien  ha 
presentr^do  un  substituto  á  ac[uel   proyecto. 

El  Comisionado,  tan  opuesto  en  un  principio  á 
la  creación  de  esas  Escuelas,  se  presta  ahora  á  patroci- 
narlas, aunque  sin  dejar  de  imprimir  al  plan  un  sello  pe- 
culiarísimo  suyo,  y  sobre  todo  suprimiendo  aquella  parte 
que  se  refiere  á  la  creación  de  una  Comisión  de  Propues- 
tas, para  que  el  personal  que  ha  de  regir  esas  Escuelas  no 
pueda  ser  el  fruto  de  compadrazgos. 

Se  quiere  para  esas  Escuelas  im  personal  apto  y 
competente. 

Es  una  iniciativa  del  país,  y  el  país  quiere  que  el 
éxito  corone  la  iniciativa. 

¿Quiere  saber  algo  más  el  Comisionado  ? 

Pues,  bien,  se  lo  diremos  : 

El  país  cree  que  en  él  existen  capacidades  de  sobra 
para  regir  esas  Escuelas,  y  no  quiere  que  el  Departa- 
mento se  entregue  á  tareas  de  iniporínción  de  capaci- 
dad, que  aqiií  tenemos  para  exportar. 


Aquí  tenemos  ingenieros  :  tenemos  arquitectos  :  te- 
nemos maestros  de  obras  :  tenemos  peritos  azucareros  ; 
tenemos  peritos  agrícolas  ;  tenemos  músicos  ;  tenemos 
maestras  de  labores  ;  tenemos  todo  cuanto  se  necesita 
para  formar  nn  plantel  como  el  mejor  de  Enropa  y  de  los 
Estados  Unidos. 

Ya  se  ha  visto  que  es  cosa  peligrosa  y  ocasionada 
á  serios  y  hasta  sentimentales  debates,  el  hecho  de  estam- 
par el  distingo  de  nativos  en  las  leyes,  como  aconteció 
con  el  Bill  del  Consolidado  ;  pero  es  necesario  que  los 
hombres  pensadores  de  la  Administración  y  Gobierno  en 
Puerto  Rico,  los  americanos  que  se  encuentren  al  frente 
de  la  dirección  pública,  se  vayan  persuadiendo  de  que  el 
distingo  de  aquella  Ley  es  un  signo  elocuente  que  no  se 
debe  dejar  sin  estudio  y  sin  meditación. 

Es  una  tendencia,  y  como  tendencia,  deber  es  de 
todos  los  elementos  influyentes  estudiarla  y  meditarla. 

El  país,  en  esa  Ley  de  Escuelas  de  Artes  y  Oficios, 
que  ha  aprobado  la  Cámara,  necesita  una  satisfacción:  y 
la  pide,  insistiendo  en  ese  plan,  que  ya  fué  anulado  en  la 
legislatura  anterior. 

Dado  el  empeño  que  muestra  el  Comisionado  en  sus- 
tituirlo por  otro  suyo,  sin  dar  al  país  la  intervención  que 
éste  pide,  debe  creerse  que  el  alto  funcionario  insiste  en 
su  oposición  á  esa  tendencia,  y  ello  es  conflicto  de  suma 
gravedad,  en  nuestro  leal  entender  y  saber. 

Otra  vez  tenemos  al  Comisionado  en  pugna  con  as- 
piraciones sentidas  ;  otra  vez  le  tenemos  en  frente  de  un 
plan  de  enseñanza  que  todo  el  país  ha  estimado  bueno  y 
practicable,  sin  que  por  su  aplicación  se  le  caigan  las 
veneras  al  Comisionado  ni  se  perjudiquen  los  altos  inte- 
reses nacionales,  que  parecen  estar  defendiendo  con  enor- 
mes errores  los  representantes  del  poder  central. 

No  creemos  que  la  Cámara  de  Delegados  se  preste  á 
transacciones  en  esta  materia  ;  porque  si  á  ellas  se  pres- 
tara, deberíamos  suponer  que  los  elementos  nativos  que 
en  ella  actiian,  habían  hecho  dejación  lamentable,  abdica- 
ción absoluta  de  derechos  que  el  país  cree  tener  conquis- 
tados por  el  esfuerzo  de  sus  hijos. 

No  somos  paitidarios  de  procedimientos  violentos 
ni  revolucionarios  ;  prro  creemos  que  la  Cámara  tiene 
medios  para  exigir    del    Consejo,    en    estas    postrimerías 
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legislativas,  la  aprobación  de  una  Ley  qne  constituye    le- 
o-ítima  aspiración  de  este   pueblo. 

Y  si  la  Cámara  se  prestara,  por  transaccione*  de 
última  hora,  al  sacrificio  de  leyes  que  han  sido  votadas 
por  ella  con  imaiiii nielad  elocuentísima,  llegada  sería  la 
hora  de  pensar  que  estábamos  presenciando  el  desmora- 
namiento  de  ima  raza  y  la  anulación  moral  y  política  de 
un  país. 

Es  verdad  que  la  política  no  es  otra  cosa  que  una 
se:ie  no  interrumpida  de  transacciones  ;  pero,  aim  dentro 
de  esta  verdad,  existe  un  límite,  si  no  se  quiere  llegar  á 
la  negación  de  la  propia  personalidad  y  del  propio 
derecho. 

Y  en  leyes  como  ésa,  en  que  la  condición  de  la  cláu- 
sula que  establece  la  intervención  nativa  es  conditio 
sine  quci  non,  las  transacciones  no  caben. 

Así  lo  ha  querido  decir  la  Cámara  con  la  uuaiihiú- 
dnd  de  su  voto,  y  es  necesario  que  el  Consejo  se  penetre 
bien  de  ese  elocuente  detalle. 

Sería  la  reincidencia  del  Consejo  un  motivo  de  pro- 
testa muy  sería,  y  no  seríamos  nosotros  los  últimos  en 
formularla, 

vSeguimos  este  asu*:to  con  todo  el  interés  que  nos  ins- 
pira su  notoria  ti  ascendencia. 


XXIV. 

Tocando.  .  .  .  cualquier  cosa 


Mar/o  IB  de  1907. 

Nuestro  colega  ponceío  71io  Porto  /¿ico  EhíiIp. — -con 
quien  no  tiene  canje  el  Heraldo  y  á  eluden  desde  hoy  en- 
viamos nuestro  periódico,  porque  nos  importa  reanudar 
y  mantener  las  más  cordiales  relaciones  con  los  compañe- 
ros todos,  por  opuestas  que  sean  sus  ideas  á  las  que  no- 
sotros sustentamos — el  colega  ponceno,  decimos,  en  un 
artículo  que  publica  bajo  el  epígrafe  Tocmido  el  vioJón, 
ha  tomado  á  mal  que  comparemos  el  actual  régimen  con 
el  régimen  autonómico  que  dejó  España  en  el  país. 

Y  para  reforzar  su  dialéctica,  el  diario  republicano 
de  Ponce,  nos  dice  que  no  puede  compararse  aquella 
autonomía  con  el  Gobierno  Civil  instaurado  aquí  á 
virtud  del  Bill  Foraker. 

Aquella  autonomía — dice— vino  al  país  en  condicio- 
nes anormales;  y  sostiene  que  sin  la  segunda  guerra  sepa- 
ratista cubana,  la  rebelión  de  Filipinas  y  sin  la  interven- 
ción diplomática  del  Norte  América,  no  habría  venido 
nunca  la  autonomía  á  las  Antillas. 

Nuestro  buen  colega  ha  debido  quedarse  muy  descan- 
sado al  hacer  estas  afirmaciones,  pues  no  cabe  duda  que 
deben  haber  requerido  gran  consumo  de  fósforo. 

Y  eso  que  el  buen  colega,  cuando  escribió  esas  Imeas 
que   tal   aseveran,   no    se   había  enterado   todavía   de  las 
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grandes  revelaciones  pn.bli cadas  por  el  Herald  y  por   el 
Diario  de  la  Méirina.  (i) 

Que  de  haberlo  sabido,  no  se  hubiera  quedado  el 
banquero  intermediario  en  este  negocio  sin  su  ración  de 
incienso  por  la  influencia  decisiva  que  ejerció  en  el  hecho 
de  la  guerra  hispano-americana  y  por  ende  en  la  conce- 
sión de  la  autonomía,  que  según  El  Águila,  es  conse- 
cuencia de  aquélla. 

Claro  está  que  el  buen  colega  no  sabe  que,  precisa- 
mente, ahí  estuvo  el  tacto  de  la"  Patria  descubridora:  en 
no  dar  libertades  á  sus  colonias  hasta  que  creyó  oportu- 
no darlas,  y  no  pretenderá  el  colega  que  pudo  haber  me- 
jor oportunidad  que  aquélla  en  que  la  venalidad  de  un 
americano,  nacido  en  el  país  de  las  sabias  y  democráti- 
cas instituciones,  aceptó  dos  millones  de  dollars  ¡para 
comprar  una  guerial 

Y  sigue  escribiendo  The  Eagle: 

"La  autonomía,  mal  llamada  así,  que  existió  aquí  en 
los  últimos  días  del  régimen  español,  vino  en  primer  tér- 
mino para  dividir  álos  puertorriqueños.'' 

''De  entonces  data  la  manía  de  fabricar  partidos  pu- 
ramente artificiales  con  tendencias  á  ocupar  todos  los 
puestos  públicos." 

"En  segundo  lugar,  sirvió  para  satisfacer  la  vanidad 
personal  y  el  espíritu  de  dictadura  á  lo  criollo,  de  cier^ 
tos  hombres  que  aun  por  desgracia  influyen  en  nuestro 
país." 

El  Águila j  al  escribir  así,  se  ha  olvidado  de  que  á 
nosotros  no  se  nos  puede  hablar  como  se  habla  á  los  pe- 
riódicos de  partido,  ó  quizás  ha  querido  matar  de  \\n  so- 
lo tiro  dos  pájaros,  dirigiéndose  á  nosotros  y  enderezan- 
do sus  tiros  al  partido  que  le  es  adverso. 

Por  más  que  este  último  párrafo,  que  se  refiere  á  va- 
nidades y  espíritus  de  dictadura,  son  la  expresión  de  con- 
ceptos que,  en  opinión  de  algunos,  lo  mismo  pueden  al- 
canzar á  los  hombres  del  unioniswao,  que  á  los  del  repu- 
blicanismo. 

Nosotros  no  entendemos  de  eso. 


(1)  AliK^e  e.ste  párrafo  á  las  revelaciones  liecluis  por  el  diario  habaneri 
acerca,  de  sobornos  de  Rei)resentantes  y  Senadores  americanos,  para  que  és- 
tos hicieran  iuevitabJe  la  guerra  cou  España. 
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Y  si  la  autonomía  sirvió  p-ira  determinar  este  resul- 
tado, culpa  fué  de  Vdes-.,  que  la  pidieron  con  tanta  insis- 
tencia. 

Por  lo  demás,  no  sabemos  qué  clase  de  autonomía 
érala  que  defendían  los  hombres  de  El  Ao-uihi  antes  de 
la  invasión.  De  haberlo  sabido,  quizás  el  Gobierno  de  Es- 
pana  hubiera  modificado  sii  criterio. 

Además,  aquel  régimen  fué  muy  bien  recibido  por  el 
país  y  hasta  nos  parece  que  lo  fué  por  los  hombres  que 
actualmente  redactan  tJ  Águila  de  V once,  porque  no  re- 
cordamos haber  leído  su  protesta  conira  el  advenimiento 
del  régimen. 

Sabemos  que  los  tiempos  cambian,  en  esta  mísera  y 
mudable  existencia;  pero  no  creemos  que  llegue  á  tanto 
su  mudanz.i  como  á  permitir  que  hombres  que  atribuye- 
ron á  Españi  im  poder  colonizador  asombroso  y  una  mi- 
sión providencial  en  la  AmSrica  latina,  olviden  sus  pa- 
labras tan  lamentablemente. 

No  sabemos  si  atribuir  estas  mudanzas,  que  de  vez 
en  cuando  se  observan,  á  poca  fijeza  de  pensamiento,  á 
poca  sinceridad  acaso,  á  inconsistencia  y  siiperficialidad 
en  el  carácter;  pero  el  hecho  es  que  ocurren,  y  al  ocurrir, 
justifican  la  desfavorable  opinión  que  habrá  de  formar 
el  público  lector. 

Decía  el  señor  Contreras  Ramos,  compañero  nuestro 
que  debe  ser  muy  conocido  en  la  Redacción  de  EJ  Águila, 
(tan  conocido,  como  que  es  hoy  sn  director)  en  un  artí- 
culo que  titulaba,  allá  por  el  año  de  gracia  de  1886,  la 
Misión  cíe  EsjDsña  en  Antérifa: 

"No  hay  nación  en  el  Universo  mundo  que  supere  á 
España  en  descubrimientos,  colonizaciones  y  conquistas.... 

"Ese  código  inmortal  conocido  con  el  nombre  de  Le- 
yes de  Indias,  es  también  prueba  indudable  de  la  MAG- 
NANIMIDAD GENEROvSA  de  España  en  la  América.... 

" los  errores  de  la  inteligencia,  los  fenómenos  del 

humano  corazón — estos  fenómenos  deben  ser  los  de  la  in- 
gratitud ¿no? — no  serán  bastantes  á  obscurecei  el  BRI- 
LLANTE CUADRO  de  esa  OBRA  GIGANTESCA  DE 
EVANGELIZACION  Y  DE  CULTURA  que  echara  los 
cimientos  de  esa  gloriosa  pléyade  de  pueblos  jóvenes  y 
vigorosos  que  constituyen  la  América  Española ' 

Oigan  Vdes.  esto: 


8i 


''¡En  hora  aciaga  rompiéronse  Lí^s  eazos  que  untan 
a  la  madre  con  las  hijas  y  estas,  e^l\nc]p andose  (si- 
GUE LA  HORA  aciaga)  DE  LA  lUTELA  DEL  HOGAR,  F^Vf  !„T^_ 
RON    NUEVAS    FAMILIAS " 

Y  continúa: 

"España  tiene  indiscutible  derecho  a  -tk  po- 
tencia americana:  DANSELO  su  genio  CIVILIZAJXjK,  sj  ca.- 
RAC'FER    HIDALGO,    GENEROSO    Y    KRAVO  

Su  misión  en  Améiica  es  protecíer  todas  las  ha- 
cionalidades  hispano  americanas. 

¡Hermosa  misión  la  de  España  en  América,  tan  her- 
mosa como  la  que  le  está  reservada  en  los  aren;:'ies  de 
África,  ó  en  las  Islas  del  Pacífico! " 

Y  quí  viene  el  momento  de  la  meditación: 
"Nosotros  no   hemos  perdido  la  esperanza  de  vtvr  v.n 

dÍ!  á  la  Patria  grande,  próspera,  respetada  y  feliz,  y  1;:  ba- 
se de  toda  esa  prosperidad  futura  está  en  la  LEGITIMA 
INFLUENCIA  que  Plspaña  ha  de  ejercer  en  ARiérljci ' 

Y  nada  más." 

¿Y  para  qué  más,  si  con  lo  dicho  basta  para  cjae  nos 
enteremos  de  que  hombres  como  lo  que  escribieren  t-;lo 
y  escriben  hoy  en  E¡  Águila  son  la  mis  o-rande  yamihca-- 
ciónde  que  España  no  enviara  la  autonomía  hastJ  (jue  no 
se  vio  amenazada  por  las  legiones  de  un  banquer . :>  7'inkee? 

Justifique  'I  li' Eíigle  la  conducta  de  España  y  srrá 
consecuente  una   vez  más  con  sus  ideas. 

Es  carid.id. 


XXV. 

Relojes  que  andan  locos. 

Marzo  14  de  1907, 

Y  por  fin  amaneció  el  día  en  que  la  mayor  preocupa- 
ción oficial  es  la  inmutable  marcha  de  los  aparatos  de 
relojería,   encargados   de   medirnos  y  tasarnos  el  tiempo 

La  primera  mirada  de  nuestros  gobernantes  al  saltar 
del  lecho  en  la  mañana  de  hoy,  ha  sido  para  la  esfera 
numerada  con  romanas  cifras,  cuyo  péndulo  tiene  este 
día  en  sus  oscilaciones  un  tic-tac  más  acelerado  que 
nunca. 

Parece  el  palpitar  del  corazón  de  un  reo  que  vé  acer- 
carse la  hora  suprema  del  sacrificio,  con  sístoles  y  diás- 
toles  de  horrible  agonía. 

Son  las  doce  de  la  noche  en  los  relojes  cuerdos. 

Los  legisladores  se  encuentran  congregados  en  sus 
legislativas  mansiones. 

Están  afanosos,  excitados,  casi  sudurosos  y  jadean- 
tes, como  si  acabaran  de  rendir  larga  jornada. 

De  vez  en  cuando  dirigen  una  mirada  furtiva  hacia  la 
esfera  de  monumental  reloj,  cuyo  péndulo  permanece 
inmóvil  en  el  testero  principal  del  recinto  y  cuyo  tic-tac 
ha  enmudecido. 

Son  unas  doce  de  la  noche  largas,  larguísimas  para 
el  reloj ;  breves  brevísimas  para  la  legislatura. 
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Hace  unos  minutos  que  el  sargento  de  armas,  por 
orden  presidencial,  ha  dado  muerte  al  tiempo. 

E':  im  crimen. 

Es  una  muerte  á  mano  armada. 

El  Sargento,  Sargento  y  todo,  no  tiene  su  conciencia 
tranquila. 

Es  el  más  preocupado  de  todos. 

El  ha  sido  el  ejecutor  del  hecho. 

En  el  fondo  de  su  conciencia  se  pregunta  abismado, 
c5mo  ha  podido  ser  él  designado  por  la  suerte  fiera  para 
matar  el  tiempo. 

Y  en  tanto  que  los  delegados  y  consejeros,  como 
quien  teme  ser  sorprendido  en  ilícito  hecho,  aprueban  á 
paso  de  entierro  de  pobre  todos  los  bilis  que  interesan, 
él,  el  sargento,  permanece  sumido  en  proftinda  cavilación. 

De  súbito,  los  congregados  se  ven  sorprendidos  por 
una  voz  monótona  que  resuena  en  ima  de  las  estancias 
inmediatas. 

Es  un  cú-cú  indiscreto  que  repite  doce  veces  el  son- 
sonete. 

El  Sargento  de  armas  se  había  olvidado  de  esta  palo- 
mita inocente,  que,  asomándose  al  ventanillo  delaparato, 
mueve  su  cabecita  al  compás  del  monótono  sonido  : 

Cú-cú cú-cú.., ..cú-cú 

El  presidente  dirige  una  mirada  de  cólera  al  sar- 
gento. 

Este  se  disculpa  con  que  había  olvidado  el  reloj  de  la 
palomita. 

Vuelve  á  la  carga  el  director  de  la  legislativa  or- 
questa, y  no  da  al  increpado  tiempo  para  justificarse, 

— He  dicho  á  usted  que  no  quiero  que  anden  los 
relojes. 

Mas  el  cú-cú  es  un  reloj  de  repetición  y  torna  á  repe- 
tir acompasadamente  : 

— (jí-cú cú-cú cú-cú 

Esta  vez  la  monotonía  parece  tomar  todo   el    aire  de 
un  estado  de  irritación  de  ánimo,   de    cólera. 
mnqjDel  ventanillo    que    debajo    de    la    escalera   tiene   el 
indiscreto  cú-cú,  parece    á   los  congregados  que  se    des- 
prende una  sombra. 

No  es  extraño  :  todos  tienen  sueno,   á  pesar  de  la  fe— 
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bril  excitación   de    sus  espíritus,   y    cuando  el  sueño    se 
empeña  en  cerrar  los  párpados,  los  ojos  ven  visiones. 

Y  la  visión  es  un  fantasma  que  viene  á  tomar  puesto 
en  la  Legislatura. 

Es  un  dios  de  la  Mitología  que  responde  al  nombre 
de  Saturno. 

La  estupefacción  del  concurso  es  grande  ;  pero  raya 
en  lo  inverosímil,  cuando  la  sombra  se  levanta  del  sitial 
que  había  tomado  y  p"de  al  presidente  la  palabra. 

Y  sin  dar  tiempo  á  que  se  la  conceda,  dice  : 
"  Señores  representantes  del  país  : 

Soy  un  compañero  vuestro,  soy  un  representante  más 
en  esta  Legislatura,  5^  vengo,  por  derecho  propio,  á 
deliberar  con  vosotros  en  las  postrimerías  de  este  pe- 
ríodo legislativo. 

¡  Soy  el  dios  Saturno  I 

(  Gran  sensación.) 

No  vengo  á  legislar  ;  porque  ya  no  habría  tiempo 
para  ello. 

Vengo  á  presentaros  una  moción  que  meditaréis  en 
vuestras  vacaciones  y  que  discutiréis  en  la  próxima 
Asamblea. 

El  fantasma  se  adelanta  hacia  el  sitial  de  la  presi- 
dencia y  alarga  im  papel  que  envuelve  x\n  objeto. 

Tómalo  el  Secretario  y  extrae  un  reloj  de  arena,  que 
queda  sobre  Ja  mesa. 

Mas  el  papel  tiene  signos  de  escritura,  que  el  vSecre- 
tario  lee  apresuradamente. 

"  A  la  Legislatura : 

El  Representante  que  suscribe  presenta  á  la  Legisla- 
tura el  siguiente  pro3^ecto  de  Ley  para  proveer  al  mejor 
aprovechamiento  del  tiempo  y  para  otros  fines  : 

Sección  primera:  Se  prohibe  á  los  señores  represen- 
tantes hacer  alardes  de  Retórica  en  largos  y  sentimenta- 
les discursos,  que  no  se  usan   ya    en   ningún  parlamento. 

Sección  segunda :  Quedan  prohibidas  también  las 
expansiones  del  público,  como  aplausos,  voces  de  entu- 
siasmo etc.,  que  están  prohibidas  en  todos  los  parlamen- 
tos del  mundo,  salvo  casos  especialísimos  en  que  las  cir- 
custancias  autorizan  la  rara  excepción. 

Sección  tercera  :  vSe  recomienda  á  la  representación 
popular  que,  al  ínaugiu"ar    las    próximas    sesiones,    esta- 


blezx-a  un  turno  de  preferencia  para  discutir  y  aprobar  en 
el  primer  mes  todos  los  proyectos  de  capital  interés  para 
el  país,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que  leyes  tan  buenas 
como  las  de  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  Granjas  Expe- 
rimentales de  Agricultura,  Sindicatos  Agrícolas  y  otras, 
corran  el  riesgo  de  quedarse  sin  vigor  por  fa'.ta  de  tiem- 
po para  aprobarlas. 

Sección  cuarta  y  última  :  Queda  terminantemente 
prohibido  matar  el  tiempo,  parando  los  relojes  en  la 
hora  suprema  de  las  angustias  legislativas,  porque  esto, 
aparte  la  irregularidad  que  representa,  es  im  mal  ejemplo 
C[ne  se  da  al  pueblo,  enseñándole  á  faltar  á  la  Ley  desde 
la  mansión  legislativa. 

Para  éste,  como  para  los  otros  delitos  arriba  men- 
cionados, se  establece  la  calificación  de  asesinato  en  pri- 
mer grado,  c^ue  apareja  la  pena  de  muerte  en  el  cadalso 
de  la  opinión sin  pérdida,  de  tiempo.'' 

Y  á  partir  de  esta  hora  de  reconvenciones  amargas, 
los  relojes,  locos  de  alegrí.v,  comenzaron  á  dar  cam- 
panadas. 

La  sombra  se  disipó  esfumándose  en  los  espacios 
infinitos,  dejando  como  recuerdo  de  ineludibles  deberes, 
el  reloj  de  arena  sobre  la  mesa  presidencial. 
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Aquellas  lágrimas, 


Marzo  18  de  1907. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  sábado,  como  todos 
sabemos,  quedó  cerrada  la  Legislatura  puertorriqueña. 

Y  á  esa  hora  pudimos  enterarnos  de  que  sólo  habían 
pasado  aquellas  leyes  que  el  Consejo  Ejecutivo  había 
querido  y  dejado  pasar. 

Bien  es  cierto  que  en  esa  última  hora  de  angustias 
deliberantes,  con  el  arma  del  tiempo  (i)  enarbolada,  la  Cá- 
mara pudo  influir  en  la  aprobación  de  alguna  Ley,  como 
de  Granjas  Agrícolas  ;  pero  de  esas  leyes  ya  se  encar- 
garán los  Comisionados  respectivos,  para  hacerlas  inefi- 
caces en  la  práctica. 

Y  lo  que  más  nos  ha  llamado  la  atención  en  esta  Le- 
gislatura, es  la  fecundidad  de  los  Comisionados  en  crear 
substitutos,  fórmula  socorridísima  para  hacer  fracasar 
toda  iniciativa  del  país. 

El  substituto  es,  en  nuestro  sistema  de  legislar,  algo 
así  como  el  veto,  porque  todo  proyecto  que  se  hace  para 
substituir  á  uno  de  la  Cámara,  está  concebido  en  términos 
inaceptables,  por  la  razón  poderosa  de  que  el  substituto  no 


(1)  Era  costumbre  parar  el  reloj  á  las  once  y  media  de  In  noche,  el  últi- 
LO  día  del  periodo  legislativo,  ])ara  no  incurrir  en  infracción  do  la  Ley  fun- 
rimeutal  del  pais,  (jue  señala  el  límite  improrrogable  de  00  días  para  las 
HÍones  anuales  ordinarias  de  la  Legislatura, 
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viene  á  otra  cosa  que  á  destruir  el  espíritu  del  bilí,  cuyo 
objeto  y  fines  viene  á  desempeñar. 

Y  así  se  ve  cómo  sin  el  veto  gubernativo,  de  hecho  el 
veto  previo  existe  ;  y  cómo  por  este  medio,  tan  cómodo, 
quedan  maniatados  los  legisladores  nativos  enfrente  de 
una  omnipotente  minoría  de  seis  legisladores  continen- 
tales, que  son  los  que  de  hecho  manejan  á  su  antojo  la 
cosa  pública  en  el  país,  sin  apelación  posible. 

Los  nativos  que  se  ñngen  contentos  con  un  sistema 
semejante,  se  engañan  así  mismos  y  engañan  al  país. 

Sólo  declarando  que  éste  no  tiene  la  capacidad  necesa 
ria  para  regir  sus  propios  asuntos,  podría  admitirse  que  esa 
tutela  estuviese  justificada  ;  y  aunque  es  cierto  que  hay 
algunos  elementos  puertorriqueños  partidarios  hoy  sotto 
voce  de  esta  opinión — si  bien  en  tiempos  de  España  fue- 
ran autonomistas  fervientes  y  hasta  con  vistas  al  separa- 
tismo— no  cabe  duda  que  sería  difícil  encontrar  un  solo 
puertorriqueño  que  fuera  capaz  de  decir  al  mundo  que 
el  grado  de  cultura  de  este  país  no  le  capacita  para 
tan  honrosos  empeños. 

Eso  se  dice  al  oído,  con  cierto  pudor,  como  quien 
recuerda  haber  proclamado  lo  contrario  en  situación  di- 
versa ;  pero  no  se  dice  en  alta  voz,  porque  sería 
prueba  de  inconsencuencia  en  el  presente  ó  cuando  me- 
nos de  irreflexión  en  el  pasado. (2) 

El  hecho  es  que,  con  el  régimen  actual,  el  país  no  se 
encuentra  satisfecho  ;  que,  si  lo  estuviera,  no  se  habría 
creído  en  la  necesidad  de  formular  sus  aspiraciones  en 
aquel  mensaje  de  la  Cámara  que  con  tanto  gusto  escu- 
chamos, y  que  aun  sin  tocarnos  tan  de  cerca  como  á 
otros  elementos,  hicimos  nuestro  y  lo  aplaudimos  con 
verdadero  entusiasmo. 

¿  Y  á  qué  negarlo  ? 

El  Heraldo  Español,  amante  de  su  raza,  de  su  idio- 
ma, de  sus  pueblos  hermanos  por  la  tradición  y  por  las 
costumbres,  no  puede  excluir  á  Puerto  Rico,  donde  vive, 
donde  sus  iniciativas  se  desarrollan  ;  y  rotos  sus  com- 
promisos de  política  conservadora,  con    la  patria  de  orl- 


Í2)  La  (le><preocupacióii  de  ciertos  nativos  gubernamentales  ha  llegado  á 
tal  punto,  (lue  ya  hay  quien  lo  afirma  descaradamente,  pero  sin  justificarse 
con  BU  pasado. 


gen,  cu3'a  bandera  no  flota  ya  en  el  país,  tiene  que  pro- 
nunciarse en  nn  determinado  sentido,  y  así  lo  hace. 

Sm  citie  tengamos  prevenciones  ni  odios  ni  rencores 
coQtra  los  elementos  exóticos  que  al  país  han  venido  des- 
pués de  cesar  la  soberanía  de  España,  y  estimando  en  lo 
mucho  que  valen  las  actividades  y  energías,  el  talento 
emT>r8ndedor  para  los  negocios  y  el  carácter  de  esos  ele- 
mentos con  quienes  nos  place  compartir  los  esfuerzos  de 
la  lucha  por  la  vida  en  todas  las  manifestaciones  del 
trahajo,  no  podemos  negar,  ni  hemos  de  ocultarlo  tam- 
poco, que  seguimos  con  simpatía  los  esfuerzos  del  país 
por  reconquistar  iguales  ó  parecidos  derechos  y  liberta- 
des o^ue  aquéllos  que  aquí  dejara  la  patria  Madre. 

Pc;r  eso  al  resonar  en  nuestros  oídos  aquellos  aplait- 
sos  o^ue  sucedieron  á  la  lectura  del  brillante  Mensaje,  tam- 
bién palpitó  nuestro  corazón  como  los  corazones  puerto- 
rriqueños :  por  eso  al  asomar  á  los  ojos  de  éstos  aquellas 
lágrimas  ardientes,  también  se  humedecieron  nuestros 
ojos.íj) 

V  era  porque  en  aquellas  lágrimas  no  veíamos  al 
pueblo  niño  que  llora  la  no  obtención  de  un  juguete  : 
era  porque  en  ellas  se  retrataba  el  dolor  de  un  pueblo 
hombre  que  tuvo  en  sus  manos  la  libertad  y  el  derecho, 
arrebatados  por  un  pueblo  fuerte  y  poderoso 

Eran  aquéllas  las  lágrimas  de  la  víctima  Indefensa 
que  se  ve  maniatada  con  cadenas  de  oro  y  de  brillantes, 
y  que  no  tiene  ni  siquiera  el  derecho  á  la  protesta, 
porque  la  fama  exagera  la  prosperidad  y  la  riqueza 
materiales,  con  calculado  intento  de  sofocar  los  force- 
jeos nativos  por  la  reconquista  de  sus  libertades 
perdidas. 

Aquellas  lágrimxas  y  aquellas  palpitaciones  eran 
todo  eso  ;  eran  lágrimas  y  palpitaciones  de  sangre 
latina,  de  pueblo  latino,  de  gente  hermana  nuestra,  y 
eran^  por  eso  mismo,  nuestras  palpitaciones  y  nuestras 
lágrimas  ;  y  si  nuestro  voto  fuera  necesario  para  hacer 
caer  la  balanza  indecisa  de  la  voluntad  presidencial  y 
de  la  opinión  americana  en  el  sentido  de  dar  á  esta 
tierra    culta    las     libertades     y     derechos    demandados, 


'S)  E  Sr.  Muñoz  Rivern,  experimentó  tal  emoción,  al  npoyar  con  sii 
Píilctlua  "1  mensaje,  en  demanda  de  libertades  para  áu  patria  que  sintió  aho- 
gad ;>  [ii  voz  en  la  garganta  y  los  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas. 
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luiestro  voto  no  se  haría  esperar  :  nuestro  voto  sería 
para  el  país  en  que  han  nacido  nuestros  hijos,  donde 
vinieron  á  la  vida  nuestras  aniantísimas  esposas,  donde 
hemos  nacido  muchos  que  nos  llamamos  españoles  y 
donde,  por  último,  tenemos  una  fosa  cavada  para  guar- 
dar nuestros  despojos;  pues,  lo  mismo  se  llega  á  ser 
nativo  por  la  ctina  y  los  pañal  _:s  que  por  la  sepultura 
y  la  mortaja. 

Si  de  algo  pueden  servir  al  pais  estas  declaracio- 
nes que  sinceramente  brotan  de  nuestra  pluma  para 
apoyar  sus  aspiraciones  justísimas  en  aquel  Mensaje 
consignadas,  felices  nos  creeremos  ;  y,  sin  que  preten- 
damos reclamar  para  mañana  participación  en  ia  glo- 
ria de  haber  obtenido  ansiadas  reformas,  queremos  que 
se  sepa  que  en  ello  no  nos  mueve  otra  cosa  que  un 
sentimiento  de  profunda  simpatía  por  la  causa  del  país. 
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¿Quo   Vadls? 

Marzo  20  de  1909. 

Y  ya  la  hélice  propulsora  da  unas  revoluciones  de 
prueba. 

La  sirena  de  vibraciones  penetrantes,  anuncia  que  la 
nave  zarpará  dentro  de  breves  minutos. 

Apretones  de  manos,  miradas  significativas,  agitarjde 
pañuelos,  lágrimas  en  el  muelle  y  en  la  toldilla 

Y-  allá  entre  los  pasajeros  que  van  al  Norte,  se  en- 
cuentra el  futuro  gobernador  del  país,  Mr.  Post. 

Y  acá  en  el  muelle,  al  contemplarle  impasible  y  enig- 
mático, sobre  la  cubierta,  algunos  corros  se  preguntan: 
¿á  dónde  va? 

Va  á  Casa  Blanca;  va  á  beber  en  las  fuentes  de  la  vi- 
da; va  á  Washington;  va  al  Capitolio. 

— ¿Qué  se  lleva? 

Preguntan  unos. 

¿Lleva,  por  ventura,  la  expresión  del  ideal  nativo? 

¿Lleva  por  ventura,  los  remaches  del  statu  quo? 

¡Quién  sabe!  

— ¿Qué  nos  va  á  traer? 

Insisten  otros. 

— ¿Va  á  traer  la    ciudadanía? 

— -¿Va  á  traer  el  gobierno  propio? 

¡Quién  sabe! 

Ni  él  mismo  sabe  lo  que  lleva  y  lo  que  podrá  traer; 
pero  el   país  se   da  cabal   cuenta  de    su  situación   actual. 
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Y  por  misterioso  instinto  quizá,   adivinará  su  más   ó  me- 
nos remoto  porvenir. 

En  la  hora  presente,  3'a  está  casi  todo  el  mundo  al 
cabo  de  la  calle  en  cuanto  al  alcance  de  la  entrevista 
del  futuro  gobernador  con  el  Presidente. 

A  vuelta  de  los  saludos  de  rúbrica,  entrados  cuanto 
antes  en  materia,  el  primer  Magistrado,  limpiando  con  su 
pañuelo  los  cristales  de  sus  presidenciales  gafas  y  ce- 
rrando maquinalmente  los  ojos,  como  quien  no  desea  ex- 
presar con  ellos  sus  verdaderos  pensamientos: 

—  Y  bien,  ¿cómo  ha  sido  acogida  la  noticia  de  vuestro 
nombramiento  en  el  país? 

— -Creo  que  ha  sido  acogida  con  agrado. 

— ¿Por  todos? — -aprieta  más  sus  párpados  el  Presidente, 

— No  tengo  ostensible  oposición. 
¿Qué  impresión  tiene  el  país  de   los  trabajos  legis- 
lativos que  acabáis  de  realizar 

— Excelente. 

— Pero  me  informan  de  que  al  final  de  la  Legislatura,la 
Cámara  popular  ha  leído  y  aprobado  con  gran  solemni- 
dad un  Mensaje  á  mí  dirigido,  que  pide  el  gobierno  pro- 
pio. 

■^Bah!  no  hagáis  caso:  es  la  afición  al  poder  de  esos 
pueblos  latinos  incapaces  para  regirse  por  31  mismos.  Ya 
les  daremos  algunos  destinos. 

—¿De  modo  que  creéis  inoportuna  todavía  la  petición 
de  esos  derechos? 

— Inoportuna. 

— -¿En  qué  os  fundáis  para  pensar  de  esta  suerte? 

— -Me  fundo  en  que  aquel  país  es  demasiado  joven..  .. 
demasiado  impresionable demasiado  amante  del  po- 
der  

— -¿Y  nuestros  Consejeros  de  Departamentos  no  aman 
ya  el  poder,  por  infi^uencia  del  medio? — ^El  presidente  de- 
ja escapar  u»ia  picaresca  sonrisa. 

— Creo  que  no  le  aman. 

— De  modo  que  cuando  el  país  esté  debidamente  pre- 
parado para  el  gobierno  propio,  nuestros  amigos  estarán 
dispuestos  á  abandonar  sus  cargos    .... 

Un  movimiento  de  inquietud  del  futuro  gobernante 
de  la  ínsula  suspandió  ia  palibra  inquisidora  del  Presi- 
dente, que  continuó: 


— Y  hacia   qué    fecha  creéis   que   el  país   estará  pre- 
parado ^para  seguir  stis  propios  asuntos? 
(Momento  de  pausa) 

—  No  se  puede  decir  todavía;  es  lenta  y  lar^-a  la  pre- 
paración. 

— ¿Qué  opina  la  prensa  del  país? 

— -La  prensa  de  partido  está  relativamente  quieta:  la 
republicana  calla,  porque  hay  cierta  desorganización  en 
su  hueste  y  en  nada  le  aprovecharía  la  reforma,  hoy  por 
ho)^;  la  unionista  calla,  porque  ha  acordado  su  benevolen- 
c.  a  al  gobierno 

Al  decir  estas  últimas  palabras,  el  gobernador  futuro 
cerró  un  ojo  picarescamente. 

— ^¿Y  quién  habla  entonces  de  reformas? 

—  ha  prensa  llamada  independiente. 

— ¿Pero  esta  prensa  infli;ye  en  la  opinión? 

— Bien  á  nuestro  pesar,  influ3'e. 

— "¿Cómo  acallarla? 

—No  ha}^  medios:  se  ha  constittiido  en  Centinela  de 
la  Historia  y  se  atribuye  el  papel  providencial  del  ángel 
reivindicador.  Nos  habla  de  la  autonomía  que  España — 
á  quien  desacreditamos  por  retrógada— dio  al  fin  á  los  na- 
tivos que  hoy  la  piden  de  nuevo  en  ese  Mensaje;  y  nos 
habla  de  la  cultura  y  de  la  capacidad  de  éstos;  y  se  enor- 
gullece de  la  obra  intelectual  de  España  en  sus  colonias; 
y  cita  nombres  muy  prestigiosos  de  nativos;  nos  pregun- 
ta, impertinente,  si  nos  atrevemos  á  negar  que  esos  hom- 
bres son  capaces  de  regirse  por  sí  mismos;  y  nos  pone  en 
el  conflicto  de  una  dis3amtiva  espantosa:  ó  declaramos  la 
incapacidad,  y  esto  es  ofensivo,  ó  declaramos  la  capaci- 
dad, y  esto  es  echar  por  tierra  el  statn  qiio,  que  nos  in- 
teresa mantener. 

El  Presidente,  airado: 

— 'Pues,  suprimid  esa  Prensa. 

^No  es  posible:  entramos  en  el  país  enarbolando  la 
libertad  del  pensamiento  y  de  la  más  pura  democracia 
americana,  y  esto  nos  pondría  en  evidencia. 

De  súbito  abrióse  una  puerta  secreta  5'  entró  en  es- 
cena el  Secretario  Root,  que  traía  en  la  mano  un  papel 
muy  ajado. 

Era  la  Lev  Foraker. 


/ 


XXVIII. 


Las  fuerzas  agrícolas 


:>l;iiv.o  -21  de  lí)07. 

;.  C()m()  se  puede  reclia/ar  lo  (jue  el  ])m  is  pide 
unánimemente:  lo  ([ue  se  hace  menipre  y  en  todas 
]iiirtes  en  casos  f^emejantesf  Esa  arhitrariedad 
procede  únicamente  de  ¡a  confusi/ni  del  poder  Legis- 
lativo y  del  Ejecutivo,  constiinijendo  éste  una  mayo- 
ría que.  por  espíritu  de  cuerpo,  por  la  tendencia  de 
toda  auiorblad,  á  imponer  su  voluntud,  ajena  al 
daño,  no  vota  siempre  por  lo  que  al  país   conviene. 

Mateo  Lucchetti — Informe  sobke  el  kmi'kés 

TITO  PARA  el  CAFlí,    DIRIGIDO  AL  GOBEIIXBDOR    Y  Á 

LA  Legislatura    em    un   folleto  tublicado  ex 
1<!C4. 

Ya  conocen  los  lectores  del  Heraldo  todas  las  le- 
yes que  han  sido  pasadas  por  la  reciente  Legislaiura, 
y  desde  luego  en  esa  larga  enumeración  salta  á  la  vista 
la  ausencia  de  leyc;:   agrarias. 

Ni  el  café  ni  la  caña  ni  el  tabaco  ni  los  frutos 
menores  ni  el  gandido  ni  n?da  que  toque  á  esa  rama 
tan  importante  de  nuestra  vida,  se  ha  librado  de  la 
incalificable  omisión  en  esa  I>egi>latura  ;  y  si,  como 
raiH  avis,  fué  aprobada  ima  Ley  para  proveer  á  la 
creación  de  Granjas  Agrícolas  Experimentales,  tal 
conquista   debi(rse  á  exigencias  de  líltima    hora,  nacidas 
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en  la  Cámara  ;  pues,  ese  proyecto  era  uno  de  tantos 
entre  los  destinados  á  morir  en  el  vientre  de  la 
madre, 

Frecuentemente  se  dice  de  los  periódicos  que  es 
muy  fácil  hacer  la  crítica  de  los  actos  del  gobierno, 
pero  que  la  Prensa  no  se  toma  la  molestia  de  estu- 
diar á  fondo  los  problemas  más  trascendentales  para 
dar  hechas  las   soluciones. 

En  una  palabra,  como  dijo  alguien — no  sabemos  si 
filé  Boileau  quién  lo  dijo,  que  esto  es  privilegio  de 
eruditos — ¡a  critique  est  íhcile:    í'  a.rt  est  difficile. 

Error  grande  de  parte  de  los  que  así  piensan,  apli- 
cando la  frase  á  las  funciones  del  llamado,  no  sabe- 
mos  si  acertadamente,   cuarto   Poder   del  Estado. 

La  misión  de  la  Prensa  no  es  la  de  dar  á  los  go- 
bernantes las  soluciones  hechas  ;  que  para  ello  están 
éstos  debidamente    retribuidos. 

La  misión  de  la  Prensa  es  la  de  fiscalizar,  la  de 
criticar,  constituyéndose  en  poder  excitador,  por  así 
decirlo,  para  que  la  gestión  de  los  gobernantes  resulte 
más   de  acuerdo   con   las    necesidades  públicas. 

La  Prensa  es  la  voz  del  ciuiídano  en  letras  de 
Guttemberg;  voz  que  no  dicta  el  articulado  de  las  le- 
yes, pero  que  las  inspira,  que  las  solicita,  que  las 
aplaude  cuando  son  buenas,  que  las  censura  cuando 
son  malas. 

Y  hechas  estas  consideraciones,  que  reputamos 
pertinentes,  en  un  sentido  general,  vamos  á  ocuparnos 
del  poco  interés,  del  casi  desprecio  con  que  la  Cáma- 
ra alta  ha  visto  las  necesidades  de  la  agricultura 
puertorriqueña. 

Todos  sabemos  cuan  grande  es  la  amenaza  que  pesa 
sobre  la  más  importante  rama  de  nuestra  vida  econó- 
mica. 

De  u  ^.  lado  los  ''trusts",  que  acaparan  las  tierras  me- 
jores de  cultivo  y  tejen,  á  fuerzi  de  cuantiosas  sum  is, 
destribuídas  con  toda  liberalidad,  la  peligrosa  red  que 
aprisiona  poco  á  poco  la  riqueza  territorial    de    la    isla. 

De  otro  lado,  la  admirable  organización  obrera  en 
todos  los  órdenes,  mediante  los  métodos  americanos, 
en  frente  de  una  organización,  de  uia  indefensión  abso- 
luta   del  lado  de   los  cultivadores  de  la  tierra,  que  viven 
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divorciados  entre  sí  y  que,  en  la  hora  suprema  del  con- 
flicto, se  ven  forzados  á  resolver  por  sí  mismos  los 
graves  problemas  que  sus  relaciones  con  las  clases 
obreras  les  plantean  en  determinadas  épocas  del  año. 

Habíase  presentado  en  la  Cámara  t;n  proyecto  de 
Ley  para  la  reglamentación  de  los  Sindicatos  Agrícolas 
en  la  Isla  de  Puerto  Rico y  para  otros  fínes. 

Los  señores  del  Consejo,  que  tan  hábiles  son  en  la 
ejecución  de  esos  otros  fines,  cuando  les  conviene  apre- 
tar el  dogal  del  contribuyente  ó  restringir  los  derechos 
públicos,  no  se  apercibieron  ó  no  quisieron  apercibirse 
de  que  esos  otros  fines  de  la  ley  de  Sindicatos  Agríco- 
las eran  los  de  encontrar  un  pretexto  para  que  esa  cla- 
se tan  numerosa  y  tan  desunida  se  agrupara  de  cierta 
manera,  y,  cuando  fuera  llegada  la  hora  del  conflicto, 
arbitrara  los  medios  prudentes  y  de  concordia  para 
entenderse  con  el  bracero,  quizá  en  provecho  de  la 
acción  gubernativa,  que  no  siempre  es  la  más  hábil 
para  resolver  por  sí  sola   conflictos  de  índole  semejante. 

Al  observar  -esa  resistencia  de  los  Consejeros  á 
aprobar  leyes  trascendentales  de  la  iniciativa  puertorri- 
queña, nos  hemos  preguntado  si  tal  conducta  será 
parte  en  la  política  encaminada  á  demostrar  la  inca- 
pacidad del    país  para  regir  sus  propios  destinos. 

En  cuanto  á  los  fines  ostensibles  de  aquel  provecto 
de  ley,  que  fué  objeto  de  APROEACION  UNÁNIME 
por  parte  de  la  ■  Cámara  de  Delegados,  verdadera  y 
genuina  representación  del  país,  cualquiera  que  sea  el 
partido  que  represente  en  ella  la  mayoría,  nada  se 
diga. 

Perseguía  aquel  proyecto  los  fines  de  la  más  per- 
fecta solidaridad  de  las  fuerzas  agrícolas,  en  el  ca- 
mino de  la  cooperación  y  del  crédito  mutuo,  para  que 
no  tengan  que  sucumbir  los  terratenientes  á  manos  de 
los  "trusts"  acaparadores. 

No  parece  sino  que  los  elementos  exóticos  del  go- 
bierno se  asocian  también  de  cierta  manera  á  la  obra 
demoledora  de  los  ''trusts"  compatriotas. 

Y  he  aquí  por  donde  venimos  á  sacar  en  conse- 
cuencia que,  ni  aun  dando  al  gobierno  los  problemas 
resueltos,  éste  los  prohija,  por  mticho  que  constituyan 
una  grande  aspiración  de   los  gobernados. 
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Esta  cuestión  de  los  Sindicatos  Agrícolas  ha  sido 
ampliamente  tratada  en  las  columnas  de  la  Revista 
Agrícola  Tierra,  (i) 

Puede  decirse  que  no  aparece  un  solo  número  de 
esa  Revista  en  qne  no  se  publique,  con  riqueza  de  noti- 
cias, la  organización  de  las  instituciones  de  esta  ín- 
dole, que  Cí.ni  tanto  éxito  funcionan  en  todos  los  países 
del  mundo,  sin  excluir  á  los  Estados  Unidos,  que  tan- 
to provecho  obtienen  de  las  admirables  organizaciones 
de  esta  clase,   allí  existentes. 

La  Ley  de  los  Sindicatos  Agrícolas,  aprobada  por 
la  Cámara,  era  la  condensación  más  perfecta  de  tales 
ideas,  en  su  aplicación  á  las  necesidades  del  país  agrí- 
cola  puertorriqueño. 

Era  el  muro  que  contenía  la  sangría  suelta  por  donde 
se  nos  va  la  propiedad  territorial. 

El  trabajo  estaba,  pues,  HECHO. 

Tocaba  a  nuestros  gobernantes    DESHACERLO. 

Y  lo  deshicieron,  con  gran  contentamiento  de  los  pa- 
ternales legisladores  ^gobernantes  á  la  vez — que  ven  con 
malos  ojos  á  la  Prensa,  porqu3  é:^ta  es  el  gran  centinela 
de  la  opinión,  y  el  gran  instigador  de  las  bellaquerías 
oficiales. 


(  1  )      Dh  ainiella  Revista  e.-a  (iiroctnr  v\  .-lutor  do  Ins  artículos  priblica'.l().s 
til    este    liV)rn. 


XXIX 


22  de  Marzo. 


T.Mni-zo  -22  de  1907. 

Hoy  es  el  día  oficialmente  señalado  para  conmemorar 
la  gloriosa  fecha  de  la   redención  del  esclavo. 

Y  no  para  hacer  profesión  de  fe,  qy.e  es  innece- 
saria, ni  para  resucitar  resquemor  ;-s  de  ayer,  sino  para 
tinir  su  voz  al  coro  universal  de  bendiciones  que  por 
hecho  tal  se  multiplican,  el  Heraldo  Español,  sin  reser- 
vas mentales,  sin  género  algimo  de  restricciones  á  su 
pensamiento,  bendice  el  instante  en  que  en  el  seno  de  la 
Representación  Nacional  de  la  vieja  Patria  española  re- 
sonó entre  aplausos  y  vítores  sentidos  la  palabra 
Abolición. 

Cabe  á  España  esta  gloria,  y  á  los  que,  siendo  sus 
hijos,  peninsulares  y  antillanos,  asociaron  sus  esfuerzos 
en  la  grande  y  común  aspiración  de  toda  la  humanidad. 

Y  si  en  aquellos  días,  precedidos  quizá  de  dudas  y  de 
vacilaciones,  la  libertad  del  esclavo  se  realizó  sin  represa- 
lias y  sin  odios,  debe  ce  tal  espectáculo  edificante  al  grado 
de  cultura  que  la  influencia  civilizadora  de  la  Metrópoli 
había  determinado  en  sus  apartadas  colonias. 

Los  primeros  esfuerzos  de  resistencia  en  todo  mo- 
mento trascendental,  son  siempre  necesario  requisito  á  la 
grandeza  de  los  fines  por  la  humanidad  perseguidos. 


Nada  en  la  naturaleza  se  produce  á  saltos  :  todo  es  el 
fruto  de  lenta  y  gradual  evolución,  tanto  en  la  unidad 
como  en  el  todo. 

Y  así  ha  podido  verse  cómo  las  razas  diferentes,  aun  á 
trueque  de  pasar  por  trámites  de  tremenda  prueba, 
se  asocian  más  tarde  en  el  goce  de  las  libertades  y  dere- 
chos á  la  humanidad  inmanentes,  como  don  divino  por  la 
justicia  de  Dios  impartido  á  todos  los  hombres  y  á  todos 
los  pueblos,  sm  otras  limitaciones  que  aquéllas  que  dima- 
nan del  grado  de  progreso,  siempre  en  marcha  ascendente 
y  triunfadora,  siempre  en  actividad,  quizá  lenta  y  acom- 
pasada, pero  segura,  como  los  movimientos  de  los  mun- 
dos, con  el  solo  requisito  de  las  leyes  biológicas  que  rigen 
la  vida  de  la  Humanidad. 

La  esclavitud,  en  una  ó  en  otra  forma,  existió  en  todos 
las  pueblos,  y  todavía,  por  desgracia,  existe  en  algimas 
naciones. 

Aparecida  en  China  unas  trece  centurias  antes  de 
Jesucristo,  aun  no  se  ha  Dorrado  de  la  faz  del  mundo. 

Fruto  muchas  veces  de  la  conquista  de  unos  pueblos 
por  otro.'!  pueblos,  la  esclavitud  afectó  formas  diferentes, 
más  ó  menos  distrazadas,  más  ó  menos  hipócritas  y  sosla- 
yadas ;  y  la  esclavitud  subsiste  aún,  quizá  en  forma  tan 
repugnante  como  aquélla  que  consistía  en  el  cambio  co- 
mercial de  ima  porción  de  carne  y  de  músculos  humanos 
por  una  porción  de  monedas. 

Todavía  las  razas  se  devoran  en  otros  pueblos  que 
ostentan  dictados  de  civilización  ;  todavía  la  ley  de  Lynch 
mutila  y  quema  la  carne  humana  en  otros  pueblos  ;  toda- 
vía el  hombre  no  es  hermano  del  hombre,  cualquiera  que 
sea  el  color  de  su  piel. 

Y  aquí,  en  nuestro  Puerto  Rico,  gradual  y  prudente- 
mente educado,  en  el  ejercicio  de  la  libertad  y  del  derecho, 
los  hombres  pueden  ser  iguales  ante  la  ley,  aunque  en 
la  sociedad  cada  raza,  cada  clase,  cada  grnpo  mantenga 
su  círculo,  su  esfera  peculiar  y  necesaria. 

Y  seres  de  tan  diversos  orígenes,  y  seres  derivados 
de  tan  apartadas  fuentes,  conviven  aquí  y  aquí  disfrutan 
juntos  de  la  libertad  y  del  derecho,  mostrando  al  mundo 
la  poderosa  influencia  de  la  nación  colonizadora,  que  dejó 
tan  excelente  levadura,  tan  bien  preparado   terreno    para 
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el   disfrute    de    esas    grandes    y    santas    conquistas    del 
hombre, 

Dejadnos,  pues,  que  en  ese  himno  de  amor  y  confra- 
ternidad de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  pueblos, 
mezclemos  nuestra  voz  y  bendigamos  el  instante  de  inspi- 
ración di  vma  en  que  el  hombre  cesó  de  ser  amo  del  hom- 
bre para  convertirse  todos  en  hermanos,  hijos  de  Dios. 

Pero,  dejadnos  también  que  recordemos  que  hay  toda- 
vía esclavos  en  la  tierra,  quizá  entre  seres  que  tienen 
sangre  de  seres  hoy  libres,  hoy  ciudadanos,  hoy  tan  legí- 
timos dueños  de  la  libertad  y  del  derecho,  como  todos  los 
hombres  hbres  de  la  tierra. 

Dejadnos  también  que  recordemos  que,  gracias  á  la 
influencia  de  la  nación  descubridora,  el  pueblo  de  Washin- 
ton  y  de  Lincoln,  encontró  aquí  un  pueblo  elevado  á  un 
grado  de  cultura  tal,  que  aun  dividido  socialmente  en  ra- 
zas diversas,  no  ha  ofrecido  al  mundo  espectáculos  de 
represalias  ni  de  odios  ni  de  venganzas  ni  de  lynchamien- 
tos  horribles. 

Lejos,  muy  lejos  de  ello,  en  el  glorioso  aniversa- 
rio, los  blancos  se  juntan,  se  asocian  y  se  hermanan  á  los 
negros  para  entonar  á  coro  un  himno  de  amor  á  la  libertad 
del  hombre  y  para  bendecir  la  hora  augusta  de  la  reden- 
ción del  esclavo. 

Este  fué  un  pueblo  civilizado  por  España,  y  España 
se  enorgullece  de  su  obra. 


XXX. 


El  régimen  autonómico. 


Marzo  25  de  1907. 

Para  responder  á  la  curiosidad  de  algunas  personas 
olvidadizas  que  no  recuerdan  ahora  el  alcance  de  aquella 
autonomía  concedida  por  España  en  1897,  y.  sobre  todo, 
por  creerlo  de  gran  oportunidad,  ahora  que  la  Cámara  de 
Delegados  ha  dirigido  al  Presidente  Roosevelt  un  Mensaje 
en  que  se  pide  algo  semejante  á  aquel  régimen,  vamos 
á  reproducir  no  sólo  la  parte  más  subtancial  del  preám- 
bulo de  aqu-ella  ley,  sino —  ello  en  números  sucesivos 
— -parte  de  la  Ley  misma  y  de  sus  decretos  comple- 
mentarios. 

Mirando  la  reforma  desde  el  punto  de  vista  de  sobera- 
nía metropolitana,  ella  ofrecía  toda  clase  de  seguridades 
y  garantías,  pues  aciuellas  funciones  quedaban  confiadas 
á  los  más  elevados  organismos  de  la  nacionalidad  Es- 
pañola. 

Véase  lo  que  dicho  preámbulo   decía  • 

''  La  representación  y  autoridad  del  Rey,  que  es  la  Na- 
ción misma  ;  el  mando  de  los  Ejércitos  de  mar  y  tierra  ; 
la  ^Administración  de  la  justicia  ;  las  inteligencias  diplo- 
máticas con  América  ;  las  relaciones  constantes  y  bené- 
ficas entre  la  colonia  y  la  Metrópoli  ;  la  gracia  de  indulto; 
al  guarda  y  defensa  de  la  Constitución,   quedan    confiadas 
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al  Gobernador  general,  como  representante  del  Rey,  y 
bajo  la  dirección  del  Consejo  de  Ministros.  Nada  de  lo 
que  es  esencial  ha  sido  olvidado  ;  en  nada  se  disminuye  6 
aminora  la  atitoridad  del  poder  central." 

He  aquí  ahora  cómo  desarrolla  el  punto  de  vista  de 
las  ventajas  para  la  colonia  : 

''El  aspecto  insular  se  desenvuelve  á  su  vez  de  manera 
tan  completa  y  acabada  como  la  pudieran  imaginar  los 
más  exigentes,  en  la  autonomía  central,  provincial  y  mu- 
nicipal ;  en  la  aplicación,  sin  reserva,  equívoco  ó  doble 
sentido  del  sistema  parlamentario  ;  en  las  facultades  de 
las  Cámaras  insulares  y  en  la  creación  de  un  (lohierno 
responsable,  á  cuyo  frente,  y  formando  el  hizo  supremo 
de  la  nacionalidad,  en  lo  qu.e  al  Poder  ejecutivo  se  re- 
fiere, aparece  de  nuevo  el  Gobernador  general  que,  de 
una  parte,  preside  por  medio  de  Ministros  responsables 
al  desenvolvimiento  de  la  vida  colonial,  y  de  otra  la 
enlaza  y  relaciona  á  la  vida   general  de  la  Nación. 

''Y  aquel  tercer  aspecto,  en  el  cual  viene  á  resumirse  la 
historia  de  las  relaciones  entre  las  Antillas  y  la  Metró- 
poli, y  dr.ntro  del  cual  habrán  de  desenvolverse  también 
su  comercio,  su  crédito  y  su  riqueza,  se  define  en  una  serie 
de  disposiciones  de  carácter  permanente,  que  enlaza  los 
dos  Poderes  ejecutivos,  el  insular  y  el  nacional,  y  en  oca- 
siones sus  Cámaras  de  modo  que  á  cada  momento,  y 
en  las  variadas  solicitudes  de  la  vida  se  presten  mutuo 
apoyo  y  se  ayuden  ¿i  desenvolver  los  intereses  co 
muñes. 

''Y  todo  este  sistema  múltiple  y  complejo,  aunque  no 
complicado,  se  sanciona  y  se  hace  práctico  por  una  serie 
de  garantías,  de  enlaces,  de  constantes  inteligencias  y  de 
públicas  discusiones,  que  harán  imposible,  en  cuanto  á 
los  hombres  es  lícito  predecir  el  porvenir,  los  dilemas 
sin  salida,  las  diferencias  irrecliictibles,  el  choque  entre 
la  colonia  y  la  Metrópoli. 

"Punto  es  éste  de  tal  importancia,  que  á  él  hubiera 
subordinado  en  todo  caso  el  Gobierno  todas  las  demás 
cuestiones,  si  tal  subordinación  hubiera  sido  precisa,  que 
ni  puede  serlo  ni  habría  por  qué  temerlo  desde  el  momen- 
to eu  que  las  bases  del  nuevo  régimen  se  afirman  sobre 
la  armonía  de  los  intereses,  el  escrupuloso  respeto  de  los 


derechos  y  el  deseo  de  la  Metrópoli  de  ayudar  sin  des- 
canso al  desarrollo,  prosperidad  y  desenvolvimiento  pa- 
cífico de  sus  hermosas  Antillas,  el  cual  sentimiento  ha  de 
encontrar  en  ellos,  no  lo  duda  el  Gobierno,  unsi  leal  co- 
rrespondencia. 

"No  es  esto  decir  qi;e  no  ocurran  cuestiones,  en  las 
cuales  se  confúndanlas  dos  esferas  de  acción,  y  quepan 
dudas  legítimas  acerca  de  cual  es  el  interés  en  ellas  pre- 
dominante, y  nazca  tras  la  dii.da,  la  discusión,  más  ó 
menos  apasionada.  En  ningT.ma  colonia  autónoma  ha 
dejado  de  suceder  eso  ;  en  ninguna  se  ha  dado  el  caso  de 
que  el  Poder  central  esté  siempre  y  sistemáticamente 
de  acuerdo  con  los  actos  del  Poder  colonial.  Larga  es  la 
lista  de  las  resoluciones  legislativas  del  Canadá  á  que  el 
Gobierno  inglés  ha  puesto  el  veto,  y  curiosa  y  por  demás 
interesante  la  serie  de  resoluciones  judiciales  que  han 
ido  definiendo  las  diversas  jurisdicciones  de  sus  Asami- 
bleas  locales,  ya  entre  sí,  ya  con  sus  Gobernadores,  y  eso 
que  la  gran  descentralización,  los  antecedentes  de  la  his- 
toria canadiense  5^  la  libertad  comercial  simplifican  con- 
siderablemente las  relaciones  de  ambos  países. 

''Pero  la  excelencia  del  sistema  consiste  en  que, 
cuando  semejantes  casos  ocurran,  y  más  si  han  de  ser 
frecuentes,  la  ponderación  de  poderes,  tanto  dentro  de  la 
constitución  colonial,  como  en  las  relaciones  con  la  Me- 
trópoli, sea  tal,  que  siempre  quepa  el  remedio,  que  nunca 
falten  tér'ninos  de  inteligencia,  j  que  en  ninguna  oca 
sión  deje  de  hallarse  un  lerreno  roniún  en  el  cual,  ó  se 
harmonicen  los  intereses,  ó  se  if^suelvan  sus  antagonis- 
mos, ó  se  inclinen  las  voluntades  ante  la  decisión  de 
los  Tribunales 

"Si,  pues,  los  derechos  que  la  Constitución  reconoce  á 
los  ciudadanos  fueren  violados,  ó  sus  intereses  dañados 
por  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  que  son,  á  su  vez. 
dentro  del  sistema,  completamente  autónomos  los  Tri- 
bunales de  justicia  los  defenderán  y  ampararán :  si  se 
exceden  en  sus  facultades  las  Corporaciones,  ó  si,  por  el 
contrario,  el  Poder  ejecutivo  pretende  disminuir  lo  que 
la  Constitución  del  Reino  ó  las  disposiciones  de  este 
decreto  declaran  atribuciones  propias  de  Ayuntamientos 
ó  de  las  Corporaciones  provinciales,  el  agraviado  tiene 
recursos  que  entablar  ante  los  tribunales    de  la  isla,  y  en 
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último  término  ante  el  Supremo,  al  cual    corresponderá 

DIRIMIR  LAS  COMPETENCIAS  DE  JURISDICCIÓN  ENTRE  EL  GO- 
BERNADOR GENERAL  Y  EL  PARLAMENTO  COLONIAL,  CUALQUIE- 
RA QUE  SEA  EL  QUE  LAS  SUSCITE;  QUE  AMBOS  TENDRÁN  IGUAL 
PERSONALIDAD  PARA  ACUDIR  EN  QUEJA  Y  PARA  BUSCAR  REPA- 
RACIÓN LEGAL  Á  SUS    AGRAVIOS. 

"De  este  modo,  cnantas  dificnltades  nazcan  de  la  im- 
plantación del  sistema  ó  surjan  de  su  ejercicio,  serán  re- 
sueltas POR  LOS  tribunales,  CUYA  HA  SIDO  DESDE  LA  AN- 
TIGUA   Roma    hasta   la    moderna  Inglaterra,  la  fuente 

MAS  PROGRESIVA  DE  DERECHO  Y  EL  PROCEDIMIENTO  MAS  FLE- 
XIBLE PARA  HARMONIZAR  LAS  CRECIENTES  EXIGENCIAS  DE  LA 
VIDA   REAL  Y  LAS  LENTITUDES  DE   LA     LEGISLACIÓN. 

"De  esta  manera,  la  Constitución  autonómica  que  el 
Gobierno  propone  para  las  islas  de  Cuba  yPuertoRico,no  es 
exótica,  ni  copiada,  ni  imitada;  es  una  organización  pro- 
pia, por  los  españoles  antillanos  concebida  y  predicada, 
por  el  partido  liberal  gustosamente  inscrita  en  su  pro- 
grama, para  que  la  Nación  supiera  lo  que  de  él  podía  es- 
perar al  recibir  el  Poder  y  que    se   caracteriza    por    un 

RASGO  QUE  ningún  RÉGIMEN  COLONIAL  HA  OFRECIDO  HASTA 
AHORA  ;  EL  DE  QUE  LAS  ANTILLAS  PUEDAN  SER  COMPLETA- 
MENTE AUTÓNOMAS  EN  EL  SENTIDO  MAS  AMPLIO  DE  LA  PALA- 
BRA, Y  AL  PROPIO  TIEMPO  TENER  REPRESENTA- 
CIÓN Y  FORMAR  PilRTE  DEL  PARLAMENTO 
NACIONAL.  De  suerte  que,  mientras  los  representantes 
del  pueblo  insular  gobiernan  desde  sus  Cámaras  locales 
los  intereses  propios  y  especiales  de  su  país,  otros,  ele- 
gidos POR    EL  MISMO  PUEBLO,  ASISTEN     Y     COOPERAN     EN     LAS 

Cortes  a  la  formación  de  las  leyes  en  cuyo  molde  se 
forman  y  se  van  compenetrando  y  unificando  los  dife- 
rentes elementos  de  la  nacionalidad  española.  y  uo 
es  ésta  pequeña  ni  escasa  ventaja,  menos  aún  motivo  para 
extrafíeza,  como  quizás  alguno  pudiera  sentirla,  porque 
esta  presencia  de  los  Diputados  antillanos  en  las  Cortes 
ES  UN  LAZO  ESTRECHÍSIMO  DE  LA  NACIONALI- 
DAD QUE  SE  LEVANTA  SOBRE  TODAS  LAS  UNL 
DADES  QUE  EN  SU  5ENO  VIVEN,  SOLICITADO 
HOY.  COMO  UNO  DE  LOS  MAYORES  PROGRESOS 
POLÍTICOS  DE  NUESTROS  DÍAS  POR  LAS  CO- 
LONIAS AUTÓNOMAS  INGLESAS,  ANSIOSAS  DE 
PARTICICIPAR  DENTRO    DE    UN    PARLAMENTO 
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IMPERIAL  DE  LA  SUPREMA  FUNCIÓN  DE  LEGIS- 
LADORES Y  DIRECTORES  DEL  GRAN  IMPERIO 
BRITÁNICO." 

Aunque  nos  reservamos  el  gusto  y  el  deber  de  co- 
mentar debidamente  estos  conceptos  de  franca  generosi- 
dad, de  generosidad  noblemente  española,  sólo  cosechada 
en  las  tierras  del  Quijote,  no  podemos  menos  que  llamar  la 
atención  hacia  el  estado  de  cosas  que  aquel  régimr.n  auto- 
nómico estableció,  régimen  de  verdadera  personalidad 
para  la  colonia,  en  que  los  hijos  del  país  no  sólo  se  re- 
gían por  sí  mismos  SINO  que  tenían  derecho  a  legislar 
PARA  LA  Nación  ;  vivo  y  singular  contraste  con  el  régi- 
men actual,  en  que  apenas  pueden  tener  iniciativas  los 
puertorriqueños  singue  aquellas  iniciativas  corran  el  ries- 
go de  perecer  abogacías  entre  los  tentáculos  de  im  Consejo 
Ejecutivo  que  no  tiene  otra  misión  que  la  de  oponer  el  veto 
á  toda  tentativa  de  los  elementos  isleños. 

Cuando  publiquemos  el  articulado  de  aquella  Ley 
Autonómica,  en  la  parte  que  no  nos  interesa  recordar,  se 
verá  cómo  el  país  quedó  en  tiempo  de  España  enteramente 
dueño  de  sus  destinos,  aunque  algunos  puertorriqi;eños 
olvidadizos  piensen  otra  cosa. 
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Entre  sombras. 


Marzo  26   de  1907, 

Con  la  lectura  de  nuestro  editorial  de  ayer  y  con  lo 
que  acerca  de  este  mismo  punto  publicamos  hoy,  que  no 
es  otro  que  el  régimen  de  gobierno  autonómico  acordado 
por  España,  se  habrán  podido  convencer  los  que  no  estu- 
diaron á  fondo  aquel  sistema,  de  la  ilimitada  generosi- 
dad hispana,  que,  de  un  solo  golpe,  estableció  en  el  país 
un  sistema  de  gobierno  y  administración  qt;e  ni  siquiera 
la  misma  Inglaterra,  nación  colonizadora  y_  liberal  por 
excelencia,  había  hecho  extensivo  á  sus  vastas  pose- 
siones. 

Con  aquel  régimen,  el  país  quedaba  dueño  de  sus 
destinos,  y  hasta  le  era  dable  modelar  á  su  gusto  las  leyes 
arancelarias  para  el   porvenir. 

Con  su  parlamento  colonial,  constituido  por  sus  dos 
Cámaras,  que  á  su  vez  estaban  constituidas  por  un  Con- 
sejo de  Administración  y  la  Cámara  de  Representantes  ; 
con  sus  Secretarios  de  Despacho,  equivalentes  á  minis- 
tros de  la  Corona  en  la  ínsula  ;  con  el  requisito  indispen- 
sable de  haber  nacido  en  la  isla  ó  llevar  en  ella  cuatro 
años  de  residencia  constante,  para  poder  tomar  asiento 
en  el  Consejo  de  Administración;  con  todo  eso,  y  algo 
que  se  contiene  en  la   Constitución  Autonómica    que  em- 
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pezó  á  regir^en  el  país,  éste  no  tenía  qne  temer  inva- 
siones extrañas  y  no  se  podía  dar  el  caso,  como  ahora 
acontece,  de  que  llegara,  la  víspera  de  la  apertura  de  las 
Cámaras,  un  Consejero,  y  al  día  siguiente,  sin  conocer  el 
idioma,  sin  la  menor  noción  de  lo  que  es  el  país,  en  cual- 
quiera de  sus  aspectos,  se  lanzara  á  presentar  proyectos  de 
Ley  y,  lo  que  es  más,  á  discutir  los  proyectos  de  la  Cá- 
mara de  Delegados,  compuesta  en  su  totalidad  de  elemen- 
tos nativos,  conocedores  de  las  necesidades  de  su  tierra 
y  de  su  pueblo. 

Es  verdaderamente  significativo  el  hecho  que  se  ha 
suscitado  recientemente  en  relación  á  la  provisión  del 
cargo  de  Secretario  de  Puerto  Rico,  para  cumplir  la  va- 
cante que  deja  Mr.  Post. 

Y  sin  que  nos  quede  nada  por  dentro,  podemos  decir 
que  nunca  compartimos  la  ilusión  que  se  forjara  el  Pre- 
sidente de  la  Camarade  Delegados  al  pedir  que  fuera  pro- 
vista la  plaza  con  el  nombramiento  de  un  nativo. 

Es  más,  no  hemos  podido  comprender  qué  fin  real 
pudo  perseguir  aquella  petición,  puesto  que  sabemos  que 
á  todos  los  políticos  del  país  les  consta  de  una  manera 
positiva  que  hay  gran  resistencia  en  Washington  á  todo 
movimiento  que  tienda  á  ceder  una  parte  del  absoluto 
''control"  americano  que  en  nuestro  desdichado  sistema  de 
gobierno  existe. 

Si  lo  sabían  nuestros  hombres  i  á  qué  pedir  una  cosa 
que  sabían  de  cierto  les  iba  á  ser  negada  ? 

¿  Es  por  ventura  que  les  interesaba  dejar  ima  vez  más 
esta^^lecida  .la  anulación  de  la  personalidad  puertorri- 
queña,  para    de  ahí  hacer  arrancar  una  campaña  ? 

Probablemente,  nó. 

No  estamos  en  tiempos  de  grandes  arrestos  de  ener- 
gía, sin  que  nos  sepamos  dar  e>:plicación  de  este  fe- 
nómeno. 

Se  pide,  como  el  amoroso  pretendiente  pide  el  sí  á 
la  desdeñosa  niña. 

No  se  pide  con  la  entereza  del  que  recaba  un  dere- 
cho conculcado,  del  que  exige  una  cosa  de  que  fué 
desposeído. 

En  el  fondo  de  esa  aparente  virilidad  de  aquel  elo- 
cuente mensaje,  que  reprodujimos,  hay  un  dejo  de  resig- 
nación y  de  tristeza  nativas 
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Hay  que  pedir  con  entereza,  con  virilidad,  con  la 
energía  del  que  reclama  lo  que  es  suyo. 

De  lo  contrario,  Washington  creerá  que  no  se  trata 
de  satisfacer  la  justa  aspiración  de  hombres,  sino  el 
capricho  de  niños  antojadizos  é  incapaces  para  todo. 

Hay  que  pedir  como  se  le  pedía  á  España,  sin  tanto 
motivo  como  ahora,  pues  en  aquel  tiempo  no  había  ha- 
bido retroceso  en  el  ge  ce  de  libertades  y  derechos. 

Estos  venían  lentamente  ;  pero  venían  y  de  tal  suerte 
vinieron,  que  llegó  á  su  colmo  la  ambición  nativa  con 
aquel  régimen  autonómico,  que  había  sido  su  aspiración 
suprema. 

De  lo  contrario,  sombras  y  nada  más  que  sombras  se 
cernirán  sobre  el  cielo  puertorriqueño  y  sobre  los  esbozos 
de  la  personalidad  nativa,  apenas  perceptibles   hoy. 

Nosotros  queremos  que  el  país  disfrute  de  aquello 
que  España  le  concedió,  reconociéndole  plena  capacidad 
para  ello. 

Eso  es  lo  que  queremos,  sin  que  nos  mueva  á  ello 
interés  personal  alguno. 

Es  un  sentimiento  de  justicia  el  que  nos  inspira  en 
favor  de  la  colonia  ;  y  en  favor  de  la  Historia,  queremos 
que  se  pruebe  que  cuando  España  reconoció  al  país  su 
personalidad  autonómica,  fué  porque  lo  juzgó  capacitado 
para  sostenerla. 
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La  suerte  está  echada. 


Marzo  27  de  1907. 

Es  cosa  indudable  que  el  porvenir  de  Puerto  Rico  se 
está  elaborando  en  estos  momentos  de  una  manera  silen- 
ciosa y  soslayada. 

Sin  que  sobre  la  materia  se  pronuncien  agitados 
debates  en  la  prensa  }■  en  los  círculos  políticos  ameri- 
canos, no  cabe  dudar  que  el  más  graA^e  problema  de  ese 
gran  país  es,  hoy  por  ho}',  el  problema  colonial,  abordado 
sin  preparación,  sin  que  ni  siquiera  constitucionalmente 
estuviera  capacitado  para  ejercitar  una  política  de  expan- 
sión y  de  imperialismo,  caso  impre^asto  por  los  funda- 
dores de  la  gran  confederación  americana. 

Todas  esas  rápidas  visitas  de  los  grandes  hombres 
de  la  política  del  Norte  :  Roosevelt,  Taft,  Root,  Metkalf 
Cannon, — -acompañados  de  un  grupo  respetable  de  sena- 
dores y  representantes — -visitas  que  por  su  festinación 
no  permitirían  á  otros  hombres  el  estudio  de  un  país, 
pero  que  á  éstos,  por  su  gran  capacidad,  les  son  suficien- 
tes para  apreciar  las  condiciones  generales  del  mismo, 
indican  que  se  está  elaborando  una  solución  que,  cual- 
quiera que  ella  sea,  vendrá  á  cambiar  notablemente 
el  actual  estado  de  cosas  político  de  éste  y  otros 
países. 
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La  festinación  de  esas  visitas  no   representa  nada. 

Esos  hombres  no  vienen  á  estudiar  nnestia  adminis- 
tración ni  nuestras   estadísticas. 

De  todo  eso  tienen  allá  en  Washington  amplísimos 
datos. 

Todo  lo  saben  allá. 

^        Vienen  á  obsevar  de  visu. 

Vienen  á  observar  personalmente  y  á  estudiar  el 
aspecto  general  del  país  ;  y  con  su  Kodak  á  la 
bandolera,  se  llevan  unas  cuantas  películas,  donde 
quizá  se  revelará  más  tarde  una  solución  de  carácter 
político. 

No  es  que  nos  hagamos  ilusiones  :  es  que  los  Esta- 
dos Unidos  tienen  delante  el  grave  problema  de  Cuba,  su 
gran  compromiso  con  el  mundo,  y  necesitan  hallar  el 
medio  de  resolverlo,  cosa  que  no  podrá  realizarse  sin 
una  intervención  más.  ó  menos  activa  de  los  Estados 
Unidos;  sin  un  "control"  más  ó  menos  suave  ó  insensible, 
pero  "control,"  puesto  que  de  su  compromiso  con  el  mundo 
ellos  quieren  ser  los  ejecutores. 

Se  busca,  probablemente,  una  solución  que  repugne 
menos  al  pueblo  cubano,  que  lucho  candidamente  por  su 
independencia  absoluta,  pero  que  no  sabía  que  al  dar  in- 
tervención en  sus  expediciones  de  armas,  municiones  y 
hombres  á  los  Estados  Unidos,  quedaba  ligado  á  este 
pueblo  con  vínculos  difíciles  de    quebrantar. 

Se  busca  esa  fórmula ,  pero  quizá  no  se  encuentra 
porque  no  se  sabe  donde  ensayarla,  dudosos  los  encarga- 
dos de  encontrarla,  de  si  será  bien  recibida 

No  debemos  olvidar  tampoco  que  Filipinas,  menos 
civilizada  que  Puerto  Rico,  ó  por  lo  menos  con  provin- 
cias que  están  muy  atrasadas  y  que  deben  su  atraso  á 
razones  étnicas,  esti'.n  para  recibir  una  solución  á  su.s 
problemas  políticos  y  de  relaciones  con  la  nueva  me- 
trópoli. 

No  olvidemos,  tampoco,  las  miras  de  los  políticos 
americanos  sobre  otros  países  hermanos  nuestros,  miras 
claramente  reveladas  en  las  palabras  que  Mr.  Cannon 
pronunció  en  nuestra  Cámara,  refiriéndose  al  ejemplo  d,e 
progreso  y    felicidad    que    ofrecía    Puerto  Rico    á  otros 


países  vecinos  "que  no  están  todavía  bajo  el  pabellón 
americano." 

No  olvidando  nada  de  esto,  se  nos  figura  que  si  los 
puertorriqueños  se  pronunciaran  en  un  sentido  determi- 
do,  defendiendo  un  régimen,  como  el  autonómico,  que  ya 
disfrutó  brevemente  el  país,  descartando  toda  disyun- 
tiva de  sus  programas  y  desde  luego  los  términos 
de_  esas  disyuntivas  que  por  impracticables  parecen 
ociosos,  es  posible  que  los  políticos  americanos  se  deci- 
dieran á  ensayar  en  la  pequeña  isla  un  programa  de  polí- 
tica colonial. 

El  ejemplo  dado  por  Inglaterra  en  Canadá,  Australia 
y  otras  ;  el  muy  recientemente  ofrecido  con  el  otorga- 
miento del  rágimen  autonómico  al  Transvaal,  rebelde 
hace  poco  ;  la  necesidad  de  resolver  el  arduo  problem^a 
colonial  americano,  todo,  todo  dice  que  se  está  resol- 
viendo una  crisis. 

¿Por  qué,  pues,  abandonarse  á  li  suerte? 

¿Por  qué  no  reclamar  con  energía  3'  con  vigor  lo  que 
se  desea  ? 

No  basta  un  mensaje  tan  gallardo  y  elocuente  como 
el  que  se  leyó  en  la  Cámara  entre  aplausos  y  voces  de 
entusiasmo. 

Hay  que  agitar  pacíficamente  la  opinión. 

Hay  que  impresionar  desde  aquí  al    continente. 

Hay  que  trabajar  la  partida. 

Hay  que  luchar. 

Nunca  como  ahora  puede  el  país  realizar  una  obra 
de  propaganda  fructífera. 

Puede  decirse  que  no  hay  en  Puerto  Rico  un  solo 
elemento  de  importancia  que  no  vea  con  simpatía  la  pers- 
pectiva de  propia  personalidad,  que  puede  alcanzar  el 
país,  bajo  la  influencia  económica  saludable  de  una  ban- 
dera que  comercialmente  pasea  triunfante  por  el  mundo 
su  gran  crédito,  su  gran  poder  material. 

Eso  es  lo  que  deseamos  para  el  país. 

Un  régimen  autonómico,  en  que  el  nativo,  hermano 
nuestro,  hijo  de  España,  pueda  demostrar  su  capacidad, 
bajo  la  influencia  moral  y  política  de  la  band3ra  ame- 
ricana. 


Estamos  ya  cansados  de  oir  decir  en  todos  los  tonos 
que  estos  criollos  hijos  de  España  y  por  España  edu- 
cados, no  sirven  para  maldita  la  cosa. 

Hay  que  demostrar  que,  con  la  paz — ^y  ésa  está  de 
sobra  garantizada  en  Puerto  Rico — estos  pueblos  son  tan 
aptos,  tan  capaces  como  los  pueblos  del  norte  para  regir 
sus  propios  destinos. 


XXÑ'ilI 


La  religión  de  Cristo. 


Marzo  28  de  1907. 

Aunque  las  potencias  del  alma  nuestra  se  hallaran 
embotadas  por  ese  moderno  olvido  de  todo  lo  que  hace  á 
las  creencias  y  á  la  fé  de  nuestros  mayores,  no  podríamos 
ver  el  desfile  de  estos  días  en  que  se  conmemora  la  epo- 
peya más  grande  y  sublime  de  la  humanidad,  sin  que  allá 
en  el  fondo  de  nuestro  ser  se  dejara  sentir  una  como  pro- 
testa contra  un  estado  de  cosas  como  el  presente,  en 
verdad  grave  y  peligroso  para  nuestra  moral  social  y 
hasta   política. 

Cada  día  que  pasa,  obsérvase  en  nuestra  sociedad 
mayor  indiferentismo  por  todo  lo  que  á  las  santas  creen- 
cias del  catolicismo  toca,  y,  lo  que  es  peor  aún,  por  toda 
clase  de    creencias. 

No  faltarán  eruditos  á  la  violeta,  sabios  de  cat^tulina 
que  á  la  sola  enunciación  de  estas  ideas,  que  con  nrestra 
acostumbrada  independencia  hacemos,  dejen  asomar  á  sus 
labios  una  sonrisa,  sonrisa  que  no  osaríamos  definir,  por- 
que su  definición  sería  molesta,  y  no  es  de  eso  de  lo  que 
aquí  tratamos. 

Tratamos  solamente  de  señalar  la  ausencia  de  prin- 
cipios de  fé,  que  progresivamente  se  pronuncia  en  nuestro 
pueblo,  y  de  apuntar  el  grave  peligro  de  orden  moral  que 
por  ese  camino  se  nos  llega. 
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En  la  religión  que  en  los  amorosos  labios  de  nues- 
tras benditas  madres  bebimos,  están  condensadas  todas 
las  buenas  5^  sanas  doctrinas  de  la  moral  social. 

No  se  trata  sólo  de  rendir  culto  y  adoración  á  seres 
y  cosas  santas  :  trátase  de  que  tras  esa  adoración,  tras  ese 
culto,  están  los  principios  de  una  educación  necesaria 
para  la  humanidad  ;  y  en  la  raigambre  de  esos  principios 
estriba  la  fortaleza  de  una  personalidad  social  y  política 
que  se  va  esfumando  poco  á  poco  y  que  se  pierde,  como 
se  consume  y  se  convierte  en  humo  y  cenizas  un  edifi- 
cio presa  de  voraces  llamas. 

En  apoyo  de  nuestras  opiniones  vamos  á  tratar  de 
reproducir  una  escena  que  no  es  novelesca,  que  es  real  y  á 
la  que  concurrieron  personajes  que  viven  y  podrían  dar 
testimonio  de  ella. 

Y  aquí  pierde  nuestro  artículo  todo  su  aspecto  de 
sermón  de  Jueves  Sonto,  para  convertirse  en  algo  que  es 
de  mucha  actualidad. 


Era  por  el  ano  de  1902  de  esta  era. 

Un  país  joven  y  débil  había  sido  invadido  por  una 
nación  joven  y  fuerte. 

El  invasor  imponía  sus  costumbres  y  sus  leyes,  sin 
miramientos  á  circimstancias. 

Un  fenómeno  meteorológico  espantoso  había  barrido 
las  riquezas  del  país  invadido. 

Y  entre  aquellas  leyes  impuestas,  ima  ley  económica 
que  amenazaba  con  la  ruina  de  la  región  cafetera— prin- 
cipal riqueza  del  país  invadido,  no  restaurada  todavía  en 
la  hora  presente,  lo  que  viene  á  justificar  la  alarma  que 
despertó  aquella  ley — determinó  una  agitación  pacífica, 
que  se  '  condensó  en  magna  asíímblea  celebrada  en  la 
capitalidad. 

Aunque  convencidos  todos  de  la  inutilidad  de  los 
esfuerzos  por  la  derogación  de  aquella  ley  onerosa,  nom- 
bróse una  comisión  encargada  de  obtener  en  la  capitah- 
dad  del  país  invasor  una  medida  reparadora,  pero,  de  no 
ser  esto  posible,  por  lo  menos  de  dejar  consignada  la 
protesta  contra  el  régimen  de  tributación  impuesto.(i) 


(1)    De  esta  (omisión  tuvo  el  honor  <1e  fonnar  parte  el  Autor  de 
artículos. 
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Sobre  linda  colina  de  Oyster  Bay,  levántase  una 
quinta  deliciosa,  ayer  residencia  del  Vi  ce-presidente  de 
la  nación  invasora,  hoy  del  Jefe   Supremo  de  la  misma. 

Era  domingo  por  la  tarde.  Una  lluvia  torrencial 
había  prolongado  la  visita,  contra  la  vohmtad  de  los 
visitantes,  qi\e,  á  pesar  de  su  empeño  en  despedirse,  eran 
retenidos  por  el  alto  personaje. 

Habíase  hablado  largamente  sobre  asuntos  económi- 
cos de  la  nueva  Colonia,  y  á  vuelta  de  promesas  noblotas 
de  apoyo  en  las  justas  pretensiones,  bajo  determinado 
aspecto,  hubo  de  recaer  la  conversación  incidentalmente 
sobre  materia  social  y  religiosa,  y  el  alto  personaje,  di- 
rigiendo una  mirada  penetrante,  escrutadora,  á  sus  dos 
interlocutores,  preguntó  discretamente. 

— -I  Y  qué  influencia  creen  ustedes  que  el  nuevo  esta- 
do de  cosas  pueda  tener  en  las  costumbres  del  país? 

^Mucha,  afirmaron  casi  a  una  voz  los  dos  visitantes, 
que,  más  ó  menos,  y  á  su  turno,  se  expresaron  en  los 
siguientes  términos  : 

"  Naturalmente,  la  religión  de  aquel  pueblo,  la  qtie 
desús  padres  heredaron,  se  halla  en  tm  momento  de  crisis 
por  virtud  del  nuevo  estado  de  cosas. 

Huérfana  la  religión  del  apoyo  material  y  moraldel 
Estado,  ha  tenido  que  inaugurar  un  período  de  organiza- 
ción, de  orientaciones  nuevas,  que  no'  está  exento  de  difi- 
cultades, en  razón  á  las  seculares  costumbres  del  país. 

Pero  no  es  eso  lo  más  grave  :  lo  más  grave  es  que 
en  un  país  cristiano  y  civilizado,  se  ha  introducido  una 
activa  propaganda  de  otra  religión  cristiana,  que  amenaza 
perturbar  profundamente  aquella  sociedad,  puesto  qtie 
acompaña  á  la  acción  de  propaganda  la  dádiva  pecunaria 
inmoral,  como  si  se  tratara  de  justificar  artificialmente 
un  proselitismo  sectario,  no  importa  por  qué  medios,  con 
descrédito  público  para  una  religión  que  ha  quedado  in- 
defensa y  entregada  al  esfuerzo  único  de  sus  ministros, 
empobrecidos  súbitamente  por  el  cambio  del  sistema 
político." 

El  alto  personaje,  interesado  profundamente  en  aque- 
lla exposición  de  hechos,  seguíala  atentamente;  y  de  sú- 
bito, dando  á  su  semblante  una  expresión  singular,  pre- 
guntó : 


— Pero  ¿  esos  nuevos  propagandistas  de  la  religión  de 
que  me  habláis,  hacen  prosélitos  ? 

—Cierto  que  los  hacen,  aunque  no  entre  las  clases 
más   cultas  é  ilustradas. 

■^Pero  los  hacen — -insistió  el  personaje. 

Un  momento  de  pausa,  como  de  meditación  profunda, 
interrumpido,  al  cabo  de  unos  segundos,  por  esta  excla- 
mación, dicha  con  la  mayor  vehemencia  : 

— -Es  inútil  la  conquist'i  de  almas  cristianas  por  mi- 
nistros de  una  religión  cristiana  ;  y  creo  firmemente  que, 
pueblo  que  no  sabe  mantener  las  creencias  religiosas  que 
sus  mayores  le  legaron,  no  puede  aspirar  á  la  felicidad. 

La  conferencia  quedó  á  poco  interrumpida  y  los  dos 
visitantes  se  despedían  para  regresar  á  su  residencia,  pro- 
fundamente impresionados  con  aquellas  palabras  del  ilus- 
tre personaje,    que  parecen  una  tremenda  profecía. 


Al  salir  de  la  estancia  los  interlocrtores,  una  mirada, 
quizá  indiscreta,  dirigida  á  lo  largo  de  un  pasillo,  les 
permitió  distinguir  allá  en  el  fondo  una  madre  rodeada 
de  sus  hijas,  en  actitud  de  austero  recogimiento  domi- 
nical. 

Era  la  familia  del  Vice-presidente  que  oraba,  entre- 
gada al  culto  heredado  de  sus  mayores 

i  Y  en  aquel  hogar  protestante,  y  á  pocos  pasos  del 
sitio  en  que  se  pronunciaba  una  oración,  habían  resonado 
hacía  pocos  momentos,  palabras  de  censura  contra  los 
católicos  de  convicciones  mudables  y  tornadizas  ! 

Aquella  honorable  familia  de  arraigadas  creencias 
era  uno  de  tantos  factores  del  engrandecimiento  de  un 
pueblo. 


XXXIV. 


En   otros  tiempos. 


Abt'il  2  de  1907. 

Un  amigo  del  Heraldo,  que  sigue  atentamente  nues- 
tros trabajos  en  el  sentido  de  reconquistar  para  el  país 
la  personalidad»  perdida,  nos  ha  traído  el  recorte  de  un 
artículo  que  publicó  un  estimable  colega  ponceño,  ar- 
tículo en  que  se  establece  la  nota  de  inconsecuencia  para 
la  prensa  que  se  ocupa  hoy  en  estas  materias,  en  forma 
diferente  á  la  que  constituyó  en  el  pasado  su  manera  de 
pensar  y  de   sentir. 

En  verdad  decimos  que,  como  acontece  a  menudo 
en  las  redacciones  de  los  periódicos  diarios,  no  habíamos 
leído  ese  artículo,  que  necesita  una  rectificación  de  nues- 
tra parte. 

''  Uno  de  esos  periódicos — dice  un  colega  de  Ponce — 
''  que  en  otros  tiempos  consideró  que  la  autoncmiía  era 
<•'■  un  crimen  de  lesa  patria  y  que  hasta  la  misma  asimila- 
'  ción  era  un  puente  para  la  independencia,  nos  dice  el 
''  otro  día  muy  frescamente  que  Inglaterra  es  la  nación 
''  colonizadora  por  excelencia." 

Plácenos,  y  no  poco,  que  se  nos  haya  proporcionado 
la  oportunidad  de  hacer  alguna  aclaración  á  la  conducta 
por  nosotros  adoptada  en  los  momentos  actuales  :  y  te- 
nemos la  idea  de  que  el  colega  que  hace  esta  indicación 
quedará  convencido  de  quu  en  nosotros  preside    im    espí- 
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ritu    de    justicia,    de    altruismo    y    sobre    todo  de  conse- 
cuencia. 

En  otros  tiempos  los  hombres  que  dirigen  y  redac- 
tan el  Heraldo,  á  quienes  naturalmente  se  alude — porque 
el  Heraldo  no  f n  é  nimca  órgano  de  un  partido  puertorri- 
queño— en  otros  tiempos  en  que  eran  los  hombres  que 
hoy  son  hombres  del  Heraldo,  decididos  campeones,  con- 
tra el  régimen  autonómico,  porque  adictos  á  un  partido 
gubernamental  que  representaba  las  tendencias  del  go- 
bierno {antiautonómicas),  y  que  daba  á  éste  su  apoyo, 
á  cambio  de  la  influencia — cosa  que  no  deja  de  repetirse 
ahora  y  que  se  repetirá  mientras  los  partidos  políticos 
existan — estaba  en  los  programas  de  todos  los  partidos 
gobernantes  de  la  nación  excluida  esa  fórmula  de  gobierno 
colonial. 

En  otros  tiempos,  los  hombres  que  escriben  el  He- 
raldo eran  antiautonomistas,  porque  entre  los  partidos 
antillanos  que  sustentaban  tales  tendencias  había  elemen- 
tos que,  mientras  se  hallaban  en  Puerto  Rico,  escribían 
que  -'la  influencia  de  España  en  América  no  debía  cesar  ', 
y  sin  embargo,  á  penas  trasponían  los  mares  antillanos  y 
sentaban  sus  reales  en  alguna  de  las  vecinas  repvíblicas, 
se  declaraban  abiertamente  separatistas  y  enemigos  de 
España. 

El  diario  que  nos  alude,  sin  nombrarnos  y  é  quien 
aludimos  de  igual  manera — sin  duda  porque  tanto  él 
como  nosotros  no  queremos  dar  á  estos  puntos  de  debate 
carácter  de  mortificación  personal,  sino  simplemente  ser- 
virnos de  ellos  como  argiimento  de  fuerza  para  nuestras 
tesis  respectivas — el  diario  que  nos  alude,  debe  conocer 
algiuias  personas  que  se  hallaban  en  estas  condiciones. 
Pues,  calcule  el  colega  cual  hubiera  sido  la  candidez 
nuestra  al  colaborar  voluntariamente  á  la  solución  de 
poner  en  manos  de  elementos  tales,  instrumentos  de  go- 
bierno como  los  que  abarcaba  el  régimen  autonómico. 

Pero  llegó  el  momento  en  que  España  quiso  aquéllo 
que  no  había  querido  antes  y  en  tales  condiciones,  ¿qué 
actitud  pretendía  el  colega  que  asumiéramos  ? 

¿La  de  la  rebeldía,  la  de  provocar  á  la  patria  madre 
dificultades  antipatrióticas,  colocándonos  en    una   actitud 
de   obstruccionismo  ? 
No. 


Con  entera  lealtad,  con  respetuoso  entusiasmo^ 
aceptamos  el  régimen,  3^  nos  dispusimos  á  hacer  bueno 
con  nuestra  actitud  aquéllo  que  habíamos  dicho  que  era 
peligroso   para   los  intereses  nacionales. 

Y  en  declaraciones  que  constan  en  alguna  parte  di- 
jimos al  Gobierno  de  la  colonia  : 

"  No  queremos  imdü  del  nue^  o  régimen,  cuyo  plan- 
teamiento ror responde  á  los  que  lo  han  defendido. 

'^  No  queremos  que  en  las  naturale^i  diñcuJtades 
y  quizá  fracasos  que  su  planteamiento  apareje,  se  nos 
atribuya  la  menor  responsabilidad. 

''Queremos,  por  el  contrario,  que  se  diga  que,  aun 
habiendo  combatido  ese  régimen,  si  por  desgracia  los 
fracas  s  llegan,  no  sóln  no  hemos  puesto  nada  de 
nuestra  parte  para  qu^  lleguen,  sino  que  hemos  cola- 
borado indirectamente  en  el  sentido  del  éxi'o,  tan 
noble   y  generosamente  deseado  por  la  nación.^' 

Al  calor  de  esta  buena  y  sana  doctrina  se  formó  un 
grupo  de  elementos  procedentes  del  partido  que,  siguien- 
do las  indicaciones  y  tendencias  de  la  política  nacional, 
se  había  opuesto  antes  al  régimen  autonómico. 

Disuelto  este  grupo,  la  mayoría  de  sus  elementos 
fué  á  engrosar,  las  filas  del  partido  Republicano  de  Puerto 
Rico  ;  otros  pasaron  al  Partido  Federal  ;  los  menos  reca- 
baron su  libertad  de  acción  y  se  emanciparon  de  toda 
bandería. 

Cambiaron  las  circunstancias.  El  escenario  sufrió 
una   mutación  repentina. 

Los  partidos  abandonaron  sus  ideales  primeros  y  se 
entregaron  á  una  política  de  espera. 

Los  elementos  antes  adictos  á  la  política  de  España 
y  que  aceptaron  el  nuevo  régimen,  qt;e  sólo  por  temores  á 
la  influencia  que  podrían  ejercer  en  los  centros  oficiales 
ciertos  elementos  morbosos  del  autonomismo,  se  resistían 
á  la  implantación  del  régimen, —  se  acomodaron  á  sus 
nuevas  y  respectivas  posiciones  ;  pero,  en  el  fondo,  todos, 
quien  más,  quien  menos,  no  habían  tenido  otros  inconve- 
nientes para  aceptar  el  régimen  que  aquéllos  que  pudieran 
alcanzar  á  la  idea  de  integridad  patria,  de  buena  fé  man- 
tenida;   y  desligados    ya    de    compromisos    anteriores,  se 
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encontraron  en  plena  libertad  de  pensar  ;  que,  una  vez 
desaparecido  el  lazo  que  á  España  les  unía,  garantizados, 
como  estaban,  todos  los  intereses  materiales,  morales  y 
políticos  por  el  nuevo  estado  de  cosas,  nada  podía  opo- 
nerse á  la  libre  exposición  del  deseo  de  ver  al  país  en  el 
goce  pleno  de  aquellas  libertades  y  derechos  ya  otorga- 
dos por  la  Patria  descubridora. 

Y  de  esa  opinión,  créalo  el  colega  que  nos  alude,  par- 
ticipan todos  los  que  realizaron  aquella  evolución  plausi- 
ble y  que  hoy  figuran  con  papel  muy  significado  en  las 
filas  republicanas. 

Es  más  ;  todos  aquellos  elementos,  de  seguro  que  ven 
con  desagrado  la  política  de  gubernamentalismo  dócil  del 
colega,  hoy  sobre  todo  que  las  relaciones  de  los  suyos 
con  el  gobierno  son  bastante  inconsistentes. 

Procure  el  colega  no  caer  en  el  peligro  de  dar  pre- 
textos de  retraimiento  y  abandono  de  posiciones  tan  poco 
ventajosas  á  elementos  que,  en  el  fondo,  aunque  callen, 
acogerían  con  entusiasmo  la  reforma  autonómica,  que  por 
tantos  años  defendió  el  país  con  admirable  tesón. 

Es  un  consejo. 


XXXV 


Aquella  autonomía. 


Abril    8   de   1007. 

Como  podrán  observar  nuestros  lectores,  en  el  nú- 
mero de  hoy  termina  la  publicación  de  la  Constitución 
Autonómica  de  Puerto  Rico,  acordada  por  España.(i) 

De  su  lectura  habrán  podido  hacerse  serias  y  tristes 
conclusiones. 

No  somos  de  los  que  buscan  en  las  comparaciones  la 
virtud  de  las  cosas. 

Creemos  que  la  \nrtud  no  debe  estar  sujeta  á  las  re- 
latividades humanas  ;  pero  hemos  oido  hablar  tanto  de 
los  obscuros  tiempos  de  la  colonia,  que,  francamente, 
esa  ingratitud,  explicable  cuando  se  trataba  de  recabar 
mejoras  de  orden  político,  pero  injustificada  cuando  ha 
llegado  el  momento  de  empezar  á  escribir  para  la  Histo- 
ria, esa  ingratitud,  repetida  cada  día  y  cada  hora,  nos 
excitaba,  al  restablecimiento  de  la  verdad  de  los  hechos, 
para  que  la  reivindicación  histórica  se  realizara  y  la 
justicia  dictase  su  veredicto  inapelable. 

No  podíamos    explicarnos  por    qué  en    unas  colonias 


(1)  Hacemos  gi'acia  á  nuestros  lectores  de  la  reproducción  de  esta  Ley, 
por  ser  generalmente  conocida. y  por  otra  par1:e,  porque  del  contenido  délos 
trabMJos  que  en  este  libro  a:)arecen,  se  desprende  toda  la  magnittTd  y  alcan- 
Ctí  de  aquel  régimen. 


que  fueron  objeto  de  verdaderas  muestras  de  amor  por 
parte  de  la  Madre  Patria  descubridora,  perduraba  todavía 
el  amargor  de  la  hiél  y  nos  parecía  que  contemplábamos 
al  hombre  emancipado  y  convertido  en  ser  útil  á  la  huma- 
nidad por  el  esfuerzo  paterno,  recordando  con  dejos  de 
rencor  los  maternales  castigos,  que  constituyeron  un 
factor,  indudablemente,  en  la  personalidad  más  tarde 
revelada  y  conquistada  en  toda  la  plenitud  de  la  edad 
viril. 

Cuando  recordamos  que  al  estaolecerse  la  atitonomía 
en  Cub?  y  Puerto  Rico  estos  paises  disfrutaban  de  todas 
las  instituciones  jurídicas  de  que  gozaban  los  pueblos 
todos,  los  más  civilizados,  los  más  cultos,  parécenos  que 
va  llegando  labora,  fuera  del  hervor  de  aquellas  pasiones, 
que  determinó  la  lucha,  de  que  unos  y  otros  colaboremos 
en  la  obra  reparadora  de  reivindicar  los  fueros  á  que  la 
verdad  tiene  derecho  en  el  campo  sereno  y  soberano  de 
l£  Historia. 

Desde  las  famosas  é  inolvidables  Leyes  de  Indias,  en 
que  los  sentimientos  de  humanidad  y  de  previsión  cam- 
pean hermosos,  gallardos  é  imperecederos,  hasta  el  Ré- 
gimen Autonómico  de  1897,  hay  una  cadena  no  interrum- 
pida de  actos  de  justicia  colonizadora,  en  los  que  siempre 
se  revelaron  elocuentes  el  deseo  3- la  tendencia  de  ir  dando 
poco  á  poco  á  las  Antillas,  conforme  las  circunstancias 
lo  fueran  aconsejando,  aquellas  libertades  públicas  que 
más  se  iban  acomodando  á  las  exigencias  délos  modernos 
sistemas  liberales  y  democráticos. 

"En  aquellas  sabias  leyes — diceimai;tor  refiriéndose  á 
la  famosísima  legislación  de  Indias— fué  prescripción  pri- 
mera y  esencial,  impuesta  á  los  pobladores  españoles, 
que  inmediatamente  de  Jleg¿ir  á  las  provincias  de  su 
encomienda,  diesen  á  conocer  á  los  naturales  la  ense- 
ñanza de  las  buenas  costimibres ;  les  instruyeran  en  la 
santa  f é  Católica,  predicándosela  para  su  salvación  ;  se 
les  tratase,  fnvoreciese  y  defendiese,  como  a  los  otros 
SUBDITOS  Y  VASALLOS  ESPAÑOLES,  }'  sc  Ics  atrajcsc  por  tales 
y  tan  benéficos  medios  al  señorío  de  la  Península." 

Se  disponía  además  en  aquella  sabia  y  generosa  le- 
gislación, "que  por  ninguna  vía  pudieran  recibir  daño 
los  naturales,  pues  sólo  se  deseaba  su  bien  y  conserva- 
ción ;  se  mandó  poner    sacerdotes   en    los    lugares  de   In- 
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dias  para  doctrinarlos  y  defenderlos  ;  se  construyeron  y 
dotaron  para  ellos  escrielas  y  hospitales  ;  se  prohibió  qtie 
fueran  castigados  con  penas  pecuniarias  ;  se  ordenó  que 
sus  pleitos  se  vieran  con  brevedad  y  que  los  indios  no 
pudieran  vender  sus  hijas  ni  aun  para  contraer  matri- 
monio ;  QUE  SE  RESPETASEN  LOS  USOS  Y  COS- 
TUMBRES QUE  PARA  SU  BUEN  GOBIERNO  TU- 
VIERAN y  que  las  leyes  que  se  dictasen  en  su  favor  SE 
EJECUTASEN  INMEDIATAMENTE  Y  SIN  PERJUI- 
CIO DE  LA  APELACIÓN  ;  garantizándose  en  otras  mu- 
chas disposiciones  la  libertad  de  los  indios,  la  posesión  y 
disfrute  de  st;s  bienes,  el  remedio  de  los  daños,  molestias 
y  vejámenes  que  pudieran  sufrir  y  su  defensa  contra  los 
agravios  que  pudiera    inferírseles. 

"  Tal  fué,  dice  el  propio  autor  que  nos  iUistra,  el 
primer  Código  llevado  por  España  á  sus  dominios  del 
otro  lado  de  los  mares,  donde  la  cruz  fue  á  un  tiempo 
signo  de  redención  y  de  cultura". 

Y  á  éste  propósito,  escribía   el   insigne  Campomanes  : 

''  Vean  los  declamadores  si  Nación  alguna  tiene  leyes 
y  defensas  tan  específicas  á  favor  de  los  indios, _y  si  hu- 
biera sido  más  conveniente  haoerlos  dejado  sacrificar  sas 
vidas  á  los  ídolos,  que  reducirlos  al  cultivo  del  campo,  a 
la  vida  civil  y  al  conocimiento  de  la  ley  evangélica". 

¡  Hermosa  Historia  la  Historia  de  España  en  Amé- 
rica, que  tales  hechos  inaugura! 

Mas,  como  la  historia  de  los  beneficios  es  larga  y  no 
cabe  en  los  reducidos  límites  de  un  artículo  de  fondo, 
poco  á  poco,  de  la  misma  manera  que  vinieron,  iremos  re- 
cordando al  reducido  número  de  ingratos  que  quede,  lo 
que  deben  á  España,  la  madrastra,  la  retrógrada,  la  tira- 
na, la  obscurantista,  la  de  los  tiempos  obscuros  de  la 
colonia. 

Hace  pocos  días  nos  hablaba  un  altísimo  funcionario 
americano,  y  en  conversación  íntima   nos  decía. 

— ¿  Por  qué,  para  criticar  nuestros  actos  de  gobierno 
ños  hablan  Vd.  de  cuatrocientos  años  atrás? 

¿Por  qué — le  contestamos,  preguntando  á  nuestra  vez 
— toda  la  supuesta  prosperidad  de  este  país  en  los  tiem- 
pos actuales,  ha  de  venir  siempre  comparada  con  la  ges- 
tión de  los  gobiernos  de  España  en  la  colonia  ?   rb^\^'  -  ;• 

La  prosperidad  y    los  progresos  que  la   influencia  de 
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España  determinó  en  sus  posesiones,  fueron  tan  sólidos, 
que  sólo  así  hubiera  podido  el  Gobierno  americano  inau- 
gurar una  obra  de  progreso  y  prosperidad  más  ó  menos 
discutibles. 

Es  necesario  que  se  sepa  que  todo  lo  que  hay  aquí 
en  materia  de   cultura,  es  obra  de   España. 

Entre  la  generación  que  sube  y  la  que  ya  está  en  la 
plenitud  de  la  edad  viril,  hay  una  solución  de  continuidad, 
que  felizmente  permitirá  distinguir  los  progresos  respec- 
tivos de  ambas  generaciones  separadamente. 

Gracias  á  ese  deslinde  imborrable,  porque  entra  en 
él  como  factor  principal  el  tiempo,  la  Historia  podrá 
conocer  y  medir  mañana  la  influencia  civilizadora  que 
vino  de  Oriente  y  la  que  pueda  venir  del  Norte,  todo  ello 
sin  olvidar  que  la  segunda  cae  sobre  una  cimentación,  ya 
creada,  de  solidez  incuestionable,  creadora  á  su  vez  de  un 
medio  que  ha  de  tener  influencia  decisiva  en  la  cultura  de 
mañana. 

Es  el  resultado  de  proceso  que  se  inició  con  aque- 
llas Leyes  de  Indias  y  que  remató  en  aquella  Autonomía. 


XXX  Vi 


La  obra  de  España 

EN    SUS    COLOrSI/\S, 


Abril  4  de  1907. 

vSería  tarea  interminable  entrar  en  el  detalle  de  todas  y 
cada  una  de  las  reformas  que  sucesivamente  fué  estable- 
ciendo España  en  stis  colonias — mal  llamadas  así,  porque 
desde  tiempo  atrás  eran  estos  países  tan  provincias  espa- 
ñolas como  Cádiz  y  Santander,  Barcelona  y  Vizcaya  ; — 
pero  no  estará  demás  ir  haciendo  poco  á  poco  el  resumen 
histórico  para  refrescar  la  memoria  d  e  los  pocos 
olvidadizos  que  aun  quedan  y  sobre  todo  para  informar 
á  los  que  ignoran  todo  lo  que  España  hizo  por  sus  tierras 
y  por  sus  hijos  de  América,  ignorancia  debida  á  su- 
gestión determinada  por  los  trabajos  de  propaganda  rea- 
lizados al  lado  acá  del  Atlántico,  en  forma  tan  exagerada 
como  persistente,  y  que  no  tiene  otra  justificación  que  la 
de  estar  motivada  por  el  persiguimiento  de  un  ideal. 

Ah !  pero  la  Ley  que  rige  la  humanidad  es  rueda 
que  gira  constantemente  sobre  su  eje,  y  así  vemos  cómo 
lo  que  estaba  ayer  arriba  hoy  se  encuentra  abajo,  lo  que 
estaba  la  víspera  en  uno  de  los  puntos  cardinales  ahora 
se  encuentra  en  el  opuesto  lado. 

Siempre    habíamos    profesado    la   creencia  de  que  la 
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mayor  ruina  para  los  intereses  de  España  fueron  la  con- 
quista y  conservación  de  sus  tierras  descubiertas  en  este 
hemisferio  del  mundo. 

Mientras  España  conservó  un  pequeño  resto  de  su 
poderío  colonial,  la  propaganda  constante  contra  su  cré- 
dito y  contra  su  administración  era  como  una  hidra  de 
cien  cabezas  que  asomaba  por  todas  partes. 

Venezuela,  vSanto  Domigo,  Méjico,  Cuba,  Puerto  Rico, 
Saint  Thomas,  Chile  y  otros  puntos  eran  el  asiento  de  ac- 
tivos propagandistas  que  utilizaban  hábilmente  la  prensa 
de  esos  países  para  hacer  campaña  incesante  contra 
el  régimen  español. 

Las  cien  mil  hojas  impresas  de  esos  pueblos  inunda- 
ban el  mundo  con  sus  propagandas,  y  el  nombre  de  Es- 
paña y  de  sus  sistemas  de  Gobierno  y  Administración 
padecían  horriblemente  los  resultados  de  esta  crítica. 

Había  cierta  antipatía,  cierto  desamor  para  España 
en  todas  partes. 

Llegó  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  y  ella  rom- 
pió los  lazos  políticos  de  España  con  el  resto  de  sus  colo- 
nias ;  pero  en  cambio  determinó  la  cesación  de  aquellas 
críticas  severas,  crueles,  apasionadas,  acer,  as  y  las  más 
veces  injustas. 

A  poco  se  celebró  en  Madrid  un  Congreso  Ibero -ame- 
ricano ;  á  ¿1  concurrieron  representaciones  ilustres  de 
toda  la  America  latina  y  allí,  entre  las  manifestaciones  de 
tina  intelectualidad  brillante  y  honrosa  para  los  pueblos 
de  habla  española,  y  sobre  todo  para  España,  quedó  se- 
llado el  efecto  más  leal  y  sincero  entre  los  hijos  de  la 
Patria  descubridora  y  los  hijos  de  la  joven  Hispano- 
América. 

De  entonces  acá  uní  reacción  notable  se  ha  operado 
en  todos  esos  pueblos  hermanos  nuestros,  en  los  que  no 
se  celebra  un  festival  sin  que  se  dedique  á  España  un  re- 
cuerdo de  veneración,  de  afecto,  de  cariño,  y  sin  que  se 
establezcan  y  se  añrnien  los  lazos  de  una  solidaridad  de 
raza,  que  puede  llegar  á  ser  en  el  curso  del  tiempo  la 
determinante  de  grandes  y  singulares  emergencias 

Los  trabajos  incesantes  de  la  Sociedad  Unión  Ibero- 
Americana,  que  tiene  su  centro  en  Madrid  y  que  está 
ramificada  en  todas  las  repúblicas  de  nuestra  raza,  es  la 
que  lie  va  Ll  dircevií'n  de  esos  hermosos    trabajos  que  han 
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de  -unirnos  por  la  tradición,  por  el  idioma,p(/r  los  lazos  del 
sentimiento  y  de  los  intereses  morales  y  materiales  que 
nos  son  comtmes. 

Pero  un  fenómeno  extraño  ha  venido  á  operarse  des- 
pués, fenómeno  que  necesita  estudio  detenido  y  sereno. 

Al  paso  que  la  nación  descubridora,  cumplida  su  mi- 
sión en  América,  recobró  su  tranquilidad,  y  al  mismo 
tiempo  que  la  justicia  histórica  inau,2¡'uraba  respecto  de 
aquélla  su  trabajo  de  reparación  necesaria,  comenzaron 
las  preocupaciones  y  los  sinsabores  y  los  peligros  de 
descrédito  sobre  la  nación  que  recogió  jos  tiltimos  restos 
del  poderío  colonial  de  España  en    América. 

¿Será  ello  consecuencia  de  la  Ley  fatal  del  des- 
tino ó  la  consecuencia  natural  de  recibir  con  la  herencia 
las  preocupaciones  y  las  responsabilidades  inherentes  á 
la  custodia  ? 

El  hecho  es  que  la  nación  anglosajona,  ejemplo  vivo 
de  democracia,  de  libertad,  de  felicidad  y  de  altruismo,  va 
siendo  puesta  en  tela  de  juicio  por  las  conciencias  todas, 
y  aún  se  llega  á  dudar  de  la  justicia  y  de  la  legitimidad 
de  aquella  fama  tan  umversalmente  extendida,  hasta  si 
momento  de  tomar  á  su  cargo  ese  gran  pueblo  la  tutela 
de  otros  pueblos  menos  adelantados  desde  el  punto  d^  vista 
de  industrias  y  riquezas,  pero  de  precocidad  intelec- 
tual asombrosa. 

Ya  se  habrá  convencido  el  Un  ele  Sam  de  cuan  difícil 
es  la  tutela  de  estos  pueblos  jóvenes,  de  imaginación  ar- 
diente y  de  carácter  impetuoso. 

El  ensayo  es  bien  elocuente,  y  dará  que  pensar  á  los 
honorables  tutores  en  los  Estados  Unidos,  acostumbra- 
dos á  un  vivir  más  tranquilo  y  sosegado. 

Pero  quizá  tal  situación  les  permita  apreciar  la  gran- 
deza de  la  obra  realiza  por  España,  creadora  de  pueblos 
que,  si  convulsivos  en  una  ó  en  otra  forma,  acusan  un 
vigor  intelectual  y  un  nervio  de  acción  admirables  ;  facul- 
tades éstas  quizá  demasiado  tempranamente  reveladas,  y, 
por  consiguiente,  determinadoras  de  aquella  excitación 
y  de  aquella  actividad  de  propaganda  que  tan  resentido  y 
quebrantado  dejó  en  los  primeros  momentos  el  buen 
nombre  colonizador  de  España. 

La  Historia,  que  está  ho}^  reparando  las  máculas  en 
la  reputación  de  España  causadas, será  igualmente  juticiera 
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mañana  cuando    los    Estados    Unidos    suelten   la    pesada 
carga  qne  sobre  sus  hombros  han  echado. 

Es  prudente  ir  pensando,  si  no  en  sacudir  la  carga, 
por  lo  menos  aligerar  cuanto  antes  el  peso  de  esas  res- 
ponsabilidades, para  que  la  Historia  comience  también 
cnanto  antes  á  reparar  la  obra  del  tiempo. 


XX  ^V  i. 


Proceso  colonial. 


Abril  5  de   1!)07. 

No  se  crea  que  el  advenimiento  del  régimen  autonó- 
mico se  realizó  en  el  país  de  un  salto  brusco. 

La  resistencia  que  los  gobiernos  españoles  oponían  ^ 
esta  solución,  reconocía  como  casi  principal  motivo — 
aparte  otras  razones  de  índole  patriótica,  justificadas  por 
temores  que  engendró  la  historia  de  todas  las  Améri- 
cas — el  temor  de  que  este  privilegio,  otorgado  á  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  trajera  perturbaciones  de  orden  in- 
terior en  la  Península,  donde  también  existían  provincias 
que  habían  gozado  de  fueros  especiales  y  que,  sin  embar- 
go, habían  sido  unificadas  desde  el  punto  de  vista  del  ré- 
gimen político. 

Vizcaya,  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  y  otras,  entre 
las  cuales  había  alguna  que  concretaba  y  pedía  especial- 
mente el  régimen  autonómico,  eran,  serio  obstáculo  para 
el  otorgamiiento  del  sistema  pedido  por  los  partidos 
antillanos. 

Y  que  todo  esto  se  repite  en  la  historia — la  colonia 
que  pide  y  la  metrópoli  que  se  resiste — lo  está  demos- 
trando el  hecho  actual  de  la  petición  de  ciudadanía  ame- 
ricana, cosa  que  tan  fácil  pirece,  puesto  que  á  nadie 
puede  perjudicar,  según  nuestro   entender. 
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Y  sin  embargo,  esa  ciudadanía  no  viene  ;  y  no    viene, 
sin  duda  porque,  á  la  sombra  de  esa  concesión,  los    filipi 
nos,  gentes  de  diferente    raza    á   la  nuestra,    sostendrían 
pretensión    igual   con    iguales  títulos    que    los   puí^rtorri- 
queños. 

Con  títulos  más  fuertes  :  pues  aquél  es  país 
que  sabe  y  puede  defenderse  por  medio  de  las  armas, 
y  éste  es  país  pacífico,  tranquilo,  que  n  o  puede 
representar  una  amenaza  para  la  poderosa  nación  ame- 
ricana. 

Por  eso  es  qi;e  en  Puerto  Rico,  la  nación  española 
pudo  realizar  su  obra  sin  sacudimientos,  sin  violencias, 
sin  ceder  á  la  presión  de  nadie,  sin  que  el  país,  para  con- 
quistar las  libertades,  tuviera  que  derramar  una  sola  gota 
de  sangre,  ejemplo  raro,  quizá  único  en  la  Historia  de 
todos  los  pueblos  que  disfrutan  hoy  de  los  beneficios  de 
la  libertad. 

Sólo  esta  ciicunstancia  debería  ser  motivo  para  que 
Puerto  Rico  levantara  en  su  pecho  un  altar  á  la  patria 
descubridora,  por  el  hecho  de  que  la  libertad  llegara  al 
país  como  fruto  de  la  propaganda  pacífica,  del  es- 
fuerzo de  las  ideas,  todo  lo  ct;al  es  muestra  evi- 
dente de  que  España  no  fué  una  resistencia  sistemática 
al  reconocimiento  de  los  humanos  derechos  en  nuestra 
isla. 

Y  aquí  fué  abolida  la  esclavitud  entre  las  bendicio- 
nes délos  blancos  y  de  los  negros  ;  entre  el  repicar  de  las 
campanas  y  las  salvas  de  honor  ;  entre  el  llanto  de  grati- 
tud del  esclavo  y  el  llanto  de  alegría  de  los  señores  : 
entre  bendiciones  universales,  que  hicieron  decir  á  los 
poetas  que  sólo  en  este  suelo  privilegiado 

SE  VIÓLAEEDENCIÓN  SIN  EL  CALVAlilO. 

Y  que,  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre,  los 
puertorriqueños  tenían  los  mismos  derechos  que  los  pe- 
ninsulares, porque  la  ley  no  hacía  distinción ;  y  si  en  la 
práctica  los  segundos  gozaban  de  mayor  influencia  en  los 
cargos  públicos,  era  porque  daban  su  apoyo  al  gobierno, 
al  paso  que  los  nativos  se  mantenían  en  la  actitud  peren- 
ne de  los  partidos  de  oposición. 

Y  aquí    eran    elegidos   los    representantes  en  Ct^rtes, 
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que    con    los    peninsulares    iban    á    votar  las  leyes    de  la 
nación. 

Y  aquí  teníamos  una  administración  provincial  y  mu- 
nicipal que  era  como  una  preparación  para  el  régimen 
autonómico  que  vino  después,  en  la  que  nativos  y  penin- 
sulares, mediante  la  elección  popular,  compartían  las  res- 
ponsabilidades de  la  gestión  piiblica  en  determinados 
ramos. 

Y  aquí  teníamos  el  matrimonio  civil,  el  juicio  oral 
y  público  y  la  libertad  de  cultos  en  el  mismo  grado  3^ 
con  idénticas  garantías  que  los  españoles  en  España. 

Y  aquí  teníamos  las  mismas  leyes  civiles  y  penales 
que  las  provincias  españolas,  sólo  diferenciadas  en  aque- 
lla parte  muy  pequeña  en  que  por  él  momento  se  imponía 
la  especialidad  de  la  legislación  de  Ultramar. 

Y  aquí  se  organizaba  progresivamente  la  instrucción 
pública,  cuyos  frutos  actuales  y  positivos,  son  la  mejor 
apología  del  sistema. 

Y  á  la  sombra  de  esa  instrucción,  aquí  se  hacían  ba- 
chilleres, oficiales  del  ejército,  médicos,  abogados,  indus- 
triales y  hombres  útil(?s  los  puertorriqueños,  á  su  paso 
por  las  escuelas  públicas  y  colegios  particulares  ;  por  el 
Instituto  Provincial,  Liceos  y  colegios  á  él  incorporados  ; 
por  las  Cátedras  del  Ateneo — -á  donde  venían  anualmente 
profesores  de  la  Universidad  de  la  Habana,  costeados  por 
el  Tesoro,  para  verificar  los  exámenes;  por  las  Escuelas 
de  Artes  y  oficios  ;  por  instituciones  que  sostenía  la 
hermosa  Sociedad  de  Amigos  del  País,  extinguida  en 
Puerto  Rico  con  la  soberanía  de  España  ;  por  la  Escuela 
preparatoria  para  la  Academia  General  Militar  de  To- 
ledo   etc.,    etc. 

Y  aquí  teníamos  regulada  la  vida  económica,  sin  que, 
en  medio  de  aparente  prosperidad,  el  salario  resultara 
corto  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  vida,  pues  los 
ingresos  del  hombre  de  trabajo  estaban  en  harmonía  con 
el  precio  de  los  artículos  de  comer  y  de  vestir. 

Y  la  unidad  constitucional  era  casi  absoluta,  y  lo 
fué  al  cabo,  porque  para  la  aplicación  del  régimen 
autonómico  se  hizo  necesario  establecer  que  los  españoles 
residentes  en  las  antillas  gozaran  en  los  mismos  términos 
que  los  residentes  en  la  Península  de  los  derechos  consig- 
nados en  el  título  i^  de  la'  Constitución    de  la  monarquía 
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y  de  las  garantías  con  que  rodean    su  ejercicio    las  leyes 
del  Reino. 

Y  de  esta  suerte,  las  le3^es  complementarias  de  Enjui- 
ciamiento Criminal,  la  de  Orden  Público,  la  de  Expropia- 
ción forzosa,  la  de  Instrucción  priblica  3^  las  de  Imprenta, 
Retmión  y  Asociación,  la  Ley  electoral  y  el  Código  de 
Justicia  Militar  de  España,  llegaron  á  regir  con  todo  su 
vigor  en  Puerto  Rico,  realizándose  de  esta  suerte  la  más 
perfecta  unidad  Constitucional  de  España  3/  sus  colonias, 
sin  otra  excepción  que  aquélla  que  favorece  á  éstas  con 
privilegio  extraordinario  sobre  las  demás  provincias  espa- 
ñolas, que  no  gozaban  del  régimen  autonómico,  otor- 
gado á  estos  X->aíses. 

De  manera  que  si  hubo  excepciones,  sólo  fueron  para 
las  Antillas. 

Y  en  ese  proceso,  mediante  el  cual  se  fué  elaborando 
la  personalidad  política  y  jurídica  del  país  puertorrique- 
ño, hay  rasgos  tan  característicos  como  el  que  eximía  de 
la  contribución  de  sangre  á  las  madres  puertorriqueñas, 
que  podían  conservar  sus  hijos  á  su  calor  ;  otros  como 
la  exención  de  responsabilidad  del  país  respecto  de  las 
obligaciones  del  Tesoro  Nacional,  teniendo,  en  cambio 
éste  responsabilidad  y  un  compromiso  formal  en 
cuanto  á  las  deudas  que  por  las  necesidades  del  país  el 
gobierno  español  pudiera  contraer  ;  la  exención  de  tri- 
buto á  los  gastos  de  las  Cortes  y  de  los  Supremos  tri- 
bunales de  España,  de  cuyos  beneficios  gozaba  el  país, 
y  cuyos  gastos  eran  enteramente  sufragados  por  el  pre- 
supuesto de  la  nación,  permitiendo  esta  liberalidad  que 
los  ingresos  de  la  Hacienda  en  Puerto  Rico  se  invir- 
tieran íntegramente  en  los  servicios  y  progresos  del 
país. 

Sería  necesario  cerrar  los  ojos  á  la  luz  para  que 
ahora,  con  la  serenidad  de  espíritu  que  da  la  calma 
sucesora  de  la  lucha,  se  negara  la  hum^ana  razón  á  afir- 
mar que  España  no  fué  una  resistencia  sistemática  al 
desarrollo  moral,  político,  material  é  intelectual  de  esta 
tierra. 

Es  hora,  es    hora    ya    de    ir    abriendo  la   conciencia 
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y  el   corazón  á  la    justicia ;    que  de  ingrato  nadie  quiere 
ostentar  el  título. 

No  olvide  el  país  puertorriqueño  que  de  su  gra- 
titud para  la  patria  descubridora,  dependerá  en  mu- 
cha parte  el  esfuerzo  que  para  su  mejoramiento  haga 
la  nueva  metrópoli,  que  los  azares  de  una  guerra  le 
dieron. 


XXXVIII. 


Arriba,  muchachos! 


Abril    8  de  1907. 

Ya  que  nuestra  justa  protesta  no  ha  encontrado 
la  merecida  aceptación  en  la  prensa  de  este  país, 
queremos  que  á  través  de  las  olas  y  los  vientos  del 
Océano,  vaya  á  repercutir  allá  en  la  patria  lejana, 
y  que  lleve  á  todos  los  hogares  puertorriqueños  la 
íntima  convicción  de  que  los  muchachos  puerto- 
rriqueños de  Syracuse  sabrán  ee  todas  Jas  ocasio- 
nes repeler  con  entereza  de  hombres  todos  los  ata- 
ques injuriosos  que  se  infieran  á  lo  que  ellos  consi- 
deran de  más  valía  :   la  patria  inolvidable. 

Siempre  nos  hemos  vanagloriado  de  nuestro  ori- 
gen y  ascendencia  españoles,  y  hoy  que  tan  gratui- 
tamente se  nos  insulta,  nos  sentimos  más  que 
nunca  henchidos  de  tan  legítimo  y  sacrosanto 
orgullo. 

Vicente  Bodríguez  Jr. 

Ramón  Vergne. 

Syracuse,  N.   Y.  Marzo  1906. 

Cuando  las  sombras  de  vergonzoso  decadentismo 
parecían  extenderse  sobre  nosotros,  parah'zando  todas  las 
actividades  de  nuestro  espíritu,  anulando  todas  las  ener- 
gías de  nuestra  raza,  dócil  ahora  al  castigo,  blanda  á  la 
promesa,  fácil  al  halago  en  la  hora  presente,  viene  á  con- 
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solarnos,  en  medio  de  tales  realidades,  la  carta  que 
unos  muchachos  puertorriqueños,  estudiantes  en  Syracuse, 
escriben  al  Heraldo  Español. 

Y  en  esa  carta,  esos  chicos  protestan  del  insulto  in- 
ferido á  su  país  por  uno  que  dice  que  somos  algo  así 
como  una  mezcla  de  negros  y  caribes,  mezcla  impura, 
de  antecedentes  sospechosos,  ó  hijos  de  presidiarios  de 
España, — convictos — de  la  que  Puerto  Rico  fué  una  colo- 
nia penal. 

Y  el  Her.aldo  Español,  qi;e  se  siente  orgulloso  de 
tener  en  esos  muchachos  sangre  hermana,  comparte  con 
ellos  la  protesta  con  tanta  altivez  formulada. 

Y  de  esos  chicos  que  se  han  eliminado  del  medio,  y 
de  esos  chicos  que  en  el  corazón  de  la  gran  república  se 
revuelven  contra  el  insulto  de  un  carpet-bRgger,  toda- 
vía se  puede  esperar    algo. 

Ellos  nos  recuerdan  al  país  puertorriqueño  de  los 
tiempos  de  España;  ellos  nos  recuerdan  aquel  puerto- 
rriqueño susceptible  de  otros  tiempos,  cuando  los  hom- 
bres medían  su  honor  por  el  despego  á  la  vida  ;  cuando 
la  vida  llegaba  á  ser  un  estorbo  mientras  la  ofensa  no 
fuera  reparada. 

Esos  chicos  son  de  aquella  raza,  y  con  su  energía  y 
con  su  entereza,  han  demostrado  que  son  hijos  de  padres 
bien  nacidos. 

El  país  debe  celebrar  la  actitud  de  esos  jóvenes,  que 
son  allá  como  los  centinelas  avanzados  del  honor  de  su 
pequeña  patria  nativa,  hoy  puesta  en  tela  de  juicio,  no 
sólo  desde  el  punto  de  vista  de  su  derecho  al  gobierno 
propio,  sino  de  su  aptitud  para  más  modestos  empeños. 

Y  allí  donde  ni  siquiera  se  discute  la  posibilidad  de 
que  Puerto  Rico  llegue  á  ser  un  Estado  de  la  Unión, 
puesto  que  esa  posibilidad  está  muy  lejos  de  la  mente 
de  los  gobernantes  y  del  pueblo  americano  ;  y  allí  donde, 
hasta  se  regatea  la  modesta  demanda  de  una  ciudadanía 
americana  que  tienen  los  lynchadores  y  boxeadores  del 
Oeste  y  del  Sur,  y  que  pueden  conquistar,  mediante 
ciertos  requisitos  de  residencia,  hasta  los  prófugos  que 
de  las  penitenciarías  extranjeras  emigran  á  los  diver- 
sos Estados  de  la  Unión ;  allí  es  donde  hace  más  falta  que 
se  rectifique  el  error,  maliciosamer.te  lanzado  á  la  publi- 
cidad en  desdoro  de  este  pueblo,  de  sus  costumbres    y  de 
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sus    progresos    materiales  y    morales,    de    su   capacidad 
para  todo  empeño. 

Pero,  lo  que  nos  sorprende,  lo  que  nos  inqu.ieta, 
como  signo  alarmante  de  los  tiempos,  es  la  pasi- 
vidad con  que  el  país  oye  hoy  aquello  que  ayer  le 
sacaba  de  quicio. 

Y  al  paso  que  aquí,  sinceramente — creemos — -se  es- 
pera el  advenimiento  de  una  reforma  política — sin  des- 
contar la  condición  de  Estado  ó  la  de  Territorio  de  la 
Unión — se  reciben  con  la  filosofía  de  los  predestinados, 
insultos  como  los  del  Harper  s  WeekJf,  los  del  Senador 
Teller,  los  de  este  mismo  M.  J.  Baker,  en  el  Sjracuse 
Herald,  y  otros,  mientras  allá  los  muchachos  se  indignan 
y  protestan. 

Se  ha  visto  aquí  alguna  vez  el  asomo  de  la  protesta; 
pero  la  protesta  fué  débil,  casi  temerosa,  casi  sin 
ganas. 

Y  en  presencia  de  estos  hechos  que  tanto  compro- 
meten el  porvenir  de  Puerto  Rico  ante  la  opinión  ameri- 
cana, entre  la  que  se  deslizan  de  vez  en  cuando  ele- 
mentos que  parecen  tener  la  misión  de  impresionar 
al  pueblo  americano  con  informes  de  atraso  del  país, 
que  justifiquen  el  statu  quo  político,  nuestro  entu- 
siasmo se  desborda  cuando  vemos  la  actitud  de  esos 
muchachos,  que  se  enorgullecen  de  su  origen  y  de 
su  raza  española,  y  como  ella  son  hidalgos  y  enér- 
gicos. 

El  otro  día  nos  hablaba  un  colega  de  que  el  país 
no  aspiraba  á  otra  cosa  que  á  llegar  á  ser  Estado 
de  la  Unión ;  y  al  ver  la  tranquilidad  con  que  tales 
insultos  se  reciben,  publicados  por  los  periódicos  ame- 
ricanos, donde  la  opinión  popular  tiene  indudablemente 
influencia  decisiva  en  las  determinaciones  del  Go- 
bierno, nos  preguntamos  si  aquella  afirmación  del 
colega  aludido  era  el  fruto  de  una  ilusión  de  buena  fe 
sustentada  ó  un  instrumento  con  toda  malicia  manejado 
para  entretener  á  los  patriotas, en  tant©  que  los  listos 
disfrutaban   de  los    puestos  públicos. 

A    esta    íntima     creencia     nos     autoriza     el     silen- 
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cío  con  que  se  escuchan  aquí  esos  conceptos,  que 
lejos  de  laborar  por  la  conquista  del  Estado,  conspi- 
ran á  la  anulación  más  espantosa  del  país  puertorri- 
queño. 

Por  eso    los  muchachos   de    Syracuse    merecen  bien 
de  la  peq^^eña  patria. 


XXXIX 


ALMA  NUESTRA. 


Abril  í)  de  1907, 

Cuando  sonaban  anoche  en  el  Ateneo  los  últimos  ecos 
de  la  marcha  Puerto  Rico,  con  que  se  cerró  el  brillan- 
tísimo acto  que  reseñamos  en  otro  lugar  de  este  número, (i) 
hubo  un  instante  en  que  se  inundó  nuestra  alma  de  ese 
misterioso  fluido  que  enlaza  las  almas  con  vínculos  de 
amor  y  de  simpatía,  corriente  mágica  que  á  veces  elec- 
triza las  multitudes  y  las  lleva  á  la  realización  de  los 
más  grandes  hechos,  como  giúadas  por  una  fuerza 
desconocida  y  poderosa,  fuerza  irresistible,  como  la 
voz  y  los  gestos  de  im  caudillo  que  sabe  llevar  á  la 
muerte  á  sus  soldados  invocando  un  ideal,  condensado  á 
veces  en  una  palabra  sola,  en  un  simple  gesto,  en  una 
mirada 

Y  los  ecos  de  esa  marcha  inspiradísima,  no  eran  sino 
los  ecos  de  todo  cuanto  allí  mismo  se  había  desarrollado, 
y  eran  como  el  resumen  de  la  música  divina,  de  los  versos 
inspirados,  de  la  palabra  elocuente  de  los  oradores  :  eran 
IOS  ecos  del  alma    puertorriqueña,  del   alma   nuestra,   del 


(1)     Velada  celebrada  en  el  Ateneo  Puertorriqueño,  en   lionor  del  malo- 
grado y  genial  compositor  Juan  Morel  Campos. 


alma  latina,  ¿  y  por  qué    no    decirlo  de  nna  sola  vez  ?  ¡del 
alma  española.! 

Y  bien  lo  decía  el  ilustrado  Presidente  del  Ateneo, 
nuestro  amigo  Texidor,  en  su  elocuentísimo  discurso  de 
inauguración ;  y  bien  lo  decía  Degetau,  cuya  palabra 
conceptuosa  y  cuyos  símiles  magníficos  arrebataban  el 
entusiasmo  público  :  el  arte  que  se  personificaba  en  el 
solemne  y  brillante  acto,  era  el  arte  de  una  raza  soña- 
dora, de  una  raza  que  habla  en  castellano, que  piensa  en  cas- 
tellano, que  en  castellano  sueña,  que  en  castellano  expre- 
sa sus  tristezas  y  sus  alegrías,  sus  hondos  suspiros,  sus 
apasionados  amores. 

Y  todo  lo  que  aqujllos  versos  inspirados  y  aquella 
música  deliciosa  y  aquella  oratoria  elocuente  dicen  á 
nuestros  sentidos  y  á  nuestro  espíritu,  se  halla  conden- 
sado  en  estas  ideas,  en  estos  sentimientos. 

Y  es  que  aquellos  oradores  y  aquellos  músicos  y 
aquellos  poetas  son  el  fruto  de  una  civilización  emi- 
nentemente española,  el  fruto  de  un  cultivo  entera- 
mente hispano,  el  fruto  de  una  inspiración  eminentemente 
puertorriqueña. 

Y  alma  hispana  y  alma  puertorriqueña  unidas,  for- 
mando un  alma  sola,  atadas  con  los  vínculos  del  arte, 
del  sentimiento,  de  la  elocuencia,  del  espíritu  de  raza, 
ofrecían  un  ejemplo  de  intelectualidad  soberana,  sin  el 
concurso  extraño,  sin  la  extraña  colaboración,  sin  más 
arte  ni  más  elocuencia  ni  más  sentimiento  que  el  senti- 
miento, la  elocuencia  y  el  arte  puertorriqueños,  fomen- 
tados por  el  inñujo  de  una  civilización  pasada,  pero  no 
por  pasada  olvidable,  civilización  que  dejó  aquí  hondas  y 
potentes  raíces  en  la  capacidad  y  en  la  cultura  puerto- 
rriqueñas. 

¡  Qué  mejor  ejecutoria  para  la  vieja  patria  que 
el  acto  de  anoche,  á  los  ocho  años  de  haber  sido 
arriada  de  nuestras  fortalezas  la  bandera  roja  y  ama- 
rilla ! 

Y  pasarán  años  y  años,  y  pasarán  siglos  y  siglos,  y  el 
alma  española  flotará  por  sobre  los  cerebros  ;  y  en  caste- 
llanos haremos  nuestros  mejores  discursos,  y  en  castellano 
cortejaremos  á  nuestras  amantísimas  mujeres,  y  en  caste- 
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llano  enseñaremos  la  moral  á  nuestros  hijos,  y  en  caste- 
tellano  recabaremos  nuestros  derechos  de  ciudadanos  y  en 
castellano  diremos  adiós  á  nuestros  seres  queridos  el  día 
en  que  la  tierra  puertorriqueña  esté  pronta  á  abrirse' 
para  recibir  nuestros   cuerpos  sin  vida. 

Por  eso,  creemos  que  el  Ateneo  Puertorriqueño  tie- 
ne una  misión  mu)^  alta  que  cumplir  en  nuestra  sociedad  ; 
y  así  como  otras  sociedades  en  que  nos  agrupamos,  son 
el  templo  donde  vamos  á  rendir  culto  al  ideal  de  la 
patria,  el  Ateneo  es  el  templo  en  que  rendimos  culto  á 
los  ideales  de  la  raza,  que  son  los  ideales  de  cultura  en 
el  campo  del  arte  3^  de  la  ciencia  ;  en  el  campo  de  la 
intelectualidad. 

Centros  que  constituyen  de  una  parte  el  corazón  de  la 
patria  que  palpita  y  late,  siente  y  ríe,  llora  y  ama, 
sufre  y  goza;  de  otraprte  el  cerebro  que  piensa,  que 
poniendo  en  actividad  sus  células  y  sus  circimvoluciones, 
recibe  la  inspiración  de  aquellas  palpitaciones,  de  aque- 
llos latidos,  de  aquellos  sentimientos,  de  aquellas  lágri- 
mas, de  aquel  sufrir  intenso,  de  aquellos  goces  para 
modelarlos  con  las  vibraciones  de  una  cuerda,  con  las 
estrofas  de  un  poema,  con  las  palabras  de  un  discurso, 
con  los  tonos  de  un  lienzo,  dándoles  forma  sensible,  para 
c|ue  la  posteridad  se  apodere  de  esas  manifestaciones  del 
alma  y  para  que  se  abra  ilumirada  y  esplendente  la'  vía 
de  la  inm^ortalidad. 

Y  si  á  esa  labor  santa  concurren  los  esfuerzos 
de  todos  ;  si  á  esa  finalidad  hermosa  se  encaminan  los 
esfuerzos  de  esa  alma  común,  alma  española,  ¿  cómo 
no  hemos  de  sentirnos  orgullosos  de  una  prueba 
tan  elocuente  de  cultura  nativa  como  la  que  dio  anoche 
el  Ateneo  Puertorriqueño,  en  honor  de  Juan  Campos, 
el  poeta  de  nuestra  música  regional,  el  cantor  de  nues- 
tros amores,  el  cue  en  cada  nota  de  sus  inimitables 
danzas  ha  reproducido  el  beso  que  nos  dio  una  ma- 
dre bendita,  ó  el  ósculo  amoroso  de  la  dulce  esposa, 
ó  el  adiós  á  la  tierra  idolatrada  ? 

¡  Ay  de  los  que,  entregados  á  las  febriles  activi- 
vidades  de  ios  negocios,  olvidan  el  benéfico  inflixjo 
del  arte! 
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¡  Benditos  los  qne  de  vez  en  cuando  queman  in- 
cienso y  mirra  en  el  altar  de  la  Diosa  del  Arte, 
para  remontar  el  espíritu  á  la  región  de  la  luz 
y  de  la  vida,  donde  el  alma,  el  alma  nuestra,  que  funde 
dos  almas  de  una  misma  raza,  de  un  mismo  pueblo, 
se  revela  en  su  total  magnitud  de  sentimiento,  de 
saber,  de  cultura,  de  solidaridad  inquebrantable,  de  in- 
finitos amores  ! 


xxxx. 


Mr.  Post  y  el  millón 


Abril  12  de  1907. 

Ya  está  de  vuelta. 

Sus  impresiones  son  excelentes. 

Viene  contento,  satisfecho,  animoso,  al  decir  de  to- 
dos cuantos  le  han  visitado. 

Su  contento  mayor  estriba  en  el  millón  de  dollars 
que  trae  por  delante. 

jAhí  es  nada,  un  millón! 

ISIo  puede  decir  el  nuevo  gobernante  que  inaugura 
sus  altas  funciones   sin  medios,  sin  recursos. 

El  país,  dócil  á  todas  las  iniciativas  del  gobierno,  aun 
tratándose  de  aquéllas  que  tocaban  con  los  linderos  del  ca- 
pricho infantil,  ha  sostenido  casi  siempre  la  política  de 
ofrecer  facilidades  á  la  administración. 

No  pueden  quejarse  ahora  nuestros  gobernantes. 

¡Casi  un  millón  de  remanente  del  presupuesto.! 

Un  millón  justo,  que  nos  trae  el  empréstito  para  ca- 
rreteras. 

Dos  millones  en  total. 

¡Y  cómo  se  les  hará  á  nuestros  agricultores  agua  la 
boca   cuando  vean  esta  cifra! 

Dos  millones  que  están  ahí  á  la  disposición  del  Go- 
bierno para  coronar  con  el  éxito  sus  trabajos;  y  de  aqué- 
llos, un  millón  va  á  ser  dedicado  íntegro  á  carreteras. 
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Pero,  senos  ocurre  preguntar:  si  las  carreteras  tie- 
nen como  fin  principal  el  transporte  de  los  frutos  ¿qué 
frutos  va  á  transportar  el  país  por  esas  nuevas  vías,  si  el 
café,  fuente  principal  de  nuestra  producción  en  el  inte- 
rior, está  casi  arruinado? 

No  somos  opuestos  al  sistema  de  los  empréstitos  me- 
diante el  procedimiento  de  ios  bonos  amortizables  á  lar- 
gos plazos. 

Creemos  que  ese  procedimiento  es  el  más  científico  y 
que,  ala  larga,  sobretodo  si  el  dinero  del  empréstito  tie- 
ne buena  3^  útil  aplicación,  el  préstamo  remunera  con  cre- 
ces el  sacrificio  que  la  necesidad  impuso. 

Pero  aquí  llegamos,  precisamente,  al  punto  á  que  que- 
ríamos llegar. 

¿Existía  /a  necesidad  de  ese  empréstito,  teniendo,  co- 
mo tiene,  en  Arcas  la  Administración,  cerca  de  otro  mi- 
llón de  dollars  de  superávit? 

Es  sana  doctrina  administrativa  la  de  cerrar  siempre 
con  superávit  los  presupuestos;  pero  es  mu}-  mala  doctri- 
na la  de  sostener  que  los  superávits  deben  ser  exagere- 
dos. 

Y  un  remanente  de  casi  un  millón  de  dollars  es  cosa 
que  constituye  un  verdadero  abuso  de  la  administración; 
abuso  todavía  mayor  si  á  ese  millón  de  dollars  se  suma 
otro  millón  obtenido  á  préstamo,  que  devenga  interés 
y  que  viene  á  constituir  nueva  carga,  qr.e  pesará  so- 
bre el  contribuyente. 

Aun  sin  el  nuevo  compromiso,  nada  podía  ser  indi- 
cación de  que  los  tributos,  ya  de  sobra  recargados,  serían 
objeto  de  una    rebaja  justa. 

Pero  con  ese  compromiso,  no  hay  para  qué  esforzar- 
se en  demostrar  que  el  contribu3"ente  será  la  víctima  y  el 
responsable  en  último  término  de  la  amor  dzación  y  pago 
de  intereres  derivados  de  esa  operación. 

Hablar  de  empréstitos  en  im  país  cómo  el  nuestro,  que 
siempre  ha  cubierto  sus  atenciones,  parece  ya  cosa  extra- 
ordinaria; pero  cuando  esos  propietarios  de  arruinadas 
fincas  cafeteras  se  den  cuenta  de  que  no  sólo  no  han  de 
beneficiarse  en  nada  de  la  plétora  económica  del  Teso- 
ro, sino  qu.e  todavía  viene  ese  nuevo  compromiso  á  ce- 
rrar los  horizontes  de  sus  esperanzas,  el  desconsuelo  se- 
rá grande,  porque  no  serán  pocos,  de  entre  ellos,  los  que 
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comprendan  que  ese  empréstito  constituye  ima  nueva  san- 
gría para  el  ya  castigado  contribuyente. 

Mucho  nos  alegran  los  progresos,  entre  los  que  las 
vías  de  comunicación  son  vigorosa  y  elocuente  mues- 
tra; pero  si  esos  progresos  se  han  de  producir  á  expen- 
sas de  nuestras  fuentes  de  riqueza,  agotadas  por  la 
ausencia  absoluta  de  recursos  y  de  protección  oficial, 
nuestros  entusiasmos  se  debilitan. 

No  sabemos  dónde  hemos  leído  que  el  Tesoro  tratabade 
justificar  la  necesidad  de  esta  operación,  aun  con  la  enor- 
me sumj,  remanente  del  piesupuesto,  sosteniendo  que  es- 
ta suma  era  una  reserva  que  el  Gobierno  quería  tener  en 
arcas  para  cualquiera  emergencia  que  tomara  el  carácter 
de  crisis  administrativa. 

Pero,  aparte  que  no  tiene  ningún  mérito  la  adminis- 
tración que  se  rodea  de  esta  clase  de  precauciones,  á  cos- 
ta del  contribuyente  dócil  y  fácil,  nos' parece  que,  llega- 
da esa  situación  que  se  teme,  sin  ningún  motivo  por  cier- 
to, no  tendría  la  administración  grandes  reparos  en  ha- 
cer pesar  sobre  la  riqueza  pública  las  cargas  qt;e  necesi- 
tara imponer  para  salir  de  su  estado   de  crisis. 

Ejemplos  nos  tiene  dados  á  cientos  después  del 
ciclón  de  San  Ciríaco,  desastre  que  no  fué  bastante  ámo- 
A^er  el   corazón  de  nuestros  administradores. 

Muéstrese  contento,  pues,  el  nuevo  gobernante,  á 
quien  desea  el  Heraldo  toda  clase  de  éxitos;  pero  no 
olvide  que  su  gestión  se  inaugura  entre  el  brillo  de  dos 
millones  de  doUars,  que  son  dos  millones  de  lágrimas 
vertidas  por  el  castigado  contribuyente. 

No  resulte,  al  fin,  que  esas  carreteras  vengan  á  ser- 
vir solamente  para  que  vayan  á  pasear  sus  ilustres  hu- 
manidades en  sendos  automóviles  los  privilegiados  déla 
fortuna,  en  tanto  que  el  pobre  contribuyente,  el  infeliz 
agricultor  riega  con  su  sudor  y  hasta  con  su  sangre  la 
tierra  puertorriqueña. 


XXXXI. 


¡Qué  hemos  de  resistirnos! 


Abril  13  de  1907. 

Hoy  el  Heraldo,  renuncia  á  continuar  la  discu- 
sión por  ser  ésta  demasiado  personalista  y  creer  que 
ésto  pueda  llevarnos  á  extremos  desagradables. 

De  acuerdo  con  el  colega,  no  volveremos  sobre  el 
particular. 

Ahora  bien.  ¿  Cuales  son  las  ideas  que  en  la 
actualidad  acaricia  el  Heraldo  ? 

Así,  pues,  si  el  colega  quiere  recojer  velas,  refor- 
me su  última  actitud,  y  continuaremos  discutiendo 
en  la  serena  región  délos pjrincipios. 

Ahora,  si  á  tal  cosa  se  resiste,  por  nuestra  parte 
hemos  terminado. 

(The  Porto  Rico  Eagle.) 

Palabras  son  éstas  de  El  Águila  de  Ponce,  que 
reproducimos  con  mucho  gusto,  porque  nos  permiten 
traer   la   discusión  al  terreno    que  queríamos. 

No  acostumbramos  á  sentir  menosprecio  por  nues- 
tros compañeros,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones,  y 
lo  único  que  queremos  es  que  se  nos  guarde  el  respeto 
que  á  todos  guardamos. 
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Tiene  la  prensa  una  misión  enteramente  educadora, 
hoy  más  señalada  que  ayer,  por  estar  el  país  en  un  ins- 
tante de  crisis  evolutiva,  impuesta  por  los  acontecimien- 
tos de  su  historia  más  reciente  y  por  las  exigencias  de 
los  tiempos. 

Y,  si  tales  creencias  profesamos,  no  hemos  de  incurrir 
en  la  grave  falta  de  hacer  :iquello  que  tratamos  de  corre- 
gir  por  todos  los    medios  á  nuestro  alcance. 

Y  con  esta  profesión  de  fé,  que  nos  parece  hasta 
ocioso  repetir,  porque  de  ella  están  enterados  todos  los 
que  nos  leen  ; — ¿  y  por  qué  no  decirlo  ? — todos  los  que 
nos  honran  con  su  aprobación  y  con  su  aplauso,  éntrelos 
que  figuran  no  pocos  correligionarios  del  colega  de  Ponce; 
con  esta  profesión  de  fé,  decimos,  podríamos  dejar  prác- 
ticamente contestada  aquella  pregunta  que  más  arriba  nos 
hace  el  estimado  compañero. 

¿  Cuáles  son  las  ideas  que  ahora  acaricia  el  He- 
raldo ? — nos  pregunta,  y  esa  misma  pregiinta  nos  explica 
el  por  qué  de  la  actitud  del  colega  con  nosotros,  lo 
que  nos  da  la  triste  convicción  de  que  aquí  todos  están 
enterados  de  los  ideales  que  perseguimos,  excepto  el 
ilustrado  compañero. 

Bien  claramente  expresados  están  esos  ideales  en 
nuestro  programa  reciente,  que  todo  el  país  conoce  y 
que  todo  el  país  aprobó,  segiin  se  desprende  de  mani- 
festaciones que,  repetidamente  y  por  diversas  formas,  lle- 
gan á  nosotros  todavía. 

No  hay  un  solo  acto  nuestro,  realizado  posterior- 
mente á  la  aparición  de  aquel  programa  del  Heraldo, 
que  no  esté  en  perfecta  harmonía  con  él. 

De  manera  que  bien  puede  el  colega  ahorrarnos  el 
trabajo  de  la  reproducción  de  aquellos  propósitos, 
puesto  que  en  cada  edición,  en  cada  columna,  en  cada 
palabra  del  Heraldo  están  repetidos,  á  partir  de  aquella 
fecha. 

Y  ahora  que  conocemos  la  ignorancia  del  colega,  nos 
explicamos  por  qué  se  ha  colocado  frente  á  nosotros, 
cuando  todos  creíamos  que,  á  ejemplo  del  resto  de  la 
prensa  y  de  sus  mismos  colegas  correligionarios,  se- 
guíamos un  camino  favorable  á  los  ideales  de  su  raza, 
en  el  supuesto  que  el  colega  se  honre  en  pertenecer  á 
elli  (.')  no  hciya  renunciado  á  cslC  honor. 
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El  colega  nos  pregunta  cuáles  son  ahora  nuestras 
ideas. 

Menos  mal :  esto  quiere  decir  que  ahora  estamos 
autorizados  para  emitirlas. 

Si  no  fuera  así,  no  nos  lo  preguntaría. 

He  aquí  un  triunfo  nuestro,  del  que  debemos  felici- 
tarnos. 

Porque  ayer „no  teníamos  autoridad  para  emi- 
tirlas. 

Pues,  bien:  las  emitiremos,  con   su  licencia. 

Explica  el  compañero  la  actitud  de  inconveniencia 
en  que  nos  pareció  que  empezaba  á  colocarse,  expo- 
niendo que  nosotros  atacábamos  personalmente  a  sus 
hombres. 

No  habrán  leído  los  asiduos  lectores  del  Heraldo 
en  ninguno  de  sus  artículos  una  sola  vez  el  nombre  de 
ninguno  de  los  redactores  del  Águila. 

Lo  que  hay  es  que  el  colega  tiene  tan  excelente  con- 
cepto de  sus  hombres,  que  apenas  vio  la  semblanza 
contenida  en  hechos  de  la  Historia  de  este  país  en  los 
últimos  tiempos  de  la  soberanía  española  ;  apenas  vio 
que  hablábamos  de  ingratos  y  decadentistas,  recogió  la 
alusión  y  se  dio  por  molestado,  cosa  que  de  veras  sen- 
timos, porque  si  alguna  vez  hicimos  alusión  á  hechos 
realizados  por  los  hombres,  tuvimos  la  buena  precaución 
de  establecer  nuestras  protestas  del  propósito  noble  que 
teníamos  de  no  causar  molestia  personal  á  entidad  alguna 
y,  mucho   menos,  á  estimables  compañeros   nuestros. 

Eso  mismo  nos  dice  que  el  colega,  no  sólo  no  leyó 
nuestros  propósitos,  bien  claramente  expresados,  sino  que 
no  nos  ha  leído  después,  cuando  con  él  discutíamos,  ó  que 
ha  leído  mal,  y  de  ello  no  podemos  nosotros  ser  respon- 
sables. 

Lea,  pues,  el  colega  nuestros  artículos  como  Dios 
manda,  y  en  ellos  podrá  enterarse  de  cuáles  son  ahora 
nuestros  ideales. 


XLII. 


Nuestras  ideas. 


Abril  15  de  1907. 

¿  Cuáles  son  ¡ns  ideas  que  en  la  actualidad  acari- 
cia el  Heraldo  V 

(The  Porto  Rico  Eayle). 

Cuino  El  Aguilti  de  Ponce  no  se  había  enterado  de 
cuáles  son  ahora  nuestros  ideales,  nos  va  á  permitir  el 
estimado  colega  decirle  que  lo  qne  deseamos,  como  resu- 
men de  nuestras  aspiraciones,  es  demostrar  que  nuestra 
raza  hispano-americana  está  capacitada  para  mayores  em- 
peños que  lo  que  estiman  los  anglo-sajones  y — lo  que  es 
más  extraordinario — algunos  latino -antillanos. 

Desaparecida  ya  de  nuestras  fortalezas  la  bandera  de 
España,  con  quien  teníamos  compromisos  sagrados  de 
procurar  á  todo  trance  el  mantenimiento  de  la  integTidad 
nacional ;  libres  ya  de  aquellos  lazos  que  determinaron  los 
acontecimientos  que  registra  la  historia  más  reciente  de 
este  pueblo  en  sus  relaciones  políticas  con  la  vieja  madre 
patria  ;  hombres  libres  en  un  país  libre,  cobijado  por  la 
libre  bandera  de  Washington,  recabamos  nuestro  dere- 
cho á  la  emisión  libre  del  pensamiento  y  al  culto  á  la 
libertad,  constreñido  muchos  años  en  nuestras  almas  por 
temores  que  el  patriotismo  justificaba,  y  que  justificaba  al 
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mismo  tiempo  la  historia  de  todos  los  pueblos  por  España 
descubiertos  y  colonizados,  sin  omitir  á  Cuba,  la  antilla 
hermana  y  vecina,  cuyos  esfuerzos  por  la  independencia^ 
si  gloriosos,  justificaban  también  las  medidas  que,  en  evi- 
tación de  es  afinalidad,  España  y  sus  hijos  oponían  á  ten- 
dencias tales. 

Con  esa  aspiración  suprema — fueran  ó  no  acertados 
los  medios  en  la  práctica  aplicados,  que  eso  toca  á  la 
Historia  depurarlo,  no  á  nosotros,  que  tenemos  todavía 
el  lastre  consiguiente  de  pasión — España  y  los  hijos  que 
le  eran  incondicionalmente  leales  vivían  en  la  constante 
alarma,  en  la  casi  neurótica  excitación  en  que  viven  el 
padre  y  la  madre,  temerosos  del  abandono  de  un  hi'o 
queridísimo:  en  la  casi  loca  exitación  del  esposo  que 
teme  infidelidades  de  la  esposa,  no  por  más  vigilada 
menos  querida. 

Y  en  ese  eterno  luchar  del  espíritu,  y  en  esa  triste 
perspectiva  de  un  rompimiento  prematuro,  había  en 
todos  los  gobiernos  de  España  una  política  en  el  fon- 
do conservadora,  quizá  demasiado  prudente,  de  parte  de 
todos  los  gobiernos,  aun  de  los  más  liberales,  y  de  ella 
derivábase  ima  lucha  viva  y  constante  entre  los  soste- 
nedores de  esta  política  y  los  elementos  de  ideas  más 
radicales. 

Esas  mismas  luchas  apasionadas,  criientas,  casi  fero- 
ces, se  desarrollaron  más  tarde  entre  los  mismos  nati- 
vos, que,  antes  juntos,  aunados,  como  un  solo  hombre, 
combatieron  el  régimen    de  política  colonial  de   España. 

¿  Pero  no  tiene  El  Águila  una  indicación  bien  elo- 
cuente, del  patriotismo  español  de  aquel  entonces,  en 
el  hecho  de  que,  apenas  fué  arriada  la  bandera  de  Espa- 
ña en  Cuba  y  Puerto  Rico,  se  agruparon  en  ligas  los  re- 
publicanos españoles,  agrupaciones  en  las  cuales  han 
venido  á  formar  elementos  que  eran  muy  liberales  y  que 
sólo  estaban  retenidos  en  el  seno  de  aquellos  partidos  de 
política  conservadora  por  la  idea  suprema  del  manteni- 
miento de  la  integridad  patria  ? 

Y  así  coiuo  había  elementos  republicanos  que  aho- 
gaban dentro  de  s\\  pecho  los  sentimientos  del  liberalismo 
más  avanzado,  ;  no  cree  el  colega  que  podría  haber  den- 
tro de  aquellos  partidos,  elementos,  atraque  no  republi- 
canos, liberales  también,  que  asimismo  habían  sacrificado 
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sus  sentimientos  á  la  necesidad  de  velar  por  un  ideal  que 
consideraban  superior  á  todos  los  ideales  y  que  se  con- 
densaba en  el  grandioso  marco  que  envuelve  el  concepto 
de  la  Patria? 

Sea  justo  el  colega.  Estaban  bien  para  aquellos  días 
en  que  la  política  afectaba  formas  aparentes,  la  ficción  y 
la  protesta  cuando  la  ficción  se  descubría  ;  pero  no  para 
los  tiempos  presentes  en  que  no  son  pocos  los  hombres 
que  alardean  de  sus  aspiraciones  de  emancipación  anti- 
llana, renegando  de  paso  del  autonómico  régimen,  que  con 
tanto  ardimiento  parecían  defender  entonces. 

Bien  sabe  el  colega  que,  para  algunos  hombres,  hoy 
es  más  bien  título  á  la  gratitud  de  la  patria  chica  la 
declaración  de  que   fueron  SIEMPRE  separatistas.... 

Tendamos,  pues,  un  velo  sobre  estos  puntos  de  la 
historia,  que  quizá  tienen  sombras  para  todos  ;  miremos 
todos  cara  á  cara  al  porvenir,  más  sombrío  que  el  pasado, 
y  aunemos  fuerzas  que  ayer  estaban  divorciadas.  Marche- 
mos todos  de  frente,  por  la  senda  que  el  destino  tiene 
trazada  á  la  humanidad,  con  la  antorcha  del  progreso  en 
la  diestra,  la  luz  de  la  inteligencia  en  el  cerebro  y  la 
fuerza  de  la  razón  en  el  pecho. 

No  exclu3^amos,  sumemos  ;  no  licenciemos,  hagamos 
la  recluta  voluntaria  de  los  elementos  de  la  raza  que  creen 
todavía  en  los  destinos  de  la  misma  y  tienen  fé  en  su 
porvenir. 

No  entreguemos  nuestros  destinos  á  la  casualidad  ni 
á  las  brutalidades  del  más  fuerte. 

Hagamos  de  nuestra  voluntad  una  fortaleza,  y,  dentro 
de  las  condiciones  actuales,  luchemos  con  fé  por  el  pres- 
tigio de  la  calumniada  raza. 

Sostened  vuestras  tendencias  políticas  en  el  sentido 
diverso  que  queráis  ;  pero  haced  del  concepto  de  la  raza 
un  dogma  inatacable,  indiscutible,  sagrado. 

Hay  en  ella  cerebro,  nervio,  sangre.  Sólo  le  falta 
una  cosa  :  dar  organización  á  la  voluntad. 

Demostremos  que  tenemos  voltintad  y  hagamos  saber 
al  Pueblo  de  Washington  que  sabemos  imponerla,  cuando 
está  protegida  y  amparada  por  los  derechos  natu- 
rales del  hombre. 

Y  como  no  queremos  que  el  colega  diga  que  en  esta 
exposición  de  nuestras  ideas,  por  él  solicitadas,  nos  entre- 
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gamos  á  una  gimnasia  de  vanas  palabras,  vamos  á  concre- 
tar, vamos  á  afinar  la  puntería. 

No  perdamos  el  tiempo  miserablemente  en  estériles 
discusiones,  que  nos  presentan  á  los  ojos  del  miindo  como 
miembros  de  una  raza  viva  y  enérgica,  sí,  pero  inútil  para 
todo  empeño  práctico. 

Las  ideas  son  emitidas  para  una  de  estas  tres  cosas: 
para  ser  aprobadas,  para  no  aprobarlas  ó  para  que  sean  re- 
legadas a  la  indiferencia. 

Antes  de  hablar  de  las  excelencias  del  problemático 
Estado  de  Puerto  Rico  que  preconiza  el  colega  ;  antes 
de  demostrar  que  la  autonomía  es  el  único  régimen  POSI- 
BLE á  esta  distancia  y  en  medio  del  mar,  queremos  po- 
ner á  prueba  nuestras  comunes  energías  y  sometemos  á 
El  Af^uila  de  Ponce  una  proposición  : 

¿Quiere  V.,  colega,  que  hagamos  juntos  una  campaña 
económica  en  el  sentido  de  que  el  Tesoro  Insular  devuel- 
va á  los  ya  castigados  contribuyentes  el  uno  por  ciento 
que  se  les  cobra,  sobre  sus  ya  onerosos  tributos,  para  el 
pago  de  intereses  de  empréstito  del  un  millón  de  doUars 
que  acaba  de  formalizarse  ? 

¿  Quiere  V  que  unamos  de  paso  á  esa  campaña  otra, 
la  de  exigir  del  Tesoro  Nacional  de  los  Estados  Unidos 
la  devolución  de  los  derechos  que  devengan  en  las  aduanas 
de  aquellos  puertos  las  mercaderías  de  procedencia  ex- 
tranjera, que  vienen  á  Puerto  Rico  después,  para  que  de 
esa  suerte  se  descargue  nuestro  presupuesto  ? 

Esta  doble  acción,  que  puede  ejercitarse  por  sepa- 
rado, para  que  el  posible  fracaso  de  alguna  de  ellas  no 
afecte  al  éxito  de  la  otra,  es  asunto  que  puede  poner  un 
jalón  más  á  la  personalidad  de  la  raza,  y  por  consi- 
guiente influir  no  peco  en  la  suerte  del  país  puertorri- 
queño. 

De  estas  dos  cuestiones,  la  primera  es  una  cuestión 
de  clavo  pasado. 

Está  el  país  tributando  por  un  servicio  cuyos  benefi- 
cios  no   recibe. 

En  Economía  Política — y  al  citar  esta  ciencia  debe- 
mos apartarnos  de  todo  sentimentalismo — todo  servicio 
que  se  presta  es  siempre  la  consecuencia  del  cambio  de 
servicios. 

La  legislatura  anterior  á  esta    última  aprobó    un  em- 
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prestito;  pero  resultó  que  ese    empréstito,  por  deficiencia 
de  redacción,  no  pudo  verificarse. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  que  aquella  ley  fué  ntila 
en  cuanto  á  la  operación,  no  fué  nula  en  cuanto  al  tributo 
impuesto  para  el  pago  de  los  intereses  y  redención  de 
aquel  préstamo,  del  cual  no  podrá  gozar  el  país  más  que 
en^la  medida  de  DOSCIENTOS  MIL  DOLLARS  POR 
ANO,  y    á   partir  de  futuros  ejercicios. 

Tenemos  la  entera  convición  de  que,  llevada  ante  cual- 
quier tribunal  esta   demanda,  el  fallo  sería  favorable. 

El  segundo  problema  es  más  grave  y  más  difícil,  pero 
no  de  imposible  solución. 

Es  el  problema  de  las  trabas  aduaneras  que  imponen  el 
paso  de  toda  mercancía  extranjera  por  las  aduanas  del  Norte 
para  venir  á  Puerto  Rico,  lo  que  aumenta  su  costo  en  el 
país  y  lo  que  encarece  nuestra  subsistencia,  aparte  el  des- 
pojo que  á  nuestro  Tesoro  se  hace  de  derechos  fiscales 
que  deberían  venir  á  engrosar  nuestra  riqueza   insular. 

Con  la  devolución  de  esos  ingresos  aduaneros,  paga- 
ríamos el  empréstito  bien  pronto. 

Vamos,  colega,  á  la  carga. 

De  esta  suerte  probaremos  que  nuestro  hispanoJati' 
nismo,  en  la  forma  qtie  lo  proclaman  los  interesados  en 
deprimir  la  raza,  es  una  calumnia,  es  una  opinión  gratuita. 

Demos  muestras  de  energía  y  seremos  más  res- 
petados. 

No  habrá  un  solo  contribuyente  qtie  no  nos  se- 
cunde. 

La  prensa  toda  se  colocará  noblemente  á  nuestro 
lado. 

Y  habremos  sorprendido  con  nuestra  actitud  al  pue- 
blo americano,  para  quien  todas  nuestras  discordias  y  afa- 
nes por  el  logro  de  públicos  destinos,  son  motivo  del  fallo 
de  incapacidad  que  nos    aplican. 

Revolvamos  á  Roma  con  vSantiago  ;  pero  hagámoslo 
en  esfuerzo  común. 

Y  tendremos  el  apoyo  de  nativos,  extranjeros,  ameri- 
canos mismos,  que  son  contribuyentes,  sin  que  se  ex- 
cluya á  nadie  por  razones  de  origen,  cuando  todos,  grave- 
mente heridos,  grandemente  interesados,  vienen  á  dar  su 
esfuerzo,  su  voluntad,  su   inteligencia,    su  concurso  moral 
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y   material   para    la    consecución  de  nn  acto  de  justicia. 

¿Quiere  V.  concurrir,  colega? 

Esperamos  ansiosamente  su  respuesta  para  explorar 
la  voluntad  de  los  demás  companeros  y  de  las  sociedades 
que  quieran  ayudarnos. 

Tenemos  la  pretensión  de  creer  que  el  Águila  de 
Ponce  estará  conforme  con  nuestras  ideas,  lo  cual  no 
será  poca  honra  para  el  Heraldo  Español. 


XLIII. 

EL  RELEVO. 


Le  roi    es  mort- 
¡  Vive  le  roi  I 

Abril  18  1907. 

A  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  ya  va  dando 
tumbos  por  esos  mares  de  Dios  el  afortunado  yate  que  se 
lleva  áfunos  gobernadores  simpáticos  y  amigos. 

Su  despedida  ha  sido  conmovedora,  inefable. 

Con  el  programa,  extensamente  cumplido,  de  la  en- 
trega de  poderes;  con  la  ceremonia  realizada  en  el  teatro 
de  la  Ciudad,  una  vez  más  ha  venido  á  nuestra  alma  el 
convencimiento  de  que  la  humanidad  tiene  aspectos  seme- 
jantes que  se  van  repitiendo  á  través  de  las  épocas;  y  no 
es  el  Heraldo  ciertamente  quien  critique  las  superabun- 
dancias de  formalidad  en  ninguno  de  los  actos  del  go- 
bierno, por  mucho  que  se  trate  ahora  de  una  expresión 
de  gobiernos  democráticos. 

Nos  place  la  llaneza;  pero  el  alma  se  extasía  en  la 
contemplación  del  arte,  y  el  arte  es,  en  las  funciones  de 
gobierno,  el  aparato  de  que  esas  funciones  se  rodean. 

Y  cuando  desfilaban  esta  rpañana  por  delante  de  noso- 
trosla  tropa,  los  bomberos  y  los  niños  de  Beneficencia,  al 
compás   de   pasodobles    marciales,   se  inundaba    nuestro 
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espíritu  de  un  sentimiento  inefable,  mezcla  de  entusiasmo 
y  de  nostalgia. 

Dentro  de  los  breves  íaomentos  que  tenemos  para 
reseñar  el  acto  de  hoy,  lo  que  sólo  podemos  hacer  á 
grandes  trazos,  únicamente  nos  es  dable  decir  que  la 
ceremonia  resultó  solemne,  magna. 

CuantoJ  digamos  para  pintar  lo  extraordinario  y  lo 
selecto  de  la  concurrencia  que  asistió  al  teatro,  resultaría 
incoloro,  dada  la  realidad. 

La  ornamentación  del  coliseo,  verdaderamente  artís- 
tica; la  presencia  de  todas  las  banderas  de  naciones  ami- 
gas en  las  columnatas  que  sostienen  los  palcos;  el  sentido 
y  general  aplauso  que  á  cada  instante  rompía  la  monoto- 
nía del  acto  oficial,  todo  ha  de  servirnos  de  tema  para 
más  de  un  artículo. 

No  quiere  decir  esto  que  estemos  en  absoluto  confor- 
mes con  las  opiniones  allí  lanzadas,  sobre  todo  las  que 
forman  el  programa  de  gobierno  del  nuevo  magistrado;  y 
en  ello  nos  ocuparemos  cuando  podamos  publicar  íntegra- 
mente el  discurso,  lo  que  haremos  mañana  ;  pero  quiere 
decir  que  nos  identificábamos  con  la  nota  general  de  sim- 
patía que  aquel  acto  significaba. 

Terminada  la  ceremonia  del  teatro,  tuvo  efecto,  de 
acuerdo  con  el  programa,  el  marcial  desfile  de  las  fuerzas; 
y  la  concurrencia  entonces  se  dividió,  unos  para  ir  á 
tomar  posiciones  en  los  muelles,  otros  para  ir  á  la  Forta- 
leza á  saludar  al  nuevo  gobernante  y  á  dar  la  despedida 
al  magistrado  saliente. 

Entre  los  elementos  oficiales  y  semioficiales  que  á  la 
Fortaleza  concurrieron  esta  mañana,  estaba  la  Comisión 
del  Casino  Español,  compuesta  de  los  señores  Alvarez 
Nava,  Fabián  y  Balbás. 

Tanto  el  nuevo  Gobernador  como  el  que  se  despedía, 
agradecieron  mucho  esta  deferencia  del  elemento  social 
que  representa  el  Casino  Español,  y  así  lo  expresaron  en 
presencia  de  Mr.  Talft,  ante  quien  se  esforzaron  en 
demostrar  la  gran  estima  en  que  el  gobierno  tiene  el  con- 
curso moral  que  los  elementos  representados  por  aquella 
Comisión  han  ofrecido  siempre  á  la  autoridad  cons- 
tituida. 

De  la  Fortaleza  salió  la  Comitiva  en  carruajes  y  auto- 
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móviles  hacia  la  dársena,  donde  estaba  el  grueso  de  los 
inanif  estantes. 

Un  numeroso  grupo  de  los  elementos  más  visibles  de 
nuestra  sociedad,  los  que  estaban  en  mayoría,  ocupaba  la 
escalinata  y  sus  inmediaciones. 

Y  aquélla  fué  la  escena  que  más  logró  impresionar 
nuestro  espíritu. 

En  medio  de  todos,  con  su  perpetua  sonrisa  de  dul- 
zura en  los  labios,  formando  ésta  contraste  con  las  lágri- 
mas que  inundaban  sus  ojos,  la  señora  Winthrop  daba  el 
último  apretón  de  manos  á  sus  amigos  y  amigas. 

Era  encantador  aquel  cuadro,  y  más  de  un  corazón 
latió  vivamente  sobre  aquella  escalinata  de  piedra  incon- 
modble. 

Un  silbido  de  la  sirena  ammció  que  el  vaporcito  iba 
á  desatracar. 

Un  agitar  vivo  de  pañuelos  y  de  sombreros  coincidió 
con  la  presentación  de  las  armas  de  la  tropa. 

Honores  ambos,  por  distintos  medios  tributados, 
pero  expresión  en  cada  una  de  sus  formas  del  rango  ofi- 
cial de  una  parte,  del  sentimiento  social  de  otra,  ésta  más 
elocuente  que  aquélla,  y  seguramente  de  más  valía  para 
los  gobernantes  que  se  ausentan  y  que  se  llevan  el  afecto 
sincero  y  sentido  de  una  sociedad  que  rinde  culto  á  las 
bellas  prendas  y  á  las  virtudes  notorias  de  aquellas 
individualidades,  que  supieron  conciliar  la  alteza  de  sus 
puestos  con  los  requerimientos  de  una  relación  social 
estrecha  y  amigable. 

Estamos  ciertos  de  que  los  esposos  Winthrop  serán  los 
mejores  heraldos  de  la  intelectualidad  puertorriqueña  y 
de  sus  excelentes  condiciones  para    mayores  empeños. 

Y  si  mañana  nos  sorprendiera  ima  conquista  más  en 
el  camino  de  la  personalidad  puertorriqueña,  no  se  deberá 
poner  en  duda  un  solo  momento  que  en  tal  determinación 
tuvieron  una  parte  de  eficacia  las  buenas  r«r.ferencias,  los 
cariñosos  informes  de  estos  gobernantes  que  se  van  con 
el  afecto  de  todo  un  pueblo,  (i) 


(1 '     Hechos  posteriores  nos  (iemostrívrou  (luehabíamo.s  sufrido  un  gra- 
ve error  al  abrigar  est.is  esperanzas. 


XLIV. 

Usted  perdone. 

Abril  19  de  1907. 

Nuestro  estimado  colega  ponceño,  The  Porto  Rico 
Eagle,  nos  niega  su  valioso  concurso  en  la  obra  de  recla- 
mar del  Tesoro  contribuciones,  indebidamente  recaudadas 
para  pagar  intereses  y  amortizaciones  del  empréstito  de 
un  millón  de  dollars,  que  no  se  había  hecho. 

Nuestro  estimado  colega  ponceño,  The  Porto  Rico 
Eagle,  nos  niega  su  valioso  concurso  en  la  obra  de  pro- 
testar contra  los  abusivos  procederes  de  las  aduanas  de 
Puerto  Rico,  respecto  de  las  mercaderías  de  procedencia 
extranjera,  que  van  á  buscar  en  las  aduanas  de  los  Esta- 
dos Unidos  camino  más  llano  para  llegar  á  Puerto  Rico, 
aunque  dejando,  al  pasar  por  aquellas  adiianas,  un  tributo 
que  á  la  postre  paga  el  pueblo  consumidor  de  Puerto 
Rico. 

Nuestro  estimado  colega, The  Porto  Rico  Eag'e, 
para  negarnos  su  concurso,  se  expresa  en  estos  lacónicos 
términos  : 

Invítanos  el  colega  á  discutir  dos  puntos  econó- 
micos, cosa  que  no  hacemos  por  razones  que  explicaí  e- 
mos  á  su  tiempo  (i) 

Perdónenos  el  colega  si  hemos  molestado  su  aten- 
ción ocupada   y    le  hemos  tomado  tiempo  que  necesitaba 


(1)    Y  con  efecto,  no  las  explicó  nnnca  aquel  diario  ponceño. 
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para  ocuparse  en  la  importante  euestiÓH  que  envuelven 
las  cesantías  del   Departamento  Consolidado. 

El  colega  tiene  ahora  atareos  y  preocupaciones  que 
absorben  toda  su  atención. 

¿  Qué  tienen  que  ver  esas  dos  nimias  cuestiones  eco- 
nómicas con  la 'Cuestión  magna  de  los  dest^'nos  públicos? 

¿  Qué  vale  esa  contribución  de  un  décimo  de  la  tribu- 
tación destinada  al  empréstito  ? 

¿Qué  valen  esas  trabas  aduaneras  que  hacen  á  Fran- 
cia tomar  medidas  de  represalia  contra  los  frutos  de 
aquella  parte  de  los  Estados  Unidos,  donde  el  rigor  y  el 
mal  trato  se  ceban  en  las  procedencias  de  la  industria 
francesa? 

¡TfLday,  j)rohez/iI 

¿  Quién  se  ocupa  en  tales  pequeneces  ante  im  pro- 
blema tan  grave  como  los  destinos  del  Consolidado  ? 

Pues,  bien,  no  importa,  colega,  seguiremos  solos 
nuestro  camino. 

Clamaremos  solos  porque  se  haga  justicia  á  este 
país. 

Serem(js  los  novísimos  apóstoles — como  V.  quiera — 
pero  seremos  los  únicos  apóstoles. 

Y  así  se  verá,  cómo  á  la  postre,  aquéllos  que  fueron 
tachados  de  desafección  al  país,  porque  no  querían  verlo 
en  manos  separatistas,  de  capacidad  más  ó  menos  dudosa, 
eran  sus  mejores  amigos. 

He  aquí,  pues, — dice  El  Águila. — cómo  el  25  de  Ju- 
lio del  98,  fué  doblemente  redentru'  en  este  país.  Re- 
dentor para,  nosotros  los  runmbises,  redentor,  para  ios 
que  nos  conihathin  4  njuert^i 

Enhorabuena,  colega,  enhorabuena. 

Pero  conste  que  ustedes,  los  mamhhses,  los  que  oga- 
ño tienen  la  franca  nobleza  que  no  tuvieron  antaño,  han 
justificado  todos  los  :ccelos,  todas  las  suspicacias,  todas 
las  medidas  de  prevención,  todas  las  precauciones  que 
adoptó  España  en  la  infeliz  colonia,  cuyas  venturas  se 
hubieran  contado  por  días,  por  horas,  por  minutos,  por 
segundos,  si  entre  los  elementos  liberales — sinceramente 
liberales— no  se  hubieran  mezclado  esos  mambises,  qve 
hoy  son  justificación  sobrada  de  aquellas  prevenciones, 
suspicacias  y  recelos. 

vSi  alguna  lentitud  se   observó,  pues,  en   la   concesión 
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de  libertades  á  los  pueblos  antillanos,  de  ello  son  respon- 
sables los  elementos  que,  si  hoy  arrojan  la  máscara,  eran 
ayer  tin  verdadero  enigma  para  la  patria  descubridora  y 
sus  adictos. 

Esas  esfinges  que  colaboraban  en  los  periódicos  es- 
panoles,  al  paso  que  escribían  en  los  órganos  separatistas 
de  las  repúblicas  vecinas,  eran  la  causa  tínica  del  retardo. 

Y  conste,  de  una  vez  para  siempre,  que  no  a/udimos 
á  los  hombres  del  colega. 

Aludimos  á  los  hechos  ;  de  modo  que  no  se  moleste 
el  colega  en  solicitar  la  atención  en  tal  sentido. 

Quisiéramos  que  los  hechos  de  la  historia  no  hubie- 
ran sido  realizados  por  los  hombres,  p.ira  poder  tratarlos 
con  entera  libertad. 

No  nos  gusta  dar  nuestra  contribución  á  bio  ^-rafias 
innecesarias. 

Excuse,  pues,  colega,  toda  protesta  de  santa  indigna- 
ción, porqiie  más  ó  menos  directiment^  resulten  aludidos 
sus  hombres  en  este  debate. 

Acostúmbrese  á  tratar  á  los  hombres  com  >  cSb<os. 

Y  para  nosotros,  los  de  Tlie  Kao-le  no  son  más  que 
un   caso. 

Uno  de  tantos. 


XLV 


La  daga  florentina 


Abril  20  1907. 

Cuando  iin  gobernante  sube  á  la  tribuna  para  dirigir 
su  voz  al  pueblo,  éste  se  siente  generalmente  inclinado  á 
escuchar  con  mucho  respeto,  casi  con  veneración,  con 
grandes  esperanzas  sobre  todo,  las  palabras  de  la  auto- 
ridad. 

Así  fuimos  al  teatro  en  el  día  solemne  de  la  inaugu- 
ración de  Mr.  Regis  H.  Post,  como  Gobernador  de  Puerto 
Rico. 

Y  esta  ausencia  de  prejuicios  desfavorables  de  nues- 
tra parte,  unida  á  la  magnitud  del  acto,  verdaderamente 
solemne  y  grandioso,  llevó  nu.estro  espíritu  á  regiones 
del  ideal,  y  puede  decirse  que  con  perfecta  identificación 
compartimos  la  impresión  de  la  solemnidad  del  momento, 
impresión  grata,  llena  de  imción  patriótica,  de  esa  unción 
patriótica  que  abarca  un  radio  de  patria  universal, 
casi  de  patria  cósmica,  por  elevar  el  concepto  á  su  más 
alta  acepción. 

Banderas  de  todos  los  pueblos,  panos  gloriosos  que 
hacían  allí  el  resumen  de  cien  patrias,  eUaban  como  pre- 
senciando aquella  soberbia  ceremonia  ;  y  estaban  para 
servir  de  mudos  testigos  á  la  inauguración  del  gobernante 
de  un  país,  de  im  gobernante  que  ha  venido  por  los  desig- 
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nios  secretos  de  la  Providencia,  á  dirigir  su  autorizada 
palabra  á  un  pueblo  de  origen  español,  en  idioma  dife- 
rente al  que  nos  enseñaron  en  la  cuna  nuestras  madres 
benditas  y  amorosas. 

Y  á  pesar  de  todo  esto,  nosotros,  con  las  banderas  de 
las  cien  patrias,  acudimos  al  acto  para  escuchar  la  voz 
del  gobernante  que  cesaba  y  que  se  despedía  entre  las 
aclamaciones  de  un  pueblo  que  llegó  á  amarle  por  sus 
notorias  virtudes,  por  su  prudencia  sobre  todo  ;  y  acu- 
dimos al  acto  para  escuchar  también  las  palabras  de 
aliento  de  un  gobernante  nuevo,  de  cuya  inteligencia 
nadie  puede  dudar,  pero  de  cuyos  éxitos  nadie  puede 
responder,  á  partir  de  la  hora  en  que  se  entregó  á  mal 
encubiertas  comparaciones,  no  por  lo  mal  encubiertas 
menos  dignas  de    censura. 

Tenemos  necesidad  de  repetir  las  palabras  del  nue- 
vo gobernador  para  hacernos  cargo  de  ellas  en  la  for- 
ma debida. 

Dijo: 

''Por  cuatrocientos  años  ha  existido  en  esta  Isla  el 
gobierno  organizador,  mas  el  gobierno  civil  cuenta  sola- 
mente 7  años  desde  su  instalación,  y  de  los  135  hombres 
que  me  han  precedido,  sólo  tres  han  funcionado  de  acuer- 
do con  los  principios  del  Gobierno  Civil.  La  significa- 
ción de  este  hecho  se  vislumbra  á  primera  vista.  Bajo 
el  régimen  militar,  la  personalidad  del  Gobernador  es 
de  suprema  importancia,  puesto  qiie  las  amplias  facul- 
tades (^ue  se  conceden  á  un  coniandaiile  militar  hacen 
que  su  personalidad  predomine  en  el  gobierno,  y  que 
sus  ideas  de  gobierno  vengan  á  ser  virtualmente  la  ley 
del  país.  Me  complazco  en  decir  que,  dentro  de  la  for- 
ma de  gobierno  que  ahora  tenemos,  aquella  im.portancia 
ha  desaparecido. 

''Ha  pasado  á  la  historia  la  época  aquélla,  en  que  el 
Gobernador  dictaba  las  leyes,  y  llegado  el  día  en  que 
el  gobernador  es  meramente  el  que  administra  lo  que 
la  ley  le  manda  á  administrar.  Es  mi  deseo,  Pueblo  de 
Puerto  Rico,  que  siempre  recuerdes  el  hecho  de  que 
el  gobernador  de  Puerto  Rico  no  es  más  que  una  parte 
del  gobierno,  iso  puede  él  alterar  ni  enmendar  uno 
solo  de  los  estatutos  en  nuestros  libros  estatutovios,  y 
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SUS  opinicnes  están  absolutamente  desprovistas  de  in- 
üuencia  en  los  tribunales  de  justicia. 

"Para  la  existencia  de  un  buen  gobierno  es  im- 
prescindible que  las  tres  ramas  del  mismo  trabajen 
en  armonía,  pero  la  rama  ejecutiva  no  debe  inmiscuir- 
se en  lo  que  es  privativo  de  la  rama  legislativa  ó  de 
la  judicial. 

"La  transición  de  una  forma  de  gobierno  militar  á  un 
gobierno  civil  instituido  de  modo  firme,  está  virtualmente 
terminada.  Las  leyes  en  nuestros  libros  estatutorios  son 
substancialmente  justas,  y  la  maquinaria  del  gobierno 
está  funcionando  bien.  Todavía  queda  mucho  á  la  Legis- 
latura por  hacer  para  perfeccionar  esas  leyes,  y  constan- 
temente se  presentarán  nuevos  problemas,  pero  el  gobier- 
no tiene  demostrada  su  habilidad  para  conservar  el  orden 
y  obligar  al  cumplimiento  de  la  ley  en  la  Isla,  para  cubrir 
sus  atenciones,  y  su  crédito  está  reconocido  en  todo  el 
mundo." 

Ni  linces  ni  demasiado  listos  será  menester  que  sea- 
mos, para  que  nos  demos  exacta  cuenta  de  que  al  pronun- 
ciar las  palabras  cuatrocientos  años,  tan  socorridas  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  referido  el  nuevo  Gober- 
nante al  régimen  español,  régimen  que  califica  de  "período 
de  gobierno  orgnnizfidor"  para  distinguirlo  del  "gobierno 
civil,  qxie  cuenta  7  anos    en  Puerto  Rico." 

Y  para  mejor  disimular  el  ataque  histórico  que  á 
continuación  hace,  cita  el  hecho  de  que  "  de  los  [35 
hombres  que  le  han  precedido,"  sólo  tres  han  fun 
donado  de  acuerdo  con  los  principios  del  Gobierno 
Civil. 

Ni  diplomática  ni  prudente  encontramos  la  cita,  que, 
de  hacerse,  ha  debido  venir  con  la  valentía  necesaria,  sin 
rodeos,  sin  traer  á  colocación  los  cuatro  Siglos:  franca  y 
noblemente,  con  la  llaneza  y  con  la  claridad  que  debe 
presidir  á  todo  discurso  de  un  gobernante  que,  como  tal, 
se  dirige  por  primera  vez  á  sus  gobernados. 

Ah !  pero  razones   de   alta    política   internacional  lo 
vedaban, — se  nos  podrá  decir — ;  y  si  esas  consideraciones 
lo  vedaban,  ¡Dreguntamos   á    nuestra  vez  :   ¿á    qué  decirlo , 
de  ninguna  manera  ? 

Acusa  ÍQfnorancia  acerca  del  récfimen   de    los   cuatro 
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SIGLOS  afirmar  que  en  este  país  no  se  conoció  el  gobierno 
civil. 

Gobierno  civil   tuvimos  aquí,  en  tiempos   de  España. 

Lo  que  hay  es,  que  un  Capitán  General  era  á  la  vez 
Gobernador  militar  y  Gobernador  civil. 

Cuanto  á  lo  primero,  sus  funciones  eran  meramente 
directivas  y  tenía  sus  oficinas  de  Estado  Mayor,  de  In- 
genieros, y  de  los  demás  cuerpos  que  desempeñaban  sus 
funciones  especíales,  y  el  Capitán  General  asumía  sola- 
mente la  alta  inspección  de  esos  resortes  de  seguridad 
que  la  organización  ponía  en  sus  manos. 

Como  Gobernador  Civil,  tenía  su  Secretario  de  Go- 
bierno, ENTERAMENTE    CIVIL,  siu     Cl     mCUOr     pUUtO   dc  COU- 

tacto  con  el  aspecto  militar  de  su  mando. 

Podrá  sólo  argüirse  que  no  estaba  bien  el  mando 
civil  en  las  manos  de  un  militar;  mas  á  éso  podrá  argüirse 
también  que  no  son  pocos  los  hombres  civiles  que  asu- 
men cargos  militares,  quizá  sin  haber  tenido  en  toda  su 
vida  un  arma  en  las  manos. 

El  Secretario  de  la  Guerra,  Mr.  Taft,  que  ha  sido  re- 
cientemente nuestro  huésped,  es  el  más  vivo  y  elocuente 
ejemplo  que  podríamos  apetecer  para  la  demostración  de 
nuestro  aserto. 

Si  fuera  necesario,  enumeraríamos  una  larga  serie  de 
Ministros  de  Marina  y  de  la  Guerra  de  los  Gobiernos  de 
Francia  y  España,  que  fueron  hombres  civiles. 

Luego,  ¿  qué  de  extraordinario  tiene  el  hecho  de  que 
un  militar  asuma  las  funciones  de  magistrado  civil  ? 

Y  aquel  gobernante  no  alteraraba  ni  enmendaba  leyes, 
como  erróneamente  sostiene  el  nuevo  gobernante  de  Puer- 
to Rico  en  su  discurso. 

Las  leyes  de  Puerto  Rico  se  hacían  en  las  Cortes 
españolas,  con  el  concurso  de  los  diputados  y  senadores 
de  Puerto  Rico. 

Los  únicos  gobernantes  que  aquí  se  permitieron  le- 
gislar— por  cierto  biea  desgraciadamente — fueron  los  Ge- 
nerales Henry,  Brook  y  Davis;  pero,  sobre  todo,  el 
primero,  que  era  el  hombre  de  las  impremeditadas  reso- 
luciones y  de  las  rectificaciones  no  interrumpidas  ;  el 
hombre  impresionable  por   excelencia. 

Ese,  ése  fué  el  único  instante  en  que  aquí  los  Gober- 
nadores dictaron  leyes  ;  y  si  á  ese  momento  es  al  que  Mr. 
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Post  se  refiere,  sea  enhorabtiena ;  pero  debió  decirlo 
claro  y  no  remontarse  á  la  fecha  de  la  conquista,  cnatro- 
cientos  años  atrás. 

El  régimen  de  gobierno  propio  existía  en  Puerto  Rico; 
y  prueba  de  que  hoy  el  país  no  lo  tiene,  es  que  lo  pide. 

Testigo  de  este  hecho,  y  harto  elocuente,  el  mensaje 
de  la  Cámara  al  cerrar  sus  sesiones. 

Testigo,  el  más  elocuente,  U  suprimida  y  hermosa 
constitución  autonómica,  que  hace  poco  reprodujo  el  He- 
raldo,y  que,  sin  duda  alguna,  ha  dado  motivo  á  esas  pala- 
bras injustas,  inexactas,  del  nuevo  gobernante,  que  ha  te- 
nido la  habilidad  de  inaugurar  su  gobierno  con  una  tem- 
pestad, á  diferencia  del  extinguido  gobierno  Winthrop, 
cuyo  recuerdo  perdurará  por  miichos  años  en  esta  socie- 
dad agradecida  y  hospitalaria. 

El  discurso  de  Mr.  Post  es  tin  sello  de  lacre  más  á 
las  aspiraciones  justas  del  país  ;  una  sentencia  m.ás  de 
incapacidad  para  las  funciones  del    gobierno  propio. 

Todo  ese  empeño  en  demostrar  que  sólo  tres  gober- 
nantes han  ejercido  las  funciones  del  Gobierno  Civil  en 
Puerto  Rico,  es  risible  tendencia  á  demostrar  que  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  no  han  podido  borrarse  las 
huellas  de  la  cadena  que  arrastró  un  pueblo  esclavo,  bajo 
el  tacón  de  la  bota  militar  de  135  soldadotes. 

Eso  es,  en  definitiva,  lo  que  esas  palabras,  en  buen 
romance,  quieren  decir  : 

TRES  breves  períodos  de  gobierno  civil  frente  á 
CIENTO  TREINTA  Y  CINCO '  períodos  de  régimen 
jnilitnr,  son  muy  poca  cosa,  para  que  este  pueblo 
esté  capacitado  en  el  sentido  de  ejercer  el  gobierno 
projjio. 

Eso,  eso  es  lo  que,  entre  los  centelleos  de  tma  pa- 
labrería florentim,  quiere  decir    el  discurso  de  Mr.  Post. 

Querríamos  saber  si  Puerto  Rico  lo  suscribe. 

Si  por  un  acaso  el  nuevo  gobernante  se  llegó  á 
figurar  que  el  país,  embrutecido  por  un  supuesto  estado 
de  esclavitud  pasada,  no  ha  entendido  esas  palabras 
habilísimas,  ha  sufrido  también  en  esto  lamentable  error. 

La  mejor  prueba  de  que  miestra  inteligencia  no  se 
halla  tan  embotada,  es  que  sabemos  ver  en  las  más 
veladas  palabras  toda  la  intención  que   ellas  tienen. 

Y   no    hemos  terminado. 


XLVI. 


¿Dónde  está  el  país? 


Abril  22  de  1997. 

Con  la  lectura  de  nuestro  artículo  anterior  La  dfiga 
tlorentina,  ya  sabe  el  país  áqué  atenerse  en  cuanto  á  sus 
esperazas  de  redención,  á  lo  menos  mientras  se  encuentre 
bajo  el  mando  del  sucesor  de  Mr.  AVinthrop. 

Ya  sabe  que,  país  que  ha  vivido  desde  el  ano  1493 
hasta  siete  años  ha,  bajo  la  tutela  de  comandantes  mili- 
tares, no  puede  aspirar  á  otra  cosa  que  á  vivir  bajo  las 
condiciones  de  vida  que  hoy  soporta. 

Eso  está  dicho  muy  claramente,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  retórica  realizados  por  el  nuevo  gobernante 
para  decir  todo  cuanto  dijo  delante  del  Secretario  de  la 
Guerra,(i)á  quien  no  hacía  falta,  la  explicación  del  enigma^ 
porque  estaba  al  cabo  de  la  calle  acerca  del  mism^o,  y  si 
algo  le  faltara,  previamente  le  habría  sido  explicado  al 
oído  en  las  sesiones  de  la  intimidad,  allá  en  las  estancias 
de  la  Fortaleza,  donde  para  mayor  escarnio  quedan  toda- 
vía escudos  y  lienzos  de  la  España  retrógrada  que  conce- 
dió al  país  la  autonomía,  quizá  pensando  que  esta  solu- 
ción sería  grata  á  la  humanitaria    patria    de    Washington, 


ll      Mr.  Taft,  actual  pre.si(leiit«  de  la   República  de  los  Estados    Unidos 
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€uyas  exigencias  diplomáticas  en  el  sentido  de  recabar 
libertades  para  las  oprimidas  antillas  españolas,  eran 
€asi  constantes. 

Debió  sentirse  en  las  íntimas  veladas  como  una  pro- 
testa muda  de  aquellas  paredes  todavía  impregnadas  del 
espíritu  de  la  vieja  raza,  espíritu  generoso,  de  noble 
altruismo  en  favor  del  progreso  y  bienestar  de  la  co- 
lonia. 

Pero  ....  no  filosofemos:  examinemos  la  situación  ac- 
tual, de  acuerdo  con  manifestaciones   recientes. 

Relacionen  los  puertorriqueños  las  ideas  contenidas 
en  el  discurso  de  Mr.  Post,  con  las  palabras  de  Mr.  Talft 
en  el  banquete  del  Parque  : 

Aquí  se  ha  hablado  de  la  ciudadanía  ;  ahora  bien, 
yo  os  pido  que  no  penséis  tanto  en  aquellas  cosas  que 
no  tenéis,  y  os  llamo  la  atención  con  especialidad  so- 
bre aquellas  de  que  ya  gozáis. 

Relacionen  esas  ideas  y  esas  palabras,  y  verán  cómo 
ellas  envuelven  toda  una  sentencia  de  muerte  á  las  aspi- 
raciones, á  los  ideales,  alas  esperanzas  nativas. 

Era  i;n  golpe  de  gracia  que  estaba  preparado  para 
ese  día  solemne,  para  el  gran  día  de  la  inauguración. 

Puede  decir  el  país  que  con  la  inauguración  de  Mr. 
Post  como  gobernante,  se  ha  inaugurado  la  era  del 
desengaño 

Pero  si  no  fuera  bastante  lo  afirmado  en  acto  oficial 
tan  solemne  como  el  de  la  inauguración,  véase  cuál  es  la 
opinión  de  Mr.  Post,  expresada  ante  un  periodista,  en  su 
reciente  viaje  á  Washington. 

En  el  número  del  30  de  marzo  de  Saint  Loiüs  Globe 
Bernocrats,  léese  un  suelto  que  traducim.os  : 

EL  GOBERNADOR  POST  DICE  QUE  LOS  PUER- 
TORRIQUEÑOS NO  ESTÁN  PREPARADOS.— Wash- 
ington, marzo  30.— Pasaran  muchos   anos    antes   que  los 

PUERTORRIQUEÑOS     ESTÉN     CAPACITADOS     PARA      DIRIGIR     SUS 

PROPIOS   ASUNTOS. Así  LO   HA  DICHO   AL     PRESIDENTE  EN   UNA 

CONFERENCIA  QUE,  SOBRE  LOS  PROBLEMAS  DE  PuERTO  RlCO, 
TUVO  ESTA  MAÑANA  CON  EL,  EN  LA  QUE  AGREGO  QUE  HASTA 
QUE  LAS  CONDICIONES  DE  PuERTO  RlCO  NO  CAMBIEN  DE  UNA 
MANERA  CONSIDERABLE,  EL  NO  CREE  QUE  A  LOS  ISLEÑOS  SE 
LES   DEBA  DAR  UNA  MAYORÍA   EN  LA  LEGISLATURA.       (RcfiérCSe 
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á  la  designación  de  un  puertorriqueño  para  el  cargo  de 
Secretario  de  Puerto  Rico): 

Puerto  Rico — avaüió  Mr.  Post  al  corresponsal  del 
''Globe  Democrat"^esta  ahora  mas  próspero  que  lo 
que  estuvo  nunca  ;  cuando  los  americanos  se  hicieron 
cargo  de  la  isla,  cerca  de  la  totalidad  de  los  munici- 
PIOS ESTABA  EN  FANC ARROTA,  AhORA  LA  MAYORÍA  DE  ELLOS 
HA  PAGADO  SUS  DEUDAS  Y  MUCHOS  PUEBLOS  TIENEN  DINERO 
EN   LOS   BANCOS. 

Parece  cosa  demostrada,  sin  que  tengamos  que  es- 
forzarnos mucho  más  en  el  acopio  de  datos  encaminados 
ala  demostración,  que  Puerto  Rico  tÍ3ne  en  el  Goberna- 
dor Post  im  enemigo  declarado  de  sus  más  legítimas  as- 
piraciones 

Todos  los  esiuerzos,  pues,  de  los  puertorriqueños, 
esfuerzos  verdaderamente  admirables,  realizados  en  tiem- 
pos de  la  soberanía  española,  por  demostrar^su  capacidad 
para  el  régimen  autonómico,   capacidad   al    fin   recono- 

NOCIDA  POR  LA  PATRIA  DESCUBRIDORA,  QUEDAN  TOTALMEN- 
TE  ANULADOS     ANTE   EL    GOBIERNO    ACTUAL,   qUC     ticUC   sicm- 

pre  á  la  mano  el  Cristo  grande  de  la  prosperidad,  esa 
gran  mentira  oficial,  para  destruir  toda  aspiración   nativa. 

i  Contraste  inmenso  de  ideas  entre  dos  pueblos  califi- 
cados en  forma  tan  diferente  ! 

España,  la  madrasta,  la  tirana,  la  del  sable,  la  ustir- 
padora  de  todos  los  derechos  y  libertades  de  la  colonia, 
no  discutió  nunca  la  capacidad  de  los  pueblos  á  su  calor 
criados  :  al  contrario  creyó  á  los  nativos  demasiado  des- 
piertos, demasiado  hábiles,  y  de  esas  condiciones,  habida 
consideración  de  las  corrientes  separatistas  de  toda  la 
América  latina,  se  derivaron  todos  sus  temores,  todas  sus 
vacilaciones,  todas  sus  dudas  para  el  porvenir 

Estados  Unidos,  la  nación  redentora,  la  nación  demo- 
crática, la  nación  del  pueblo  por  el  pueblo,  discute  la 
capacidad  de  los  isleños  ;  es  decir,  la  cultura,  el  talento, 
la  habilidad,  la  inteligencia,  ¡  quizá  si  hasta  discute  la 
moralidad  ! 

Notable  diferencia  de  procederes  ;  pero  mucho  más 
notable  si  no  se  olvida  que  en  los  clubs  americanos  se 
elaboraba  la  emancipación  de  estos  pueblos  ^'oprimidos  y 
exprimidos  por  España" 

Y  cuando  vemos  que    á    estas  alturas,  con  este  con- 
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vencimiento,  hay  todavía  puertorriqueños  que  califican  de 
redentor  el  año  de  1898,  nos  preguntamos  llenos  de  asom- 
bros y  estupor  : 

¿  Dónde  está  la  redención  ? 

¿  Dónde  están  los  redentores  ? 

¿  Dónde  están  los  redimidos  ? 

¿Están,  por  ventara,  en  el  concepto  deprimente  de  in- 
capacidad que  pesa  hoy  sobre  los  puertorriqueños? 

j  Quién  había  de  decir  que  aquel  país  tan  altivo,  tan 
gallardamente  soberbio,  tan  hirviente  de  patriotismo  na- 
tivo, tan  noblemente  susceptible,  se  iba  á  conformar  con 
el  vergonzoso  dictado  de  incapacidad  que  hoy  acepta  lleno 
de  resignación  y  en  medio  de  inexplicable  y  universal 
mutismo  ? 

¿  Qué  metamorfosis  se  ha  operado  en  este  pueblo  ? 

Dónde  están  los  émulos  de  Corchado,  de  Baldorioty, 
de  Betances,  de  Acosta,  de  Celis  Aguilera,  de  Braschi,  de 
Ruiz  Belvis,  de  Monge,  de  Vizcarrondo,  de  Morales,  de 
Blanco,  de  Marín  y  de  Padial  ? 

i  A  y,  están  durmiendo  I 


¿  Despertarán  ?. 


XLVII 


Que  se  les  absuelva. 


Abril  23  de  1907. 
Artículos  del  Gódí¿o  Penal. 


Alt.  199. — Asesinato  es  dar  muerte  ilegal  á  un  ser  humano 
con  malicia  y  premeditación. 

Art.  200. — Dicha  premeditación  puede  ser  expresa  ó  tácita. 
Es  expresa  cuando  se  manifiesta  el  propósito  deliberado  de 
quitar  la  vida  ilegalmente  á  un  semejante.  Es  tácita  cuando 
no  resulta  notable  provocación  ó  las  circunstancias  que  concu- 
rran á  la  muerte  demuestran  un  corazón  pervertido  y  maligno. 
Art.  201. — Todo  asesinato  perpetrado  por  medio  de  vene- 
no, acecho,  ó  tortura,  y  toda  cíase  de  muerte  alevosa  delibera- 
da y  premeditada,  ó  cometida  al  perpetrarse  ó  intentarse 
algún  incendio  demorada,  rapto,  robo,  asalto,  ó  mutilación^ 
constituye  asesinato  de  iwimer  grado;  siendo  de  segundo 
grado  todos  los  demás. 

Nos  dice  nuestro  Corresponsal  en  San  Sebastián  : 
"  Es  objeto  de  muchos  comentarios,  el  veredicto  dic- 
tado por  el  Jurado  en  la  Corte  de  Aguadilla,  en  la  causa 
por  asesinato  é  incendio  en  la  persona  y  morada,  respec- 
tivamente, del  señor  Pedro  Cañáis.  Ese  horroroso  cri- 
men, tal  vez  el  único  en  su  clase,  cometido  en  circunstan- 
cias anormales,  ha  sido  calificado  de  asesinato  en  se- 
gundo GRADO. 

"  Se  DICE    QUE   NO  había    pruebas    suficientes    para 
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CONDENAR    A     LOS     ACUSADOS,  COMO    AUTORES     DE     ASESINATO 
EN   PRIMER     GRADO. 

"  Si  este  terrible  crimen,  cometido  impunemente  en 
despoblado  y  al  amparo  de  las  sombras  de  la  noche,  y 
doblemente  crimen,  pties  que  después  de  descuartizado 
por  los  malhechores  el  cuerpo  de  la  infortunada  víctima, 
se  le  incendia  dentro  de  su  misma  casa,  reduciendo  á  ceni- 
zas sus  despojos ;  si  ese  horripilante  crimen  se  califica 
como  asesinato  en  segundo  grado,  ¿qué  agravantes  más 
han  de  concurrir  para  que  sea  calificado  de  primer 
grado. 

"  En  la  misma  noche,  y  poco  más  ó  menos  en  las  mis- 
mas horas  en  que  se  cometía  ese  crimen  en  la  persona 
del  señor  Cañáis;  tenía  lugar  en  la  penitenciaría  de  San 
Juan  la  ejecución  de  los  reos  Dones  y  Panchito.  ¡  Qué 
contraste  !" 

Al  retirar  de  la  carta  de  nuestro  Corresponsal  estas 
líneas,  debemos  protestar  ante  todo  nuestros  humanita- 
rios sentimientos  y  nuestra  repugnancia  por  todo  aquello 
que  apareje  signos  de  venganza  social  al  amparo  de  la 
Ley. 

Pero  la  Ley  es  Ley,  por  dura  que  sea,  y  sin  que 
tengamos  ot^os  datos  que  aquéllos  que  nuestro  Corres- 
ponsal nos  trasmite,  hay  en  ese  hecho  algo  que  desde 
luego  salta  á  la  vista  como  extraordinariamente  anormal, 
y  que  no  queremos  dejar  sin  la  necesaria  intervención  ñe 
nuestra  parte. 

Allá  en  los  campos  de  Lares  apareció  entre  los  es- 
combros de  un  incendio,  el  cuerpo  mutilado  y  carbonizado 
de  un  español. 

Dióse  la  justicia  á  investigar  el  hecho,  y,  como  conse- 
cuencia de  sus  pesquisas,  cayeron  en  sus  garras  dos  hom- 
bres, como  supuestos  autores  del  horrendo  crimen,  quizá 
el  más  espantoso  que  registra  la  historia  de  la  criminali- 
dad en  Puerto  Rico. 

Depurado  el  hecho,  después  de  seguidos  todos  los 
trámites,  constituyese  el  Jurado  en  Aguadilla  y  dicta  el 
veredicto  que,  por  el  informe  de  nuestro  corresponsal, 
conocen  ya  nuestros  lectores. 

Y  aquí  de  nuestro:  asombro. 

Lógicamente, — de  ser  exacto  el  informe  de  nuestro 
corresponsal — si  no  había  pruebas  suficientes    para  cali- 
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ficar  el  hecho  de  íisesinato  en  primer  grado  ¿  cómo  ha 
sido  posible  calificarlo  como    de  segundo  ? 

Esto  se  pregunta  nuestro  corresponsal,  y  esto  nos 
preguntamos  nosotros. 

No  es  necesario  ostentar  el  título  de  jurisconsulto 
para  darse  cuenta  de  lo  ilógicO;  de  lo  extraordinario  que 
resulta  este  hecho. 

Y  á  fin  de  presentar  más  de  relieve  la  cuestión,  va- 
mos á  dividirla  en  dos  partes,  para  analizarlas  separa- 
damente? 

i^— El  hecho. 
2^  — 'Los  autores. 

E]  hecho. 

Resulta  del  hecho  que  un  hombre  apareció  mutilado 
y  carbonizado  entre  los  humeantes  escombros  de  su  resi- 
dencia ; 

Resulta  que  este  hecho  fué  ejecutado  con  todas  las 
agravantes  de  un  crimen  espantoso,  puesto  que  no  es  de 
presumir  que  un  suicida — aun  aceptando  esta  imposible 
emergencia — se  mutile  á  sí  mismo  y  después  de  mutilado 
dé  fuego  á  su  propiedad  ó   vi  ce  versa; 

Resulta  que  este  hecho  fué  ejecutado  por  manos  ex- 
trañas ; 

Resulta  que  en  este  hecho  concurren  todas  las  agra- 
vantes de  un  asesinato  en  primer  grado  ; 

Restilta  que  en  este  hecho  hubo  premeditación,  ale- 
vosía, ensañamiento,  nocturnidad,  despoblado,  invasión  de 
domicilio,  incendio,  etc; 

Resulta,  en  fin,  que  es  un  hecho  espantoso,  casi  sin 
ejemplo. 

Los  autores. 

Resulta  que  dos  hombres  han  sido  condenados,  por 
el  hecho  extraordinario  y  sin  nombre,  á  una  pena  inferior 
que  la  que  todas  las  leyes  conceptúan  digna  de  tamaño 
crimen; 

Resulta  que  esos  hombres  al  ser  condenados,  lo  han 
sido  sin  prueba  suficiente,  á  juzgar  por  lo  que  nos  dice 
el  corresponsal  del  Heraldo  en  San  Sebastián; 

Resulta,  sin  embargo,  que  los  autores,  convictos  de  su 
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crimen,  no  han   aportado  suficiente   prueba  para  obtener 
del  Jurado  un  veredicto  de  inculpabilidad. 

Resumen: 

Un  hecho  que  constituye  un  asesinato  en  primer 
grado  con  todas  las  agravantes; 

Unos  autores  que  han  cometido  un  hecho  que  apareja 
todas  las  circustancias  de  asesinato^ en  primer  grado  y  que 
han  sido  seatenciados  por  la  segunda  calificación. 

Disyuntiva: 

O  el  hecho  no  está  bien  depurado,  ó  está  bien  depu- 
rado. 

Consecuencia:  wSi   está  bien  depurado,   ¿por   qué  fué 

esa  calificación  ? 

Si  lo  está,  ¿por  qué  se  aplica  esa  pena  á  los 
aufores  ? 

Si  no  está  bien  depurado,  ¿por  qué  se  ha  fallado 
condenatoriamente  ? 

Si  lo  está,  ¿  por  qué  aplicar  á  los  autores  una  pena 
que  resulta  inadecuada  á  la  magnitud  del  crimen  ? 

Después  de  lo  que  se  ha  dicho,  hay  indicios  para 
creer  que  ese  crimen  ha  sido  deficientemente  sustan- 
ciado. 

Lo   que  pedimos: 

El  señor  don  Pedro  Cañáis  era  español  y  esta 
circunstancia  impone  la  necesidad  de  que  por  los  me- 
dios legales,  se  procure  la  intervención  de  aquellos  ele- 
mentos oficiales  qiie  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento 
del  espantoso  crimen. 

Porque  una  de  dos  : 

Si  hubo  prueba,  el  veredicto  debió  haber  sido  una 
calificación  de  asesinato  en  primer  grado. 

Si  no  la  hubo,  procedía  un  veredicto  de  inculpa- 
bilidad. 

El  juez  instruye  ó  debe  instruir  al  jurado  de  una 
manera  clara  y  precisa. 

Debe  presentar  todas  las  cuestiones  de  derecho  con 
diafanidad  tal,   que  permita    al   jurado   dar  un  veredicto 
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conforme  á  esas  mismas  instrucciones,  y  naturalmente, 
conforme  á  la  ley. 

Es  de  presumir  que  el  Juez  así  lo  hizo. 

Y  en  el  caso  improbable  de  que  así  no  lo  hubiera 
hecho,  hay  el  precedente  del  proceso  Yare  Yare,  para 
apreciar,  como  en  aquella  ocasión,  la  necesidad  de  la 
revisión  del  juicio,  á  fin  de  que  el  Tribunal  Supremo 
pueda  hacer  cumplir  la   justicia   en  definitiva. 
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Un  sillar  menos, 

Y  UrS   MURO  MAS. 


Abril  24  de  1ÜU7. 

Apenas  había  visto  la  luz  nuestro  número  de  ayer, 
se  acercó  á  nosotros  un  buen  puertorriqueño  y  buen  ami- 
go del  Heraldo,  para  decirnos  : 

—Con  el  artículo  de  hoy  Que  se  les  absuelva,  ha 
echado  V.  al  suelo  im  buen  sillar  de  la  obra  de  reconsti- 
tución de  la  personalidad  nativa,  que  tan  empeñados  es- 
tán ustedes  en   levantar. 

— Cierto,  le  dijimos  ;  pero  ese  sillar  que  cae,  devuelve 
la  solidez  al  muro. 

Y  tenía  razón,  hasta  cierto  punto,  el  amigo  cuyas 
oportunas  palabras  sirven  de  tema  á  nuestro  editorial  de 
hoy;  pero,  hasta  cierto  pimto  nada  más. 

Nuestro  artículo  de  a3'er  plantea  una  cuestión  de 
suma  gravedad  para  la  personalidad  puertorriqueña,  y  el 
problema  es  éste  : 

¿Está  capacitado  el  país  para  el  ejercicio  de  la 
sabia  institución  del  Jurado? 

Claro  es  que  á  esta  sola  pregunta  por  nosotros  for- 
mulada, batirán  palmas  aquellos  elementos  que  suponen 
al  país  incapacitado  para  el  gobierno  propio  ;  y 'como  á 
nosotros  nos  place  esta  gimnasia  de  las  encontradas  ideas 
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que  ponen  en  tortura  el  entendimiento  y  la  ló^s^ica.  nos 
vamos  á  entretener  en  el  análisis  de  esta  delicada  mate- 
ria, expresando  con  toda  franqueza  nuestra  manera  de 
pensar 

El  veredicto  del  Jurado  de  Aguadilla  es  asunto  que 
ya  vale  la  pena  de  que  sea  estudiado,  y  no  nos  creemos 
dispensados  de  hacerlo,  después  de  nuestras  manifesta- 
ciones de  ayer  y  de  los  comentarios  que  por  todas  partes 
se  hacían,  á  poco  de  publicado  nuestro  número. 

De  una  cosa  tenemos  que  felicitarnos  y  es  de  la  uni- 
versal aprobación  que  ha  recibido  el  hecho  de  que  el 
Heraldo  se  haya  impuesto  la  tarea  de  decir  la  verdad  á 
todos,  guste  ó  no  guste,  y  en  forma  tal  que  ni  por  asomo 
se  aparte  de  la  más  rigurosa  corrección,  cotjciliada  con 
la  más  franca  sinceridad. 

Tiene  la  Prensa,  ya  lo  hemos  dicho  contendiendo  con 
un  estimable  colega  de  Ponce,  una  misión  educadora  en 
estos  momentos  de  profunda  evolución  social  y  política, 
y  no  cumpliría  bien  esa  misión,  si,  al  propio  tiempo  que 
recabara  derechos  para  el  país,  no  señalase  los  defectos 
necesitados  de  corrección  y  enmienda. 

El  que  al  país  le  dice  siempre  la  verdad,  ése  es  su 
mejor  amigo,  ése  es  el  más  patriota. 

Y  conste  que  el  Heraldo,  por  lo  mismo  que  no  piensa 
en  partidos  ni  en  banderías  de  linaje  alguno,  se  siente 
más  libre  que  nadie  para  hablar  al  p.iís  en  la  forma  en 
que  lo  hace,  ganoso  de  que  el  carácter  no  padezca  y  las 
energías  de  la  raza  no  degeneren  en  convulsiones  de 
un  histerismo  tropical  que  injustamente  se  nos  atri- 
buye. 

Hace  falta  que  todos  conspiremos  á  un  solo  fin  :  al 
de  decir  al  pueblo  la  verdad  lisa  y  escueta,  para  qr.e  no 
viva  engañado  ;  para  que  no  pretenda  engañar  á  los 
demás,  defendiendo  su  propio  error. 

El  caso  del  veredicto  de  Aguadilla,  es  un  gran  m.o- 
tivo,  para  que  nos  entreguemos  á  tan  saludable  gim- 
nasia. 

La  institución  del  Jurado,  oriurjda  de  Inglaterra,  es 
una  sabia  y  demiocrática  institución;  pero  al  paso  que 
puede  ser  una  s-ibia  y  democrática  institución,  cuando 
está  bien  dirigida,  torpemente  dirigida  por    im  mal  juez  ó 
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influida  por  humanas  pasiones  sociales  ó  políticas,   puede 
ser  una  verdadera  desdicha  pública. 

Así  acontece  ahora  en  Puerto  Rico,  donde  el  Jurado, 
institución  exótica,  importada,  no  encaja  quizá  en  las  cos- 
tumbres, en  las  condiciones  sociales,  en  el  ambiente. 

Y  sin  que  esto  quiera  decir  que  el  país  no  está  capa- 
citado para  otros  empeños  que  á  su  administración  y 
gobierne»  propio  se  refieren,  hay  que  convenir  que,  en 
cuanto  al  jurado,  está  dando  pruebas  de  ser  un  país 
inadecuado. 

No  se  ha  rendido  cuenta  el  país  todavía  de  lo  qre  es 
esa  institución ;  y  no  se  ha  dado  cuenta,  porque  no  la  ha 
visto  nacer,  como  la  vieron  nacer  los  pueblos  de  origen 
anglo-sdjón  que,  en  sus  sistemas  rudimentarios  de  prueba, 
apelaron  al  juicio  de  hombres  respetables  por  su  edad, 
por  su  experiencia  y  por  su  ciencia,  para  determinar  la 
verdad  de  los  hechos— de  ahí  la  palabra  veredicto — des- 
de el  siglo  XI,  bajo  los  procedimientos  de  la  Curiu  Regia, 
hasta  nuestros  días,  en  que  el  sistemase  ha  perfeccionado 
progresivamente,  de  acuerdo  con  las  costumbres  y  los 
tiempos. 

Se  impone,  pues,  la  necesidad  de  averiguar  si  esa 
institución  encaja  en  nuestras  costumbres,  en  nuestro 
temperamento. 

Y,  si  no  encajara  ¿á  dónde  alcanzaría  la  responsabi- 
lidad de  su  instauración  impremeditada   y  brusca? 

¿  Pero  la  no  aplicación  del  Jurado  á  Puerto  Rico 
hubiera  supuesto  la  no  capacidad  del  país  para  otros 
empeños  ? 

De  ninguna  manera. 

Cada  país  necesita  instituciones  que  estén  de  acuerdo 
con  su  modo  de  ser  peculiar,  con  sus  costumbres,  con  su 
temperamento  ;  y  ese  afán  del  pueblo  invasor  de  imponer 
instituciones  exóticas  de  difícil  ejecución  en  un  medio 
como  el  nuestro,  es  el  procedimiento  más  fácil  de  con- 
denarnos á  perpetua  incapacidad,  porque  esos  sistemas 
están  en  pugna  con  los  más  insignificantes  detalles  de 
nuestra  vida  locah 

Pretender  que  un  artista  italiano,  nacido  bajo  el  cielo 
dulce  y  bello  de  Italia,  se  asimile  la  música  wagneriana  y 
la  imponga  en  su  propio  país,  desechando  la  propia,  es 
el  mayor  de  los  despropósitos. 
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Así  la  legislación  exótica  en  nn  país  de  costumbres 
tan  diferentes,  ha  de  ser  siempre  la  eterna  reproducción 
del  conflicto  y  la  reproducción  eterna  del  dictado  de  in- 
capacidad, que  tanto  necesitan  ciertos  elementos  para 
mantener  el  statu  quo. 

Si  el  país  tuviera  la  energía  y  el  carácter  necesarios 
para  rechazar  toda  legislación  impuesta,  la  reconquista 
de  su  personalidad  sería  más  breve. 

Cuanto  más  se  acumulen  las  leyes  exóticas,  de  im- 
posible apHcación  en  el  país,  más  y  más  se  irá  remachan- 
do la  cadena  de  una  esclavitud  moral  é  intelectual  que 
estriba  en  el  necesario  concepto  de  incapacidad  nativa. 

Esto  no  es  una  profecía  ;  es  ya  una  triste  y  espanto- 
sa realidad. 


IL. 


La  prosperidad. 


Abril  25  de  1907. 

Bien  conocidas  son  nuestras  ideas  acerca  del  actual 
estado  de  cosas  económico  ;  y  si,  no  estuvieran  cada  vez 
más  arraigadas  en  nosotros  convicciones  tales,  bastaría  á 
nuestra  satisfacción  el  hecho  de  que  en  la  hora  presente 
se  están  confirmando  una  por  una   nuestras   predicciones. 

Fuimos  los  primeros  en  levantar  la  voz  contra  las 
absorciones  de  los  "trusts":  y  fuimos  los  primeros,  porque 
desde  el  primer  instante  se  nos  alcanzó  el  peligro  qu© 
para  el  país  constituía  la  existencia  de  esas  empresas 
acaparadoras  y  absorbentes. 

Cuando  nosotros  apuntábamos  los  peligros  que  tales 
compañías  aparejaban,  no  sólo  para  la  riqueza  sino  para 
la  vida  en  sus  necesidades  más  perentorias,  quizá  hubo 
quien  estimó  demasiado  pesimistas  nitestras  ideas. 

Hoy  vienen  á  nosotros  las  voces  de  los  campos,  como 
si  fueran  los  ecos  tardíos  de  nuestras  propias  voces  de 
alerta, 

¡Hay  que  poner  coto  al  trust! 

¡Eltiust  nos  arruina,  nos  desaloja  de  nuestras 
tierras! 

¡El  trust  se  aña  á  Jos  compradores  para  reducir 
el  ¡recio  del  tabaro! 
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\  Qué  hermosa  sinfonía  con  acompañamiento  de  so- 
llozos! 

Hoy  están  los  cultivadores  de  tabaco  enteramente  in- 
defensos, sin  que  les  sea  dable  otra  cosa  que  resignarse 
á  vender  su  fruto por  lo  que  quieran  pagarles. 

Verdad  es  que  los  compradores  con  quienes  se  alia 
el  ''trust"  para  no  hacer  compras  de  tabaco,  se  dan  maña 
para  comprometer  por  medio  de  auxiliares  secretos  las 
mejores  partidas,  pagándolas  un  poco  más  que  lo  que 
ofrece  el  "trust", — especialmente  de  tabaco  deshojado — }' 
•esas  partidas  quedan  yo.  por  cuenta  de  los  hábiles  nego- 
ciantes. 

Esta  circunstancia  permitirá  á  los  que  tengan  recur- 
sos para  resistir,  vender  su  producto  á  precio  mucho 
mejor,  pues  cuando  el  "trust"  abra  las  compras,  quedará 
ya  muy  poco  tabaco  por  vender. 

Pero  esta  maniobra,  que  en  cierto  modo  perjudica  al 
"trust",  no  favorece  á  la  mayoría  de  los  vendedores,  que 
de  todas  suertes,  se  ven  en  la  imprescindible  necesidad 
de  enagenar  su  fruto. 

Ahora  se  explican  muchos  las  ventajas  que  al  agri- 
cultor reportarían  los  Sindicatos  agrícolas,  si  existieran, 
y  muchos  se  sienten  pesarosos  de  no  haber  puesto  de  su 
parte  el  necesario  esfuerzo  para  constituirlos. 

La  huelga  de  torcedores,  como  decía  en  su  número 
último  la  revista  Agrícola  Tierra,  lejos  de  perjudicar  al 
"trust",  lo  beneficia,  siempre  cue  los  compradores.-  aliados 
de  éste,  no  se  anticipen  á  acaparar  por  subrepticios  me- 
dios el  tabaco  que  está  en  manos  de  los  cultivadores. 

Pero  aun  así,  al  único  que  realmente  perjudica  la 
huelga  es  al  agricultor,  que  ha  pagado  sus  jornales  reli- 
giosamente y  que  ha  corrido  todos  los  riesgos  á  que 
está  sujeto  el  cultivo  de  la  delicada  planta  nico- 
ciana. 

La  seca  desatrosa  que  ha  amortiguado  los  campos  es 
ya  causa  de  gran  pérdida  para  los  sembradores  de  ta- 
baco, pues,  sin  temor  á  equivocarnos,  podemos  decir 
que  la  cosecha  del  segundo  6  retoño,  es  enteramente 
nula. 

Las  pocas  siembras  que  se  salvaron  de  las  torren- 
ciales aguas  de  Diciembre  son  las  únicas  que  han  produ- 
cido   algún    retoño,   y  eso    es  relativamente    poco    para 
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compensar  los  enormes  gastos  de  uña  siembra  de  tabaco* 

En  los  distritos  en  que  es  hacedero  el  cultivo  de  la 
caña,  los  agricultores  de  tabaco  se  disponen  a  abandonar 
esta  siembra  ;  y  de  esta  suerte,  es  casi  seguro  que  la  pro- 
ducción tabacalera  del  año  próximo  se  reducirá  notable- 
mente. 

Reducida  la  producción  tabacalera  por  las  constantes 
especulaciones  del  ''trust";  anulada  la  producción  cafetera, 
que  hoy  tiene  delante  la  perspectiva  de  las  represalias 
del  arancel  de  Francia  ;  reducida  notablemente  por  efec- 
to de  la  prolongada  seca  la  producción  de  azúcar  ;  desa- 
parecidas casi  en  su  totalidad  las  cosechas  de  frutos  me- 
nores, á  causa  de  la  emigración  de  brazos  á  las  ciudades 
— brazos  que  ahora  consumen  en  vez  de  producir — díga- 
senos con  franqueza:  ¿dónde  está  esa  mentida  prosperi- 
dad del  país,  de  que  habló  el  vSecretario  Taft  á  los  perio- 
distas de  New  York? 

Y  no  se  crea  por  ello  que  los  tributos  bajan. 

Al  contrario,  seguiremos  pagando  la  contribución 
para  amortizar  el  empréstito  ;  seguiremos  pagando  el  dé- 
ficit que  en  nuestro  presupuesto  determina  el  pago  de  los 
derechos  aduaneros  que  devenga  toda  mercancía  extran- 
jera en  New  York,  gracias  á  las  trabas  que  en  Puerto 
Rico  se  pone  á  tocia  importación  del  exterior. 

Seguirán  las  represalias  de  otras  naciones  que  con 
lastrabas  se  sientan  heridas,  sin  que  se  les  ocurra  im- 
poner los  derechos  de  la  columna  máxima  á  otros  pro- 
ductos americanos,  puesto  que  lo  que  se  trata  de  ^casti- 
gar es  el  mal  trato  recibido  por  aquellas  mercaderías  en 
las  AduaiDs  dp-  Puerto  Paco,  olvidándose  ó  ignorando 
que  el  país  no  tiene  culpa  de  tales  hechos  que  la  represa- 
lia justifican. 

¿Dónde  está,  pues,  repetimos,  esa  decantada  prns- 
peridtL'i  de  que  nos  hablan  los  elementos  oficiales, 
cuando  se  les  pide  una  intervención  más  eficaz  y  más 
directa  del  país  en  las  funciones  administrativas  de  la 
colonia  ? 

En  un  país  donde  la  vida  se  hace  cada  día  más  cara, 
donde  lo  que  costaba  un  doUar,  hace  ocho  años,  hoy 
cuesta  dos,  la  prosperidad  es  una  farsa  inicua,  porque 
esto  quiere  decir  que  el  valor  del  dinero  se  reduce  á  la, 
mitad,  y  donde  el  valor  del  dinero  se  reduce,  por    efecto 
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del  costo  de  la  vida,  se    reduce   necesariamente  el  valor 
del  trabajo. 

De  ahí  la  gravedad  creciente  del  problema  obrero. 

De  ahí  las  huelgas  repetidas,  cada  vez  más  te- 
mibles. 

¿  Y  es  esto  estado  de  prosperidad  ? 

No  nos  engañemos,  señores,  no  nos  engañemos. 

Dediquemos  todo  nuestro  entendimiento  al  estudio  de 
estas  graves  y  complejas  cuestiones,  que  son  tremen- 
da amenaza  para  nuestro  bienestar. 

Asociemos  la  iniciativa  privada,  las  energías  priva- 
das, los  recursos  privados  ;  que  el  gobierno,  engañándose 
y  engañándonos,  está  resuelto  á  seguir  sus  procedimien- 
tos económicos,  que  califica  de  salvadores  é  inmejo— . 
rabies. 

Hoy  tenemos  un  "trust"  de  tabaco  ;  mañana  tendre- 
mos un  "trust"  de  café. 

Y  la  personalidad  puertorriqueña  se  irá  disipando 
cada  día  entre  las  sombras  de  un  horizonte  obscuro,  pre- 
ñado de  desdichas. 

No  permitamos  que  una  música  grata  de  supuesta 
prosperidad  nos  embriague,  cuando  nuestros  agriculto- 
res se  anulan  moral  y  materialmente  entre  las  garras  de 
los  "trusts." 

No  permitamos  que  se  cumpla  el  hecho  fatalmente 
histórico  de  la  absorción  de  los  más  débiles  por  los  más 
fuertes. 

Despertemos. 


£1  Jurado. 


Abril  21)  de  1907. 

Nuestro  estimado  colega  PJI  Águila,  de  Ponce,  no  se 
muestra  de  acuerdo  con  nuestras  opiniones  acerca  de  la 
eficacia  del  Jurado  en  nuestra  isla,y,  para  mostrar  su  incon- 
formidad, escribe  im  correcto  y  sesudo  artículo  qiie  te- 
nemos el  mayor  gusto  en  contestar. 

Mas,  permítanos  el  estimable  compañero  que  nos  re- 
gocijemos de  colaborar  con  él  en  la  gran  obra  de  demos- 
trar al  país  y  al  mtmdo  que  Puerto  Rico  tiene  una  prensa 
culta,  ganosa  de  obtener  con  st;  propio  ejemplo,  con  el 
ejemplo  de  su  cordura  y  de  su  seriedad,  el  concepto  que 
nos  capacite  para  mayores  empeños. 

Haga  el  colega  un  esfuerzo,  como  nosotros  lo  hemos 
hecho,  de  no  contribuir  á  sostener  polémicas  de  índole 
enojosa,  y  verá  como  la  personalidad  del  país  comienza  á 
inaugurarse  en  la  personalidad  de  su  prensa,  que  es  la 
representación  más  genuina  de  la  opinión  :  su  verbo. 

vSi  todos  los  colegas  realizaran  ese  esfuerzo,  cuando 
algún  compañero  mal  aconsejado  por  sus  pasiones  ó  por 
su  diferente  educación  política  pretendiera  llevarles  por 
senderos  extraviados  en  bi  cbra  del  mantenimiento  de  las 
propias  ideas,  presto,  bien  presto  llegaríamos  al  ideal  de 
capacidad  que  anhelamos  para  la  personalidad  insular. 
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Por  eso  nos  place  que,  después  de  haber  sostenido 
polémicas  más  ó  menos  vivas,  El  Águila  y  nosotros 
entremos  en  un  deJ)ate  educador,  docente  y  decente,  dig- 
no de  nuestra  cultura. 

Nos  dice  el  colega  que  el  jurado  no  es  una  institu- 
ción exótica  y  que  bien  puede  caber  en  Puerto  Rico, 
puesto  que  í\mciona  en  otros  países  latinos,  como  Italia, 
Francia  y  la  misma  España. 

De  acuerdo;  pero  habrá  notado  el  colega  que  nosotros 
no  hemos  abogado  por  su  supresión  en  el  país,  ni  en 
principio  hemos  condenado  el  régimen,  como  institución 
democrática  y  lioeral. 

Recuérdese  que  preguntábamos  en  nuestro  artículo 
Un  siHar   menos y  un  muro  más: 

"  ¿Está  capacitapo  el  país  para  el  ejercicio  de  LA  SA- 
BIA INSTITUCIÓN  DEL  JURADO?" 

Y  más  adelante   decíamos  : 

"  La  institución  del  Jurado,  oriunda  de  Inglaterra, 
ES  UNA  SABIA  Y  DEMOCRÁTICA  INSTITUCIÓN  ; 
pero  al  paso  que  |)uede  ser  una  sabia  y  democrática  ins- 
titución, cuando  está  bien  dirigida,  torpemente  dirigida 
por  un  mal  juez  ó  influida  por  humanas  pasiones  sociales 
ó  políticas,  puede  ser  una  verdadera  desdicha  pública." 

Note,  pues,  el  colega  que,  en  principio,  la  institución 
del  Jurado  nos  parece  admirable  ;  y  en  ciertos  países,  en 
que  se  ha  adaptado  su  funcionamienfo  á  las  condiciones 
especiales  de  los  mismos, está  dando  resultados  magníficos. 

En  esos  países  cada  ciudadano,  cada  individuo  que 
recibe  la  investidura  del  Jurado,  porque  esa  institución 
es  quizá  una  de  las  conquistas  de  la  lucha  secular  por  el 
progreso,  que  costó  sangre  y  duelos,  es  un  centinela  de 
la  institución  misma. 

Y  antes  de  seguir  en  este  orden  de  consideraciones, 
en  que  la  franqueza  y  la  noble  expresión  de  nuestros  sen- 
timientos y  opiniones  han  de  informar  en  absoluto  nues- 
tras palabras,  queremos  solicitar  del  colega  la  también 
absoluta  dejación  de  ideas  que  vengan  á  calificarnos  de 
prejuicios  ó  de  supuestos  sentimientos  de  desafección  al 
país,  pues,  entendemos  que  no  es  ese  el  camino  de  edu- 
carle ni  de  corregirle  los  defectos  que  tiene. 

Vamos  á  decir  la  verdad  con  nobleza,  con  va- 
lentía. 
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Verdades  que  quizá  sean  amargas  para  los  elementos 
ignorantes  de  nuestra  masa  social,  pero  qtie  no  lo  serán 
para  los  elementos  educados  y  educables  de  la  misma. 

De  nosotros  sabemos  decir  que  no  aspiramos,  á  true- 
que de  engañar  á  la  sociedad  con  mentidos  halagos,  á 
alcanzar  la  popularidad  que  á  veces  se  traduce  en  popu- 
lachería,— 'perdónenos  la  vulgaridad  del  vocablo,  que 
creemos  de  necesidad  emplear  para  la  mejor  expresión 
del  concepto  ; — el  público  que  lee  el  Heraldo  es  un  pti- 
blico  sensato,  pensador,  ganoso  de  que  se  le  diga  b  verdad,, 
y  para  él  escribimos. 

Sentado,  pues,  el  hecho  de  que  no  somos  enemigos 
sistemáticos  del  Jurado,  vamos  á  concretar  los  puntos 
de  este  debate,  y  éstos  descansarán  substancialmente  en 
la  oportunidad  ó  inoportunidad  de  su  instauración  en  el 
país,  en  momentos  de  crisis,  en  período  tan  constituyente 
como  aquél  en  que  se  discutían  al  país  condiciones  para 
el  gobierno  propio,  condiciones  que  se  le  siguen  discu- 
tiendo todavía. 

Poner  en  manos  de  un  país  no  acostumbrado  al  iiso 
de  esa  institución,  desconocedor  de  sus  orígenes,  caldeado 
en  el  ardor  de  pasiones  políticas  que  ensangrentaban  los 
campos  y  las  calles,  dividido  encastas  y  en  lazas,  de  ten- 
dencias sociales  que  se  hallaban  en  conflicto,  era  el  me- 
dio más  adecuado  para  determinar  la  reputación  que  nos 
incapacitara  para  otros  empeños. 

Por  eso  creemos  que  se  ha  invertido  el  orden  de  las 
cosas  ;  por  eso  creemos  que  debió  establecerse  primero 
el  gobierno  del  país  por  el  pais,  para  que  éste  aplicara 
al  mecanismo  de  su  administración,  de  su  gobierno  y 
de  las  funciones  de  justicia,  los  procedimientos  más  en 
harmonía  con  sus  necesidades  y  condiciones. 

Quizá  el  mismo  Jurado  con  determinadas  modifica- 
ciones, ajustadas  al  estado  y  condición  social  y  política  del 
país,  por  el  país  mismo  aplicado,  más  conocedor  de  éste 
que  los  invasores  (que  estaban  absolutamente  ignorantes 
de  nuestro  modo  de  ser)  hubiera  surtido  los  efectos  que 
de  la  institución  se  exigen,  y  no  hubiera  llegado  un  mo- 
mento en  que  tuviéramos  que  discutir  este  punto,  discti- 
sión  que  por  sí  sola  pone  en  tela  de  juicio  la  eficacia  de 
i;n  régimen,  en  todas  partes  aceptado  como  el  más  cientí- 
fico y  como  fuente  la  más  segura  de  justicia  y  equidad. 
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Ese  mismo  hecho  actual  debe  ser  tin  signo  no  despre- 
ciable para  la  perspicacia  del  colega  y  de  los  hombres 
pensadores. 

El  hecho  de  qtie  constantemente  se  esté  dando  el 
caso  de  que,  cuando  se  trata  de  calificar  un  crimen  feroz, 
— desgraciadamente  con  exceso  repetidos  en  nuestros  cam- 
pos desde  la  invasión  acá — no  se  encuentran  jurados  y  se 
agota  el  panel,{i)  porque  no  todos  son  partidarios  de  la 
pena  de  muerte  ;  cuando  pensamos  que  con  uno  solo  de 
los  miembros  del  jurado  que  no  quiera  suscribir  el 
acuerdo,  basta  para  que  el  jurado  se  anule  y  sea  necesa- 
rio sustituirle,  más  y  más  nos  afirmamos  en  la  creencia 
•de  que  el  jurado  fué  establecido  en  Puerto  Rico  á  des- 
tiempo, sin  que  muchos  de  los  que  van  á  formarle  sepan 
lo  que  es  la  institución,  y  esto  nos  sostiene  más  y  más  en 
la  creencia  de  que  el  jurado  es  uno  de  los  instrumentos 
-de  que  se  han  valido  los  mantenedores  á  todo  trance  del 
statii  quo,pava  probar  nuestra  incapacidad  en  todos  los 
órdenes  de  la  cosa  pública. 

Pero  aquí  salta  á  la  vista  una  como  contradición  que 
no  vemos  dibujarse  en  los  labios  del  colega,pero  sí  en  otros 
labios  ganosos  de  remachar  el  círculo  de  hierro  qtie  apri- 
siona la  capacidad  nativa  ;  y  esa  contradición  podría  con- 
densarse en  esta  pregunta  : 

Pero  si  el  Heraldo  no  cree  capacitado  al  país  para 
el  ejercicio  del  jurado,  ¿  cómo  lo  jtizga  capaz  para  las 
funciones  del  gobierno   propio  ? 

Pregunta  es  ésta  que  necesita  ma3^or  espacio  del  que 
hoy  podríamos  disponer,  so  pena  de  dar  á  este  artículo 
mayor  extensión  que  la  que  corresponde  á  un  editorial ; 
así,  pues,  dejaremos  para  edición  próxima  el  desarrollo 
de  tema  tan  interesante. 

Tenemos  el  colega  y  nosotros,  campo  vastísimo  á  la 
disertación,  y  es  seguro  que,  con  este  debate,  dejaremos 
•esclarecidos  muchos  puntos  del  mayor  alcance  para  la 
obra  en  que,  aunque  por  distintos  caminos,  E¡  Águila  y 
el  Heraldo  colaboran,  obra  encaminada  á  cimentar  en  el 
país,  con  sólidas  fundaciones,  la  ftitura  personalidad  nati- 
va, tan  puesta  hoy  en  tela  de  juicio. 


(1)     Panel  es  el  ftnipo  de  personas  fie  entre  las  cnales  se  eligen  por  sorteo 
los  jurarlos. 


185 

Pero  conste,  por  último,  qiie  lo  que  queremos,  al  re- 
ferirnos al  jurado,  es  que  no  se  tornee  como  pretexto  la 
excelencia  del  sistema  y  sii  incompatibilidad  con  nuestro 
actual  estado  social,  incompatibilidad  demostrada  ya  muy 
repetidamente,  para  formular  un  decreto  de  incapacidad 
que  se  está  cerniendo  constantemente  sobre  el  país  en 
estos  últimos  tiempos. 

Queremos,  pues,  no  que  se  suprima  el  jurado  :  quere- 
mos solamente  que  se  reforme  en  el  sentido  de  que  ofrez- 
ca más  garantías  al  ciudadano  y  á  la  propiedad,  hasta  que 
el  mismo  pueblo,  posesionado  de  las  excelencias  del  ré- 
gimen, vaya  gradualmente  perfeccionándolo  y  ampliando 
él  mismo  su  acción  y   su  eficacia 

Hemos  señalado  el  exotismo  de  esa  institución  en 
Puerto  Rico,  porque  ha  sido  una  institución  importada  por 
exóticos  desconocedores  de  nuestras  condiciones,  qn.ie- 
nes  la  copiaron  de  los  códigos  de  un  Estado  de  la 
Unión,  sin  realizar  el  menor  esfuerzo,  para  adaptarla  á 
nuestras  necesidades. 

Es  decir  :  ha  sido  una  institución  enviada. 

Nosotros  queremos  una  institución  traída. 

Y  traída  quiere  decir  :  aplicada  en  el  país  por  el 
mismo  país,  conforme  á  las  condiciones  y  exigencias 
de  éste  y  de  la    opinión. 

Entonces  será  cuando  el  exotismo,  por  nosotros  se- 
ñalado, habrá  desaparecido. 

Pero  ya  que  no  sea  posible  traerla,  porque  existe, 
dése  al  país  la  oportunidad  de  refórmala  de  acuerdo 
con  nuestras  necesidades  y  nuestras  condiciones  de 
ahora. 

En  esa  tarea  la  prensa,  con  su  sinceridad  y  con  su 
valor  cívico,  tiene  un  papel  enconmendado,  que  es  prin- 
cipalísimo, y  ese  papel  es  el  de  formar  la  opinión  en  que 
nuestros  legisladores  de  mañana  han  de  apoyarse  para 
abordar  la  reforma. 

Y  cuando  esto  haya  sucedido,  todos  habremos  reco- 
brado la  confianza  y  tendremos  en  el  jurado  un  amigo, 
un  protector  de  nuestras  personas,  de  nuestros  inte- 
reses, de  nuestra  personalidad  pública,  política  y  jurídica, 
y  habrá  desaparecido  el  concepto  de  amenaza  en  que  no 
pocos  le  tienen. 


Ll. 


La  contradición. 


Abril  30  de  1907, 

Pero  si  el  Heraldo  no  creeca])acitado  al  pais  para 
el  ejereicio  del  jurado  ¿  cómo  lo  juzga  capaz  para 
las  funciones  del    gobierno  propio? 

Pregunta  es  ésta  que  necesita  mayor  espacio  del 
que  hoy  podríamos  disponer,  so  pena  de  dar  á  este 
artículo  mayor  extensión  que  la  que  corrersponde  á  un 
editoiial;  así,  pues,  dejaremos  para  edición  próxi- 
ma el  desarrollo  de  tema  tan  interesante . 

(De    nuestro  artículo  El  Jurado). 

Y  vamos  á  cumplir  nuestra  promesa,  que  no  es  cosa 
de  formular  una  pregunta  de  tamaño  alcance  para  dejarla 
sin   respuesta. 

Seguimos  creyendo  que  en  este  debate  prestamos  al 
país  un  insigne  servicio,  y  estamos  en  el  deber  de  hacerlo, 
si  queremos  cumplir  bien  los  deberes  anexos  al  alto  sa- 
cerdocio de  la  Prensa. 

Pero,  antes  de  entrar  en  materia,  vamos  á  contestar 
á  ciertas  afirmaciones  de  niiestrc-  colega  ponceño,  The 
Porto  Rico  Eagle. . 

Sostiene  el  colega  que  el  Jurado  no  es  una  institu- 
ción exótica,  tal  y  como  la  tenemos  en  el  país,  y  noso- 
tros insistimos  en  calificarla  de  tal. 
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"  A  poco — dice — -que  los  distinguidos  redactores  del 
Heraldo  Español  rastreen  en  el  pasado,  encontrarán  sin 
gran  esfuerzo  el  abcolengo  latino  y  hasta  híspano  del 
Jurado,  como  de  tantas  otras  cosas  que  hoy  se  domi- 
nan exóticas  porqup  si' 

Necesaria  es  esta  demostración  para  nuestro  objeto, 
que  no  es  otro  que  el  de  probar  que  el  país  ha  menes- 
ter leyes  propias,  leyes  adecuadas  á  su  carácter,  á  sus  con- 
diciones, á  su  manera  de  vivir. 

No  será  cosa  nueva  para  el  estimable  colega  la  opi- 
nión de  casi  todos  los  jueces  que  por  nuestras  Cortes 
han  desfilado,  de  que  no  hay  país  más  diñcil  que  Puer- 
to Rico  pavci  obten  r  un  testimonio  verdadero  de  un 
hecho  criminal. 

El  civismo  de  nuestras  masas  sociales  no  es  cosa 
que  esté  tan  desarrollado  que,  sin  mediar  motivos  de 
índole  especial,  se  pueda  obtener  de  un  testigo  el  exac- 
to y  completo  relato  de  u.n  hecho  presenciado  por  él. 
Hay  la  tendencia  á  eludir  compromisos,  á  esqui- 
var venganzas,  á  no  servir  á  la  causa  de  la  sociedad 
representada  por  los  Tribimales  de  Justicia,  que  el 
pueblo  hace  el  sacrificio  de  pagar  para  su  seguridad 
>   para  que  sea  im  factor  de  la  felicidad  común. 

Una  parte  del  país  tiene  á  los  Tribunales  en  el  con- 
cepto de  enemigos  del  pueblo  ;  no  en  el  concepto  de  un 
instrumento  de  la  sociedad,  de  quien  la  sociedad  se 
sirve  para  sus  fines  de  justicia  y  á  quien  la  sociedad  tie- 
ne el  deber  de  auxiliar  con  toda    eficacia    y  decisión. 

Es  proverbial  en  Puerto  Rico  la  habilidad  con 
que  el  jíbaro  sabe  esquivar  una  respuesta  concreta 
sobre  cualquier  hecho  en  que  su  testimonio  sea  necesario. 
Si  fuéramos  á  preguntar  á  cada  letrado,  á  cada 
fiscal,  á  cada  juez  su  opinión  acerca  de  las  condiciones 
en  que  el  testimonio  se  opera  en  nuestro  país,  pocos 
serían  los  que  opusieran  contradicción  á  estas  afir- 
maciones. 

Son  defectos  de  educación,  lo  comprendemos,  de- 
fectos que  arrancan  del  proceso  de  formación  y  desen- 
volvimiento lento  en  que  una  parte  de  esta  sociedad  se 
viene  agitando. 

De  un  lado,  pues,  tenemos  una  masa  de  hombres, 
que   no  han  alcanzado  la  debida    educación,    aunque   sus 
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condiciones  intelectuales  son  indudablemente  superiores 
á  las  de  los  campesinos  de  otros  países,  sin  excluir  á 
los  campesinos  de  los  países  más  adelantados  de  Eu- 
ropa y  América. 

Son  masas  ignorantes,  pero  no  torpes  ;  son  masas 
que  no  tienen  definido  el  concepto  de  solidaridad  so-^ 
cial,  pero   no  masas   ineducables. 

De  otra  parte,  tenemos  un  grupo  numeroso  de  ele- 
mentos que  pudiéramos  llamar  dirigentes,  cuya  intelec- 
tualidad y  cuya  cultura  no  tienen  que  envidiar  nada 
á  la  cultura  y  la  intelectualidad  de  los  hombres  y  de 
los  países  más    adelantados  y  cultos. 

Casi  todos  esos  elementos  han  recibido  su  educa- 
ción fuera  del  país  en  los  grandes  centros  intelec- 
tuales de  Europa  y  América  ;  y,  sin  darse  cuenta,  el 
país  ha  realizado,  mediante  el  esfuerzo  privado,  lo  que 
países  como  el  Japón  han  podido  hacer  mediante  una 
dirección  oficial,  calculada  y  bien  dirigida. 

Este  pueblo  nuevo  del  Oriente,  que  tanto  brilla  hoy 
en  el  concierto  de  los  pueblos  adelantados,  adoptó  en 
el  último  siglo  el  procedimientos  de  enviar  á  los  paí- 
ses más  civilizados  y  progresistas,  los  nativos  más  so- 
bresalientes en   las   escuelas   del   país. 

En  esos  países  los  jóvenes  nipones  se  apoderaron 
de  todos  los  conocimientos  del  humano  saber,  de  todos 
los  más  modernos  sistemas  industriales,  de  todos  los 
conocimientos  de  la  vida  social  y  política,  de  todas  las 
conquistas  de  la  pedagogía,  y  poco  á  poco  fueron  lle- 
vando á  su  patria  el  nervio,  la  savia  de  la  intelectua- 
lidad extranjera  y  formando  una  masa  dirigente  admi- 
rable, que  nos  ha  asombrado  en  los  líltimos  tiempos 
con  sus  extraordinarios    arrestos. 

Así  aconteció  en  Puerto  Rico,  atmque  por  medio 
diferente. 

La  iniciativa  privada  de  los  padres  llevó  á  los  hi- 
jos á  los  grandes  centros  de  instrucción,  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  aunque  sería  injusto  dejar  de  consignar 
que  muchos  jóvenes  puertorriqueños,  auxiliados  por  el 
esfuerzo  oficial,  tanto  del  Estado,  como  de  la  Provincia 
y  de  los  Municipios,  acudieron  también  á  nutrir  sus  inte- 
ligencias en  aquellos  centros  de    vida  intelectual. 

Así  se  formó  esa  rama  dirigente  de  la  sociedad  puer- 
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torriqueña,  rama  que  tiene  todos  los  títulos  de  saber  y  de 
virtud  necesarios  para  gobernar  los  destino  de  su  patria 
nativa. 

Y  si,  como  dijo  Samuel  Smiles,  ''  los  hombres  no  se 
pueden  levantar  en  masas,  como  las  montanas  en  las  pri- 
mitivas eras  geológicas";  y  si,  como  dijo  el  mismo  autor, 
"hemos  de  tratarlos  como  unidades,''  pues  "solamente 
por  la  elevación  de  los  individuos  puede  lograrse  la 
grandeza  de  las  masas"  hay  que  convenir  en  que  Puerto 
Rico  tiene  unidades  dirigentes  que  lo  capacitan  para  el 
gobierno  propio,  aunque  la  masa  general — como  la  del 
Japón — •  sea  una  masa  indocta  y  íwrierée,  acaso  porque 
en  ese  estado  entre  como  factor  importante  la  disemina- 
ción en  que  vive  el  campesino  puertorriqueño. 

El  progreso,  como  muy  bien  dice  el  colega,  no  viene 
á  saltos ;  "  las  conquistas  hechas  por  las  sociedades 
humanas  en  su  marcha  ascendente  hacia  el  progreso, 
son  muy  lentas." 

Ahora  bien,  demostrado  que  el  país,  la  masa  diri- 
gente, tiene  capacidad  sobrada  para  las  funciones  del 
Gobierno  propio,  ¿puede  ser  motivo  que  justifique  su 
anulación  el  estado  intelectual  y  moral  de  la  masa  menos 
ihistrada  ? 

No. 

;  Está  ni  siquiera  incapacitado  para  ejercer  las  fun- 
ciones del  Jurado  ? 

Tampoco. 

El  Jurado  en  manos  de  esos  elementos  intelectuales, 
con  las  modificaciones  que  al  país  lo  hagan  adaptable, 
dando  poco  á  poco  intervención  á  una  minoría  de  los 
elementos  algo  menos  capacitados,  esto  es,  no  prescin- 
diendo de  la  distinción  de  clases  en  las  funciones  de  la 
institución,  para  que  sea  más  justa,  para  que  tenga  más 
acierto,  para  que  sea  más  sabia,  y  no  abriendo  sus  puer- 
tas al  fraude  y  á  la  mistificación,  esos  elementos  diri- 
gentes, ganosos  de  conservar  para  el  país  el  concepto 
de  la  capacidad  para  toda  clase  de  empeños,  se  afanarían 
en  que  las  funciones  del  Jurado  revistieran  todas  las  for- 
mas de  la  más  irreprochable  seriedad,  de  la  más  estricta 
justicia. 

En  tanto  que  entregar  la  institución  en  manos  indoc- 
tas, sobornables,  inhábiles,  torpes  ó  venales,  es    lo  mismo 
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que  entregarla  al  verdugo  y  constituir  en  ejecutor  de  la 
justicia  al  propio  pueblo  puertorriqueño,  ganoso  de  re- 
conquistar su  personalidad  perdida. 

En  otro  artículo  demostraremos  cómo  entendemos 
que  la  institución  es  exótica  y  por  qué  perjudica  al 
país  más  que  le  favorece,  gracias  precisamente,  á  su 
exotismo  y  á  su    defectuosa  aplicación. 

No  nos  ha  sido  posible  en  este  artículo  hacerlo  tan 
cumplidamente  como  hubiéramos  querido. 

La  abundancia  de  razones  que  para  cada  punto  se 
agolpan  en  las  cuartillas,  hace  al  periodista  muchas  ve- 
ces truncar  su  pensamiento  para  reanudarlo  al  día  si- 
guiente. 

Soluciones  de  continuidad,  quizá  necesarias  para  la 
mejor  ordenación  de  las  ideas. 


LII. 


Por  qué  es  exótico. 


Mayo  1  de  1907. 

A  poco  que  los  distinguidos  redactores  de 
Heraldo  Español  rastreen  en  el  pasado,  en 
contrarán  sin  o;i'an  esfuerzo  el  "abolengo  latino 
y  hasta  hispano"  del  Jurado,  como  de  tantas 
otras  cosas  que  hoy  se  denominan  exóticas 
"porque  sí". 

(De  El  Ag'uiJa  de  Ponce.) 

Adrede  habíamos  dejado  de  ahondar  en  este  punto 
del  debate  que  venimos  sosteniendo  con  el  diario  repu- 
blicano de  Ponce  acerca  del  Jurado  en  Puerto  Rico, 
porque  nos  importaba  demostrar  antes  que  la  incapacidad 
del  país  para  el  disfrute  del  régimen,  tal  y  como  está 
hoy  funcionando  éste,  no  aparejaba  la  incapacidad  para 
las  funciones  del  gobierno  propio. 

Creemos  haber  dejado  victoriosamente  demostrada 
nuestra  tesis  de  que  la  existencia  del  Jurado  supone  un 
ESTADO  GENERAL  de  cultura  que  el  país  no  tiene  y  que 
para  el  ejercicio  del  gobierno  propio  basta  tm  grado  su- 
perior de  intelectualidad  en  la  masa  dirigente. 

Esto  demostrado,  pasemos  al  asunto  que  motiva  el 
presente  artículo. 
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Dijimos  que  el  Jurado  era  una  institución  que  tiene 
su  origen  en  Inglaterra,  porque  fué  allí  donde  tomó  la 
forma  de  tribunal  de  hecho,  que  es  la  verdadera  misión 
del  Jurado  en  la  acepción  más  pura. 

El  Jurado  está  constituido  por  un  grupo  de  ciuda- 
danos que  toman  participación  en  la  justicia  penal  ;  es 
el  juicio  de  los  acusados,  hecho  por  el  pueblo  mismo  ; 
es  la  reunión  de  ciudadanos  constituidos  en  Tribunal 
para  deliberar  y  para  definir  la  existencia  y  la  naturaleza 
DE  LOS  HECHOS,  sm  otra  ley  que  la  propia  conciencia. 

El  Jurado,  pues,  se  limita    á  conocer    de  los  hechos. 

El  magistrado  los  depura  jurídicamente  y  aplica  la 
sanción  penal. 

El  pueblo  inglés  modeló  la  institución  á  gusto  y  á  la 
manera  de  las  costumbres  y  usanzas  del  país,  y  allí 
nació  la  sabia,  la  democrática,  la  más  popular  de  las  ins- 
tituciones jurídicas  de  Europa. 

Quizá  fué  ella  derivación  de  instituciones  nor- 
mandas, aquellas  instituciones  caballerescas  que  recuer- 
dan á  los  caballeros  jurados  interventores  en  las  lides 
que  sustituyeron  el  juicio  por  medio  de  las  armas,  ó  jui- 
cio de  Dios. 

Quizá  pueda  confundirse  el  Jurado  con  el  llamado 
Juicio  Arbitral  del  Fuero  Juzgo. 

Quizá  se  confunda  el  Juicio  por  Jurados  de  Inglate- 
rra con  ciertas  cláusulas  contenidas  en  las  Cartas  Forales 
de  la  décima  tercera  centuria,  cartas  que  fueron  dadas  á 
algunas  de  las  ciudades  de  Castilla. 

Acaso  confunden,  los  que  tal  afirman,  á  los  Jurados 
con  los  antiguos  compromisarios  ó  jueces  arbitros,  jueces 
nombrados  por  el  Rey,  llamados    también  Jueces  Reales. 

Sin  duda  confunden  el  Jurado  con  algunas  cláusulas 
de  los  fueros  municipales,  como  el  de  Toledo  del  siglo 
XIII,  dados  por  Fernando  el    Santo. 

Una  de  aquellas  cláusulas  decía  : 

"  Todos  sus  juicios  de  ellos  sean  juzgados,  según  el 
Fuero  Juzgo,  ante  diez  de  sus  mejores,  é  mAs  nobles,  é 
más  sabios  de  ellos  que  sean  siempre  con  el  alcalde  de 
la  cibdad,  é  que  todos  ante  anden  en  testimonianzas  en 
todo  su  regno." 

Indudablemente  existe  parecido  entre  estas  institu- 
ciones   y  el  Jurado  ;    pero    estos  e^¡cogidos  eran  como  á 
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manera  de  asesores  de  los  alcaldes,  que  en  aquellos,  tiem- 
pos estaban  capacitados  para  administrar  justicia  civil  y 
criminal,  mediante  el  mandato  de  los  concejos  locales.  Y 
estos  asesores  eran  como  los  consejeros  para  instruir  á 
los  alcaldes  en  sus  funciones  de  justicia,  porque,  desco- 
nocedores éstos  del  Derecho,  solían  hacerla  al  capricho  y 
á  veces  de  la  más   irracional  manera. 

Es  opinicn  de  los  tratadistas  más  afamados  que  no  se 
debe  ir  á  buscar  el  origen  del  Jurado  en  aquellos  diez 
elegidos  de  las  Cartas  Forales  de  Castilla,  pues  lo  que 
forma  la  esencia  del  Jurado  en  su  más  estricta  acepción, 
estriba  en  la  separación  de  atribuciones,  esto  es,  la  apre- 
ciación de  los  hechos,  contra  lo  que  aquellos  diez  elegi- 
dos hacían,  que  precisamente  acompañaban  á  la  autoridad 
para  suplir  su  habitual  desconocimiento  del  derecho. 

Y  si  la  verdadera  definición  del  jurado  de  nuestros 
días  es  aquélla  que  establece  la  intervención  de  un 
número  de  ciudadanos,  para  que  se  contituyan  en  jueces 
de  hecho  en  la  obra  de  auxiliar  é  ilustrar  la  aplicación 
del  derecho,  claro  está  que  aquellas  instituciones  del  si- 
glo XIII  en  España  nada  tienen  que  ver  con  el  jurado 
que  hemos  copiado. 

Es,  por  otra  parte,  cosa  perfectamente  comprobada 
que  la  llamada  Curia  Regis — -King's  Court^de  los  tiem- 
pos del  Re}'  Enrique  II  en  Inglaterra,  daba  al  sherif  el 
cometido  de  elegir  cuatro  caballeros  del   condado,   los 

CUALES,  A  su  VEZ,  ELEGÍAN  DOCE  CABALLEROS  PARA  SERVIR 
COMO  RECONOCEDORES,  CUYO  DEBER,  DESPUÉS  DEL  INDISPEN- 
SABLE JURAMENTO,  ERA  INQUIRIR  RESPECTO  DE  VARIOS  ASUN- 
TOS DE  INTERÉS  PARA  LOS  NUEVOÍ  GOBERNADORES  DE  IN- 
GLATERRA, CUYOS  ACTOS  PODÍAN  SER  OBJETO  DE  INVESTIGA- 
CIÓN   PÚBLICA. 

Allá  en  los  años  de  1554  á  1589,  bajo  el  reinado  de 
Enrique  II,  era  ya  costumbre  entre  los  litigantes,  sobre 
todo  en  los  casos  que  se  referían  á  títulos  de  propiedad, 
acudir  á  la  Curia.  Regis  para  la  citación  de  reconocedores 
— nuestros  Jurados  de  hoy — á  fin  de  que  éstos  determi- 
naran, ya  por  su  propio  convencimiento,  ya  por  inves- 
tigaciones que  practicaran,  la  verdad  del  asunto  en  litis  ; 
y  los  veredictos  de  este  tribunal,  si  eran  unánimes,  eran 
aceptados  como   decisivos. 

En  el  reinado  de  Enrique  IV  el  juicio  de  recono  cedo- 
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ref  fué  restringido  en  el  sentido  de  que  sus  funciones 
se  limitaran  á  las  de  Jueces  de  hecho  ó  de  evidencia, 
que  es  la  única  función  del  Jurado  moderno 

¿No  ve  ahí  el  colega  la  génesis  verdadera  de  la,  insti- 
tución que   nos  ocupa? 

¿  Hay    ó  no  hay  motivo  para  llamarla  exótica? 

No  tendrá  la  menor  duda  el  estimable  compañero  de 
que  la  institución  tomó  su  origen  en  Inglaterra,  donde  las 
costumbres,  la  manera  de  ser,  son  tan  diferentes  á  nues- 
tra manera  de  ser  y  á  nuestras  costumbres,  que  bien  po- 
dríamos hacer  el  símil  vulgar  de  la  diferencia  que  hay 
entre  la  noche  y   el  día,  para  hacerlo    con  toda  exactitud. 

Nada  digamos  de  instituciones  semejantes  que  exis- 
tieron en  la  antigua  Grecia,  en  la  Roma  antigua  y  en  la 
Germania,  puesto  que  adolecen  del  mismo  defecto  que  las 
instituciones  españolas,  en  la  comparación  que  entre  ellas 
y  el  Jurado  se  pretenda  establecer. 

Son  aquéllas  antiguas  instituciones,  todas  ellas,  ins- 
tiument os  que  involucraban  el  hecho  y  el  derecho,  en 
tanto  que  el  Jurado,  propiamente  dicho,  el  Jurado  que 
procede  de  Inglaterra  3^  que  después  adoptaron  otros  pue- 
blos, es  el  tribunal  de  hecho,  simplemente. 

Pensamos  que  estos  informes,  que  con  mucho  gusto 
trasmitimos  al  colega — le  demostrarán  que  no  fué  infun- 
dada la  calificación  qtie  al  Jurado  hubimos  de  dar,  para 
juzgar  de  su  inadaptación  á  nuestro  estado  social  y  po- 
lítico. 

Difícil  sería  que  en  nuestro  pueblo  encarnara,  sin  el 
proceso  necesario,  sin  la  preparación  que  han  tenido 
otros  pueblos,  un  sistema  de  juicios  que  no  encaja  ni  en 
la  historia,  ni  en  las  condiciones  étnicas,  ni  en  el  carác- 
ter, ni  en  los  vicios,  ni  en  las  pasiones,  ni  siquiera  en  las 
virtudes  del  campesino   puertorriqueño. 

Creemos,  pues,  que  hubo  precipitación  en  su  estable- 
cimiento, y  que  el  mecanismo  debe  ser  objeto  de  refor- 
mas importantes,  para  que  el  país  no  tenga  en  el  jurado, 
tal  y  como  hoy  existe,  el  pretexto  más  justificado  al  des- 
crédito  y   al    concepto  desfavorable  qtie  le   atribuyen  los 

enemigos  del  gobierno  propio. 

El  país,  si  conoce  su  interés,  debe  velar  porque  no 
vengan  motivos  tales  á  traer  un  veredicto  de  incapacidad, 
que  sería  injusto,  tanto  más  injusto    cuanto   que  arranca 
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de  motivos  falsos,  puesto  que  la  incapacidad  para  el  ejer- 
cicio del  jurado,  en  manos  de  indoctos  muchas  veces,  no 
es  la  incapacidad  del  elemento  culto  y  dirig-ente,  creado 
por  una  selección  admirable  de  la  inteligencia  y  por  un 
cultivo  alcanzado  en  el  estudio. 

Podríamos  decir  al  colega  ponceño  cómo  el  jurado  ha 
sido  modificado  en  los  diversos  países  y  cómo  hasta  en 
algunos  llegó  á  ser  suprimido  por  no  encajar  en  las  cos- 
ttimbres  ni  en  la  manera  de  ser  genuina  de  esos  pueblos  ; 
pero  hacemos  al  compañero  la  justicia  de  creer  que  no 
ignora  estos  hechos. 

Y,  aimque  como  nos  dice  el  colega  ponceno,  nos 
decidamos  á  rastrear  un  poco  en  el  pasado  para  encontrar 
el  abolengo  latino  y  aun  hispano  de  la  institución  del 
Jtrrado  ;  aunque  nos  remontemos  á  los  tribunales  de  Ro- 
ma y  de  la  misma  España,  ¿es  ésta  tma  prueba  de  que  el 
Jurado  no  es  institución  exótica  en  Puerto  Rico  ? 

¿Es  que  en  nuestro  hibridismo  de  razas,  de  costum- 
bres, de  sentimientos,  de  mentalidades,  cabe  todo  aquello 
que  sea  de  origen  puramente  latino  ? 

Latino  es  nuestro  nervio  director,  nuestra  alma,  nues- 
tro pensamiento,  nuestro  ambiente  ;  pero  no  por  eso  ca- 
ben en  el  país  todas  las  instituciones  latinas,  porque  aquí, 
entre  nosotros  y  en  cierta  esfera,  hay  un  lastre  nativo — 
aborigen  podríamos  decir— que  influye  no  poco  en  la  ma- 
yor ó  menor  entereza  del  carácter  ;  en  el  ma3^or  ó  menor 
gTado  de  civismo  ;  en  la  mentalidad  y  en  las  determina- 
ciones de  la  sanción  ptíblica. 

Ha}-  que  distinguir,  por  eso,  entre  lo  que  hemos  llama- 
do    la    masa    dirigente    y     lo    que   debemos    llamar    la 
masa  dirigida  ó  dirigible. 

Aquella  está  capacitada  para  todo  empeño. 

Esta  no  necesita  otra  capacidad  que  la  de  ima  disci- 
plina social,  que,  en  ríltimo  término,  el  Código  y  la  fuerza 
se  encargarían  de  mantener,  en  tanto  la  savia  del  progreso 
estableciera  su  circulación  franca  y  vivificante  por  todo 
el  cuerpo  s<:)C]al. 


LUÍ 


¿No  tenemos  capacidad 

para  el  gobierno  propio?  ^'\ 


Mayo  2  de  ]1)07^ 

Tanto  insisten  altas  personalidades  americanas  en 
sostener  que  Puerto  Rico  no  está  preparado  para  el  go- 
bierno propio,  á  pesar  de  creer  nosotros  lo  contrario, 
que  se  hace  urgente  y  preciso  fijar  detenidamente  nuestra 
atención  sobre  el  particular  v  meditai  seriamente  sobre 
ello. 

Lo  mismo  los  c<>ntinentales  que  ejercen  los  primeros 
y  más  importantes  cargos  públicos  en  esta  isla,  como  los 
que  ocupan  los  más  elevados  puestos  en  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  y  qi;e  han  venido  á  visitarnos, 
dedican  urbi  et  orbi  frases  encomiásticas  á  m^.estra 
cultura,  y  pregonan  enfáticamente  que  nuestra  isla  goza 
de  más  prosperidad  que  antes,  añadiendo,  empero,  que  no 
estamos  capacitados  para   el  gobierno  propio. 


(1)  Este  vibrante  y  bien  redactado  artículo  nos  ha  llegado  sin  firma  y 
su  carta  de  remisión  :  y  aun  cuando  tenemos  Ja  costumbre  de  no  publicar 
ningún  trabajo  de  colaboración  qu^*  A-enga  anónimo,  es  sin  embargo,  tan 
interesantey  tan  de  actualidad  la  materia  que  en  él  se  ti'ata  y  estamos  de  tal 
modo  conformes  con  las  ideas  que  sostiene,  que  no  vacilamos  en  publicarlo 
«n  el  sitio  preferente  de  nuestro  diario. 

(X.  Je/ Heraldo.) 
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¿  Cómo  se  compagina  una  cosa  con  la  otra  ? 

¿  Por  qué  no  nos  dicen  con  lealtad  y  claramente,  qué 
faltas  ó  defectos  ven  en  nosotros,  para  hacerles  com- 
prender el  error  en  que  están,  si  no  existieren,  ó  para 
corregirnos  de  ellos,  si  realmente  los  tuviéramos? 

Sean  cuales  fueren  nuestros  defectos,  no  cabe  dudar 
que  nuestra  cultura  y  nuestra  capacidad  política  son  muy 
superiores  á  las  de  aquellos  campesinos,  colonos  de  la 
Gran  Bretaña,  que  con  las  armas  en  la  mano  conquista- 
ron la  independencia  y  supieron  constituir  y  consolidar 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  esa  gran 
nación  de  que  dependemos. 

Aquellos  heroicos  campesinos  no  podían  tener,  en- 
tonces, el  grado  de  cultura  de  que  gozamos  nosotros  ; 
carecían  de  vida  política  ;  la  ciencia  de  ésta  era  desco- 
nocida entre  ellos  y  no  podían  estar,  por  consiguiente,  mss 
capacitados  que  nosotros  para  el  gobierno  propio,  que 
supieron,  no  obstante,  obtener  con  el  acendrado  patrio- 
tismo que  les  hacía  sacrificar  vidas  y  haciendas  p¿.ra 
conquistar  sus  derechos  y  constituir  ima  Patria  grande; 
mientras  que  nosotros  calificamos  de  patriotas  hasta  á  los 
que  sólo  saben  sacrificar  su  conciencia,  humillándose  con 
hipócritas  adulaciones  é  incondicionales  complacencias 
ante  el  fuerte,  ante  el  que  dispone  del  Tesoro  del  Pueblo, 
para  conquistar  y  conservar  un  crecido  sueldo  que  les 
permita  satisfacer  todas  sus  concupiscencias  y  llevar 
vida  fastuosa  y  regalada  á  costa  del  desventi;rado  Pueblo 
de  Puerto  Rico. 

Investiguemos  las  causas  por  las  que  se  nos  flagela 
ante  el  mundo  entero  con  las  frases  de  que  no  tenemos 
capacidad  suficiente  para  gobernarnos;  y,  ya  que  no  se 
nos  dicen  cuáles  sean  nuestras  faltas  ó  defectos,  medite- 
mos profimdamente  é  indaguemos  ;  y  sean  cuales  fueren 
aquellas  causas,  el  pueblo  tiene  derecho  á  conocerlas  y 
debemos  decirle  la  verdad,  toda  Ja  verdad  y  no  más 
que  la  verdad,  para  que  podamos  tomar,  en  si;  conse- 
cuencia, las  resoluciones  enérgicas  y  patrióticas  que  pare- 
cen necesarias  al  remedio  de  nuestros  males. 

Es  preciso  reconocer  que,  continuando  como  hasta 
hoy,  jamás  obtendremos  lo  que  deseamos  :  la  plenitud 
de  nuestros  derechos  y  la  verdadera  felicidad  de  Puerto 
Rico.     Nuestras   aspiraciones    serán    desatendidas,   y  al 
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exteriorizarlas,  se  nos  dirá,  casi  imperativamente  que 
"  no  debemos  ocuparnos  de  lo  que  no  tenemos'^  ¡cómo 
si  se  nos  negara  el  derecho  más  natural  é  inalienable  del 
hombre,  de  tener  aspiraciones  hacia  el  progreso  y  la 
perfección! 

Es  preciso  qtie  la  prensa  independiente  y  el  verda- 
dero País ,  el  que  paga,  no  el  que  cobra,  despierten  de  sn 
mortífero  letargo  y  que  no  dejen  abandonada  la  suerte 
de  Puerto  Rico  á  los  malos  patriotas  y  burócratas,  si  no 
quieren  que  se  haga  interminable  la  tutela  que  sobre 
nosotros  pesa,  tutela  que  llegaría  á  sofocar  nuestras 
más  nobles  aspiraciones  y  nos  llevaría  á  la  degeneración 
y  completa  extinción  del  sentimiento  de  nuestra  perso- 
nalidad. 

No  perdamos  de  vista  que,  si  deseamos  que  se  nos 
respete  y  considere,  es  necesario  prescindir  de  todo  len- 
guaje hipócrita  }■  tono  plañidero  de  mendigantes,  para 
adoptar  el  de  los  pueblos  viriles  que  tienen  conciencia  de 
lo  que  valen  y  qne  reclaman  sus  derechos.  No  pretenda- 
mos engañar  al  pueblo  americano,  pues  es  un  pueblo  se- 
rio y  perspicaz,  y  con  ello  sólo  alcanzaríamos  que  nos 
despreciara.  Debemos  decirle  la  yerdad  sin  ambajes  y 
con  entereza,  si  queremos  que  nos  atienda! 

Debemos  decir  con  lealtad  al  Gobierno  y  al  piae^  lo 
americanos,  que  es  imposible  que  nos  sintamos  contentos 
y  satisfechos  de  ser  americanos,  mientras  no  se  nos  con- 
sidere como  á  tales  y  no  se  nos  reconozca  el  derecho  que 
tenemos  de  gobernarnos  nosotros  mismos,  haciéndonos 
salir  de  la  injusta  tutela  á  que,  desde  hace  ocho  anos,  se 
nos  sujeta  ;  que  mientras  permitan  que  se  explote  el  país 
por  los  "trusts",  qi;e  acaparan  la  riqueza  que  nos  queda, 
llevando  afuera  la  mayor  parte  de  las  rentas  que  produce, 
y  se  nos  obligue  á  consumir  artículos  de  primera  nece- 
sidad más  caros  y  peores  que  antes,  sería  un  ergano  afir- 
mar que  estamos  satisfechos  ;  que  mientras  se  contem- 
ple con  mefistoféiica  indiferencia  cómo  se  va  arruinando 
nuestra  antes  envidiable  riqueza  cafetera,  sin  que  se 
haga  ningún  esfuerzo  para  evitarlo  por  quien  puede  y 
debiera  hacerlo  ;  que  mientras  veamos  extender  por  to- 
das partes  los  asfixiantes  tentáculos  del  hambriento 
pulpo  del  centralismo,  chupando  la  anémica  y  exhausta 
sangre    que     circula   por   nuestras  venas,  para   recargar 
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las  contribuciones  y  rellenar  el  vientre  del  Tesoro,  despo- 
jando sin  piedad  á  los  pobres  contribuyentes,  que  no 
pueden  pagar  las  cuotas  de  sus  casas,  chozas  y  terrenos, 
que  han  fertilizado  con  sus  sudores, crueldades  que,  ala  par 
que  van  acabando  con  los  nativos  son  necesarias  para  sa- 
tisfacer los  \ncios  y  necesidades  de  los  patriotas  que 
nsí  se  prestan  á  servir  de  coristas  á  los  que  entonan  la 
falsa  cantinela  de  nuestra  actual  prosperidad  ;  y,  por  úl- 
timo, que,  mientras  se  derroche  el  dinero  del  Pueblo,  como 
se  está  haciendo,  en  gastos  dispendiosos  é  innecesarios, 
en  lujosos  y  exorbitantes  sueldos  y  se  aumenten  desconsi- 
deradamente los  presupuestos,  en  vez  de  introducir  en 
ellos  economías  que  permitirían  rebajar  las  contribucio- 
nes que  nos  agobian,  y  mientras  no  se  ponga  remedio 
eficaz  á  tantas  injusticias,  miserias  y  crueldades,  será  del 
todo  imposible  que  nos  sintamos  dichosos  ni  contentos 
ni  que  gocemos  de  la  prosperidad  que  tuvimos  cuando 
veíamos  realzada  nuestra  personalidad,  á  la  par  que  dis- 
frutábamos de  todos  los  derechos,  como  los  demás  ciuda- 
danos de  la  Metrópoli,  época  en  que  no  nos  faltaban 
mercados  que  pagaban  bien  nuestros  frutos  y  nos  pro- 
veían de  artículos  y  provisiones,  muchos  de  ellos  mejo- 
res y  más  baratos  que  los  que  hoy  nos  vemos  obligados 
á   consumir. 

Además,  un  pueblo  sin  personalidad,  sin  patria  y 
convertido  casi  en  ilota,  ¿puede  sentirse  contento  ni  sa- 
ti  .fecho  ? 


LIV. 


Alma  latina  en  acción 


Mayo  3  de  1007. 

La  palal3ra  del  publicista,  como  la  onda  que  en  infini- 
tas circunferencias  concéntricas  se  extiende  hasta  donde 
la  vista  humana  no  puede  alcanzar,  tiene  el  misterioso 
poder  de  formar  tangentes  movibles  pero  reales,  con  las 
ondas  que  producen  la  extremas  ideas,  para  así  establecer 
una  comunión  de  sentimientos,  una  conexión  de  ideas, 
una  relación  de  aspiraciones  y  de  ideales,  que  se  conden- 
san y  se  concretan  á  veces  para  llegar  á  una  sola  finali- 
dad universal  :  la  finalidad  del  perfeccionamiento  social 
en  todos  los  órdenes  del  humano  progreso. 

El  medio  ambiente  del  escritor  no  está  en  el  círculo 
de  sus  amigos  y  admiradores  más  ó  menos  apasionados  ; 
no  está  en  la  localidad  en  que  sus  ideas  más  inmediata- 
mente circulan  ;  no  está  ni  siquiera  en  el  país  á  que  la 
localidad  pertenece  :  está  en  el  miando. 

Así  como  al  dispararse  al  aire  un  arma  de  fuego  se 
sabe  por  donde  sale  el  pro3rectil,  pero  no  se  puede  pre- 
cisar á  donde  se  ha  de  ir  á  alojar  éste,  así  las  ideas  que  en 
las  hojas  de  la  prensa  se  exteriorizan,  se  sabe  que  caye- 
ron, al  correr  de  la  pluma,  en  unas  casi  ilegibles  cuarti- 
llas ;  se  sabe  que  el  hijo  de  Guttemberg  fué  asociando 
caracteres  y  formando  palabras  con  fragmentos  de  plomo; 


se  sabe  que  los  cilindros  de  la  prensa  estampan  en  cen- 
tenares de  hojas,  aquellas  palabras  ;  pero  de  ahí,  al 
tomar  vuelo,  y  elevarse,  y  esparcirse  en  el  amplio  espacio 
de  la  conciencia  pública,  el  itinerario  se  pierde,  la  direc- 
ción es  ilusoria,  la  vía  que  esas  ideas  toman  es  ancha,  es 
grande,  es  infinita  :  el   orbe. 

Y  la  humanidad,  al  imaginarse  que  es  ella  la  quede 
las  ideas  se  apodera,  sufre  craso  error:  son  las  ideas  las 
que  á  la  humanidad  sojuzgan;  son  las  ideas  las  que  abrién- 
dose paso  á  través  de  los  muros,  á  través  de  las  monta- 
ñas, á  través  de  los  mares,  de  los  ríos,  de  los  valles  y 
quizá  de  los  mundos,  se  proclaman  soberanas;  y,  en  su 
marcha  triunfal  y  majestuosa,  forman  un  cortejo  de  con- 
ciencias que  las  aclaman,  que  las  siguen,  y  que  se  consti- 
tuyen, por  misterioso  conjuro,  en  centro  y  laboratorio 
de  ese  agentr  universal  incontrastable  que  se  llama  pen- 
samiento   htimano. 

Toman  arranque  estas  reflexiones  nuestras  en  la  lec- 
tura de  una  carta  que  nos  escriben  dos  jóvenes  puertorri- 
queños, aquellos  dos  jóvenes  que,  movidos  por  la  fuerza 
de  la  dignidad  de  su  raza,  por  el  noble  espíritu  de  im 
patriotismo,  no  por  todos  secundado,  se  alzaron  viriles 
contra  la  injuria  de  un  escritor  americano  que  ofendió 
nuestra  cultura  y  nuestra  iEtelectualidad,  y  escribieron 
al  Heraldo  una  vibrante  carta  que  el  Heraldo  se  honró 
mucho  en  publicar. 

Hoy  nos  llega  otra  misiva  de  esos  dos  jóvenes,  carta 
que  insertamos,  no  por  lo  que  á  nuestro  amor  propio  sus 
conceptos  pudieran  halagar,  sino  porque  son  confirma- 
ción de  aquellas  ideas  que  estampamos  en  los  comien- 
zos de  este  artículo  ;  porque  son  la  más  absoluta  demos- 
tración de  que  las  ideas  lanzadas  por  la  prensa,  cuando 
son  buenas,  cuando  son  sanas,  cuando  son  patrióticas,  no 
reconocen  distancias,  no  se  detienen    ante  la    montaña  ni 

ante  el  abisme,  y  van  derechas,  salvando  todas  las  fron- 
teras, á  cumplir  la  finalidad  de  su  apostolado  en  el 
mundo  moral  de  las  conciencias. 

Dice  así  la  carta  que  hemos. recibido  y  que  con  orgu- 
llo insertamos  : 


213  Hawley  Ave.,  Syracuse,  N.  Y.,  Abril  25,  1907. 

Sr.  Director  del 

Heraldo  Español, 

San  Juan.  P.  R. 
Distinguido  Sr.  : 

Hemos  visto  su  brillante  artículo  acerca  de  nuestra 
protesta. 

De  antemano  suponíamos  que  nuestro  humilde  ar- 
tículo tendría  benévola  acogida  en  su  periódico, dado  el 
indiscutible  é  hidalgo  proceder  de  usted  en  pro  del 
buen  nombre  de  la    patria. 

Sabíamos  que  el  Heraldo  Español  no  desmentiría 
el  nombre  que  lleva  de  Heraldo  de  los  sagrados  intere- 
ses de  la  raza   y  de  la  patria  puertorriqueña. 

Al  llevar  á  cabo  nuestra  protesta,  lo  hicimos  única- 
mente cumpliendo  un  doble  deber,  de  dignidad  como 
hombres  de  honor  y  de  patriotismo,  como  puertorrique- 
ños ;  y  así  no  esperábamos  que  el  resto  de  esa  prensa 
SE  ocupase  en  modo  alguno  de  nuestra    actitud. 

ií\l  propio  tiempo  le  felicitamos  por  su  artículo 
"  Alma  nuestra",  que  con  motivo  del  festival  del  Ate- 
neo, publicara  en  el  Heraldo  del  9  de  Abril.  Ese  ar- 
tículo es  de  un  mérito  indiscutible,  tanto  por  sus  fili- 
granas de  estilo  cuanto  por  la  idea  nobilísima  que  lo 
inspiró. 

No  le  habíamos  escrito  antes  por  impedírnoslo  nues- 
tras tareas  universitarias. 

De  usted  con  toda  consideración. 

V.  Rodríguez   Rivera, 

Ramón  Yergne. 

¿  Qué  podremos  añadir,  después  de  la  lectura  de  esa 
brillante  carta  ? 

¿  Qué  podremos  decir  para  corresponder  al  inmere- 
cido honor  que  esos  dos  jóvenes  nos  dedican  ? 

Simplemente,  felicitarnos  de  contar  entre  los  ami- 
gos del  Heraldo  Español  á  dos  puertorriqueños  dignísi- 
mos; a  dos  jóvenes  amantes  de  su  raza  y  de  su  pueblo;  á 
dos  personalidades  que  en  las  aulas  se  forman  para  vol- 
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ver  un  día  á  sn  país  á  constituirse  en  factores  importan- 
tes de  los    destinos  de  su  pueblo  y  de  su  raza. 

.  Pero  ¿  será  necesario  esperar  á  que  esa  levadura  de 
personalidad  nativa  se  forme,  para  que  nuestros  horizon- 
tes se  despejen  y  los  ideales  que  hoy  acariciamos  tomen 
forma  tangible  ? 

¡  Larg-Q,    largo    es    el   plazo,  para   que    no    desespe- 
remos ! 


LV. 


Otra  vez  el  café. 


Mayo  4  de  1907. 

Xo  es,  pues,  necesario  encarecer  á  Vd. 
la  necesidad  de  una  acción  enérgica  y 
activa,  como  lo  exig-e  el  peligro  que  hoy 
amenaza  nuestra  principal  riqueza. 

{Circular  del  Si\  Larrínaga.) 

Ni  tardos  ni  perezosos  en  el  aporte  de  la  arción 
enérgica  y  acti va  qvie  de]  país  ha  solicitado  el  distin- 
guido hombre  público,  Sr.  Tulio  Larrínaga,  en  su  patrió- 
tica circular  del  día  2  del  corriente,  hemos  de  ofrecerle 
nuestro  concurso  desde  ahora,  en  la  forma  que  más  ade- 
cuada creamos,  dentro  de    las    funciones  del  periodismo. 

Y  lo  primero  que  se  nos  ocurre  es  preguntar  :  ¿qué 
clase  de  acción  corresponde    á   problema  tan   complejo  ? 

No  es  éste  un  momento  en  el  cual  tengamos  derecho 
á  pronunciar  palabras  de  ambiguo  sentido,  ó  por  lo 
menos,  palabras  que  no  estén  en  harmonía  con  las  acti- 
tudes que  más  tarde  podamos  asumir. 

Necesario  es  que  nos  rindamos  exacta  cuenta  de 
nuestra  situación,  de  los  medios  de  que  podemos  dispo- 
ner para  conjurarla  y,  sobre  todo,  si,  en  posesión  de  esos 
medios,  estaremos  todos  en  aptitud  de  emplearlos. 

¿  Y  cuáles  serían  esos  medios  ? 
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He  aquí  el  problema. 

Supongamos  que  se  está  celebrando  la  asamblea  en 
estos  momentos. 

Supongamos  que  á  ella  concurren — y  es  mucho  su- 
poner— representaciones  de  todos  los  distritos  agrícolas 
de  la  isla. 

Supongamos  que  todos  los  presentes  se  hallan  ani- 
mados de  los  mejores  deseos  de  conjurar  el  tremendo 
estado  de  crisis. 

Uno  de  los  concurrentes  se  levanta  á  hacer  una  pro- 
posición. 

Propongo — dice — -que,  perdidas  ya  todas  nuestras 
esperanzas  de  auxilio  por  parte  del  Gobierno,  constitu- 
yamos aquí  mismo  una  corporación  por  acciones  para 
explotar  el  negocio  del  café,  en  la  forma  conveniente  á 
la  viabilidad  del  pensamiento. 

Supongamos  que  la  excelente  idea  sea  aceptada. 

Y  ello  supuesto,  nada  más  habría  que  decir,  y  todo 
quedaría  reducido  á  ejecutar. 

Pero,  suponiendo  que  f^sa  idea  no  prosperase,  bien  por 
falta  de  recursos,  bien  por  cobardías  del  capital,  bien  por 
falta  de  voluntad,  energía  y  espíritu  de  asociación — 'qué 
todo  puede  acontecer, — -¿qué  otra  acción  enérgica  y 
activa  será  posible  emplear  para  la  consecución  de 
los  resultados  que  persigue  la  noble  iniciativa  del  Co- 
misionado Residente  de  Puerta  Rico  en  los  Estados 
Unidos  ? 

Todo  país  que  necesita  dar  salida  á  un  producto  de 
su  tierra  ó  de  su  industria,  busca  el  modo  de  ofrecer  á 
otros  países  las  compensaciones  arancelarias  que  sean 
del  caso,  en  las  tarifas  aduaneras. 

De  ahí  los  tratados  internacionales.  Esto  es  cosa 
sabida. 

Puerto  Rico,  por  la  situación  política  que  en  el  país 
rige,  no  puede  negociar  con  pueblo  alguno. 

Esto  es  cosa  también  sabida. 

¿  Qué  hacer,    pues  ? 

Pedir  á  su  metrópoli  las  medidas  conducentes  á  la 
protección  de  sus  frutos,  ya  que  en  el  Norte  las  personas 
tienen  el  mal  gusto  de  no  creer  en  la  bondad  de  nues- 
tro café,  á  pesar  de  la  propagnada  que  se  ha  hecho,  á 
pesar   de  que  el  Presidente    Roosevelt  ha  declarado  que 
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en  Casa-Blanca  no  se  toma  otra  clase  de  café  que  el  de 
Piierto  Rico. 

Pero  esas  medidas  han  sido  ya  solicitadas  con 
exceso. 

Ni  el  Congreso,  ni  el  vSenado,  ni  Mr.  Taft,  ni  Mr. 
Root,  ni  Mr.  Cannon,  ni  los  miembros  de  los  Clubs  Co- 
merciales de  Chicago,  ni  el  Gobernador  Winthrop,  ni 
las  diversas  comisiones  que  han  ido  á  los  Estados  Uni- 
dos para  tratar  esta  cuestión,  han  podido    hacer  nada. 

¿  Qué  más  se  puede  hacer  en    el     camino  de  pedir  ? 

Ya  tiene  Puerto  Rico  seca  la  garganta  de  tanto 
clamar  por  una  medida  salvadora. 

Pero,  en  vano  :  la  medida  no  viene. 

Y  en  estas  condiciones,  ¿  qué  recurso  nos  qiieda  por 
tocar  ? 

Nosotros  creemos  que  á  estas  alturas  se  impone 
una  solución  que  sea  sonada,  es  decir,  una  acción  enér- 
gica y  activa. 

Una  acción  que  sea  el  mejor  anuncio  para  el  café 
de  Puerto  Rico  en  los  Estados  del  Norte. 

¿  Y  qué  recurso  es  ése  ? 

Muy  sencillo  :  la  guerra  de  tarifas. 

Está  loco  el  Heraldo  — ^se  dirán  muchos  de  los  que 
acaben  de  leer  este,  al  parecer,  despropósito. 

I  No  es  así  ? 

Expliquemos  el  caso  ;  y  al  hacerlo,  hemos  de  decir 
primero  que  nuestro  estado  moral  y  psíquico  está  pre- 
sidido de  la  mayor  serenidad  de  espíritu. 

No  obedecemos  á  un  arranque  de  neurastenia  tro- 
pical ni  menos  á  impulsos  convulsivos  de  raza. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  y  todo  lo  que  vamos  á  decir 
está  muy  bien  pensado. 

El  país,  es  verdad,  no  dispone  de  los  resortes  del 
gobierno ; 

No  dispone  de  las  aduanas  que  están  en  manos  exó- 
ticas. 

Y  claro  está  que,  en  esas  condiciones,  la  proposición 
parece  ridicula. 

Pero  disponemos  del  País;  disponemos  del  Comercio; 
disponemos,  en  una  palabra,  del  consumidor. 

Cuando  se  encuentren  agotados  en  esa  Asamblea  del 
lunes,  todos  los  recursos  posibles;  cuando    el  concurso  se 
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convenza  de  que  no  hay  redención  para  el  café,  levántese 
lino  y  proponga: 

Ai'tícíilo  ílníco:  El  Pueblo  de  Puerto  Rico,  desespera- 
do de  conseguir  para  su  más  preciado  fruto  el  mercado 
de  los  Estados  Unidos; 

Desesperado  de  conseguir  la  protección  que  merece 
nuestro  café  del  Gobierno  de  aquel  País,  siendo  un  produc- 
to americano,  tan  americano  como  aquéllos  que  resultan 
favorecidos  en  los  tratados  comerciales  de  los  Estados 
Unidos  con  las  demás  naciones; 

Algotados  todos  los  recursos  prudentes  qiie  podía  uti- 
lizar para  levantar  su  industria  cafetera,  hace  ocho  años 
en  tremenda  agoní¿; 

Acuerda: 

No  consumir  producto  alguno  de  la  tierra  y  de  la 
industria  americana  del  Continente,  mientras  no  sea  con- 
jurada la  grave  situación  que  atraviesa  la  principal 
riqueza  de  Puerto  Rico. 

Artículo  adicional: 

"  A  fin  de  cumplir  este  acuerdo,  nómbrese  comisio- 
nes del  seno  de  esta  asamblea,  para  que  se  constitU3^an  en 
organismos  de  |5ropaganda  en  las  poblaciones  y  en  los 
campos  de  Puerto  Rico." 

Naturalmente,  el  acuerdo  traería  sus  consecuencias, 
quizá  desagradables,  quizá  de  represalias  contra  los  fru- 
tos puertorriqueños. 

I  Pero  es  que  la  salud  de  ua  pueblo  no  necesita  el 
sacrificio  de  sus  hijos  para    llegar  á  una    finalidad  justa  ? 

Por  motivos  de  menos  monta  en  otros  países  se 
han  derramado  torrentes  de  sangre. 

¿  Qué  mucho,  pues,  que  el  país  puertorriqueño  se 
decida  á  sufrir  las   consecuencias  de    tma    lucha  legal  ? 

Nosotros  no  aconsejaríamos  nimca  las  medidas  que 
ponen  al  hombre  fuera  de  la  Ley. 

Hombres  de  orden,  preferimos  ejercitar  nuestro 
derecho,  y  nuestro  derecho  es  el  de  consumir  las  mer- 
cancías que  mejor  nos   convengan. 

Esa  es  la  única  acción  enérgica  y  activa  que  cree- 
mos posible, 

Pero  ni  el  señor  Larrínaga,  ni  los  elementos  que 
se  congregaran  el  lunes  en  la  Cámara,  podrán  adoptar 
actitud  parecida. 
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No  estamos  hechos  aquí  al  sacrificio  de  nuestras 
comodidades,  de  nuestras  conveniencias  y  hasta  de  nues- 
tras vidas,  para  conseguir  del  más  fuerte  las  repara- 
ciones necesarias  al  agravio  persistente,  al  olvido  cri- 
minal, á  la  burla  sangrienta  que  de  nuestras  desdichas 
se   hace. 

Proponer  semejante  cosa  en  ambiente  como  el 
nuestro,  lleno  de  complacencias  y  de  flexibilidades, 
sería   locura locura locura. 


LVÍ 


la  reunión  de  hoy. 


Mayo  6  de  1907. 

Como  se  había  animdado,  esta  mañana  á  las  9  co- 
menzaron a  concurrir  algunas  personas  de  San  Juan  y  de 
la  Isla  al  acto  para  que  había  invitado  el  señor  Larrí- 
naga. 

Ya  cerca  de  las  diez,  abrióse  la  sesión. 

Hallábanse  presentes  los  señoi'es  que  á  continuación 
se    citan  : 

Señores  Colector  de  Aduanas,  Canciller  de  Francia, 
Sttube,  Behn,  Schomburg,  Costa  de  (Coamo),  Larrauri, 
José  de  Elzaburu,  Rafael  Castro,  Pedro  Arzuaga,  Dr.  Sal- 
daña,  Vicente  Balbás,  C.  Caratini,  (de  Coamo)  Seppend- 
ffeld,  Dr.  Ros,  Cónsul  de  Cuba;  Figueras  (de  Arecibo), 
Carlos  M.  Soler,  Pedro  Arché,  Conrado  Palau,  Antonio 
Caubet,  A.  de  la  Haba,  Juan  B.  Rodríguez,  Edtiardo  Asen- 
sio,  Leopoldo  Martínez,  Federico  Degetau,  Rafael  Mo- 
lina, Pedro  J  Cabrera,  Delegado  por  Mayagüez,  y  Dr. 
Zano  Gandía. 

Inauguró  los  discursos  el  vSr.  Larrínaga,  que  fué  ele- 
gido Presidente  de  la  Asamblea;  y  después  de  hacer 
breve  historia  del  trato  arancelario  del  café  en  los  puer- 
tos de  Francia,  y  después  de  hacer  notar  el  grave  riesgo 
en  que  estaba  el  fruto  puertorriqueño,  al  cesar  la  pró- 
rroga de  trato  que  durante  los  tres  años  anteriores  había 
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recibido  nuestro  desgraciado  fruto  en  la  república  fran- 
cesa, insinuó  la  conveniencia  de  dirigir  un  cablegrama  al 
Presidente  Roosevelt  en  demanda  de  que  trate  con  Fran- 
cia una  nueva  prórroga. 

La  Asamblea  parecía  dar  su  asentimiento  mudo  á  esta 
proposición,  y  como  viera  el  señor  Larrínaga  que  ningu- 
no de  los  concurrentes  mostraba  deseo  de  usar  la 
palabra,  invitó  al  señor  Balbás  para  que  lo  hiciera. 

Con  efecto,  el  señor  Balbás  lo  hizo,  protestando  que 
si  se  levantaba  á  complacer  la  indicación  del  señor  Pre- 
sidente, lo  hacía  bien  á  pesar  de  sus  deseos,  pues  su 
asistencia  á  aquel  acto  tenía  el  mero  carácter  de  infor- 
mador como  Director  del  único  periódico  agrícola  que 
existe  en  el  país;  (i)  que  él  no  se  decidía  á  hacer  proposi- 
ción alguna,  porque  entendía  que  ya  estaba  agotada  para 
el  país  la  vía  petitoria  ;  que  así  debían  haberlo  entendido 
los  agricultores,  cuando,  á  semejanza  de  aquella  reuni;'n 
que  á  iniciativa  del  anterior  gobernante  se  celebrara  en 
la  Mansión  Ejecutiva,  los  cosecheros  de  café  habían 
dejado  desierto  el  puesto  á  que  se  les  solicitaba. 

De  paso,  el  señor  Balbás  llamó  la  atención  hacia  el 
hecho  significativo  de  que  en  los  últimos  años  fiscales 
había  disminuido  considerablemente  la  exportación  de 
café  á  Francia,  pues  al  paso  que  en  1902  la  exportación 
había  sido  de  $1.471,631 — sobre  una  exportación  total  de 
1.479,932 — y  el  año  de  1904  se  había  elevado  á  $1.563,787 — 
sobre  ima  exportación  total  de  $1.578,586 — -los  dos 
últimos  años  había  bajado  á  $373,660  y  $617.893,  sobre 
exportaciones  totales  respectivamente  de  $382,828  3' 
$634.311- 

Dedujo  el  señor  Balbás  de  este  descenso  que  ello  sin 
duda  podría  obedecer  á  que  siendo  Francia  imo  de  nues- 
tros mejores  consumidores  del  grano  de  más  precio,  era 
de  temerse  que  esta  disminución  acusase  en  parte  defi- 
ciencia de  producción  del  grano  más  fino,  á  causa  del 
abandono  en  que,  por  falta  de  recursos  y  casi  por  el  es- 
tado de  miseria  en  que  viven  nuestros  cafeteros,  sn  su 
mayoría,  están  las  fincas  que  producían  antes  el  mejor 
grano. 

El  señor  Balbás  dijo,  por  último,  que    en    el  camino 

(1)    La  Kevlsta  Agrícola  "Tierra." 


de  PEDIR  él  no  tomaría  iniciativa  alguna,  pues,  ya  esta- 
mos acostumbrados  á  recibir  desengaños,  aunque  no  se 
opondría  al  acuerdo  general  que  se  tomara  por  la  asam- 
blea. 

Estas  declaraciones  del  señor  Balbás  provocaron  un 
amplio  debate  en  el  que  intervinieron  gallardamente  los 
Sres.  Soler,  Saldaña,  (José  Esteban)  Ros,  (Cónstil  de  Cu- 
ba) Mr.  Chateauvert,  (Cónsul  de  Francia)  Schomburg, 
Sr.  Figueras.  Degetau  y  Cabrera,  que  representaba  á  los 
agricultores  de  Mayagüez. 

Fueron  muy  notables  los  discursos  de  los  señores 
Dr.  Saldaña,  Degetau  3^  Cabrera,  porque  puntualizaron 
concretamente  las  cuestiones. 

El  señor  Saldaña,  abogó,  contra  los  pesimism_os  del 
señor  Balbás,  porque  se  pusiera  el  cablegrama  al  Presi- 
dente Roosevelt  y  se  rogara  al  señor  Larrínaga,  que  en  su 
carácter  de  Representante  residente  en  Washington,  no 
dejara  de  la  mano  el  asunto,  pues,  era  urgente  resolverlo. 

El  señor  Degetau,  expuso  que  hacía  falta  saber  si 
era  oficial  la  noticia  que  había  determinado  la  necesidad 
de  la  Asamblea,  pues  temía  que  se  estuviera  tratando  so- 
bre un  asunto  que  no  fuera  una  realidad  oficial. 

El  Sr.  Schombvirg  leyó  entonces  una  carta  del  señor 
Silva,  que  reside  en  París  y  en  la  que  le  dice  que  es  ofi- 
cial la  noticia  de  que  la  tolerancia  arancelaria,  seguida 
hasta  aquí  con  el  café  á  su  importación  en  las  aduanas 
francesas,  cesaría  este  año  y  á  fin  del  mes  actual. 

El  señor  Larrínaga  expuso  que  no  consideraba  nece- 
sario el  conocimiento  oficial  del  hecho,  para  que  se  tra- 
bajara en  el  sentido  ya  indicado,  pues  no  había  tiempo 
que  perder, 

El  señor  Cónsul  francés  dijo  que  no  tenía  conoci- 
miento oficial  y  que  sus  noticias  procedían  de  las  infor- 
maciones de  la  Prensa. 

El  Dr.  Ros,  cónsul  de  Cuba,  llamó  la  atención  ha- 
cia el  hecho  de  que  siendo  Cuba  hoy  buen  consumi- 
dor del  café  puertorriqueño,  pues  así  como  antes  consu- 
mía el  de  la  peor  clase  que  producíamos,  ahora  compra 
también  de  las  clases  superiores,  lo  que  explica  hasta 
cierto  punto  el  decenso  que  ha  tenido  la  exportación  á 
Francia— hecho  que  hizo  notar,  asimismo,  el  señor  Soler 
mediante  datos  que  el  señor  Schomburg   le    facilitara — •  y 


mó  la  atención  también  hacia  la  conveniencia  del  mante 
nimiento  de  la  reciprocidad  con  Cuba,  pues,  si  ésta  cesa- 
ra, las  consecuencias  serían  desastrosas  para  Puerto 
Rico. 

Habló  el  señor  Cabrera  y  lo  hizo  en  términos  muy 
llanos  y  elocuentes,  demostrando  que,  á  lo  que  él  podía 
haber  entendido — la  discusión  se  estaba  extendiendo  so- 
bre cosas  que  ya  estaban  seguramente  de  hecho  aproba- 
das por  todos,  a  saber  : 

El  envío  de  un  cablegrama  al  Presidente  Roosevelt 
y  los  activos  é  inteligentes  trabajos  del  señor  Larrínaga 
como  Comisionado  á  Washington. 

Pero  lo  que  no  se  había  tratado  era  el  medio  de  dar 
al  café  un  buen  mercado  consumidor  en  los  Est¿idos. 
Unidos,  y  recordó  cómo  se  hizo  el  anuncio  del  café  de 
Méjico,  y  que  el  c^mericano  tiene  como  factores  princi- 
pales del  éxito    dos  breves  palabras  á    saber  :   Yo,  Hoy. 

Dijo,  en  apoyo  de  su  tesis,  que  lo  que  el  país  no  hi- 
ciera r.n  favor  de  su  café,  nadie  lo  haría  por  él  ;  que 
era  necesario  que  cada  puertorriqueño  interesado  en  ese 
asunto  tomara  á  su  cargo  la  tarea  de  propagar  el  café 
puertorriqueño  y  hacerle  consumidores,  porque,  si  esto 
se  esperaba  del  Gobierno  americano  y  de  los  extraños, 
no  vendría  nunca. 

El  señor  Balbás  pidió  la  palabra  para  felicitar  al  Sr. 
Cabrera,  por  ser  las  palabras  de  este  señor  las  que  le 
habían  parecido  más  prácticas  y  positivas  de  cuantas  se 
habían  pronunciado  allí :  y  eran  provechosas,  porque 
eian  la  antítesis  del  verbo  PEDIR,  que  tan  usado  tene- 
mos los  habitantes  de  esta  tierra. 

El  Dr.  Saldaña  concretó  los  puntos  á  aprobar,  esto 
es,  la  redacción  del  cablegrama,  para  lo  que  se  dio  amplio 
poder  al  señor  Larrínaga,  y  la  excitación  (innecesaria, 
según  propia  declaración  del  orador)  al  señor  Larrí- 
naga para  que  de  sti  parte  haga  cuantos  esfuerzos 
pueda  en  el  sentido  de  lograr  lo  que  en  el  cablegrama 
se  pide. 

El  señor  Figueras  insinuó  discretamente  que  del 
costo  del  cablegrama  se  hiciera  la.  oportuna  prorrata 
entre  los  cafeteros  y  comerciantes  de  café  que  se  halla- 
ran presentes,  y  con  esto  dio  el  señor  Larrínaga  por  ter- 
minado el  acto. 


Este  se  prestaría  á  muy  singulares  comentarios; 
pero  como  no  queremos  recalcar  la  nota  del  pesimismo  (2) 
que  ya  recae  sobre  nosotros  muy  señaladamente,  nos  abs- 
tenemos por  hoy  de  hacer  otras  consideraciones  que  á 
su  tiempo  vendrán. 


(2)    El  Gobierno  Americano    nada  ha  lieclio    desde  entonces   ])or   el   cate 
puertorri(pieño. 


LVIL 


LOS  RESPONSABLES, 


Mayo  7  de  1907. 

Pretende  nuestro  estimado  colega  ponceño,  TJlc 
Porto  Rico  Eagle,  "sacar  punta," — por  emplear  la  vulgar 
locución^á  la  diferencia  que  establecimos  en  artículo 
nuestro  anterior  entre  lo  que  hubimos  de  llamar  masa 
dirigente  y  lo  que  calificamos  de  masa  dirigida  6  dirigi- 
ble de  nuestra  sociedad. 

Y,  como  si  pretendiera  restarnos  popularidad,  se 
afana  en  demostrar  que  tendemos  á  establecer  las  castas 
y  á  resucitar  el  pasado  en  plena  época  americana  y  demo- 
crática. 

Y,  por  último,  sin  tomarse  la  molestia  de  decir  si 
estamos  ó  no  acertados,  lo  que  equivaldría  á  darnos  ó  á 
quitarnos  la  razón  en  las  opiniones  que  hubimos  de  emi- 
tir acerca  de  la  capacidad  de  toda  la  masa  social  para  el 
ejercicio  de  la  sabia  y  democrática  institución  del  Ju- 
rado, pregunta  : 

''  Si  este  pueblo  dirigente  ó  dirigido  no  está  prepa- 
rado para  nada,  ¿  de  quién  es  la  culpa  ? 

"  Si  después  de  cuatro  siglos  de  dominación  espa- 
ñola y  de  principios  latinos,  nuestro  pueblo  no  sabe  nada 
ni  sirve  más  que  para  cohibirlo  por  la  fuerza,  ¿  de  quién 
es  la  culpa  ? 
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"  Esperamos  la  respuesta  ". 

En  primer  lugar,  no  se  tome  pena  el  colega  republi- 
cano en  restarnos  popularidad. 

Es  cosa  que  no  nos  interesa  halagar  al  pueblo  para 
quien  escribimos. 

No  aspiramos  á  obtener  votos  en  los  comicios,  ni 
ése  es  el   camino. 

Estamos  aquí  para  decir  honradamente  la  verdad, 
guste  ó  no  guste. 

Déjense  para  los  que  necesitan  cultivar  ese  mercado, 
las  palabras  de  efecto  y  los  halagos,  más  ó  menos  since- 
ros y  sentidos. 

Nos  place,  sin  embargo,  que  el  colega  haya  conve- 
nido en  que  la  institución  del^Jurado  es  exótica,  cosa  que 
no  podíamos  hacerle  creer  ni  á  tres  tirones. 

Demasiado  sabe  el  colega  que  esa  Ley  del  Jurado  es 
precisamente  aquélla  que  contenía  la  gran  previsión  de 
proveer  de  estufas  los  salones  en  que  los  jurados  actvia- 
ran,  como  si  no  tuviéramos  aqtií  bastante    calor. 

De  modo  que  si  la  institución  en  sí  no  tomara  un 
origen  perfectamente  exótico — inglés,  como  hemos  demos- 
trado—el texto  de  la  ley  aplicada  á  Puerto  Rico  no  podía 
serlo  más. 

Era  la  ley  de  uro  de  los  Estados  Unidos  en 
que  la  estación  invernal  impone  la  necesidad  de 
caloríferos. 

La  absoluta  integridad  de  esa  ley— pues  no  se  ex- 
cluyó ni  siquiera  el  detalle  de  las  estufas — demuestra  que 
en  Puerto  Rico  no  se  tomaron  la  pena  los  legisladores  re- 
publicanos de  modificarla  en  un  ápice,  y  creemos  que  ni 
siquiera  se  impusieron  el  sencillo  trabajo  de  leerla, 
que  es  lo  menos  que  podía  exigirse  de  los  legisladores, 
para  cumplir  sus  deberes  ante  el  cuerpo  electoral  y  la 
opinión. 

Pero  de  este  doble  exotismo  ya  está  plenamente  con- 
vencido el  colega,  y  ya  no  lo  discute. 

Es  el  colega,  después  de  todo,  materia  dúctil  y 
siempre  bien  dispuesta  á  recibir  y  asimilarse  la  lógica  de 
]0s  demás,  cuando  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Tiene  sus  arranques  tropicales,  á  veces  febriles,  con 
vistas  en  ocasiones  al  decadentismo  ;  pero   no   se    resiste 


2l6 


al  poder  de  la  verdad,  cuando  la  verdad  potente  3'  sobe- 
rana lo   arrolla. 

Ahora  desea  que  le  ilustremos  en  la  historia 
de  su  país,  y  nosotros,  siempre  complacientes  y  al- 
truistas, procuraremos  hacerlo  en  la  contestación  que 
nos   pide. 

Pídenos  que  ¿iverigüemos  quién  es  culpable  del  hecho 
de  que  nuestra  masa  social  dirigible  no  esté  capacitada 
para  el  ejercicio  de  la  democrática  y  sabia  institución 
del  Jurado. 

Difícilmente  podríamos  complacer  en  absoluto  el 
deseo  que  el  estimable  colega  manifiesta,  porque  en  el 
estado  de  progreso  moral  é  intelectual  de  un  país  entran 
factores  diversos,  que,  aun  muy  científicamente  in- 
vestigados, no  permitirían  llegar  á  conclusiones  que  fue- 
ran indiscutibles. 

Sin  embargo,  vamos  á  ver  si  nos  es  dable  complacer 
al  bondadoso  colega  de  Ponce  ;  pero  le  volvemos 
á  rogar  encarecidamente  que  no  deduzca  de  nuestras 
palabras  alusiones  personales,  que  no  tenemos  para  qué 
hacer. 

Seguimos  haciendo  la  historia,  y  mucho  celebraría- 
mos que  el  colega  hiciera  un  esfuerzo  por  olvidarse  de 
las  personalidades  que  están  á  su  frente,  si  de  algún 
modo,  bien  contra  nuestros  deseos,  resultan  aludidas 
en  nuestros   trabajos. 

La  culpa  de  ese  estado  de  cosas,  que  establece 
una  línea  divisoria  tan  marcada  entre  la  masa  di- 
rigente y  la  masa  dirigida,  está,  en  primer  lugar,  en  el 
tiempo. 

No  ha  transcurrido  el  tiempo  necesario  para  que 
esta  masa,  diseminada  por  todo  el  país,  sin  medio  am- 
biente, casi  aislada  en  sus  bohíos,  se  dé  perfecta  cuenta 
de  sus  deberes    ciudadanos. 

Entra,  pues,  coíao  factor  de  la  mayor  importancia  en 
el  estado  actual  de  cosas,  el  sistema  especial  de  vida  que 
en  el  país  se  hace,  y  de  eso  nadie  tiene  la  culpa,  buen 
colega. 

Cuando  el  tiempo,  cuando  las  hermosas  carreteras  y 
las  líneas  de  ferrocarriles  que  dejara  inauguradas  el  go- 
bierno español  se  ramificaran  hacia  el  interior,  esos 
campesinos  se  habrían  ido  poniendo  en  contacto   con  los 
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centros  de  población,  y  el  progreso  hubiera  ido  entrando 
en  sns  espíritus  atrasados  y  sin  ctiltnra. 

De  ese  estado  de  civilización  campesina  tenían  cabal 
conocimiento  los  hombres  que  se  habían  erigido  en  após- 
toles de  las  ideas  redentoras,  allá  en  los  tiempos  de  la 
llamada  colonia,  y  de  entre  ellos  no  había  pocos  que,  lle- 
vando más  allá  sus  personales  ambiciones  de  poder ^  se 
permitían  pensar  en  la  emancipación  de  su  país,  sin  con- 
tar con  el  atraso  de  éste,  que  tanto  pregonaban  para  atri- 
buirlo á  la  España  retrógada,  al  paso  que  se  afanaban  en 
enseñar  al  pueblo,  lo  que  llamaban  sus  dcrccJios,  sin 
preocuparse  para  nada  de  enseñarle  sus  deberes. 

De  esas  propagandas  activas,  y  perniciosas  á  la  vez, 
derivóse  un  estado  moral  y  político  sumamente  grave  3" 
peligroso,  verdadera  subversión  del  orden  n:.tural  de  las 
cosas  y  del  sentido  moral  de  los  hombres. 

Si  en  vez  de  enseñar  al  campesino  sus  derechos,  se 
hubiera  comenzado  por  enseñarle  sus  deberes,  habríase 
formado  una  sociedad  cimentada  en  principios  de  civis- 
mo y  de  virtud,  basta,ntes  á  establecer  para  la  hora  pre- 
sente ur  concepto  de  capacidad  general;  mas,  por  el  con- 
tríirio,  á  aquéllos  que  al  oído  hablaban  al  jíbaro  de  bri- 
llantes conquistas  del  derecho,  sin  duda  ganosos  de  em- 
baiicarle  para  que  sirviera  de  escabel  á  sus  ambiciones 
personales;  á  aquéllos  que  omitían  la  enseñanza  de  los 
deberes  ciudadancs,  para  halagar  mejor  á  esos  infelices 
instrumentos,  les  importaba  poco  el  progreso  moral  de 
su  pueblo:  querían  el  progreso  material  de  ellos  mismos 
y  hasta  se  permitían — á  sabiendas  de  que  no  era  posible  la 
emancipación  del  país —  hablar  al  jíbaro  de  conquistas  pe- 
ligrosas en  este  irracional  sentido. 

Si  el  gobierno  de  España,  lejos  de  tener  la  oposición 
sistemática  de  esos  apóstoles  y  salvadores,  hubiera  teni- 
do el  apoyo  decidido,  el  progreso  del  país  hubiera  cundi- 
do   más  rápidamente. 

De  suerte  que  los  únicos  responsables  del  atraso  de 
esas  masas  son  los  que  en  vez  de  dedicar  su  tiempo  á  for- 
mar el  corazón  del  campesino  en  los  deberes  ciudadanos 
y  en  las  virtudes  cívicas,  le  enseñaron  doctrinas  pernicio- 
sas de  desafección  y  de  descrédito  para  la  patria  descu- 
bridora. 

Esos  son,  buen    colega,  los    responsables  del    estado 


de  atraso  en  qtie  se  encuentra  la  masa  dirigible  puerto" 
rriqnena,  que  contrasta  con  el  grado  de  progreso  de  la 
masa  dirigente,  que  fué  á  beber  la  sabiduría  en  las  puras 
y  cristalinas  fuentes  de  la  ciencia  española,  en  su  mayor 
parte,  gracias  al  esfuerzo,  en  lo  general,  de  padres  espa- 
ñoles que  hicieron  una  vida  de  privaciones  sin  cuento 
para  crear  una  generación  inteligente  y  capacitada  hoy 
para  todos  los  empeños. 

Algunos  ambiciosos,  muchos  de  ellos  mambises  de 
salón,  que  vagaron  por  las  montañas  de  países  vecinos  co- 
mo expatriados,  pero  que  sólo  se  entretuvieron  en  coger 
amapolas  para  simular  con  su  jugo  manchaír  de  sangre 
libertadora,  fueron  los  causantes  del  atraso  del  jíbaro 
puertorriqueño. 

Y  si  alguna  cosa  es  verdad  soberana  en  esta  historia, 
es  que,  dada  la  tremenda  oposición  que  á  toda  obra  de 
España  se  hacía  en  aquellos  tiempos,  oposic:ón  sistemá- 
tica, llena  de  malquerencia  á  veces,  sólo  porque  de  los  go- 
biernos españoles  partía  la  iniciativa,  hay  que  decir  muy 
alto  que  mientras  media  docena  de  ambiciosos  fomentaba 
la  sistemática  oposición,  la  Vieja  patria,  con  paso  ma- 
gestuoso,  altiva,  noble,  gallarda  y  generosa,  esparció  el 
bien  por  todas  partes,  encendió  luminarias  de  inteligen- 
cia y  de  saber  nativo, hizo  crecer  la  riqueza  insular,  creó 
un  país,  sin  que  le  detuviera  el  temor  de  despertar  la  co- 
dicia extranjera,  y  hasta  sin  pensar  que  con  su  genero- 
so proceder  estaba  regando  la  simiente  de  una  patria  ol- 
vidadiza. 

Todo  el  progreso,  pues,  grande  ó  chico,  que  encon- 
tró la  invasión  americana  en  el  país,  es  obra  de  España, 
de  ella  sola,  porque  jamás  esos  hombres  que  le  eran 
opuestos,  se  asociaron  á  ella  para  apoyarla  y  aplaudirla 
en  la  grandiosa  tarea. 

Antes  al  contrario,  al  p3.so  que  se  subvertía  el  espí- 
ritu del  campesino,  ella  formaba  ntícleo  intelectual  en  las 
ciudades  y  en  los  campos  para  formar  la  base  de 
una  patria  puertorriqueña,  feliz  y  próspera  en  el  porve- 
venir,  y  enseñó  su  habla  divina,  rica  y  harmoniosa 
á  los  reprobos  para  que  la  insultaran  en  ese  mismo 
idioma  desde  el  occidental  hemisferio. 

Esos,  ésos  han  sido  los  únicos  causantes  del  atraso 
de  su  país. 

Está,  pues,  contestada  la    pregunta. 


LVIII. 


El  Jurado  en  Puerto  Rico. 


IMRI. 


Mayo  8  de  1907. 

Cuando  escribíamos  nuestros  artículos  encaminados 
á  demostrar  el  exotismo  de  esta  institución  en  el  país, 
discutiendo  con  El  Águila  de  Ponce,  no  podíamos  ima- 
ginar que  este  colega  nos  suministrase  el  más  elocuente 
argumento  para  justificar  nuestra  campaña.. 

Y  como  tal  argumento  estriba,  precisamente,  en  i;n 
artículo  que  el  colega  publica  en  la  edición  últimamente 
llegada  á  nuestras  manos,  forzoso  será  que,  ante  todo, 
extractemos  ese  artículo. 

Titúlase  del   modo   siguiente  : 

"  Relatando  una  injusticia  que  ha  sido  cometida  por 
la  Comisión  que  eligió  el  jurado. — Barros  preterido. 

"Por  El  Águila — dícenle  al  colega  ponceno  desde 
Coamo — nos  hemos  enterado  del  personal  elegido  por  la 
"  Comisión  de  jurados,"  para  ejercer  durante  el  año  eco- 
nómico de  1907  á  Í908. 


''En  honor  á  la  verdad,  tenemos  que  decir  que  la  tal 
Comisión  se  ha  lucido  en  el  desempeño  de  su  cargo,  y  el 
pai'tido  unionista  le  tiene  que  estar  altamente    agradecido. 

"Ya  pueden  estar  satisfechos  los  Moret,  Roig  y  com- 
pañeros mártires;  ya  pueden  contar  con  una  segura  im- 
punidad, no  sólo  para  lo  que  les  tiene  reservado  el  Fiscal 
del  Distrito,  sino  también  para  lo  sucesivo. 

"Parecía  lógico  suponer  que  esa  imcomparable  Comi- 
sión hubiera  dividido,  los  200  jurados  que  debía  elegir 
entre  los  distintos  pueblos  que  componen  el  distrito,  con 
arreglo  á  los  habitantes  de  cada  uno,  no  sólo  para  demos- 
trar que  allí  no  les  llevaban  prejuicios  de  partido,  sino 
para  repartir  equitativamente  entre  todos,  los  perjuicios 
naturales  que  siempre  ocasiona  este  servicio,  -evitando 
preferencias  injustas  y  enojosas  ,  y  así  hubieran  corres- 
pondido :  A  Adjuntas,  21;  Barros,  17;  Coamo,  18;  Gua- 
yanilla,  10;  Juana  Diaz,  31;  Peñuelas,  13;  Ponce,  61;  Yau- 
00,    29.     Total,  200. 

"Pero  lejos  de  hacer  nada  de  eso,  hicieron,  por  el 
contrario,  un  curioso  reparto  :  A  Ponce,  88;  Yauco,  32; 
Coamo,  20;  Juana  Díaz,  20;  Adjimtas,  16:  Guayanilla,  12; 
Peñuelas,  12;   Barros,  nada.     Total,  200. 

"No  podemos  explicarnos  por  qué  es  esa  preferencia 
con  Ponce,  asignándole  27  jurados  más  de  los  que  legal- 
mente  le  corresponden,  mientras  se  deja  sin  representa- 
ción á  otros  pueblos. 

"Ahora,  examinemos  el  personal  elegido  en  estos 
pueblos  que  conocemos,  por  su  filiación  política. 

"De  los  20  designados  en  Coamo,  que  es  un  pueblo 
eminentemente  republicano,  encontramos  cinco  que  pertene- 
cen á  este  partido,  de  los  cuales  cuatro  viven  á  una  larga 
distancia  de  la  población,  sin  duda,  con  la  sana  intención, 
de  no  ocasionarles  molestias,  no  pudiendo  ser  citados 
para  los  paneles,  ó  si  son  citados,  que  no  tengan  el  tiempo 
suficiente  para  poder  concurrir.  Como  aquí,  los  ardientes 
rayos  del  sol  republicano  están  secando  la  semilla  unio- 
nista, esta  es  muy  escasa  y  la  comisión  para  cumplir  im- 
parcialmente  su  cometido,  tuvo  que  andar  como  el  maro- 
mero en  una  cuerda  ;  en  una  sola  familia  escogió  seis 
personas,  tres  hermanos  y  tres  cuñados  que,  si  por  des- 
gracia, los  seis  se  encontraran  en  un  juicio,  darían  un 
veredicto  propio  de  MACETA.     También    tuvo    gran  cui- 
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dado  de  no  colocar  en  el  jnrado  al  línico  miembro  de  esa 
familia  que  es  republicajw  y  como  orla  d  tan  Jiermoso  cua- 
dro^ eligieron  dos  insolventes^  pero  eso  si,  unionistas  ra- 
biosos, 

''En  Juana  Díaz  no  anduvimos  mejor,  de  los  20  ele- 
gidos, cuando  legalmente  le  correspondían  31,  solamente 
hay  tres  repiiblieauos  ¡y  viva  la  imparcialidad! 

"De  Barros  no  hay  que  hablar,  ése  es  un  pueblo  mal- 
dito, no  tiene  derecho  á  nada,  y  si  para  algo  hay  que 
recordarlo  es,  para  castigarlo  por  su  osadía  republicana,  y 
ésa  bien  alabada  comisión  no  podía  hacer  otra  cosa.  Ni 
íin  solo  individuo  Jialló  Jineco  en  la  lista,  y  sus  15,000  ha- 
bitantes se  han  quedado  sin  representación  en  el  jurado  y 
hay  que  tener  presente  que  uno  de  los  miembros  de  la 
comisión  (Don  Florencio  Santiago)  está  íntimamente  li- 
gado con  aquellos  vecinos  por  lazos  de  parentesco,  amistad 
y  negocios;  pero  en  su  ceguedad  no  les  parecieron  bue- 
nos, Don  Lucas  Amadeo,  Don  José  Rojas  Cortés,  Don 
José  Coll  y  Cuchí,  Don  Rafael  Morales,  personas  que 
han  desempeñado  cargos  importantes  en  la  administra- 
ción y  tampoco  les  parecieron  buenos  los  propietarios 
honrados  que  allí  se  encontraron,  entre  otros  Don  José 
Víctor  FigLieroa,  que  tan  fácilmente  ha  sido  olvidado  por 
su  delito  de  ser  republicano,  no  así  su  hermano  Don  Ca- 
simiro, unionista  de ''alante''  ^AVdi  colocarlo  en  Juana  Díaz, 
cuando  en  la  misma  Corte  pudieron  encontrar  constancia 
de  ser  vecino  de  Cíales." 

"Carecemos  de  datos  respecto  á  los  otros  pueblos  ; 
pero  creemos  no  necesitarlos.  Para  muestra,  basta  con 
lo   dicho. 

"i\hora  nos  resta  decir  que  esa  comisión  lo  ha  hecho 
muy  bien,  y  solicitamos  permiso  para  que  alguno  de  sus 
miembros  pueda  volver  á  usar  alguna  crucecita  que  tiene 
guardada,  y,  como  republicanos,  no  podemos  menos  que 
ciarles  las  gracias  pjr  su  LECC ION . 

H.yZr 

Al  iniciar  este  artículo  nos  propusimos  extractarlo  ' 
pero  no  nos  ha  sido  posible  hacerlo. 

Menester  ha  sido  darle  inserción  íntegra,  porque  ca- 
da párrafo,  cada  línea,  cada  palabra,  conforme  lo  íbamos 
leyendo,  ha  resultado  un  ariete  contra  la  existencia  de  la 
exótica  institución  en  nuestro  país. 


De  manera  que  tenemos  andando  en  la  sabia  institu- 
ción, los  intereses  de  partido 

De  manera  que,  según  el  colaborador  de  El  Águila, 
para  elegir  jurados,  hay  que  atender  á  la  filiación  de  los 
hombres  que  han  de  formar  el  panel 

De  manera  que  las  comisiones  que  nombran  los  ju- 
rados tienen  muy  en  cuenta  la  significación  política  de 
cada  localidad,  para  darle  ó  no  un  contingente  en  la  in- 
signe función  del  jurado...... 

De  manera  que  esa  Comisión  desecha  personalida- 
des respetabilísimas  é  imparciales,  por  insolventes,  con 
tal  que  éstas  sean  unionistas  rabiosos,  (Cuidado  que  se 
olvida   el  colega  de  las  castas) 

De  manera  que  los  Moret  y  los  Roig  YA  PUEDEN 
CONTAR  CON  LA  SEGURA  IMPUNIDAD.— Tremen- 
da afirmación,  tratándose  del  Jurado  ! 

De  manera  que  en  esa  nominación  de  jurados  han 
presidido  los  prejuicios  de  partido 

De  manera  que  se  temen  preferencias  injustas  .... 

De  manera  que  es  calculado  el  nombramiento  de  ju- 
rados republicanos  que  viven  á  larga  distancia,  para  que, 
si  se  les  cita,  no  puedan    concurrir 

De  manera  que  esos  seis  cunados  y  hermanos,  si 
cayeran  juntos  en  un  jurado,  darían  un  veredicto  pro- 
pio de  Maceta — por  repetir  el  vocablo  trivial  que  em- 
plea el  colaborador  del  colega 

De  manera  que  se  ha  excluido  de  esa  familia  de  cu- 
ñados al  único  miembro  que  es  republicano. 

De  manera  que  hay  que  tener  en  cuenta  el  número  de 
republicanos  que  figura  en  un  jurado  para  saber  si  el 
veredicto  puede  ser  de  culpabilidad  ó  inculpabilidad;  se- 
gún que  sea  unionista  ó  republicano  el   acusado  

De  manera  que  no  se  puede  en  Puerto  R:co  designar 
jurados  que  tengan  en  un  pueblo  lazos  de  parentesco, 
amistad  ó  negocios 

De  manera  que  se  elimina  á  personalidades,  como  el 
Sr.   Victor  Figueroa,  por  el  delito  de  ser  republicano 

De  manera  que  se  elige  á  un  señor  don  Casimiro,  por 
ser  unionista  de  nota 

De  manera  que,  como  hombre  de  partido,  el  colabo- 
rador del  colega  en  tono  de  amenaza,  da  á  sus  adversa- 
rios, que  tal  elección  hicieron,  las  gracias  por    la  lección, 


es  decir,  por  la  enseñanza  que  ha  recibido  sti  colectivi- 
dad, para  cuando  pueda  hacer  otro   tanto 

Y  ahora  preguntamos  nosotros. 

¿  Es  posible  que  una  institución  tan  seria,  tan  tras- 
cendental, tan  sabia,  ande  en  manos  tan  pecadoras  ? 

¿  Es  posible  que  nos  resignemos  á  aceptar  de  buen 
grado  una  institución  en  que  la  política  se  mezcla,  con 
todas  sus  pasiones,  cuando  por  el  interés  de  la  sociedad, 
debiera  ser  una  institución  formada  por  los  elementos 
más  imparciales  ? 

¿  Es  posible  que  escuchemos  pronunciar  las  palabras 
política,  partidos,  intereses  de  colectividad  y  otras,  al 
hablarse  de  una  institución  como  ésa,  que  es  el  orgullo 
de  los  pueblos  cultos  ? 

Convengamos  en  una  cosa,  señores,  y  esa  cosa  es 
que  El  Aginia,  al  dar  inserción  á  ese  artículo,  ha  puesto 
el  INRI  á  la  institución  del  Jurado  en  Puerto  Rico. 

¡  Buenos  amigos  tiene  el  Jurado  en  el   país  ! 


LIX. 


España  sn  Puerto  Rico. 


Mayo  9  del9í)7. 

La  Junta  Directiva  del  Casino  Espafwl,  reimida  ano- 
che en  sesión  ordinaria  mensual,  ha  sido  tecnnda  en  pa- 
trióticos acuerdos. 

Uno  de  ellos  fué  ; 

Pedir  al  eximio  historiador  puertorriqueño  Don  vSal- 
vador  Brau,  autorización  para  editar  su  obra  sobre 
Historia  de  la  Colonización  Española  en  Puerto  Rico,  y, 
después  de  editada,  obsequiar  al  autor  con  la  edición. 
Una  comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Alvarez  Nava  y 
Balbás,  se  entenderá  con  el  ilustre  escritor  puertorrique- 
ño para  dar  forma  al  acuerdo. 

El  segundo  : 

Pedir  autorización  al  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  la  Dióce- 
sis para  trasladar  á  la  Santa  Iglesia  Catedral  los  restos 
del  Conquistador  Don  Juan  Ponce  de  León,  que  hoy  re- 
posan en  la  Cripta  de  la  Iglesia  de  San  José. 

Dos  acuerdos  que  harán  fecha  en  la  historia  del  pa- 
triótico Centro,  que,  al  mezclar  sentimientos  españoles  3^ 
nativos  tan  hondos,  no  hace  otra  cosa  que  confirmar  con 
nuevos  y  elocuentes  hechos,  lo  que  es  en  la  actualidad  el 
Casino  Español  de  Puerto  Rico  :  la  casa  de  españoles  y 
puertorriqueños,  que  acuden  á   diario  á  sus   salones  para 
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fortalecer  los  lazos  de  origen  que  los  unen  y  para  afirmar 
la  solidaridad  de  la  raza. 

Y  allí,  confundidos,  españoles,  nativos  y  extranjeros 
de  todas  procedencias,  forman  el  círculo  social  brillante 
y  nutrido  de  la  sociedad  puertorriqueña. 

Salvador  Braii;  Juan  Poncc  de  León;  dos  ideas,  que 
expresan  y  asocian  esas  palabras,  para  entonar  un  cán- 
tico de  amor  y  de  compatriotismo  entre  dos  pueblos  que 
fueron  un  solo  pueblo,  entre  dos  familias  que  fueron  y 
que  serán  por  siempre  ima  sola  familia. 

España,  Puerto  Rieo. 

Pasarán  los  años,  pasarán  los  siglos  y  el  recuerdo 
de  nuestra  historia  de  familia  no  se  borrará  ;  la  Historia 
de  Puerto  Rico  será  la  Historia  de  España  ;  la  Historia 
de  España  será  la  de  Puerto  Rico  ;  y  por  eso  el  Casino 
Español  ha  querido,  entre  sus  patrióticos  acuerdos,  con- 
tribuir á  que  la  Historia  sea  escrita  ;  y  por  eso  quiere 
que  sea  la  obra  de  un  puertorriqueño  ilustre  la  que  se 
publique,  porque,  para  España  y  para  el  mundo,  segura- 
mente ha  de  tener  más  méritos  la  verdad  dicha  por  un 
puertorriqueño  que  por  im  nativo  de  la  Iberia. 

Y  queremos  que  nuestra  Historia,  buena  6  mala, 
con  todas  sus  páginas  brillantes  ú  obscuras,  sea  escri- 
ta en  nuestros  días,  cuando  aún  puede  dar  testimonio  so- 
lemne de  las  últimas  páginas  del  libro  tma  generaci(5n 
que  ha  sido  testigo  desde  el  bendito  hogar  paterno,  de  la 
obra  de  España  en  esta  Isla. 

Y  aun  cuando  la  obra  de  Brau  no  abarca  más  que  im 
período  relativamente  corto  de  la  Conquista,  él  es  el 
más  difícil,  el  más  obscuro,  el  que  más  se  presta  á  los 
errores  que  después  van  pasando  de  libro  en  libro,  de 
de  generación  en  generación,  hasta  que  tienen  la  sanción 
de  la  historia. 

La  obra  de  Brau  ha  sido  hecha  en  los  Archivos  na- 
cionales, en  vSevilla,  en  Simancas,  y  á  esas  fuentes  acudió 
el  miás  eximio  de  los  escritores  puertorriqueños,  enviado 
oficialmente  á  aquellos  centros  durante  la  soberanía  es- 
pañola ;  y  los  españoles  que  quedan  en  Puerto  Rico  han 
creído  terminar  la  obra  de  su  patria,  adoptando  el  acuer- 
do que  tomó  anoche  el  Casino  Español,  no  sólo  para  tri- 
butar un  honor   al    ilustre  puertorriqueño,  sino  para  cum- 
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plir  uno  de  los  altos  fines  que  informan  la  existencia  del 
patriótico  centro  de  San  Juan. 

Por  eso  el  Casino  Español  ha  honrado  á  Brau  y  á 
Ponce  de  León:  porque  son  glorias  españolas,  porque,  cua- 
lesquiera que  sean  las  distancias  y  los  accidentes  de  la 
historia,  Brau  y  Ponce  de  León  constituyen  un  lazo  más, 
lazo  de  sangre  de  familia  para  estrechar  los  vínculos  y 
la  solidaridad  de   la  raza  en  este  país   amado. 

Es  la  ley  del  destino    que  se  sigue  cumpliendo. 


LX, 


i  Ciiidado..«...« ! 


Mayo  10  de  1907. 

Por  lo  que  en  nuestra  edición  de  a3'er  publicamos 
acerca  de  la  penosa  tarea  de  designar  los  jurados  que 
han  de  intervenir  en  el  juicio  de  Yare  Yare,  habrán 
podido  venir  nuestros  lectores  en  conocimiento  del  pro- 
ceso laborioso  qtie  para  llenar  tal  requisito  se  va  desa- 
rrollando. 

En  cumplimiento  de  nuestros  deberes  públicos,  he- 
mos de  seguir  paso  á  paso  el  desenvo oimiento  de  los 
hechos  que  en  este  ya  célebre  juicio  se  produzcan  ;  pues 
importa  dejar  establecidos  los  errores  del  procedimiento 
en  el  terreno  de  la  aplicación  y  de  la  práctica,  para  que 
los  hombres  llamados  á  corregir  defectos  en  la  legisla- 
ción del  país,  se  vayan  fijando  en  aquellos  puntos  más 
vulnerables  y  tengan  una  base  en  que  apoyar  su  inicia- 
tiva y   su  saludable  acción. 

Hemos  visto  cómo  en  el  día  de  ayer  ha  sido  necesa- 
rio mover  ciento  cuarenta  de  los  individuos  que  compo- 
nen los  llamados  paneles  de  jurados,  sin  que  de  ese  con- 
siderable numero  de  hombres  se  haya  podido  escoger 
más  de  cinco  para  constituir  el  tribunal  de  hecho  que  ha 
de  dar  su  veredicto  en  la  causa  del  célebre  crimen  de 
Añasco. 


Hemos  visto  cómo  en  el  día  de  hoy  la3  recusa- 
ciones han  continuado  y  se  habían  ya  recusado  con 
los  de  ayer,  cuatro  paneles,  uno  de  24,  otro  de  72,  otro 
de  64,  y  otro  de  24,  y  al  terminar  la  sesión  de  esta  mañana 
había  sido  acordada  la  convocatoria  de  un  nuevo  panel 
de  24,  que  no  podrá  concurrir  esta  tarde  en  su  totalidad, 
por  vivir   algunos  en  puntos  distantes. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  el  hecho  de  que  la 
Comisión  que  designó  los  200  jurados  no  se  preocupó 
grandemente  de  elegir  los  hombres  más  aptos  y  capaci- 
tados para  el  desempeño  de  esas  altas  fimciones  de  jus- 
ticia, de  manera  á  imitar  aquellas  cláusulas  de  las  Cartas 
forales  de  Castilla  que  hablaban  de  ^^antc  diez  Jioines  de 
sits  mejores  é  más  nobles  é  más  sabios  de  ellos.'" 

Tales  recusaciones,  por  modo  tan  fácil  y  expedito  rea- 
lizadas, no  quieren  decir  otra  cosa  sino  que  en  nuestro 
país  se  hace  rmxy  difícil  hallar  hombres  dotados  de  las 
condiciones  necesarias  para  el  ejercicio  de  las  altas  fun- 
ciones que  la  Intitución  apareja. 

Triste  circunstancia  que  viene  á  confirmar  una  vez. 
más  el  exotismo  del  sistema. 

El  telégrafo  ha  funcionado  activamente  desde  ayer 
tarde  para  hacer  venir  á  San  Juan  los  sesenta  jurados 
restantes,  de  entre  los  cuales  no  ha  sido  posible  sacar 
los  siete  que  faltaban  para  constituir  el  tribunal  de  hecho. 

Al  agotarse  el  último  panel  de  esta  mañana  había  ya 
once  jurados. 

Mas,  al  paso  que  han  ido  las  recusaciones,  sin  con- 
tar las  perentorias  á  que  la  defensa  y  Ministerio  fiscal 
tienen  derecho,  claro  se  vé  que  la  constitución  de  ese 
jurado  ha  de  ser  muy  laboriosa. 

De  esos  once,  sólo  seis  pueden  considerarse  como 
seguros,  pues  la  defensa  tiene  derecho  todavía  á  dos  re- 
cusaciones perentorias  y  el  fiscal  á  tres,  por  no  haber 
usado  éstos  aún  de  todo  su  derecho. 

Bueno  es  hacer  notar  el  hecho  de  que  entre  los  nom- 
bres del  panel,   hay  algunos  que  corresponden  á  personas 
que  no  viven  ya  y  que,    si    no  se  nos  ha    informado  mal,. 
fueron  designadas  eonio  jurados  euando  ya  habían  falle- 
cido. 

Muchos  hay  qice  no  son  eontribuy entes,  cualidad  indis- 
pensable para  figurar  en  el  jurado. 

Pero  lo  que  más  llama  la    atención  en   este    proceso 
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laborioso  de  la  formación  de  jurados,  es  la  repetición  con 
que  se  hacen  recusar  los  individuos  del  panel  por  la 
razón  de  que  ellos  no  son  partidarios  de  la  pena  de 
muerte. 

Es  necesario  que  analicemos  este  punto  con  la  debida 
serenidad  de  juicio  y  hagamos  los  comentarios  á  que  se 
presta. 

Habíamos  entendido  que  el  Jurado  es  un  tribunal  de 
hecho,  es  decir,  el  tribunal  que  se  encarga  exclusivamente 
de  decidir  si  los  hechos  se  realizaron  tal  y  como  resulta 
del  proceso  ó  en  forma  diferente. 

Tribunal  de  convicción,  su  cometido  se  reduce  á  de- 
clarar sobre  la  culpabilidad  ó  inculpabiHdad  del  acusado  y 
sobre  si  han  concurrido  ó  no  en  el  hecho  que  se  depura 
las  circunstancias  que  puedan  modificar  la  pena,  en  todo 
ó  en  parte. 

Al  juez  corresponde  lo  demás,  es  decir,  estable" 
cer  la  calificación  de  los  hechos  que  el  tribunal  de 
hecho  estime  probados,  para  aplicar  la  pena  señalada  en 
el  Código. 

Siendo,  como  es,  el  cargo  de  jurado  una  función  obli- 
gatoria para  todo  ciudadano,  pues  la  sociedad  de  que  éste 
forma  parte  tiene  derecho  á  exigirle  el  ineludible  servicio 
de  auxiliar  la  justicia,  es  deplorable  y  digna  de  iodo  re- 
proche la  excusa  ó  pretexto  que  dificulta  la  formación  del 
augusto  tribunal. 

Y  aducir  como  razón  para  la  excusa  que  tm  miembro 
dei  Jurado  no  es  partidario  de  la  pena  de  muerte,  es  ya 
dejar  sentado  un  prejuicio,  de  que  debe  ir  despojado  todo 
individuo  que  esté  solicitado  por  la  sociedad,  que  es  la 
Ley  misma,  para  constituir  ese  tribunal  insigne,  que  da 
al  pueblo  la  oportunidad  de  intervenir  en  los  fallos  de  la 
justicia  humana. 

Decir  que  no  se  es  partidario  de  la  pena  de  muerte, 
porque  se  trata  de  un  crimen  que  posiblemente  llegue  á 
aparejar  la  tremenda  pena,  es  lo  mismo  que  si  un 
ciudadano  excusara  su  testimonio  en  un  hecho  cualquiera, 
porque  no  es  partidario  del  Código  Penal . 

Pues  la  pena  de  muerte»  como  cualquier  otra  pena, 
es  parte  integrante  de  los  Códigos  que  rigen  en  el  país, 
y  ningún  ciiidadano    que    recibe   la    garantía  de  las  leyes 
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puede    excusarse    de    prestar  su  concurso    á    las    leyes 
mismas. 

Además,  la  exclusión  del  Jurado  por  motivo  tan  pe- 
regrino, viene  á  significar  tácitamente  que  los  hombres 
que  aceptan  el  augusto  cargo  conferido  á  la  soberanía 
popular,  so7t  partidarios  de  la  muerte  de  un  semejante^  y 
ello  es  injusticia  notoria,  porque  quizá  esos  hombres,  en 
su  totalidad,  aunque  amigos  de  la  Ley,  repugnan  contri- 
buir, de  un  modo  indirecto  ó  no,  á  la  ejecución  de  la 
tremenda  pena  que  los  Códigos  establecen  para  proteger 
á  la  sociedad, 

Somos  los  primeros  en  compadecer  al  delincuente 
y  estimamos  que  es  justificada  la  repugnancia  que  pro- 
duce la  siniestra  función  del  verdugo  ;  pero  entendemos 
que  la  Ley  está  escrita  para  que  los  ciudadanos,  no  sólo 
la  cumplan,  sino  para  que  la  hagan  cumplir  en  todas  sus 
partes. 

Y  pretextos  semejantes  de  exclusión  no  sólo  concu- 
rren á  restar  respeto  á  la  Ley  y  á  los  tribunales, 
sino  que  conspiran  á  reducir  la  capacidad  de  un  pue- 
blo para  el  ejercicio  de  sus  naturales  y  legítimos  dere- 
chos. 

En  tan  solemnes  circunstancias,  es  deber  nuestro 
llamar  la  atención  hacia  el  peligro  inminente  que  corren, 
contal  motivo,  los  principios  y  los  fundamentos  de  esta 
sociedad. 

Necesario  es  que  los  ciudadanos  se  penetren  de 
que  los  momentos  actuales  son  muy  críticos  para 
la  entidad  nativa,  y  que  todo  paso  irreflexivo  que  se 
dé  constituirá  para  el  mañana  el  más  formidable 
escollo  en  el  camino  de  alcanzar  una  personalidad 
pública  y  política  por  todo  puertorriqueño  ambicio- 
nada- 

Hay  que  proceder  con  entero  juicio  ;  hay  que  cum- 
plir la  Ley,  que  es  la  salvaguardia  del  pueblo  ;  hay 
que  afrontar  los  deberes  ciudadanos  con  entera  valentía 
y  con  todo  civismo. 

De  lo  contrario,  sin  ser  partidarios  de  la  pena 
de  muerte,  habremos  condenado  á  muerte  vil  la  per- 
sonalidad puertorriqueña,  sometida  hoy  á  un  proceso 
de  estudio  que,  al  menor  descuido,  puede  ser  fatal 
en  sus  conclusiones  para  el  porvenir  de  la  peque- 
ña patria. 


LXl. 


El  conflicto  cafetero. 


Mayo  13  de  1907. 

Se  acerca  el  momento  supremo  en  que  ha  de  recibir 
nuestro  preciado    fruto  el  golpe  de   gracia. 

Los  que  sabemos  cuál  ha  de  ser  la  situación  que  se 
determinará  cuando  llegue  ese  instante,  estamos  mi- 
diendo el  tiempo  día  por  día,  hora  por  hora,  minuto  por 
minuto. 

Quizá  no  se  da  cuenta  la  masa  general  del  país 
de  las  tristes  consecuencias  que  le  esperan  si,  por 
desgracia,  como  parece  posible,  casi  segtu'o,  el  Go- 
bierno francés  persiste  en  su  actitud  de  represalia  adua- 
nera. 

Ya  hemos  demostrado  en  artículos  recientes  y  no 
poco  repetidos,  que  la  actitud  del  Gobierno  francés  no 
puede  ser  más  justa,  por  mucho  que  nos  perjudique  tan 
hondamente. 

El  gobierno  americano  en  su  política  arancelaria 
proteccionista,  política  qt;e  cada  vez  se  acentúa  más  y 
más,  se  aferra  en  no  sancionar  el  tratado  arancelario  con 
la  República  francesa,  todo  ello  por  proteger  sus  produc- 
tos continentales;  pero  se  olvida  ó  quiere  olvidarse  de 
que  tan  obligado  está  en  su  proteccionismo  rabioso  á  fa- 
vorecer  aqiiellos   productos  como  los    de    la  tierra  puer- 


torriqueña,  tierra  que  paso  á  manos  del  Gobierno  ameri- 
cano sin  que  el  país  oficialmente  lo  pidiera  en  forma  al- 
guna, sin  que  mediaran  condiciones  entre  el  pueblo  inva- 
dido  y  el   pueblo  invasor. 

Aquellos  deberes  de  humanidad  invocados  para  arran- 
car del  poder  de  España  estos  pedazos  de  tierra  por  ella 
descubiertos  y  formados,  obligan  al  pueblo  invasor  á 
velar  por  la  felicidad  de  estos  pueblos,  y  no  tiene 
disculpa  si,  en  el  afán  de  recabar  ventajas  para  el  conti- 
nente, deja  desamparados  los  intereses  del  pueblo  in- 
vadido. 

Cerradas  ó  casi  cerradas  las  puertas  del  mercado 
americano,  porque  á  pquel  pueblo  no  gusta  nuestro  café  ; 
cerradas  las  puertas  del  mercado  francés,  que  consumía 
cerca  de  un  millón  de  doUars  anual,  como  término  medio, 
de  nuestro  rico  grano  ;  en  peligro  de  cerrarse  otros 
mercados  y  sin  esperanzas  de  que  en  el  Norte  las  con- 
diciones del  consumo  mejoren  de  manera  notable, 
creemos  que  ha  llegado  el  momento  de  que  se  me- 
dite mu}^  seriamente  sobre  este  grave  problema  eco- 
nómico. 

¿  Qué  piensan  de  este  conñicto  nrestras  Cámaras  de 
Comercio  3^  el  Board  of  Trade  ? 

¿  No  creen  que  es  llegado  el  momento  de  actuar, 
pero  de  actuar  ene  rgic amenté^  en  la  verdadera  acepción 
de  esta  palabra  ? 

¿  O  bien  dejamos  que  los  acontecimientos  nos  arro- 
llen y  se  impongan  con  su  brutal  poder  ? 

Ya  se  sabe  que  nuestros  organismos  tienen  el  ca- 
mino de  PEDIR  ;  pero  ese  camino  está  ya  tan  obstrt^ido, 
que   apenas  se    hace    transitable. 

Sin  embargo,  el  país  tiene  necesidad  de  defen- 
derse ;  tiene  el  derecho  .  de  defenderse  ;  debe  defen- 
derse. 

Los  pueblos  que  tienen  el  debido  concepto  de  sí 
mismos  no  aceptan  la  muerte  con  la  resignación  de  la 
res  que  se  deja  atar  en  el  matadero,  para  recibir  pacien- 
te y  sufrida  la  tremenda  cuchillada. 

No  aconsejamos — \  muy  lejos  de  ello  ¡—actitudes 
revolucionarias. 

Aconsejamos,  sí,  actitudes  de  energía,  dentro  de 
nuestro  derecho,  dentro    del    derecho    que   tienen   todos 


los  seres  á  la  vida  y  á    la   felicidad. 

Y  como  los  únicos  organismos  que  aquí  existen 
en  condiciones  de  actuar  son  las  Cámaras  de  Comercio, 
pues  se  da  el  caso  curioso  deque  en  un  país  eminente- 
mente agricultor,  como  el  nuestro,  no  hay  una  sola  insti- 
tución agrícola,  ni  siquiera  ima  modesta  asociación  de 
agricultores  en  cada  cabecera  de  departamento,  á  esas 
Cámaras  de  Comercio  nos  dirigimos  para  que  actúen  de 
alguna  manera ;  para  que  antes  de  que  llegue  el  plazo 
fatal  de  primero  de  Junio,  se  vea  la  posibilidad  de  con- 
jurar el  coflicto  económico,  en  formación  ya. 

No  aconsejamos  tampoco  la  vía  petitoria,  entiéndase 
bien:  que  si  aquellos  procedimientos  revolucionarios  son 
impropios  de  tales  organismos,  los  de  pedir  están  ya 
agotados  y  son  motivo  de  irrisión  para  ntiestros  sagrados 
intereses  económicos  y  hasta  para  la  personalidad  moral 
de  Puerto  Rico. 

Puerto  Rico  tiene  derecho  á  exigir  la  debida  pro- 
tección. 

Como  arriba  indicamos,  este  país  no  pidió  la  ocupa- 
ción americana. 

Nuestra  vida  se  desarrollaba  feliz  en  los  últimos 
tiempos  de  la  dominación  española. 

Un  gobierno  autonómico  acababa  de  ser  inaugi^rado 
y  este  gobierno,  que  era  la  legítima  representación  del 
país,  expresó  sns  nobles  y  patrióticos  sentimientos  de 
protesta  contra  la  invasión  en  histórico  documento,  que 
publicó  en  Gaceta  Extraordinaria  el  Gobierno  autonó- 
mico de  la  Colonia. 

Ha  llegado  el  instante  de  actuar  con  entera  energía, 
sobreponiéndonos  á  convencionalismos  de  medio  ambien- 
te   y   á  intereses  de   partidos  y  de  personas. 

Cuba  defiende  en  la  actualidad  sus  derechos  de  Re- 
pública. 

Filipinas  recaba  también  sus  derechos  y  labora  por 
la  reconquista  de  su  personalidad. 

Puerto  Rico  es  el  tínico  país  que  de  manera 
tranquila  y  pacífica  los  Estados  Unidos  poseen ;  y  si  se 
fija  bien  el  país,  todo  el  afán  de  los  hombres  qtie  nos 
han  visitado  es  de  dar  un  testimonio  repetido  de  nuestra 
prosperidad  y  de  nuestra  felicidad,  obligado  cliché  que 
dejan  asomar    á  sus   labios  todos   los  elementos    oficiales 
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para    justificar    el   statuo  quo    en  la    política    hace   ocho 
anos  inaugurada. 

Y  á  esta  comedia,  que  lleva  todas  las  trazas  de 
convertirse  en  tragedia  de  hambre,  se  presta  el  país  de 
m  a  n  e  r  a  inconsciente,  sin  que  oponga  ni  siquiera 
aquella  arma  que  erpplean  los  pueblos  débiles,  conocida 
con  la  denominación  de  resistencia  pasiva^  cosa  que  tan 
fácil  sería  fomentar  en  la  isla,  á  poco  que  sus  elementos 
dirigentes  se  apercibieran  del  grave  peligro  que  nos 
amenaza. 

Justo  sería  que,  así  como  Cuba  reclama  la  restaura- 
ción de  su  República,  aún  bajo  el  control  americano, 
Puerto  Rico,  recabara  la  restauración  de  su  régimen 
autonómico,  á  que  tiene  legítimo  derecho  también,  puesto 
que  lo  encontraron  aqiií  los  elementos  invasores  y  sus 
miristros  harto  elocuentemente  declararon  en  el  memo- 
rable documento  aludido,  que  no  deseaban  la  invasión 
americana. 

Si  la  toleraron,  si  la  aceptaron  al  cabo,  fué  por  noto- 
ria impotencia  para  resistir,  y  porque  creyeron   aquellos' 
hombres  prominentes  de  nuestro  país  que  el  pueblo  ame- 
ricano respetaría  la  integridad    de    las  libertades  hasta  la 
fecha  conquistadas. 

El  hecho  aconteció  de  diversa  manera,  y  ho}^  toca  el 
país  las  consecuencias  del  abandono  de  sus  derechos. 

Hoy,  con  el  autonómico  régimen,  podría  tratar  con 
los  países  extranjeros,  y  nuestros  productos  se  hallarían 
debidamente  protegidos. 

En  presencia  de  tal  situación  y  en  la  triste  perspec- 
tiva de  que  los  partidos  políticos,  por  razón  de  sus  com- 
promisos actuales,  no  pueden  dar  á  este  grave  problema 
del  conflicto  cafetero  toda  la  atención  j  la  energía 
de  que  está  necesitado,  nos  dirigimos  á  los  organismos 
económicos,  a  las  Cámaras  de  Comercio  principalmente, 
á  los  hombres  independientes  que  conozcan  estos  pro- 
blemas, para  que,  asociando  sus  esfuerzos  y  su  influen- 
cia, determinen  el  camino  que  se  debe  adoptar  en  frente 
del    conflicto. 

A  todo  estamos  dispuestos,  dentro  la  vía  legal,  para 
defender  nuestros  derechos 

Todo  estamos  prestos  á  ejecutar  á  la  voz  de  los  ele- 
mentos que  se  interesan   por  el  bienestar  puertorriqueño. 

Todo  menos  pedir. 


LXII. 


Política  americana. 


Mayo  14  de  1907. 

El  cable  nos  hi  comtmica,do  ayer  la  noticia  de  nn 
plan  de  política  americana  en  qne  los  Estados^  Unidos 
y  Méjico  se  asocian  diplomáticamente  para  asegurar  la 
paz  en  nuestros  pueblos  hispano-americanos. 

Las  recientes  contiendas  de 'Honduras  y  Nicaragua 
han  dado  lugar  á  este  proyecto. 

Los  pleitos  de  Guatemala  con  el  mismo  Méjico,  en 
que  mediaron  notas  enérgicas  y  hasta  ultimátums,  á  úl- 
tima hora  retirados  para  adoptar  tm  cambio, de  dirección, 
parece  que  han  determinado  la  violenta  actitud  de  ahora, 
que  nos  comunicó  el  cable. 

Serenamente  analizado  este  plan,  es  indiscutible  que 
tiene  sus  lados  buenos,  sus  lados  que  no  lo  son  y  un 
fondo,  sobre  todo,  de  absorción  yankee,  verdaderamente 
peligroso  para  los  paises  latinos,  sin  excluir  á  Méjico. 

Esta  gran-  república  latina,  que  ha  llegado  á  conso- 
lidar y  á  inaugurar  un  estado  de  prosperidad  indiscutible, 
después  de  pasar  por  un  período  de  luchas  intestinas  y 
de  desmembraciones  en  que  la  misma  Unión  Americana 
tomó  parte  activa  y  principal,  gustosa  tomaría — á  título 
de  hermana  mayor — la  dirección  de  esos  pueblos  her- 
manos en  una  poUtica.  semejante  á  la  que  con  tantos 
bríos  y  coa  intromisión  tan  irresistible  ha    inaugurado  el 
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gobierno  americano  en  los  pueblos  de  la  América  latina- 
Pero,  ni  su  poder  llega  á  tanto  ni  sería  posible 
tomar  acción^  como  se  dice  ahora,  sin  contar  con  la  venia 
del  Tío  Sam,  que,  parapetado  eii  su  famosa  doctrina  de 
Monroe,  se  atribuye  derechos  de  primacía  y  de  tutela  so- 
bre los  pueblos  jóvenes  de  Hispano-America. 

En  esas  condiciones,  Méjico  se  resigna  al  papel  de 
aulla?'  con  los  lobos,  papel  secundario  que  no  le  permitirá 
ejercer  sobre  sus  pueblos  hermanos  la  acción  saludable 
que  indiscutiblemente  se  propone. 

A  semejanza  de  lo  que  en  los  pueblos  conquistados 
acontece,  esto  es,  que  no  se  realiza  acto  alguno  merece- 
dor de  censuras  y  de  críticas  acerbas,  que  110  aparezca 
ejeciñado  por  los  elementos  nativos,  llamados  á  legislar 
con  la  tutela  de  un  Consejo  Ejecutivo  exótico,  llamados 
á  ejercer  los  cargos  de  justicia  con  la  intervención  de 
jueces  extraños,  así  Méjico  será  en  lo  adelante  el  factor 
responsable  de  todas  las  determinaciones  que  se  deriven 
de  la  nueva  inteligencia  para  intervenir  en  la  política 
interna  de  las  jóvenes  repúblicas  de  América. 

Inaugúrase  esta  política  en  los  países  cercanos  al 
Istmo,  allí  donde  la  influencia  americana  es  cada  vez 
mayor,  allí  donde  los  Estados  Unidos  apenas  necesita- 
ban el  auxilio  de  la  República  Mejicana,  como  no  fuera 
para  repartir  responsabilidades  ante  la  conciencia  imiver- 
sal  alarmada   con  las  intromisiones  j'^r/z/^r^'j-. 

Y  he  aquí  cómo  los  acontecimientos  se  desenvuel- 
ven de  manera  singular  é  inesperada  para  los  que  se 
dedican  al  estudio  de  estos   pueblos. 

La  famosa  doctrina  de  Monroe,  cuando  en  1.823  ^"^^ 
lanzada  en  el  memorable  mensaje  de  aquel  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  encaminábase  á  declarar  qi;e  la  Re- 
pública del  Norte  no  permitiría  la  conquista  ó  reconquista 
de  territorios  americanos,  por  una  potencia  Europea,  por 
cuanto  estimaba  la  independencia  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas, reconocida  por  el  gran  pueblo  del  Norte,  como 
hecho  realizado  é  irrevocable,  y  que  tampoco  consen- 
tiría que  la  reacción  que  encarnaba  la  Santa  Alianza — la 
que  miraba  con  malos  ojos  la  extensión  del  principio 
republicano  en  América — -pudiera  atacar  la  forma  de  go- 
bierno é  instituciones  libres  que  habían  adoptado  esas 
nuevas  naciones  ;  y  he  aquí  que,  cuando    Inglater^-a  mis- 
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ma  dio  sanción  á  estas  declaraciones,  aportando  su 
concurso  poderosísimo  á  la  famosa  doctrina,  sin  pensar 
aquella  potencia  europea  que  tales  doctrinas,  por  la  pro- 
pia virtualidad  de  los  hechos,  y  por  la  sanción  misma  de 
la  historia  eran  un  código  innecesario,  pues,  no  sólo  los 
pueblos  de  América,  enamóralos  de  su  independencia, 
sino  la  Europa  misma,  celosa  del  poder  extraño,  se  encar- 
garían de  mantener  el  estado  da  cosas  existente  ;  he  aquí, 
repetimos,  que  se  viene  ahora  en  conocimiento  de  que  la 
tal  doctrina  no  fué  ni  ha  venido  á  ser  otra  cosa  que  el 
pretexto  para  inaugurar  una  labor  política  y  económica 
de  temible  proteccionismo  arancelario,  para  dar  salida  á 
los  productos  de  la  cada  día  creciente  industria  americana, 
competidora  y  enemiga  natural  de  la  industria  británica 
y  de  todas  las  industrias  europeas. 

Todo  ello,  sin  perjuicio  de  crear  grandes  intereses 
americanos  en  cada  uno  de  esos  pueblos  y  ejercer  más 
tarde  un  control  decisivo  en  su  política  interior  y  en  sus 
relaciones  con  todos  los  países. 

La  enmienda  Platt  en  Cuba,  el  tratado  con  Santo  Do- 
mingo, que  les  da  el  control  de  todas  las  aduanas  de  la 
vecina  república  ;  la  absoluta  interveación  3^ankee  en  las 
aduanas  de  Puerto  Rico  ;  la  campaña  activísima  de  Mr. 
Root  en  todos  los  países  de  Hispano-América  ;  la  actual 
inteligencia  con  Méjico;  todo,  todo  dice  que  la  Doctrina 
de  Monroe  se  ha  convertido  en  im  arma  de  doble  y  quizá 
de  triple  filo  que  hiere  por  ig*ual  los  intereses  comercia- 
les de  Europa  en  Am.érica,  los  intereses  de  Inglaterra 
y  de  Alemania,  v  sobre  todo  la  independencia  comercial 
de  los  pueblos  de  América,  inclusos  los  de  Méjico,  2x\n- 
que  en  la  apariencia  resulten  favorecidos,  en  esas  inte- 
ligencias novísimas. 

Pero,  sobre  todo,  hiere  ese  convenio  los  intereses 
morales  de  la  república  latina  más  adelantada  de  Amé- 
rica, en  razón  á  las  emergencias  posibles  del  porvenir. 

Los  Estados  Unidos  no  se  detendrán  en  su  marcha 
avasalladora. 

De  los  intereses  comerciales  se  pasa  fácilmente  á  los 
intereses  políticos,  de  la  misma  suerte  y  con  la  misma  fa- 
cilidad que  la  Doctrina  de  Monroe  política  ha  pasado  á 
ser  Doctrina  comercial  y  arancelaria. 

Lo  que  es  indudable    es    que  esos    pueblos  hermanos 
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se  hallan  en  frente  de  tma  política  sojuzgadora  y  absor- 
bente por  parte  de  los  Estados  Unidos,  que  se  mezclan 
en  las    cuestiones  internas  de  esos  pueblos. 

Lo  que  asimismo  resulta  incuestionable  es  que  Mé- 
jico, república  latina,  se  asocia  á  los  Estados  Unidos 
en    esa    labor  peligrosa  para  la    personalidad   de  la  raza. 

¡  Quién  sabe  lo  que  nos  tocará  presenciar  en  plazo  no 
remoto  ! 

i  Quién  sabe  si  los  pueblos  de  América,  pueblos  her- 
menos  por  el  origen,  por  las  costumbres  y  la  raza,  uni- 
rán sus  destinos  en  grande  y  poderosa  confederación 
latino  americana,  para  mantener  su  personalidad  grave- 
mente comprometida! 

¡  Quizá  los  Estados  Unidos  y  Méjico,  en  estas  noví- 
simas inteligencias,  han  puesto  la  primera  piedra  de  la 
solidaridad  entre  esas  nacionalidades  hermanas  ! 

¡  Quién  sabe  si  estamos  presenciando  el  alborear  de 
la  gran  Confederación  de  Hispano-América  ! 


LXIII 


Momento  supremo, 


Mayo  20  de  1907. 

Hay  ahora  tal  rebullir  de  ideas  en  la  prensa,  en  el 
libro,  en  los  círculos,  en  las  calles,  en  el  hogar,  todas 
ellas  tendentes  á  la  grande  aspiración  de  restaurar  la  per- 
sonalidad nativa  y  todas  ellas  encaminadas  á  establecer  los 
necesarios  lazos  de  solidaridad  de  la  raza,  que  es  me- 
nester detenerse  á  pensar  un  momento  en  estas  cosas  y 
en  estos  fenómenos,  que  parecen  providencialmente  traí- 
dos por  una  misteriosa  mano,  para  plantear  problemas 
qne  sólo  la  pública  opinión  debe  resolver,  con  la  cola- 
boración de  todos  sus  componentes. 

Lo  que  ayer  se  creía  una  quimera,  hoy  se  ve  menos 
difícil  de  realizar;  mañana  será  un  hecho. 

Cuando  la  revista  Tierra,  hace  cerca  de  un  año, 
comenzó  su  propaganda  sobre  la  necesidad  de  la  crea- 
ción de  Sindicatos  Agrícolas  en  el  país  para  defenderse 
de  la  invasión  de  los  trusts^  de  todas  partes  llegaron  ecos 
desconsoladores  que  decían  al  unísono  :  La  idea  es  ex- 
celente: pero  el  país  no  está  preparado  par.a  tales  em- 
peños. 

--'  Hoy,  con  motivo  del  grave  conflicto  que  atraviesa 
ta  cosecha  de  tabaco,  no  se  oye  otra  cosa  que  los  lamen- 
los  del  agricultor,  y   de  todas  partes   llegan  los    ecos   de 
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tina  necesidad  imperiosa  :  la  de  constituir  los  Sindicatos 
para  defenderse  del  trust. 

Gracias  á  una  constante  propaganda,  parece  que  el 
país  ha  llegado  á  convencerse  de  que  ésa  y  no  otra  es  la 
salvación  posible  de  nuestra  riqueza. 

vSe  ve,  pues,  que  una  propaganda  económica  activa 
es  la  que  se  impone  para  que  la  idea  cristalice  ;  pero, 
campaña  de  acción,  no  de  propaganda  hablada  solamente; 
campaña  de  hechos,  de   cosas  tangibles  y  positivas. 

Al  fin  el  país  despierta  de  su  prolongado  letargo  y 
se  convence  de  qi;e  estam.os  envueltos  una  nub<í  de  in- 
cienso que  nos  ofrece  un  aspecto  inmediato  de  prospe- 
ridad, perfume  grato,  pero  que  nos  impide  contemplar  el 
horizonte. 

Al  fin  los  lechos  con  su  brutal  elocuencia  han  ve- 
nido á  confirmar  los  vaticinios  de  aquéllos  que  no  se 
engañaron  desde  el  principio  3^  dieron  el  alerta  á  su 
debido    tiempo. 

Al  fin  hemos  llegado  á  comprender  que  esas  cifras 
de  la  balanza  mercantil,  con  que  se  pretende  á  cada  rato 
demostrar  nuestra  prosperidad,  son  cifras  enteramente 
ilusorias,  pues   ya  todo  el  mundo  está  en  el  secreto. 

Todo  el  miiado  sabe  que  si  nuestras  exportaciones 
son  superiores  á  nuestras  importaciones,  eso  no  implica 
prosperidad,  porque,  de  las  exportaciones,  un  SETENTA 
Y  CINCO  POR  CIENTO  se  queda  en  manos  de  accio- 
nistas que  no  viven  en  el  país,  ó  sirven  para  pagar  ma- 
quinarias tomadas  á  crédito  fuera  del  país. 

De  manera  que,  en  tales  condiciones,  el  desequilibrio 
real — no  el  aparente  de  nuestra  balanza  mercantil — es 
cosa  indiscutible. 

Para  más  claridad  : 

Si  exportamos  $100. 

E  importamos $ico. 

La  cifra  primera,  es  decir,  la  de  la  exportación,  se 
reduce  á  $25,  porque  los  otros  $75  se  han  quedado  en  las 
manos  de  los  accionistas  y  de  los  fabricantes. 

Verdad  es  que  esas  maquinarias  quedan  aquí ;  pero 
verdad  es,  asimismo,  que,  pagadas  esas  maquinarias  en 
diez  plazos,  por  ejemplo,  y  calculándoles  un  deterioro  de 
10  por  100  anual,  que  es  el  cálculo  más  aproximado 
á  la  verdad,  puede  decirse  que,  al  expirar  el  último  plazo, 
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ya  se  impone  la  renovación  de  compromisos  para  susti- 
tuir las  instalaciones,  que  han  quedadlo  inservibles  por 
natural  deterioro  y  por  la  competencia  de  las  industrias 
similares,  que  se  proveen  de  los  aparatos   más  modernos. 

La  Ley  económica  que  descansa  en  la  teoría  de  la 
balanza  mercantil,  no  es  siempre  rigurosamente  cierta, 
sobre  todo  en  los  países  que  tienen  que  importar  todo  lo 
que  consumen  y  que  tienen  que  dejar  en  el  extranjero 
buena    parte    del  importe    de  lo    que  producen. 

Pero  en  los  Estados  Unidos,  donde  la  producción 
industrial  es  asombrosa,  donde  el  proteccionismo  va 
creando  industrias  que  abastecen  el  consumo  doméstico 
y  aun  tienen  im  sobrante  para  exportar  la  idea  de  las 
cifras  escuetas  de  la  balanza  mercantil  tiene  un  efecto 
verdaderamente  teatral  y  deslumbrador,  y  nos  coloca  en 
la  categoría  de  los  pueblos  más   prósperos  del  mundo. 

Afirmar  lo  contrario  en  medio  de  tan  teatrales  apa- 
riencias, era  como  tremenda  injuria,  como  sistemática 
y  menospreciable  oposición. 

Hoy  es  diferente. 

Hoy  la  realidad  está  tocando  á  nuestras  puertas. 

Los  trusts  han  determinado  necesidades  crecientes  en 
el  obrero,  porque  han  restado  brazos  á  la  producción 
agrícola,  y  al  paso  que  la  producción  rural  ha  decrecido, 
el  consumo  en  las  urbes  ha  aumentado,  determinando  tin 
alza  increíble  en  los  artículos  de  primera  necesidad,  alza 
que  deja  sentir  su  influencia  por  todo  el  país,  ciudadano 
y  campesino  ;  y  henos  aquí  en  presencia  de  una  situa- 
ción espantosa. 

Vida  y  salarios  costosísimos. 

Tributos  crecientes. 

El  país  hipotecado  en  un  millón,  cuyos  intereses 
deben  pagar  el  productor,  el  prodietario  y  el  consu- 
midor. 

Las  tarifas  de  ferrocarriles  elevadas,  aumento  que 
deben  pagar  ó  el  productor  que  vende  al  com^ercio  su  ar- 
tículo, reduciendo  el  aumento  determinado  por  la  tarifa 
de  transporte,  ó  el  consumidor,  que  es  el  que  en  defini- 
tiva sufre  todas  las  consecuencias. 

Sólo  los  trusts  se  exceptúan  de  esta  regla,  porqtie  la 
magnitud  de  los  capitales  que  ponen  en  movimiento,  les 
permite  oprimir  y  exprimir  al  obrero  y  al  productor. 
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Y  cuetra  que  ya  tenemos  en  el  país  : 
El  trust  tabacalero. 

El  trust  azucarero. 

El  trust  del  petróleo. 

El  trust  de  la  carne  refrigerada. 

El   trust  de  la   leche   condensada. 

El  trust  de  la    energía  eléctrica. 

El  trust  de  los  transportes  (Express). 

El  trust  de  los  vapores  de  carga  y  pasaje. 

Y  el  trust  ferroviario  (en  preparación). 

En  una  palabra,  dentro  de  media  docena  de  años, 
la  riqueza  y  los  negocios  todos  estarán  en  manos  de 
estas  poderosas  empresas,  y  los  habitantes  de  Puerto 
Rico,  ¡  pobres  colonos  !  ó  tendrán  que  emigrar  á  otros 
países,  ó  tendrán  que  conformarse  con  obtener  im  pobre 
destino  en  esos  trusts  demoledores  de  la  riqueza  nativa, 
cosa  que  ya  hoy   está  aconteciendo. 

Estas  tristes  verdades  son  cosas  que  palpitan  en  las 
conciencias  todas. 

El  país  comienza  á  rendirse  cu.enta  de  su  terrible 
mal,  j  por  eso  se  está  operando  en  él  un  movimiento  de 
opinión,  en  verdad  asombroso,  por  lo  formidable  y  por 
lo  espontáneo. 

Y  vemos  á  hombres  previsores  pensar  en  el  modesto 
productor  que  aun  conserva  su  pedazo  de  tierra,  y  les 
vemos  pensar  en  el  obrero  :  y  por  eso  vemos  al  obrero 
dirigir  sus  ojos  á  los  hombres  pensadores  y  recibir  con 
entusiasmo  las  ideas  de  la  cooperación,  elocuentemente 
predicadas  por  elementos  puertorriqueños;  y  por  eso  ve- 
mos en  la  prensa  escritos  á  diario,  que  formulan  la  pro- 
testa, que  aconsejan  la  unión,  que  llegan  á  concretar 
hasta  la  forma  del  Sindicato,  que  antes  pareció  dema- 
siado prematura. 

¿  Qué  falta  ya  ? 

La   acción. 

Pues  ella  vendrá,  y  vendrá  bien  luego,  porque  la 
acción  es  el  cristal  que  se  forma  de  moléculas,  y  las  mo- 
léculas son  un  conjunto  de  átomos  y  de  átomos  se  forman 
los  mundos. 

Y  ese  todo,  social  y  económico,  es  lo  que  se  está 
formando  en  miestro  ambiente,  en  nuestra  atmósfera, 
creado  por  la  necesidad,  por  la  conjunción  de   voluntades 


24. 


y  de  fuerza  que  se  van  juntando,  como  solicitadas  por 
instinto  misterioso,  para  la  defensa  del  interés  común, 
que  es  la  necesidad  de  vivir  sobre  nuestra  tierra,  la 
necesidad  de  que  esta  tierra,  ctialquiera  que  sea  la  ban- 
dera que  la  cobije,  sea  siempre  tierra  puertorriqueña, 
y  no  llegue  á  convertirse  en  factoría  de  adinerados  par- 
^uemis. 

El  momento  va  llegando  ;  el  momento  es  éste. 

La  oportunidad  es  siempre  única. 

Dejada  pasar,  viene  siempre  sucedida  de  la  anulación 
y  de  la  muerte,  cuando  se  trata  de  los  intereses  sociales  y 
económicos  d3  \m  pueblo. 

Cuando  el  obrero  y  el  propietario  asocien,  el  primero 
el  trabajo  y  el  segundo  su  tierra,  y  asocien  su  esfuerzo 
y  su  inteligencia,  la  sociedad  se  habrá  reformado  y  los 
trusts  se  verán  necesitados  de  ir  á  buscar  los  cómplices 
de  su  nefando  crimen  á  los  antros  del  Bowrey,  en  los  su- 
burbios de  Nueva  Yorkí 

Ese  es  el  camino,  no  otro  : 

La  Cooperación. 


LXIV. 


Por  la  raza  latina 


Mayo  21  de  1007. 

Difícil  sería  condensar  en  las  siempre    breves  colum 
ñas  del  periódico    diario  las  ideas  que,    como    salidas  de 
laboratorio  admirable   y   fecundo,  se    esparciaron  anoche 
por  los  ámbitos  del  coliseo. 

Hemos  de  resignarnos,  pues,  a  condensar  ideas  aje- 
nas é  ideas  propias  en  este  necesario  trabajo  de  reseñar 
aquel  acto  brillante,  inolvidable. 

Con  decir  que  la  belleza  incomparable  de  nuestras 
mujeres  sirvió  de  luciente  marco  á  aquella  gran  fiesta^ 
habría  bastante  para  dejar  entrever  la  brillantez  de  aque- 
lla hermosa  conjunción  de  elementos  sociale-s,  que  en  el 
Teatro  de  la  Ciudad  se  dieron  cita  para  tributar  im  ho- 
menaje al  ilustre  escritor  asturiano. 

No  hay  para  qué  decir  que  el  programa  fué  cumplido 
en  todas  sus  partes,  y  qu3  si  no  superó  su  cumpli- 
miento á  las  esperanzas  que  habíase  formado  el  auditorio 
—porque  ya  sabíamos  de  antemano  todo  cuanto  podían 
hacer  y  sabrían  hacer  los  llamados  á  cumplirle — al  me- 
nos tuvimos  los  allí  presentes  el  más  grande  motivo  á 
las  expansiones  del  alma  latina,  vigorosamente  manifes- 
tada en  aquella  ilustre  consagración  de  los  méritos  de  un 
companero,  de  un  amigo,  de  un  hermano  en  las  letras^ 
de  im  compatriota    ilustre. 
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Todo  era  en  aquel  recinto  encantador  el  resultado 
de  una  mezcla  de  sentimientos  y  recuerdos,  y  los  re- 
cuerdos y  los  sentimientos  se  exteriorizaban  en  demos- 
traciones de  confraternidad,  de  concordia,  de  discreción 
de  solidaridad  de  amor  y  patriotismo. 

Y  tenía  que  suceder  así:  allí  estaba  siendo  objeto  de 
\\n  sentido  homenaje  de  admiración  y  de  respeto  un  obre- 
ro de  la  idea,  y  bastaba  este  título  envidiable  para  que  el 
concurso,  compuesto  de  elementos  bien  heterogéneos  des- 
de el  punto  de  vista  de  ideas  y  sentimientos,  se  encontra- 
ra feliz  en  aquel  ambiente  de  concordia,  de  amor  y  patrio- 
tismo. 

Y  esa  nota  de  patriotismo,  de  amor  y  de  concor- 
dia infinitos,  fué  la  resultante  que  exteriorizaron  las 
brillantes  oraciones  de  Texidor,  de  Alvarez  Nava,  de 
Toro  Cuebas  ;  y  esa  nota  de  sentimientos  tan  elevados 
fué  la  que  se  sintió  vibrar  en  los  admirables  versos  de 
Ferdinand  Cestero  en  los  de  la  ilustre  y  bella  dama  ponceña 
Doña  Emilia  Villaronga,  en  los  de  Negrón  Flores,  y  de  San- 
jurjo;y  esa  misma  nota  de  harmonía  y^de  sentimientos  hi- 
dalgos y  generosos,  de  sentimientos  levantados,  verda- 
deramente grandes  por  lo  latinos,  era  la  que  vibraba  en 
las  dulces  notas  que  como  cadenciosa  cascada  de  perlas 
brotaban  de  la  garganta  juvenil  y  envidiable  de  Coral 
Pacheco  ;  y  esa  misma  nota  de  harmonía  infinita  era 
la  que  formaban  todos  aquéllos  que  en  el  estrado  au- 
gusto, en  el  trono  de  la  idea,  del  arte,  del  sentimiento, 
presidían  desde  el  palco  escénico  la  gallarda  fiesta,  la 
inolvidable  fiesta  que  unirá  dos  pueblos  hermanos,  dos 
pueblos  que  son  un  mismo  pueblo,  por  la  historia,  por 
el  sentimiento,  por  la  hidalguía,  por  sus  virtudes  y  por 
sus  vicios,  por  su  sangre,  por  su  religión  y  por  su 
idioma. 

Y  así,  cuando  escuchábamos  la  palabra  de  Texidor 
y  Alvarez  Nava  elevando  al  recuerdo  de  la  vieja  patria 
un  himno  en  castizo  y  hermoso  castellano  ;  y  cuando 
saboreábamos  el  decir  de  Carlos  Urrutia  y  de  Pérez  Lo- 
sada ;  y  cuando  nos  poníamos  de  pie  con  el  espíritu  para 
escuchar  las  sinceras  manifestaciones  de  Fernández  Jun- 
cos, llenas  de  hermosa  y  soberana  sencillez,  nos  latía 
fuertemente  el  corazón ;  nuestra  alma  sollozaba  y  reía  á 
un  tiempo  mismo  ;  nuestros  pensamientos  se   elevaban   á 
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infinitas  regiones,  no  escaladas  aún  por  el  humano  espí- 
ritu ;  nuestra  mente  se  abstraía  en  reflexiones  profundas 
al  considerar  cómo  se  habían  asociado  allí  por  misterio- 
so conjuro,  por  atracci(5n  misteriosa,  hombres  que  un  día 
sustentaron  ideas  diferentes,  hombres  que  hoy  mismo  no 
comulgan  quizá  en  los  nuevos  bandos;  pero  que,  solici- 
tados por  atracciones  poderosas  é  ineludibles,  providen- 
ciales quizá,  se  confundían  5^  se  apretaban  en  estrecho 
lazo  de  solidaridad  y  de  amor. 

Así  lo  comprendieron  todos  los  que  tomaron  parte 
en  la  brillante  fiesta,  y  es  testimonio  de  ello  la  exquisita 
discreción  con  que  se  pasó  por  sobre  la  historia  más  re- 
ciente de  la  política  española  en  Puerto  Rico,  en  frente 
de  la  que  figuró  con  papel  principal  el  ilustre  asturiano. 

Por  eso  comprendemos  desde  luego  la  violencia,  el 
embarazo,  la  contrariedad  con  que  el  elocuentísimc»  Her- 
nández López  hizo  su  incursión  en  tan  espinoso  campo, 
obligado  por  la  fuerza  del  tema  á  su  gran  oratoria  enco- 
mendado: ''Fernández  Juncos  político." 

Era  aquella  una  fiesta  de  paz,  de  amor,  de  solidaridad» 
de  concordia,  de  generoso  y  mutuo  perdón,  de  esperan- 
zas   ;  y  la  política    es    campo  de    guerra,    de   pasiones 

encontradas,  de  sangre  á  veces,    de   duelos    casi  siempre. 

¿  Y  cómo  no  sentirse  embarazado  pare  hacer  un  jui- 
cio de  residencia  histórica  que  recalcara  tintas,  que  re- 
cordara odios,  que  resucitara  rencores,  que  enturbiara  las 
puras  y  cristalinas  aguas  de  aquella  fuente  de  concordia 
y  de  amor,  si  estaban  allí  presentes  hombres  que  un  día 
lucharon  políticamente  con  D.  Manuel  Fernández  Juncos, 
si  estaba  allí  presente  la  representación  ilustre  del  Ca~ 
sino  Español^  que  tributaba  un  homenaje  merecido  al  ilus- 
tre compatriota,  sin  haber  mirado  al  pasado,  antes  al 
contrario,  tendiendo  un  velo  sobre  la  historia  y  derra- 
mando óleo  bendito  de  olvido  y  de  perdón,  de  amor  y  de 
patriotismo,  sobre  las  cicatrices  aún  visibles  de  la  lucha 
olvidada  ? 

Y  de  tal  modo  se  respiraba  concordia  y  amor  en  aquel 
ambiente,  que  todos  á  una  habrían  dispensado  al  ilustre 
orador,  al  insigne  letrado,  orgullo  también  de  Puerto 
Rico  y  de  España,  de  la  triste  y  embarazosa  taren  de 
levantar  el  tupido  velo  con  que  la  htdalga  generosidad 
de   unos  y     otros  había    cubierto    la    historia     reciente. 
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para  ir  á  rendir  tributo  de  admiración  al  astnr-bori- 
queño,  qtie  era  objeto  de  aquella  brillante  apoteosis, 
debida  á  la  colaboración  de  todos,  al  cariño  de  todos,  al 
amor  de  todos. 

¡  Cuan  dolorida  debió  sentirse  el  alma  del  orador  bri- 
llante al  tener  que  aprovechar  la  áurea  corona  de  lau- 
reles, sobre  la  mesa  expuesta,  para  recalcar  las  tintas  de 
una  rectificación  de  los  hombres  que  forman  el  núcleo 
director  del  patriótico  centro,  que  es  hoy  albergue  de 
toda  la  sociedad  puertorriqueña  ! 

i  Qué  embarazo  para  residenciar  la  tardía  concesión 
de  libertades,  en  frente  de  elementos  de  un  gobierno, 
allí  presente,  que  no  sólo  dice  ¡todavía! ,  sino  que  desan- 
duvo el  camino  andado,  al  fin,  por  la  patria  descubridora  ! 

¡  Qué  dolor  al  referirse  á  luchas  pasadas,  á  combates 
pasados,  en  un  ambiente  de  paz  y  de  concordia  infi- 
nitas ! 

vSi  la  Patria  tiene  un  aneel  guardián,  un  guía,  un  pro- 
tector, y  ese  ángel  flotaba  como  debía  flotar  anoche  en  el 
regio  ambiente  del  Coliseo,  debió  plegar  sus  alas  dolori- 
das al  escuchar  la  nota  del  dolor  y  el  infortunio  en  medio 
de  un  concierto  celestial  de  las  almas  felices,  concierto 
de  voluntades  y  de  espíritus,  eslabonados,  allí  para  ento- 
nar un  himno  de  amor  y  de  paz  á  las  alturas,  donde  está 
el  Dios  de  los  cristianos,  donde  se  forja  el  rayo  que  trae 
la  desventura,  entre  negros  nubarrones;  pero  donde,  pa- 
sada la  tempestad,  hay  un  cielo  azul,  puro,  diáfano,  trans- 
parente, en  que  se  retratan  las  almas  nobles  ganosas  del 
olvido  y  del  amor. 

i\hí  está,  en  ese  cielo  azul  purísimo,  el  ideal  común 
de  la  raza,  qi;e  anoche  entonaba  im  himno  de  paz,  de 
solidaridad,  de  amor  y  de  concordia. 

Ahí  está  el  ideal,  el  cielo  de  nuestra  dicha  común. 
Elevemos  á  él  nuestro  espíritu,  restañadas  ya  las  he- 
ridas, y  hagamos  de  nuestra  historia  de  luchas  un  honor 
para  todos,  sin  recriminacioDcs  postumas,  sin  recuerdos 
intempestivos  que  interrumpan  la  viva  corriente  de  fa- 
milia que  se  establece  al  grito  de  la  sangre  y  de  los 
amados  recuerdos. 

La  fiesta  de  anoche,  en  su  conjunto,  es  im  sillar  para 
la  obra  magna  de  la  raza. 
vSigamos. 


LXV. 


Alma  nativa. 


Mayo  22  de  1907. 

Nuestra  impi'esión  general  es  que  atraviesa  una  hon- 
da crisis  la  literatura  puertorriqueña,  y  que  esta  ci'isis 
emana  j  es  reflejo  del  estado  psicológico  de  nuestro 
pueblo.  El  asunto  délas  composiciones  venidas  á  los 
"Juegos  Florales",  varí¿i  entre  todos  los  que  son  fre- 
cuentemente objeto  de  la  poesía  lírica  :  más,  en  todas 
esas  composiciones,  palpita,  como  un  culto  espíritu,  ,r 
emerge  inesperadamente  el  amor  contemplativo  y  an- 
heloso de  nuestra  patria  y  de  sus  incógnitos  destinos. 
La  nota  predominante  es  de  inquietud  y  de  angustia, 
sin  que  ninguno  délos  poetas  haya  alcanzado  todavía 
la  visión  clara  y  decisiva  de  nuestra  conciencia  nacio- 
nal, en  los  confusos  horizontes  del  jtorvenir.  Algún  deste- 
llo se  vislumbra  ya:  los  tiempos  j  las  cosas  avanzan  y  no 
debe  estar  muy  remoto  el  día  en  que,  saliendo  nuestra 
isla  de  su  dolorosa  evolución,  el  nuevo  ideal  cante  en 
las  almas  y  repercuta  grandiosamente  en  la  lírica  puer- 
torriqueña. 

Mayagüez,  á  15  de  Mayo  de  1907. 
José  de  Diego.     Martín  Travieso.      Elíseo  Font  Guillot. 

Es  copia  flel  y  exacta  del  origina]   que  existe   en  Se- 
cretaría.— Tomás  C.  Vera,  Secretario. 

(Laudo  de  los  Juegos  Florales  de  Mayagüez). 

Nada  menos  que  sesenta  y  seis  composiciones  poéti- 
cas han  concurrido  al  hermoso  torneo  literario  que  orga- 
nizara el  Casino  de  Mayagüez^  y  estas  composiciones,  á 
lo  que  reza  al  laudo  cuyas  son  las  ideas  que  arriba  estam- 
pamos, dejan  la  impresión  de  inquietud,  de  angustia,  de 
vacilación,  de  duda,  de  desconfianza  en  el  porvenir. 
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¡  Singular  conjunción  de  pensamientos  !  En  ella  hay 
algo  que  es  digno  de  meditación  profunda  ;  algo  que  ne- 
cesita estudio,  porque  no  es  posible  presenciar  desfile 
tal  de  ideas  unísonas,  sin  que  el  ánimo  se  detenga  y  se 
ensimisme,  y,  entrando  en  el  campo  de  la  filosofía,  in- 
vestigue ese  uniforme  movimiento  de  las  almas,  esa  tele- 
patía misteriosa  que  ha  llevado  á  la  pluma  de  los  poetas, 
de  los  cantores,  de  los  vates,  la  nota  del  pesimismo  y  del 
dolor,  en  vez  de  la  nota  de  la  felicidad  y  la  alegría. 

No  es  más  que  la  primavera  con  sus  verdes  campos 
de  esmeralda,  la  que,  en  s^^s  hermosos  símbolos  de  vida 
y  de  ventura,  convida  á  las  canoras  aves  á  elevar  sus 
trinos  al  espacio  y  á  consagrar  entre  deliquios  de  amor 
el  lujuriante  esplendor  de  la  naturaleza,  con  sus  bellezas 
incomparables,  con  su  felicidad  infinita. 

No  es  más  que  el  creptisculo  matutino  el  que,  con  los 
primeros  rayos  del  sol  naciente,  sirve  de  marco  á  las  ale- 
g"rías  de  las  aves  que  cantan  el  bello  cuadro  que  las  be- 
llezas naturales  de  la  tierra  constituyen,  como  si  los  can- 
tores, los  poetas  de  las  especies  aladas,  al  remontar  su 
inspiración,  recabaran  para  sí  el  privilegio  de  elevar  á 
Dios  en  notas  divinas  la  oración  de  la  mañana  que  el  mim- 
do  debe  al  Creador,  en  ese  despertar  cuotidiano,  en  ese 
advenimiento  á  la  vida  que  simboliza  el  eterno  despertar 
de  un  sol  fecundante,  fuente  de  todas  las  energías  del 
cuerpo  y  del  alma,  génesis  de  todos  los  goces  de  la  vida, 
xie  todos  los  amores,  así  en  la  vegetación  lujuriante  de  la 
tierra,  como  en  los  sensualismos  del  alma  humana,  con- 
cebida por  Dios  para  divinizar  los  torpes  sensualismos 
materiales. 

Y  si  los  poetas  de  todas  las  especies  cantan  en  infi- 
nitas harmonías  la  obra  inmortal  del  Creador  ;  si  el 
alma  de  la  naturaleza  se  expansiona  en  cánticos  divinos, 
en  que  la  primavera  ríe,  en  que  el  sol  naciente  anuncia 
su  siempre  radiante  despertar  ¿  qué  significación  tiene,  el 
silencio  de  las  aves  tristemente  posadas  sobre  ima  rama 
seca,  en  medio  de  un  campo  estéril,  mustio,  símbolo  de 
desolación  y  de  ruinas  ? 

Cuando  el  ave  no  canta,  ó  cuando,  si  canta,  su  voz 
sale  quejumbrosa  y  triste,  casi  como  tm  llanto,  es  que  la 
nattiraleza  llora,  es  el  ¡  ay !  ,  que  á  coro  entonan  los  tris- 
tes poetas  de  la  naturaleza,  los  otras  veces  divinos  can- 
tores de  la  Creación. 
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Así,  los  poetas,  los  bardos,  los  vates,  llevan  en  el 
alma  destellos  de  genio,  clarividencias  de  porvenir,  ins- 
piraciones misteriosas  y  adivinadoras,  porque  resumiendo 
la  expresión  del  alma  de  un  pueblo  en  el  más  elocuente  de 
los  plebiscitos,  cantan,  y  cuando  cantan,  lloran  ;  lloran,  y 
cuando  lloran,  cantan. 

Bien  alabadas  sean  las  almas  optimistas  que  en  me- 
dio de  un  descorazonamiento  universal  "vislumbran  algún 
destello"  entre  las  negruras  del  porvenir  y  del  presente  ! 
bien  alabados  sean  los  que  ven  "avanzar  los  tiempos  y 
las  cosas",  contra  la  triste  y  m^ortal  quietud  que  en  sen- 
tidas y  dolientes  estrofas  se  retratan ;  bien  alabados  sean 
ios  que  en  su  envidiable  optimismo  ven  "no  rem^oto  el 
día  en  que  saliendo  la  patria  de  dolorosa  evolución,  el 
nuevo  ideal  cante  en  las  almas  y  repercuta  grandiosa- 
mente en  nuestra  lírica";  como  los  sonoros  arpegios  de 
los  pájaros  en  sonriente  primavera,  como  las  alegrías  del 
vivir  que  la  naturaleza  retrata  sobre  nuestro  espléndido 
cielo  en  el  solemne  momento  del  nacer  cuotidiano,  bello 
y  dulce  concierto  de  infinitas  é  inefables  harmonías. 

Bien  alabados  sean  los  que  propenden  á  depositar  el 
polen  fecundo  de  su  genio  en  la  gestación  de  una  patria 
nu.eva,  grande  y  feliz,  para  que  cuando  los  pájaros  canten, 
cuando  canten  los  poetas,  sean  las  harm.onías  del  arte  el 
a,nuncio  de  un  hermoso  despertar  á  la  vida  de  ima  rea- 
lidad luciente  y  bella,  como  las  realidades  de  la  prima- 
vera lujuriante  y  el  despertar  cuotidiano  del  sol  que 
fecunda. 

•  Salve,  alma  nativa,  que  tan  bien  retratas  tus  dolo- 
res y  tus  alegrías  en  el  cantar  de  tus  pájaros  y  de  tus 
poetas,  así  en  el  crepúsculo  vespertino,  que  es  la  muerte, 
como  en  el  despertar  de  tu  sol  magnífico  y  deslumbrante, 
que  es  la  vida,  y  que  á  diario  fecunda  tu  naturaleza  in- 
comparable 


LXYI. 


España  en  América. 


Mayo  2'i  de  1907. 

^''  Hace  algunos  meses  que  el  ilustre  Presidente  del  Ca- 

■  sino  Español  de  Puerto  Rico  recibió  un  tomo  de  lui  libro 
editado  por  el  Casino  Español  de  la  Habana. 
En  expresiva  dedicatoria,  el  no  menos  ilustre  Presi-- 
dente  de  este  último  Centro  patriótico  de  Cuba,  Sr.  Don 
Francisco  Gamba,  decía  á  su  compañero  de  Puerto  Rico 
que  aquella  patriótica  institución  había  acordado  traducir 
la  obra  justiciera  é  impar ci al  de  un  insigne  historiador 
americano,  Mr.  Edwarcl  Gaylord  Bourne,  obra  meritísima 
no  sólo  por  sus  galas  literarias,  sino  porque  hacía  justi^ 
cia  á  la  obra  de  la  patria  descubridora  en  el  difícil  pe- 
ríodo de  la  conquista. 

El  autor  de  esta  meritísima  obra  es   en   la  actualidad 
!\  profesor  de  Historia  Universal  de   Yale — Estados  Unidos 

^f  — j  su  autoridad  es   notoria  entre  los  hombres  de  saber. 

T  El  Casino  Español  de  la  Habana,  costeó  la  traducción 

^  de   la  obra  y  tuvo  á  bien  obsequiar  al  Casino  Español  de 

í'  Puerto  Rico  con  un  ejemplnr  del  excelente  libro. 

'  Al  tomar  aquel    acuerdo,   acordó,  asimismo,   extender 

diploma  de  vSocio   de  honor  del  Centro  Hispano  de  la  Ha- 
bana á  favor  del  insigne  publicista. 

He  aquí    la    expresiva  caita  que    el   Casino    Españo 
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de  Puerto  Rico  escribió  al  señor  Gamba  contestando  á  la 
comunicación  que  acompañaba  al  obseqiiio. 

CASINO  ESPAÑOL 

DE 

SAN   JUAN   PUERTO    RICO, 
Presidencia. 

San  Juan,  Puerto  Rico,  Marzo  27,  1907, 
Sr.  Presidente  del 

Casino  Español  de  la  Habana. 

Distinguido  señor  y  compatriota  :  Hemos  agradecido 
tanto  y  valorado  en  tan  alta  estima  la  obra  España  en 
América^  que  tuvo  ese  patriótico  Centro  que  V.  tan  dig- 
namente preside  la  cortesía  de  enviar  como  inestimable 
obsequio  á  éste  con  cuya  presidencia  me  honro,  que  al 
enterarse  de  ello  en  una  de  sus  últimas  sesiones  la  Junta 
Directiva  y  al  leer  algunos  de  los  párrafos  más  intere- 
santes y  trascendentales  de  la  obra,  acordó  por  imanimi- 
dad nombrar  Socio  de  Honor  al  ilustre  autor  de  la 
misma  y  al  mismo  ti  empo  adquirir  50  ejemplares  de  di- 
cha obra — edición  española — y  pedir  á  la  casa  editora 
de  New  York,  Sres.  Harper  &  Bros,  otros  50  ejemplares 
de  la  edición  inglesa  para  distribuir  unos  y  otros  entre 
los  elementos  oficiales  de  esta  isla,  entre  los  que  importa 
propagar  la  verdadera  trascendencia  de  la  grande  obra 
realizada  por  nuestra  Patria  en  estos  países,  por  ella 
descubiertos  y  colonizados. 

Me  congratulo  no  poco  de  hacer  á  V.  partícipe  de 
estas  noticias  y  al  mismo  tiempo  me  permito  rogarle  se 
sirva  trasmitir  las  órdenes  necesarias  para  que  los  50 
ejemplares  de  la  edición  patrocinada  por  esa  patriótica 
sociedad  lleguen  á  nosotros  á  la  brevedad  posible,  con 
la  cuenta  de  gastos  y  costo  de  la  remesa. 

Con  esta  misma  fecha  remitimos  á  Mr.  Edward 
Gaylor  Bourne  el  correspondiente  diploma  de  Socio  de 
Honor  de  nuestro   Centro. 

Y  en  nombre  del  mismo  envío  á  V.,  distinguido 
señor,  las  más  sentidas  gracias,  no  sólo  por  el  obse- 
quio recibido,  sino  por  habernos  dado  ocasión  de  tributar 
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un  homenaje  sentido  de  entusiasta  admiración  al  autor  de 
esa  grande  obra  de  justicia  reparadora. 

De  V.  con  la  mayor  consideración,  soy  su  atto.  com- 
pañero y  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Antonio  Alvar ez  Nava. 

A  esta  carta,  que  ha  sido  por  nosotros  obtenida  gracias 
á  la  amabilidad  del  señor  Presidente  del  Casino,  de  quien 
oportunamente  la  solicitamos,  contestó  el  señor  Gamba  de 
la  siguiente  manera,  expresión  viva  de  la  profunda  sim- 
patía y  de  la  mutua  cordialidad  que  entre  los  dos  Centros 
hermanos  existen  : 

CAvSINO  ESPAÑOL 

DE 

LA     HABANA. 

Presidencia. 

Habana,  9  de  Abril  de  1907. 

Sr.  Don  Antonio  Alvarez  Nava, 

Presidente  del  Casino  Español  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico. 

Muy  distinguido  señor  mío  y  compatriota  : 

El  contenido  de  su  apreciable  de  27  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  que  ha  tenido  V.  la  atención  de  dirigirme,  ha 
producido  intensa  satisfacción  en  la  Junta  Directiva  de 
este  Casino,  á  la  cual  di  la  debida  cuenta,  al  ver  que  esa 
Sociedad  hermana  de  su  digna  Presidencia,  poseída  de 
idénticos  sentimientos  de  grado  y  simpatías  que  esta  co- 
lectividad hacia  el  ilustrado  Profesor  de  la  Universidad 
de  Yale,  por  su  obra  "Spain  in  América",  había  tomado 
el  plausible  acuerdo  de  aclamarlo  Socio  de  Honor  de  esa 
prestigiosa  institución. 

En  nombre  y  por  acuerdo  de  la  Junta  Directiva,  que 
me  honro  en  presidir,  envío  á  V.  y  á  ese  respetable  cen- 
tro en  general  la  más  cordial  felicitación  por  tan  acerta- 
do como  justiciero  acuerdo,  y  al  propio  tiempo  tengo 
la  satisfacción  de  comunicarle,  que  con  esta  fecha  se 
remiten  á  este  Casino  los  cincuenta  ejemplares  intere- 
sados de  la  traducción  castellana  de  dicho  libro,  á  fin  de 
que  puedan  darle  la  distribución  que  juzguen  conveniente, 
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■psLVSL  difundir  las  notables  é  imparciales  opiniones  emiti- 
das en  ella  por  su  autor,  respecto  á  nuestra  amada  pa- 
tria y  de  la  raza  á  que  nos  honramos  en  pertenecer,  y  sin 
que,  como  indica  en  su  apreciable,  tenga  ese  Casino  que 
hacer  desembolsos  de  ninguna  clase  por  el  referido 
envío . 

La  mencionada  obra  fué  editada  en  castellano  y  á 
expensas  de  este  Casino,  para  ser  repartida  gracio- 
samente entre  sus  asociados,  los  establecimientos  cien- 
tíficos y  literarios,  bibliotecas  y  casinos,  etc.,  tanto  de 
esta  Reptíblica,  como  de  todas  las  Ibero-Americanas  y  de 
España. 

Este  motivo  me  proporciona  el  placer  de  ofrecerle 
las  consideraciones  y  respeto  más  sinceros,  quedando 
suyo  atto.  y  S.  vS.  Q.  B.  S.  U. 

F.  Gai/iba. 

Conocidas  las  precedentes  comunicaciones,  que  im- 
portaba mucho  conocer,  claro  está  que  necesitamos  lla- 
mar la  atención  hacia  el  movimiento  de  opinión  que  pro- 
videncialmente se  va  operando,  movimiento  de  justicia 
reparadora,  hija  de  los  tiempos  quizá,  quizá  del  ambiente 
de  progreso  mismo  en  que  ho\'  el  mundo  se  agista  y  se 
desenvuelve,  hasta  el  punto  de  que  sea  im  hijo  ilustre  de 
la  Nación  con  la  que  ha  muy  poco  España  midiera  sus 
nobles  armas,  vencidas  en  el  fragor  de  la  pelea,  más  no 
en  el  campo  augusto  de  la  historia,  quien  tome  á  su  cargo 
la  hidalga  tarea  de  hacer  triunfar  la  verdad  histórica, 
que  impone  al  fin  con  su  juicio  severo,  justo,  exento  de 
toda  pasión  3"  de  todo  prejuicio. 

Por  eso  consideramos  obra  difícil  escribir  la  His- 
toria por  hombres  que  intervinieron  en  las  luchas  recien- 
tes ;  porque  tal  historia  sería,  más  que  historia,  vol- 
cán de  pasiones,  fuente  de  errores  para  la  depuración 
histórica  del  porvenir. 

La  misión  reparadora  que  las  Sociedades  españolas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  se  han  impuesto,  misión  de  paz, 
de  olvido,  entre  los  miembros  de  una  misma  familia,  des- 
pertando el  noble  espíritu  de  raza,  es  timbre  de  gloria 
3^  de  honor  para  ambos    Centros. 

Su  acción  paralela  3^  conjunta,  su  esfuerzo  generoso 
por  el  restablecimiento  de  la  verdad    histórica    y    por  el 
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"brillo  de  la  gran  familia  hispana  qne  por  todos  estos 
países  de  América  se  extiende,  es  doble  ejecutoria 
que  por  igual  les  enaltece,  que  por  modo  idéntico  les 
hace  merecedores  del  afecto  general  y  profundo  de  toda 
esta  rama  ilustre  de  la  gran  familia  española  del  hemis- 
ferio occidental,  y  de  las  bendiciones  de  la  Patria. 

Tenemos  noticias  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Casino 
Español  se  propone  distribuir  esos  ejemplares  de  Spain 
in  América — versión  española — -entre  la  prensa,  las  bi- 
bliotecas y  los  centros  sociales  del  país  ;  5'  los  ejempla- 
res de  la  edición  inglesa  entre  los  elementos  oficiales  del 
mismo. 

Obra  fecunda  de  amor,  de  reparación  y  de  justicia,  que 
eleva  á  altura  inmensa  el  papel  de  las  colonias  espa- 
ñolas en  los  países  de  América,  donde  flotó  im  día  la  her- 
mosa bandera  de  España  y  donde  á  la  sombra  de  este 
paño  bendito  se  crearon  pueblos  insignes  por  su  valer  y 
por  su  mérito. 

Esa  ft^é  la  obra  de  España ;  tócanos  conservarla, 
mantenerla,  restaurarla  en  la  esfera  de  lo  moral,  en  el 
campo  de  los  afectos,  ya  que  en  el  campo  del  material 
progreso  los  tiempos  en  su  correr  fecundo  se  encargan 
de  cumplir  la  gran  obra  del  avance,  de  la  marcha  triun- 
fal hacia  todos  los  perfeccionamientos  humanos. 

Marchemos. 


LXVII 


Horizontes  nublados, 


Mayo  24  de  1907. 

Es  cosa  de  admirar  la  impavidez  con  que  estos  países 
* 'americanizados"  reciben  á  diario  el  vergonzoso  dictamen 
de  incapacidad  con  que  les  regalan  desde  el  Norte  los 
políticos  de  la  actual  situación  republicana. 

No  parece  sino  que  estos  señores  están  predicando  á 
convencidos,  cuando,  no  sólo  el  sentimiento  de  la  protes- 
ta calla,  sino  que  hay  quienes,  en  secreto,  sotto  vocl\  com- 
parten la  injuriosa  opinión  que  tanto  aleja  á  los  tristes 
antillanos  del  goce  de  las  libertades  inherentes  á  los 
derechos  del  hombre. 

Y  aun  hay  algo  más. 

En  medio  de  una  indefensión  tan  notoria,  no  faltan 
acomodaticios  espíritus  que  con  malos  ojos  ven  enarbo- 
lada  la  ilustre  bandera  de  la  raza,  porque  este  enarbola- 
miento  acusa  contraste  con  la  poquedad  de  espíritu,  con 
la  quizá  calculada  adopción  de  actitudes  pasivas  de  los 
hijos  del  temmo,  que  entre  otros  vienen  á  integrar  el 
núcleo  de  la  familia  hispanoamericana. 

Mas,  la  espera  de  mercedes  qi;e  tales  pasividades 
justifiquen  es  larga,  es  mortal,  y  la  impaciencia  tiene  ya 
sus  puntos  de  irritación  y  de  molestia,  porque  las  situa- 
ciones artificiales  del  espíritu,  aquéllas   que   son  el  resul- 
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tado  de  una  adaptación  momentánea,  en  espera  de  acon- 
tecimientos ni  siquiera  definidos  en  tma  doctrina  6  en  nn 
ideal,  sino  dejados  á  la  casiialidad  ó  á  la  bnena  6  mala 
estrella,  tales  situaciones  del  espíritu,  son  circunstan- 
ciales, no  tienen  base  permanente,  y  están  prontas  siem- 
pre á  dejarse  trocar  por  sentimientos  a  ratos  contrarios, 
pasando  á  veces  de  los  estados  de  quietud  moral  más  re- 
signada, á  los  estados  psicológicos  de  convulsión  más 
febril  y  tormentosa. 

De  ahí  ese  constante  encenderse  y  apagarse  de  las 
pasiones  políticas  en  nuestros  pueblos  laermanos  ;  de  ahí 
las  frecuentes  revoluciones  que  los  arruinan  material  y 
moralmente,  atrayendo  á  veces  las  compasivas  miradas 
del  mundo  hacia  ellos,  cuyas  querellas  intestinas  parecen 
no  tener  más  remedio  que  la  intervención  de  otros  pue- 
blos más  fuertes  y  serenos  del  mismo  continente. 

Si  nuestros  pueblos  aprendieran  á  hacer  la  oposi- 
ción tenaz,  calculada,  seria,  sin  nervosismos,  sin  convul- 
siones, algo  parecido  á  la  gota  de  agna  que  horada  la 
roca  granítica  más  dura,  día  por  día,  hora  por  hora, 
minuto  por  minuto,  incluyendo  en  ese  sistema  de  oposi- 
ción la  resistencia  pasiva,  que  tiene  fuerza  de  inercia 
formidable,  las  convulsiones  armadas  serían  innecesarias; 
los  malos  gobiernos  se  declararían  al  fin  impotentes 
para  resistir. 

Y  esto  acaecería  sin  derramamientos  de  sangre,  sin 
ruinas,  sin  desolaciones,  sin  nervosismos,  sin  desven- 
turas. 

Tales  ideas  tienen  su  origen  en  la  situación  que  al 
país  se  le  va  creando  en  sus  relaciones  con  la  nueva  me- 
trópoli. 

Es  imposible,  es  locura  insigne  pensar  que  Puerto 
Rico  tenga  medios  de  ganar  un  palmo  en  el  camino  de 
reconquistar  su  personalidad  por  medio  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

No  hay  que  pensar  en  eso. 

Mas,  hay  que  pensar  en  que  las  corrientes  que  impe- 
ran hoy  en  la  política  colonial  del  Norte,  son  las  de  que, 
dar  íin  gobierno  propio  d  los  pueblos  que  no  han  apren- 
dido todavía  el  alfabeto  de  la  libertad,  sería  entregarlos 
d  ser  botín  unos  de  otros,  hasta  eonvertirse  ineviiablemente 
en  presa  de  otras  potencias. 
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Así  lo  decía  en  un  discurso  pronunciado  en  Filadelfia 
el  Senador  Beveridge,  el  más  joven  quizá  de  los  Senado- 
res americanos,  pero  uno  de  los  amigos  más  íntimos  del 
Presidente  Roosevelt;  uno  que  expresa  cuando  habla,  las 
ideas  y  los  sentimientos  del  núcleo   director   republicano. 

"  Gobernar — decía  en  su  discurso  el  joven  tribuno — ■ 
es  el  principio  en  que  ha  de  apoyarse  nuestra  política 
colonial  durante  tm  siglo.  Cada  vez  que  nos  hemos  se- 
parado de  esta  idea  de  gobierno,  hemos  cometido  un 
error,  que  la  fuerza  natural  de  las  cosas  nos  obligará  gra- 
dualmente á  enmendar. 

^^Ningíín  gobierno  propio  para  pueblos  que  no  han 
aprendido  todavía  el  alfabeto  de  la  libertad',  ninguna  in- 
dependencia territorial  para  islas  cuyos  habitantes,  entre- 
gados á  sí  solos,  serían  víctimas  unos  de  otros  hasta 
parar  en  presa  de  otras  potencias  ;  nada,  en  fin,  q^^e  no 
sea  cumplir  nuestro  gran  deber  nacional  hacia  los  que 
están  bajo  nuestra  paternal  protección,  y  cumplirlo  por 
medios  sensatos  y  lógicos,  será  en  beneficio  de  nuestras 
colonias  y  contribuirá  al  éxito  de  la  gran  obra  civiliza- 
dora á  que  estamos  llamados.  Y  el  sentido  común  en  el 
manejo  de  nuestras  dependencias,  significa  el  gobierno  de 
hecho  hasta  que  los  que  están  bajo  nuestra  custodia,  se 
ejerzan  en  la  industria  continua,  en  la  libertad  ordenada  y 
adquieran  esa  reserva  de  la  impetuosidad  y  esa  firmeza 
del  carácter,  por  medio  de  las  cuales  nnicamcntc  es  posi- 
ble el  gobierno  propio'\ 

Reserva  de  la  impetiiosidad. 

Firmeza  de  carácter. 

He  acuí  la  receta  para  curar  nuestros  males. 

He  aquí  la  receta,  dada  por  un  americano,  por  un 
buen  maestro. 

Procedamos,  pues,  de  acuerdo  con  la  sabia  prescrip- 
ción. 

Eduquemos  á  nuestro  pueblo  en  la  perseverancia,  en 
la  tenacidad,  por  medio  del  ejemplo,  por  medio  de  la  pala- 
bra serena  y  persuasiva. 

Seamos  el  ácido  que  destruye  y  corroe  los  más  duros 
metales. 

No  seamos  el  explosivo  que  convierte  en  escombros 
los  más  sólidos  edificios. 
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Seamos  la  gota  de  agua  que  horada  ]a  montaña  gra 
nítica. 

No  seamos  el  torrente  que  se  desDorda  formidable  y 
asuela  campos,  vidas  y  riquezas. 

Es  ésta  tma  cuestión  en  la  cual  va  corriendo  pe- 
ligro inmenso  la  personalidad  de  la  raza. 

Esas  declaraciones  del  senador  Beveridge,  son  la 
expresi(5n  de  una  política  serenamente  calculada  ;  son  la 
expresión  verbal  de  los  hechos  que  estamos  presenciando 
aquí. 

— Ocupaos  de  lo  que  ya  tenéis  v  tío  de  lo  que  no  tenéis. 

Estas  fueran  las  palabras  de  Taft  en  el  Banquete  del 
^'Parque  Borinquen." 

Y"  ellas  querían  decir  : 

— ^Perded  toda  esperanza,  por  ahora,  porque  no  sabéis 
el  alfabeto  de  la  libertad 

Tal  es  el  concepto  que  en  el  Norte  se  tiene  de  nuestra 
raz:i  impetuosa  3^  convulsiva. 

Reservemos,  pues,  nuestra  impetuosidad. 

Afirmemos  el  carácter. 

Aprendamos  el  alfabeto. 


LXVIII. 

Mayo  25  de  1907, 

En  el  primer  tren  de  mañana  saldrán  para  Mayag'úez 
nuestro  director  señor  Balbás  y  nuestro  Redactor  Jefe, 
señor  Real. 

Van  á  reprentar  al  Heraldo  en  los  Juegos  Florales 
que  organizara  el  Casino  de  Mayagüez  y  á  compartir  la 
gloria,  que  al  Heraldo  por  entero  corresponde,  del  triple 
galardón  obtenido  por  el  segundo  de  dichos  compañeros 
en  el  brillantísimo  torneo  mayagüezano. 

En  este  resurgir  de  la  raza  que  por  diversos  modos 
se  manifiesta,  tenía  el  Heraldo  que  tomar  participa- 
ción activa  y  principal,  y  la  ha  tomado  uno  de  los  hom- 
bres, una  de  las  personalidades  más  salientes  de  su  cuerpo 
de  Redacción,  para  rendir  culto  á  las  tradiciones  y  al 
idioma  ;  para  ser  una  vez  más  consecuente  con  los  idea- 
les que  esta  publicación  acaricia  y  persigue,  ideales  de 
restauración  de  nuestra  personalidad  nativa,  que  parecía 
esfumarse  poco  á  poco  en  los  horizontes  de  la  abdicación 
más  espantosa. 

El  resultado  de  esos  Juegos  Florales  de  Mayagüez^ 
viene   á   ser  como    signo    de  que  nuestro  espíritu  de  raza 
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110  está  muerto  ;  y  aunque  nuestra  lírica  se  muestre  que- 
jumbrosa y  triste,  dentro  de  la  triste  queja  se  presenta  á 
ratos  el  apostrofe  viril,  expresión  de  patriotismo  hir- 
viente,  de  un  nervio  y  de  un  vigor  capaces  de  engendrar 
esperanzas  hacia  el  ideal  de  una  reconquista  patria  que 
tiene  por  necesario  fundamento  el  culto  al  habla  divina, 
verbo  de  las  tradiciones  benditas  de  nuestros  mayores,  la 
que  sirvió  para  el  balbucir  primero  de  las  tiernas  palabras 
infantiles  en  el  dulce  regazo  materno  ;  la  que  sirvió  para 
nutrir  nuestro  cerehro  en  las  benditas  aulas  ;  la  que  sir- 
vió para  cantar  nuestros  amores  juveniles  ;  la  que  sirvió 
para  llorar  nuestras  inmensas  desventuras. 

¡  Y  cómo  ante  ese  altar  que  en  Mayaguez  erigen 
los  sacerdotes  de  la  gaya  ciencia,  no  caer  de  rodillas 
los  hombres  del  Heraldo  Español,  para  encender  in- 
cienso y  mirra  en  honor  de  cosas  tan  bellas  y  tan 
santas  ! 

Allá  va  el  Heraldo,  pues,  no  sólo  á  saborear  la 
^gloria  de  un  compañero  :  va  á  entonar  un  himno  de 
admiración  y  gratitud  para  los  que,  en  consonancia  con 
sus  doctrinas,  marchando  paralelamente  con  él  por  el 
camino  de  la  restauración  patria,  desde  el  punto  de  vista 
de  las  tradiciones,  alzaron  un  templo  al  genio  de  la 
raza  con  la  consagración  del  culto  á  nuestro  idioma  in- 
mortal. 

Nuestros  pueblos  podrán  llegar  á  ser  pueblos  multi- 
lingües,  según  que  los  fatales  accidentes  de  la  historia 
lo  determinen ;  pero  siempre  cantarán  nuestros  poetas  en 
vibrantes  estrofas  castellanas  ;  en  castellano  elevaremos 
siempre  á  Dios  nuestras  fervientes  oraciones  ;  en  caste- 
llano vibrarán  nuestros  más  ardientes  apostrofes  ;  en 
castellanos  daremos  el  último  adiós  á  nuestros  hijos 
amados  y  á  nuestras  amadas  esposas,  cuando  la  tierra 
puertorriqueña  se  abra  para  dar  reposo  á  la  ma- 
teria ;  en  castellano,  en  fin,  hablarán  á  Dios  los 
nuestros  para  pedirle  perdón  de  nuestras  culpas  y  sitio 
de  bienaventuranza  en  el  empíreo,  que  dé  acogida  á  nues- 
tras  almas. 

I  Cómo  no  encender,  pues,  luminarias  este  periódico, 
que  ve  en  el  certamen  de  Mayaguez  bella  cristaliza- 
ción de  sus    hermosos  ideales   de  raza  ? 
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Allá  va,  pues,  á  la  culta  ciudad  mayagüezana  el 
Heraldo  Español,  para  quemar  incienso  y  mirra  y  para 
embriagarse  en  los  perfumes  de  luia  apoteosis  consa- 
grada   al    culto    de    los    más    bellos   ideales. 

¡Allá  va  el  Heraldo! 


LXJX. 

EL    ''HERALDO"  EN   MAYAGÜEZ. 


LOS  JUEGOS  FLORALES 


ARRIBA  EL     HERALDO"! 


Mayo  27  de  1907. 

Ausentes  se  hallan  hoy  los  jefes  de  esta  Redacción. 

Allá  se  han  ido  ambos,  nuestro  querido  Director, 
señor  Balbás,  y  nuestro  no  menos  querido  Redactor  jefe, 
señor  Real,  á  compartir  con  los  mayagüezano  las  glorias 
del  parnaso  puertorriqueño,  que  hoy  tiene  un  altar  eri- 
gido en  el  Casino  de  Mayagüe::. 

Allá  se  han  ido  para  compartir  el  triunfo  de  Real, 
que  es  el  triunfo  del  Heraldo  ;  que  es  el  triunfo  nuestro. 

En  esta  casa  donde  el  compañerismo  es  una  religión, 
donde  las  glorias  de  un  compañero  son  los  triunfos  de 
todos,  las  campanas  están  echadas  á  vuelo  para  celebrar 
el  triunfo  legítimo  de  Cristóbal  Real,  que  ha  sido  ob- 
jeto del  más  codiciado  galardón  en  esta  clase  de  torneos. 

Así  nos  lo  dice  el  siguiente  telegrama  que  hemos  re 
cibido  y  de  cuya  lectura  no  queremos  privar  á  los  amigos 
del   Heraldo  y  de  sus  hombres  : 


^ 

'Heraldo  Espaííol. 


San  Juan. 


Acto  Juegos  Florales,  celebrado  anoche  Casino  Ma- 
yagliez,  resultó  brillante,   lucidísimo,  magno. 

Inmensa  y  escogida  concurrencia  desbordábase  sa- 
lones, á  pesar  tiempo  lluvioso. 

Ante  tribunal  tan  augusto,  querido  compañero  Real 
vio  colmadas  sus  nobles  ambiciones  de  poeta. 

Primer  premio,  flor  natural,  fuéle  entregado  con  so- 
lemnidad inusitada,  por  Reina  fiesta,  bella  señorita  Car- 
men Torrnellas. 

Ovación  delirante  momento  lectura  romance. 

Los  autores  premiados  fueron: 

Con  la  flor  natural,  Rosa  de  oro  :  romance  titulado 
Las  Banderas. — Autor  :  Cristóbal  Real. 

Con  pensamiiento  de  oro,  Canto  lírico. — -Autor  :  José 
de  J.  Estevez 

Con  ramo  de  violetas  de  plata,  poesía  El  Redentor. 
Autor  :  Juan  Escudero  Miranda. 

Con  azucena  de  plata,  poesía.  Himno  al  amor. — Au- 
tor :  Cristóbal   Real. 

Con  primer  accésit,  poesía  A  la  Patria. — 'Autor  : 
Cristóbal  Real. 

Los  autores  demás  poesías  premiadas  accésit,  fueron 
Mi  idioma, — Autor  :  Comas  Pagan,  de  Cabo  Rojo. 

El  canto  de  las  Ruinas. — -Autor  :    desconocido. 

Batalla  Eterna. — xAutor  :  desconocido. 

A mo r. ^ Awior  :  Dr.  Martínez  Rosselló,  de  Arecibo- 
El  Canto  de  las  Rosas. — ^Autor  :  José  María  Lago,  de 
Arecil)o. 

La  fe. — 'Autor  :  Modesto  Cordero,  de  Sabana  grande. 

Sueños  a. :;n  I  es. —Autor  :  Félix  Muñoz  Grillo. 

Discurso  inaugural  fiesta,  pronunciado  Dr.  Font, 
estuvo  brillantísimo  mereció  ovaciones  y  aplausos  por 
delicados  y  exquisitos  pensamientos  y  conceptos  é  imá- 
genes bellísimas. 

Discurso  clausura  pronunciado  Travieso  resultó  dig- 
no de  la  fiesta,  recibiendo  autor  merecidísimos  aplausos. 
Apoteosis  final,  soberbia,  magestuosa. 

Impresión    general    fiesta    literaria     agradabilísima. 
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Sociedad  Mayagüezana  alcanza  alto  puesto  literatura  puer- 
torriqíieña. 

Balbas." 

Enamorado  el  Heraldo  Español  de  su  idioma  riquí- 
simo y  de  sus  tradiciones  inmortales,  ¿cómo  no  sentirse 
orgulloso  y  satisfecho,  si  á  ese  culto  se  ime,  con  vincu- 
lación-legítima,  motivo  tan  poderoso  de  orgullo  y  satis- 
facción como  el  de  haber  figurado  en  esa  fiesta  con  nota 
singularísima  uno  de  los  hombres  del  Heraldo,  nuestro 
compañero  querido  Cristóbal  Real  ? 

Por  eso  el  Heraldo  Español,  como  entidad  piíbüca, 
no  tiene  reparo  en  mostrar  su  noble  orgullo  ;  por  eso  el 
triunfo  d  e  Real  es  también  su  triunfo  ;  por  eso 
esa  ñor  natural,  simbolizada  por  una  joya  de  arte 
de  orfebrería,  exhala  perfumes  que  embriagan  nues- 
tra alma  y  nos  hacen  sentir  un  como  temeroso  resquicio 
de  vanidad,  de  noble  vanidad  que  tiene  como  germen  la 
gloria  de  un  compañero,  de  ima  parte  integrante  del  cuerpo 
de  redacción  de  este  diario,  al  menos  en  la  acepción  de 
que  formamos  parte  de  un  todo,  y  esas  partes  son  iguales 
entre  sí,  desde  el  punto  de  vista  del  afecto  mutuo,  de  la 
mutua  adhesión  y  del  noble  compañerismo  que  recípro- 
camente se  profesan  los  hombres  de  esta  casa. 

Por  eso  allá  se  fueron  juntos  Real  y  Balbás  ;  por  eso 
están  allí  juntos  para  recibir  en  coparticipación  hermosa 
y  solidaria  el  galardón  del  Heraldo,  nave  de  que  son 
Balbás  y  Real  los  timoneles,  á  quienes  seguimos  todos 
con  ciega  fé,  con  la  fe  del  soldados  que  van  seguros  á  la 
conquista  de  inmarcesibles  glorias. 

Tiene  el  Heraldo  que  cumplir  im  deber  ineludible, 
y  este  deber  es  el  de  tributar  su  admiración  á  la  culta 
ciudad  mayagüezana,  que  ha  sido  la  verdadera  triunfadora 
en  este  gran  torneo  de  la  inteligencia,  en  este  resurgir 
del  idioma  y  de  las  venerandas  tradiciones  patrias. 

Y  esos  Juegos  Florales  de  May- güez,  y  esa  flora  abun- 
dantísima, aportada  por  los  poetas  que  á  la  liza  concu- 
rrieron, tiene  para  nosotros  el  doble  significado  de  ima 
resurrección  del  espíritu  de  la  raza,  que  parecía,  si  no 
muerto,  al  menos  dormido,  en  letargo  mortal,  como 
cuando  el  síncope  parece  tronchar  momentáneamente  el 
hilo  de  la  vida. 
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Tiene  ese  certamen  significación  elocuentísima  y 
es  ella  la  de  que  constituye  un  despertar  que  recuerde 
las  angustias,  las  inquietudes,  las  zozobras  de  inefable 
pesadilla  ;  es  el  estado  de  somnolencia,  de  postsonam- 
bulismo de  una  rasa  soñadora  que  vio  perdido  en  los 
confines  del  horizonte  el  concepto  de  una  patria,  con  to- 
dos los  atributos  que  á  la  patria  integran :  la  fé,  el 
amor,  la  religión,  el  hogar,  la  cuna,  la  historia,  los  jue- 
gos infantiles,  las  luchas  por  la  existencia,  el  amor  de  la 

familia,    el   idioma,    las    costumbres,     los    afectos ¡la 

propia  personalidad  ! 

¡  Benditas  sean  las  almas  que  colaboran  en  ese  des- 
pertar glorioso  ! 

;  Benditos  los  que,  entre  las  infinitas  harmonías  del 
arte,  han  entonado  á  coro  el  himno  del  renacimiento  pa- 
trio que  en  esos  Juegos  Florales  se  inaugura,  siquier  la 
nota  del  dolor  y  el  pesimismo  sea  la  predominante  en  las 
composiciones  bellísimas  á  ese  torneo  aportadas  por  el 
genio  de  la  raza,  en  colaboración  grandiosa  y  formidable  ! 

No  se  despierta  sin  que  se  altere  el  estado  de  reposo 
del  espíritu,  en  conñicto  á  veces  con  la  misma  natura- 
leza de  los  hombres. 

Marchemos  en  derechura  á  la  reconquista  de  la  en- 
tidad País,  en  toda  sumas  amplia  integridad. 

Esos  Juegos  Florales  constituyen  el  primer  paso  de 
esa  marcha  triunfal  y  soberana. 

Marchemos. 


Por  eí  idioma  castellano* 


Mayo  -28  de  1907. 

Plisaron  los  hermosísimos  Jueg'os  Florales  orgamza- 
dos   por  el  Casino  de  Mayai^-íiez. 

Pasaron;  mas  no  sns  efectos,  no  sti  finalidad. 

Vivo  está  en  nuestra  mente  el  recuerdo  de  aquella 
soberana  y  cultísima  asamblea. 

Vivas  están  las  emociones  que  por  el  alma  nuestra 
desfilaron  en  presencia  de  aquella  apoteosis  del  idioma, 
ofrendada  por  elementos  intelectuales  de  un  pueblo  hace 
muy  pocos  años  desprendido  del  regazo  materno,  como  si 
aquella  fiesta,  en  que  al  habla  castellana  se  erigía  un  tro- 
no, fuera  el  eco  de  sentimientos  exaltados  al  favor  de 
grito  interno  de  la  sangrr_  de  un  palpitar  vivísimo  del 
corazón  latino,  excitado  por  el  soberbio  orgullo  de  la 
estirpe  y  de  la  raza,  que  tiene  el  privilegio  de  esculpir  sus 
ideas  en  una  lengua  cadenciosa,  inmortal,  rica   y  fecunda, 

Esa  fiesta  mayagíiezana  es  para  nosotros  un  símbolo, 
es  una  bandera. 

Es  la  bi^ndera  de  un  ideal  que  misteriosamente  se 
oculta  entre  las  filigranas  de  aquellos  esculturales  versos, 
que  deleitaron  los  oidos  de  concurrencia  cultísima  y 
nuraeros-i. 

Y  si  es  cierto  que  una  bandera  es  símbolo  de  ideales, 
aquel  act;)  iiK^h'id  i  dIj  sirab)Ii:;i.  el    despertar  de  legiones 
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invencibles,  dispuestas  á  lucliar  por  la  conservaciór.  del 
idioma  que  la  patria  descubridora  nos  legara,  como  el 
más  rico  don  de  su  preciada  herencia. 

A  conservarla,  á  mantenerla,  á  fomentarla  vienen 
esos  Juegos  Florales  de  Mayagüez,  y  es  natural  que  el 
Heraldo  Español  experimente  satisfacción  vivísima  y 
salude  con  todos  los  entusiasmos  de  su  espíritu  tan 
grande  y  trascendental  acontecimiento. 

Pero,  no  basta. 

No  basta  que  una  vez  al  año  se  premie  á  los  que  me- 
jor y  con  más  provecho  cultiven  la  gaya  ciencia;  hay  que 
unir  á  la  prédica  una  acción  tenaz  3'  constante  ;  y  así 
como  los  guerreros  antiguos,  y  acaso  no  pocos  de  los 
modernos,  antes  de  entrar  en  batalla,  elevaban  sus  más 
fervientes  oraciones  al  Dios  de  los  combates,  así  la  fiesta 
mayagüezana  debe  ser  la  oración  que  la  pequeña  patria 
eleve  al  emprender  la  cruzada  de  restauración,  de  hermosa 
reconquista  en  que  habremos  de  empeñarnos  todos. 

Nuestro  idioma  se  pierde,  se  i-a,  se  mixtifica. 

Nuestros  maestros,  obligados  por  las  exigencias  del 
régimen,  son  los  temibles  instrumentos  demoledores  de 
nuestro  riquísimo  idioma,  y  en  las  aulas  los  niños,  obli- 
gados á  estudiar  en  una  lengua  que  no  es  la  suya,  acaban 
por  perder  lo  poco  que  de  su  idioma  aprendieran  entre 
caricias  maternales  y  juegos  infantiles. 

No  se  opone,  no  puede  ni  debe  oponerse  el  Heraldo 
á  que  se  aprenda  en  las  escuelas  el  idioma  de  la  nación 
cuya  bandera  cobija  hoy  esta  pequeña  patria  ;  que  en 
este  nuevo  vivir  sin  frorteras,  gracias  á  la  multiplicidad 
de  comunicaciones  que  el  progreso  establece,  el  conoci- 
miento de  los  idiomas  es  cosa  necesaria,  es  cosa  indis- 
pensable para  las  luchas  por  la  vida. 

Pero  queremos  que  nuestros  niños  hagan  su  educa- 
ción en  castellano,  en  la  lengua  de  sus  padres,  en  la  len- 
gua de  sus  mayores,  en  la  lengua  de  su  patria. 

Esta  es  la  cruzada  que,  como  natural  derivación,  debe 
tener  nacimiento  en  esas  fiestas  literarias  ;  ésta  la  fina- 
lidad que  se  debe  perseguir. 

Amablemente  departíamos  con  uno  de  los  miembros 
del  Jurado  que  presidió  el  desenvolvimiento  de  la  justa 
ma3^agüezana,  la  inolvidable  noche  de   la  fiesta. 

Nuestra  mentalidad,    dulcemente    embriaofada   en  los 
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perfumes  de  aquel  momento  felicísimo,  tomó  vuelo  y  di- 
sertó sobre  el  presente  y  porvenir  de  nuestros  pueblos 
hermanos  de  América,  y  allí  encontró  amplia  base  nues- 
tra conversación  para  establecer  comparaciones  saluda- 
bles y  para  deducir  lógicamente  las  consecuencias  de  nues- 
tro esfuerzo  intelectual  presente. 

Y  hubimos  de  convenir  en  que  si  esos  pueblos  her- 
manos, convulsivos,  guerreros,  indómitos,  sufren  el  pro- 
ceso de  su  desenvolvimiento  étnico,  al  menos  no  temen 
el  peligro  de  perder  su  habla  inmortal  y  soberana,  por- 
que sabrán  defender,  con  el  hogar,  el  idioma  ;  con  el 
idioma,  la  bandera. 

¡  Venturosos  los  pueblos  que,  aun  en  medio  de  sus 
discordias  sangrientas,  tienen  un  idioma  y  una  bandera 
que   defender  ! 

¡  Venturosos  los  pueblos  que  en  la  bandera  y  el  idio- 
ma tienen  un  símbolo  de  su  personalidad ! 

Defienda  Puerto  Rico,  ya  que  no  la  bandera,  porque 
no  la  tiene,  al  menos  su  idioma,  que  es  su  bandera,  que 
es  el  símbolo  hermoso  de  su  personalidad,  de  su  nervio, 
de  su  raza,  de  su  alma  latina. 

Llevemos  ese  estandarte  glorioso  y  triunfador  á 
donde  quiera  que  se  levante  un  hogar  puertorriqueño  y, 
en  esa  cruzada  heroica  y  sublime,  hagamos  del  idioma  el 
baluarte  de  nuestros  hogares,  de  nuestros  ideales  de  fa- 
milia, de  nuestra  personalidad. 

Y  si  en  este  bregar  supremo  de  la  reconquista,  se 
pierden  todas  ^as  líneas  que  integran  nuestra  personali- 
dad étnica,  salvemos  el  estandarte,  salvemos  el  verbo  del 
alma  nuestra,  salvemos  nuestra  bandera  única,  salvemos 
el  idioma. 


LXXl. 


•  • 


A  MAYAGUEZ. 


Quintillas  leídas  por  su  autor  en  los 

Jue¿08  Florales   de  aquella  Ciudad. 

Antes  de  dar  lectura  á  la  composición    laureada 
de  su  compañero  el    señor  Real.        (1) 


Mayo  28  de  1007. 

Con  el  alma    sonriente 
De   alegría,    porque   siente 
Mi  alma  tus    dichas  y  amores, 
Vengo    a    hacerte    mis    honores, 
Dulce  perla  de  occidente. 

Vengo,   alegre  peregrino. 
Con    el    polvo    del    camino 
En    mis   ropas,    á    gozar 
Contigo    también    y    á   honrar 
Nuestro  lenguaje   divino. 

(1)  Aunque  el  autor  de  este  libro,  uo  funge  de  poetn,  sin  embnroo,  como 
estos  versos,  escritos  al  correr  y  tropezar  del  lápiz  en  el  mismo  vngon  <jue 
le  conducía  á  Mayagüez  sintetizan  el  ideal  supremo  de  la  raza,  que  palpitfi 
en  cada  una  de  las  páginas  de  este  libro.  n(»  hemos  vacilado  en  incluir  esta 
composición  en  un  libro  que  i-ecopila  dura  prosa  de  combate. 

(A',  fiel  A., 
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Mis  credenciales  están 
Únicamente  en  mi  afán 
De  hacer  de  afectos  un  nudo, 
Recibe,  pues,  un  saludo 
De  la  prensa  de  San  Juan. 

Vengo  en  comisión  también 

Nombrado  por no  sé  quién, 

Sin  molestas  credenciales, 
Por  estos  Juegos  Florales 
A  traerte  un  parabién. 

No  sé  como  me  di  traza 
Para  averiguar  que  enlaza 
Esta  fiesta  un  algo  oculto, 
Con    el    fervoroso    culto 
Que  yo   siento  por  mi  raza. 

Y  en  la    ga3^a    procesión. 
Sin  vuestra  autoiización, 
Qi;e  parece  necesaria^ 

En  la  fiesta  literaria 

Me  he  colocado  de  rondón. 

Real,  mi  amigo  fraternal, 
Al  verme  en  situación  tal, 
Para  mi  difícil  trance, 
Me  dio  á  leer  su  romance. 
¡Realmente,  es  mi  amigo  Real  ! 

Y  heme  con  gozo  sin  fin, 
A  vuestros  gustos  afin, 

En  vuestros  Juegos  Florales, 
Donde  en  versos  inmortales 
Alzáis  al  habla  un  jardín. 

Dios  bendiga  este  momento 
En  que  venturas  sin  cuento 
Siente   mi  alma  ensimismada, 
En  la  fiesta  consagrada 
Al  arte  v  al  sentimiento. 
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Que  en  este  hermoso  sentir, 
Venturoso  convivir 
Del    corazón    y    la    mente, 
Contemplo,  cual  sol  naciente, 
Una    patria    resurgir. 

Uijérase  que  en  la  brtmia 
Del  horizonte  se  esfuma, 
Y  el  genio  en  las  olas  traza 
La  silueta  de  la  raza 
Que  flota  sobre  la  espimia. 

Patria  grande,  Patria  hermosa; 
Patria  noble    y   ventiu'osa 
La  que  mi  mente  ha  forjado. 
¡  Qué  Patria  la    que  he    soñado 
]\Iás    ilustre    y    luás    gloriosa ! 

x^carician  mis  quimeras 
Una  patria  sin  fronteras. 

Cuyo  trono  esté en  los  Andes  : 

Patria  grande  entre  las  grandes, 
Primera  entre  las  primeras. 

De  ese  imperio  sí^berano 
L^n  nudo  fuerte,  gordiano, 
^Mantendrá  imida  la  grey, 
L^n    idioma  será  el  rey  : 
■  El  idioma  castellano  ! 

No  habrá  luchas,    no  habrá   duelos. 
De  esa  patria  los  anhelos 
Serán  escribir  la  historia 
Más  hermosa,  y  que   su    gloria 
Inunde  tierras  y  cielos. 

Será  tm  pueblo  noble  y  fuerte  ; 
Un  pueblo  que  no  despierte 
Las  codicias  3^  ambiciones 
De  otras  razas  y  naciones, 
Siofnos  de  absorción  v  miierte. 
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Un  pueblo  que  se  levante 
Y,  al  desperezarse,  cante 
Como   el  pájaro  en  el   monte  ; 
Un   piieblo   que  se  remonte 
Al  ideal   más    orillante. 

Un  pueblo    que  sea   soldado 
De  im    ideal    le  ventado  ; 
Que  trueque  las  ambiciones 
Por  las  tiernas  emociones 
De  iin  hogar  dulce  y  honrado. 

Uu  pueblo  tal,  que  la  guerra, 
Que  tantos  males  encierra, 
Deseche  por  el  arado  ; 
Un  ptieblo  que  esté  entregado 
Al    cultivo  de   la  tierra. 

Por  eso  vengo  á  gozar. 
Por  eso  vengo  á  cantar 
En  \n3estr0s  Juegos  Florales  : 
Porque  en  cosas  celestiales 
Luego  me  pongo  á  soñar. 

A  la  Reina  aquí  nombrada, 
Reina  augusta,  modelada 
En  tan  bellos  ideales. 
Entrego  las  credenciales 
De  mi  oficiosa   embajada. 

Que  en  este  eterno  creer. 
En   ese  eterno    querer. 
En  ese  eterno  dudar. 
Un  reino  hay  que  proclamar  : 
El  reino  de  la  mujer. 

Que  ella  reine  y  que  ella  mande 
Bajo  el  cielo  do  se  expande 
Mi  ideal  de  ese  mañana, 
Y  ella  sea  la  soberana 
De  esa  patria    bella  y  grande. 

Vicente  Balbás. 


LXXII. 


Apasionadamente. 


Mayo  30  de  1997. 

"  No  hay  lugar  á  error  ante  la  ansiosa  y  ca.s/  apnsio- 
iiada  suplica  de  los  puertorriqueños  para  el  gobierno 
propio,  y  esta  súplica  encuentra  su  expresión  última  en 
una  forma  que  no  puede  faltar  en  ser  efectiva,  si  no  sobre 
el  Congreso,  al  menos  sobre  la  opinión  internacional. 

La  resolución  pasada  unánimemente  por  la  Cámara  de 
Delegados  será  traducida  á  varios  idiomas  parix  ser  pre- 
sentada á  la   atención  de  las  naciones  extranjeras. 

Ningún  gobierno  extranjero,  por  supuesto,  pensará  en 
hacernos  reclamaciones  sobre  un  asunto  tan  puramen- 
te particular  pnra  nosotros  pero:  el  número  de  aquéllos 
que  se  mciravillan  de  por  qué  continuamos  sordos  á  las 
súplicas  de  Puerto  Rico,  aumentará  por  un  método  que 
es  reminiscencia  de  nuestra  misma   historia.'* 

(  Tbe   Providence    Tribmie.  ) 

A  ratos  nos  hemos  detenido  á  pensar  en  este  aspecto 
de  la  vida  política  puertorriqueña,  y  hemos  deducido  las 
más  amargas  consecuencias. 

No  son  yo.  las  consideraciones  de  derecho  natural  las 
que  han  tenido  el  privilegio  de  monopolizar  nuestro  pen- 
samiento, sino  las  consideraciones  más  rudimentarias  de 
moral  y  hasta  de  sentido  común. 

Parécenos  que  á  la  hora  de  ahora  se  tiene  formado 
del  nativo  que  apasionadamente  solicita  una  gracia  eter- 
namente negada,  concepto  harto  desfavorable,  porque 
recuerda  ese  constante  pedir  sin  resultado,  esa  apasio- 
nada y  amorosa   demanda,  algo  de  la  porfiada   insistencia 
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del  mendigo,  eternamente  despreciado  por  los  elegidos 
<de  la  fortuna. 

No  hemos  de  aconsejar,  naturalmente,  que  la  indig- 
nación que  produce  el  desprecio  determine  sentimientos 
de  malquerencia  hacia  los  que,  atacados  de  incurable  sor- 
dera, tienen  en  poco  las  apasionadas  súplicas  de  los  nati- 
vos, que  no  parecen  soñar  con  otra  cosa  que  con  la  ciuda- 
danía americana. 

Mas,  no  empece  tal  propósito  nuestro  para  que  acon- 
sejemos la  renuncia  del  honor  tantas  veces  solicitado  y 
nunca  obtenido. 

No  es  la  ciudadanía  americana,  el  problema  qi^.e  más 
afecta  á  nuestra  felicidad. 

Hay  otros  problemas  de  urgente  rosohición,  que  im- 
portan más  que  la  ciudadanía,  y  esos  problemas  son  los 
problemas  de  la  vida,  los  problemas  de  la  permanencia 
sobre  este  territorto,  con  todos  los  derechos  que  al  goce 
de  su  tierra  tienen  los  que  en  ella  nacieron. 

Ese  platónico  lamento  que  engendra  la  eterna  nega- 
tiva de  la  ciudadanía  que  el  país  demanda,  es  nota  que 
rebaja  más  y  más  el  concepto  de  la  personalidad  nativa, 
y  creemos  que,  á  estas  alturas  llegados,  cuanto  más 
pida  é  implore  el  nativo  lo  que  con  tanta  insistencia  se 
le  niega,  menos  digno  se  hará  de  merecer  lo  que  solicita. 

Debe  empeñarse  en  hacer  bueno  y  respetado  el  concep- 
to de  su  ciudadanía  puertorriqueña  ;  debe  empeñarse  en 
demostrar  que  ese  título  puede  llegar  á  ser,  si  se  quiere, 
más  honroso  que  el  título  de  ciudadano  americano. 

El  de  ciudadano  puertorriqueño  es  un  título,  propio, 
legítimo  ;  el  de  ciudadano  americano  es  un  título  tomado 
á  préstamo,  ajeno. 

Además,  no  vale  que  se  empeñe  en  tomar  el  país 
una  ciudadanía  para  formar  una  patria  nominal  de  emi- 
grados, pues,  al  paso  que  van  las  cosas,  cimndo  los  na- 
tivos no  tengan  un  palmo  de  tierra,  porque  haya  pasado 
toda  á  manos  de  los  trusts,  cuando  éstos  sean  los  que  con 
la  enorme  influencia  de  su  dinero  hagan  los  ayuntamien- 
tos y  las  Cámaras  y  hasta  el  Consejo  Ejecutivo,  ¿  para 
qué  van  á  necesitar  los  puertorriqueños  una  ciudadanía 
americana  que  les  servirá  de  estorbo  en  los  países  á 
donde  vayan  á  pasear  su  forzado  ostracismo  ? 

V.xldrá    más    que    como  á   infelices  pu3rtorriqueños 
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expatriados  se  les  tenga  en  la  emigración,  porque  así^ 
al  menos,  podrán  mover  los  sentimientos  de  humanidad 
entre  las  gentes. 

Serán  los  restos  esparcidos,  dispersos  de  un  naufra- 
gio, nuevo  pueblo  de  Israel,  condenado  á  vivir  errante 
como  los  hijos  de  Sión. 

Y,  claro  está,  conviene  que  tales  restos  no  sean  ame- 
ricanos, conviene  que  tales  restos  sean  nativos,  sean 
puertorriqueños,  para  que  el  mundo  se  entere  de  la  suer- 
te que  corrió  la  nave  de  una  pequeña  patria,  destrozada 
por  el  deshecho  huracán  de  las  ambiciones  exóticas  y  de 
la  absorción  más  espantosa  y  brutal. 

No  pidáis,  pues,  la  ciudadanía  americana,  que  es  de- 
masiada cosa  para  i;n  pueblo  destinado  á  la  emigración, 
al  destierro. 

No  pidáis  lo  que  nc  tenéis;  conservad  lo  que  ya  te- 
néis 

Y  lo  que  ya  tenéis,  legítimamente  conquistado,  porque 
es  vuestro,  es  la  ciudadanía  puertorriqueña. 

Conservad  la  ciudadanía  puertorriqueña,  y  enalte- 
cedla  si  podéis  ;  pero,  si  no  podéis,  caed  en  el  abismo 
con  ella,  envueltos  en  los  harapos  de  vuestra  indigen- 
cia, á  falta  de  una  bandera  gloriosa  que  os  sirva  de 
mortaja. 

El  mundo  no  os  hará  un  epitafio  ilustre  ;  pero  os 
hará  un  epitafio  que  exprese  cómo  sucumbió  un  pueblo 
que  levantó  im  altar  á  la  vergüenza. 


LXXIIL 

íRBSURRBXIT! 


Mayo  31  de  1907. 

¡  Gracias  sean  dadas  á  Dios  porque  al  fin  se  ven  sig- 
nos elocuentes  de  que  nuestro  nervio  nativo  no  estaba 
muerto  ! 

i  Elevemos  al  Todopoderoso  una  oración  de  gratitud, 
porque  nos  muestra  cómo  el  sentimiento  patrio — aunque 
sin  reales  motivos  en  el  fondo — da  señales  [otra,  vez  de 
aqiiclla  suceptibilidad  hermosa  que  en  tiempos  de  nues- 
tra patria  descubridora  se  manifestaba  tan  frecuente- 
mente ! 

Estábamos  ya  tan  acostumbrados  al  mutismo  con 
que  nuestra  Prensa  recibía  los  agravios  dé  senadores  y 
periodistas  americanos — que  nos  pintaban  como  igorro- 
tes — 'que,  francamente,  al  ver  un  asomo  de  entereza  en  la 
hora  presente,  aunque  se  trate  de  las  poesías  de  nuestro 
companero  Real,  premiadas  por  un  jurado  de  puerto- 
rriqueños, EN    UN    torneo    puertorriqueño,    EN    UN   CASINO 

puertorriqueño,  al  ver,  decimos,  tal  asomo  de  entereza, 
siquiera  sea  injustificada,  parécenos  que  resucita  el  genio 
de  la  raza,  dormido  en  sueno  profundo  desde  cierto  tiem- 
po á  la  fecha. 

Pero,  vamos  á  cuentas,  caballeros. 

Nuestro  estimado  colega  El  Tiempo,  sin  duda  ga- 
noso de  dar  á  la  política   su  participación  en  lo  que  fué 
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lina  fiesta  literaria,  consagrada  al  culto  de  la  gaya 
ciencia,  y  recordando  mny  intencionadamente  que  los  que 
premiaron  la  composición  de  Real  fueron  puertorrique- 
ños— entre  los  que  figura  nada  menos  que  el  ilustre  lite- 
rato y  Presidente  de  la  Cámara  de  Delegados — pero 
puertorriqueños  que  no  están  afiliados  á  su  bando,  les 
dirige  el  reproche  más  severo  por  haber  premiado  la 
composición  de  Real  que,  es  un  "arsenal,  según  El 
Tiempo,  de  dicterios  irjuriosos  contra  el  Pueblo  de 
Puerto  Rico". 

No  lo  entendemos  así  y  perdónenos  El  Tiempo  si 
tenemos  diferencia  con  la  opinión  suya,  que  nos  merece 
el  vcí'd.-yoT  respecto — ;  no  lo  entendemos  así  ni  debieron 
entenderlo  de  tal  suerte  los  ilustres  puertorriqueños  que 
juzgaron  las  composiciones  presentadas,  ni  debió  apre- 
ciarlo así  el  brillante  y  selecto  público  que  aplaudió  con 
ganas  la  composición  de  nuestro  corripañero. 

Habla  en  ella  Real  de  las  islas,  de  sus  destinos  en 
el  mundo,  de  sus  tristezas,  de  sus  dolores,  de  su  pobre 
misión  en  el  concierto  de  los  pueblos. 

Y  Real  es  canario,  es  decir,  nativo  también  de  una 
isla  donde  el  insular  llora  y  ríe  á  la  vez,  donde  tiene  su 
origen  el  tiple,  de  donde  fué  importado  en  Puerto  Rico^ 
porque  el  tiple  es  el  instrumento  musical  típico  del  pue- 
blo de  Canarias,     (i) 

De  manera  que  puede  excusar  el  estimado  colega 
El  Tiempo  su  santa  indignación,  menos  necesaria  ahora 
que  cuando  el  Senador  Teller  se  levantó  á  dirigir  tie- 
menda  injuria  al  valor  del  país  puertorriqueño,  á  quien 
aplicó  el  epíteto  horrendo  de  cobarde  ;  menos  oportuno 
ahora  que  cuando  el  Harper's  Weekley,  nos  pintó  como 
el  pueblo  más  vil  de  la  tierra. 

Mas,  no  importa,  después  de  todo  que  Real,  premia- 
do por  ilustres  puertorriqueños,  sea  calificado  de  ofensor 
de  este  país. 

Elle  es  un  signo,  signo  elocuente  de  que  desperta- 
mos ;  de  que  la  piel  está  más  sensible  al  revulsivo  ;  de 
que,    cuando    llegue   el  instante  de  lavar  ofensas,  el  país 

(1)     Al  marqués  de  ]a  Romana 
Acompañarán  á  Suecia 
Con  el  tiple  y  con  la  manta 

{Canción  popular  canaria) 
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dará  muestras  de  las  necesarias  energías  para  repeler  el 
agravio. 

Pero,  ¿qné  decimos  cuando  llegue? 

¿  Por  qué  hemos  de  esperar,  si  la  ofensa  está  ahí, 
latente,  viva,  enconada  como  ima  erosión  maligna  de  la 
piel,  como  la  úlcera  que  no  cierra  y  ofrece  á  la  vista  los 
repugnantes  bordes,  que  no  sólo  no  se  reducen,  sino  que 
se  ensanchan  más  y  más. 

Y  la  ofensa  está  en  las  libertades  de  que  al  país  des- 
pojó la  invasión,  no  por  conveniencias  de  un  plan  de 
política  nacional,  no  por  dar  organización  á  un  sistema 
preconcebido  de  la  política  colonial  que  ahora  se  inau- 
gura, sino  porque  el  país  no  tiene  capacidad  para  mal- 
dita  LA  COSA. 

He  ahí  tm  punto  que  puede  servir  de  tema  á  la  lírica 
puertorriqueña,  para  los  futuros  torneos  del  gaj/  saber. 

He  ahí  i;n  asunto  que  puede  servir  de  revulsivo  para 
la  delicada  piel  de  los  colegas,  que  ven  en  la  poesía  pre- 
miada de  Real  un  ultraje  al  decoro  puertorriqueño, 
cuando  habla  en  su  romance  de  las  islas. 

•  Benditos  sean,  pues,  los  versos  de  real,  que  han 
tenido  el  privilegio  de  mostrar  cómo  el  alma  puertorri- 
vibra  todavía  y  que  es  el  nervio  de  una  raza  que  estaba 
solamente  dormida  ! 

¡  Benditos  los  que  tengan  la  fortuna  de  excitar  la 
susceptibilidad  nativa,  tan  tristemente  achicada  por  la 
superhombría  de  nuestros  salvadores  ! 

Hay  horizontes  aún  ;  aun  hv  patria  ;  aun  podemos 
esperar  una  viril  resurrección  de  nuestro  espíritu,  lleno 
de  tristezas  y  zozobras,  lleno  de  dudas    infinitas. 

•  Qué  gran  día  el  día  aquél  en  que  un  Jurado  puerto- 
rriqueño acordó  premiar  la  poesía  de  un    Cttnario  ! 

¡Qué  gran  día,  el  día  aquél  en  que  esa  poesía  reveló  otra 
vez  las  energías  de  i;n  pueblo  susceptible  y  tan  celoso 
de  su  honor,  que  ha  visto  agravies  hasta  en  aquellos 
versos  que  bajo  concepto  alguno  á  Puerto  Rico  podían 
referirse  especialmente. 

Es  una  resurrección  que  merece  im  himno  de  entu- 
siasmos y  de  fervor   patriótico. 

Como  el  drama  de  Ernesto  en  el  Gran  Galeota^  el 
himno  "ya  tiene    título". 

;  RESURREXIT  ! 


LXXIV. 


RCblGIOrS. 


Junio  ;}  de  1907. 

Fué  un  día  el  de  ayer,  en  que  los  sentimientos  de 
la  cristianidad  puertorriqueña  se  mostraron  tina  vez 
más  con  la  gallardía  y  con  la  brillantez  de  otros  tiempos. 

No  es  qtie  nosotros  demos  á  las  formas  externas 
de  un  culto,  importancia  mayor  que  la  que  en  realidad 
tienen. 

Es  que  de  lo  externo  pasamos  á  lo  interno  y  esas 
demostraciones  ostensibles  de  fervor  religioso  nos  dan 
un  análisis  de  la  ma3^or  importancia  en  el  laboratorio 
de   la  conciencia  y  de  la   más    pura    filosofía. 

La  procesión  del  Corpus,  celebrada  ayer  por  el  pue- 
blo católico  de  San  Juan,  es  demostración  viva  y 
elocuente  de  que  nuestra  religión  no  perece   ni    perecerá. 

A  los  ocho  años  de  estar  en  el  país  un  gobierno  que 
no  es  católico,  y  de  cuya  influencia  favorable  se  halla 
aquél  totalmente  huérfano  ;  sin  el  concurso  de  los  ele- 
mentos oficiales,  que  tanto  brillo  daban  en  otros  tiempos 
á  estos  actos  de  nuestro  culto  externo  ;  sin  los  recursos 
de  que  antaño  gozara  la  Iglesia  ;  sin  medios  apenas,  la 
ciudad  de  San  Juan  ha  visto  ayer  cómo  nada  de  eso  es 
necesario  para  que  se  mantenga  firme  y  arraigada  en  la 
conciencia  de  un  ptieblo  la  religión  de  sus  mayores. 

Es,    puede    decirse,    la    religión  de  ahora  en    Puerto 
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Rico  una  religión  diferente  de  aquélla  que  pro- 
fesábamos en  tiempo  de  la  soberanía  de  España  :  aquélla 
era  una  religión  oficial,  oficialmente  sostenida  y  oficial- 
mente practicada  ;  ésta  es  tina  religión  de  las  almas,  de 
los  individuos,  de  los  hogares,  sin  más  apoyo  que  el 
amor  y  la  firmeza  de  las  concienc:as  de  los  que  conmul- 
gan  en  las  santas  enseñanzas  trasmitidas  á  cada  uno  de 
nosotros  por  nuestras  madres,  entre  caricias  imborrables 
de  nuestra  mente  y  entre  besos  que  aun  resuenan  amoro- 
sos en  nuestras  frentes. 

Tiene  la  religión  para  los  pueblos  una  como  influen- 
cia decisiva  en  sus  destinos,  porque  la  religión  es  refuer- 
zo del  alma  que  conforta  y  vigoriza  ;  que  da  resignación  ; 
que  da  esperanzas  ;  que  da  fé  ;  que  nos  trae  al  espíritu  la 
dosis  de  benevolencia  necesaria  para  despreciar  las  pe- 
queneces de  la  vida  y  nos  permite  contemplarla  sola'men- 
te  por  el  lado  aquél  que  apareja  deberes  de  humanidad  y 
de  amor  para  el  hermano,  para  el  desvalido,  para  el  des- 
carriado, para  los  que  perdieron  la  noción  del  deber  en 
todos  sus  aspectos. 

En  el  vertiginoso  luchar  por  la  existencia,  en  esa 
casi  materialización  del  espíritu,  entregado  á  los  negocios, 
el  olvido  de  la  religión  es  el  olvido  del  espiritual  descan- 
so, es  el  abandono  de  la  fuente  á  donde  las  almas  atribu- 
ladas por  los  dolores  ó  fatigadas  por  el  excesivo  trabajo, 
van  á  buscar  alivio  y  reposo,  consuelo  y  resignación,  ali- 
mento para  el  alma,  contra  las  corrientes  de  una  sabidu- 
ría falsa  que,  para  proclamar  la  excelsitud  de  la  cien- 
cia, necesita  negar  la  existencia  de  Dios. 

En  un  instante  como  el  de  ahora  en  que  hay  seres 
que  se  avergüenzan  de  creer,  porque  se  imaginan  qu.e 
cuanto  menos  crean  más  sabios  y  más  ilustres  son  ante 
la  sociedad,  es  cuando  importa  que  los  hombres  indepen- 
dientes, de  arraigadas  creencias,  de  valor  cívico,  den  el 
ejemplo  de  que  saben  despreciar  las  ironías  de  la  igno- 
rancia, que  se  apoya  en  el  descreimiento  religioso  y  en  el 
público  alarde  del  mismo,  para  fingir  una  sabiduría  que 
no  se  tiene. 

De  ahí  la  gran  importancia  del  acto  de  ayer. 

Hay  que  amiar,  y  la  pureza  del  amor  de  las  almas 
empieza  en  el  amor  á  un  Dios  Todopoderoso,  Señor  y 
dueño  de  nuestras  vidas  y  de  nuestros  ocultos  destines. 
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Hay  que  enseñar  a  los  hijos  una  religión  para  que 
tengan  de  la  virtud  y  del  honor  el  más  acabado  concepto; 
para  que  de  sus  hogares  hagan  un  santuario,  un  altar 
consagrado  á  la  virtud  y  á  la  dicha  espiritual. 

Sólo  así  mantendremos  la  personalidad  de  nuestro 
pueblo  ;  sólo  así  podremos  inculcar  á  nuestros  hijos  las 
virtudes  espartanas  que  han  menester  para  conservar  la 
integridad  de  nuestros  hogares,  amenazados  uno  y  otro 
día  de  caer  desmorenados  en  la  inmensa  fosa  de  los  pue- 
blos muertos. 

Madres  puertorriqueñas  :  no  olvidéis  que  en  la  escue- 
la vuestros  hijos  no  apienden  ni  siquiera  la  noción  de 
Dios,  de  su  poder,  de  su  sabiduría,  de  su  bondad,  de  su 
papel  en  ese  concierto  universal,  que  es  su  obra  inmuta- 
ble, en  el  que  las  matemáticas  y  la  astronomía  han 
podido  sorprender  leyes  y  teoremas,  pero  sin  que  el  au- 
tor *de  los  mismos  se  manifieste  más  que  por  efectos 
admirables,  que  cada  día  llenan  de  estupor  nuestros  es- 
píritus, con  manifestaciones,  no  por  más  repetidas,  menos 
nuevas  en  nuestras  almas,  ávidas  de  llegar  á  la  Suma 
Poteiciapara  acércanos  ala  sabiduría  de  Dios. 

No  olvidéis  que  el  principio  de  toda  ciencia,  de  todo 
saber,  no  se  halla  en  otra  parte  en  quela  sabiduría  infinita. 

Suplid,  vosotras,  pues;  la  deficiencia  de  nuestros  ac- 
tuales sistemas  de  enseñanza,  y  llevad  todos  los  días  al 
corazón  de  vuestros  hijos  la  necesidad  de  caminar  hacia 
Dios  para  llegar  hasta  ese  límite  de  la  sabiduría  que  á  la 
humanidad  le  es  dado  escalar. 

Límite  que  El  tiene  marcado  á  la  humana  creencia, 
como  para  enseñarnos  que  Dios  y  sus  obras  encierran  y 
encerrarán  siempre  enigmas  indescifrables,  arcanos  in- 
finitos, ante  los  cuales  nuestros  conocimientos  son  y  serán 
impotentes  y  hmitados. 

Enseñad  á  vuestros  hijos  la  religión  que  no  pueden 
aprender  en  las  escuelas,  si  queréis  hacer  de  vuestra  pe- 
queña patria  un  pueblo  que  sepa  un  día  llegar  al  sacri- 
ficio para  alcanzar  el  logro  de  su  felicidad. 

Por  eso  el  acto  de  ayer,  que  congregó  miles  de  almas, 
trajo  á  la  nuestra  unciones  de  amor,  de  paz  y  de  espe- 
ranzas. 

Por  eso  el  acto  de  ayer  nos  vino  a  demostrar  que  si 
la  religión  no  ha  muerto   en  los  corazones  puertorrique- 
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ños,  aun  están  abiertos  los  horizontes,  aun  hay  redención 
posible,  aun  está  sin  romper  el  lazo  de  una  solidaridad 
cristiana,  que,  en  último  término,  será  el  refugio  de  las 
almas  puertorriqueñas,  cuando  ya  se  encuentre  en  los 
bordes  del  abismo  la  personalidad  patria,  tan  seriamente 
atacada  en  sus  cimientos  por  los  principios  en  que  se 
apoya  la  educación  actual  de  la  niñez  puertorriqueña. 

No  olvideinos  este  peligro,  que  es  inminente  y  grande 
para  nuestra  socied  ,d  de  mañana,  y  pongamos  cuanto 
antes  el  necesario  remedio. 


LXXA-. 


Los  jurados   y  h  política. 


Junio  4  de  1907. 

Habíamos  quedado,  seg-ún  la  bondadosa  demostra- 
ción hecha  por  nuestro  estimado  colega  El  Águila  de 
Puerto  Rieo,  en  que  no  puede  hablarse  del  Juicio  por  Ju- 
rados en  este  bendito  país,  sin  pensar  enseguida  en  la 
filiación  política  de  los  hombres  llamados  á  constituir  el 
tribunal  de  hecho.  Esto  es  cosa  descontada,  y  si  alguna 
falta  hiciera  refrescar  la  memoria  para  justificar  el  aser- 
to, ahí  está  la  célebre  correspondencia  de  Coamo  que 
contaba  los  jurados  unionistas  y  los  jurados  republica- 
nos, para  censurar  á  la  junta  nominadora,  que  no  había 
tenido  en  cuenta  la  importancia  republicana  de  algunos 
pueblos  en  la  repartición. 

Quedamos,  pues,  en  que  la  política  tiene  un  papel 
principal  en  el  funcionamiento  de  aquellos  jurados. 

Veamos  la  ingerencia  que  la  política  puede  tener  en 
los  jurados    literarios. 

Se  le  ocurrió  á  un  grupo  de  puertorriqueños  ilixstres, 
que  pertenecen  á  un  bando  político,  premiar  una  composi- 
ción que  envolvía  á  juicio  del  jurado  literario  noble 
sátira,  y  ello  bastó  para  que  una  parte  de  la  prensa 
que  comulga  en  diferente  iglesia  política  que  aquellos 
señores,  revolviera  á  Roma  con  Santiago  en  la  tarea  de 
hinchar  la  vena  gorda  de  la  indignación. 
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No  nos  disgustan  esos  movimientos  c'e  exaltación— 
ya  lo  hemos  diclao — porque  ellos  son  los  electrómetros 
que  indican  la  intensidad  de  tina  corriente  que  apenas 
tenía  la  virtud  de  excitar   levemente  la  imantada  agnja. 

Pero  nos  duele  el  tiempo  que  miserablemente  están 
perdiendo  esos   voceros  de   la  opinión,  estando    sobre    el 

tapete  cuestiones  tan  trascendentales  como los  destinos 

del  Consolidado,  que  hasta  ahora  venían  reclamando  ab- 
solutamente la  atención  de   esos  estimablss    companeros. 

¿Dónde  está  el  patriotismo  ;  dónde  el  amor  al  te- 
TTimo  ? 

¿  Quién  ha  dicho  á  los  estimables  colegas  que  les 
está  permitido  ocuparse  del  honor  del  país,  estando  ahí 
latente,  vivo,  sin  solución  ese  grave  problema  de  los  des- 
tinos del  ¿¡nzco  departamento  que  la  actual  constitución 
forakeriana  concede  al  país  ? 

Es  abandono  lamentable  de  posiciones,  que  será 
objeto    de     severíí^ima  crítica  por  parte  de  la  Historia. 

Hay  que  defender  el  mendrugo,  caballeros,  cuando  el 
mendrugo  es  lo  único  que  se  tiene. 

Las  ofensas  al  honor  que  se  ha  tenido  en  abandono, 
son  siempre  cosa  artificial  y  mal   traída. 

Es  como  el  esposo  que  deja  abofetear  ala  esposa,  y 
más  tarde  se  ofende  porque  la  llaman  fea. 

Pero,  en  esto  no  hay  más  qne  una  sola  diferencia,  y 
es  la  de  que  los  estimables  colegas  que  se  dan  por  aludidos- 
si  pasan  de  uno — opinan  que  todo  eso  y  más  se  les  puede 
decir  desde  Chicago,  Boston  y  New  York,  en  inglés,  por- 
que lo  que  Mr.  Teller  les  diga  en  el  idioma  de  la  nueva 
seberanía,  por  ofensivo  que  sea,  es  dulce  sonrisa 
para  ciertos  nativos,  halago  cariñoso,  tierno  co- 
rrectivo ;  pero,  ah  !  que  no  se  le  ocurra  á  un  canario 
decir  de  los  isleños  de  todas  las  islas  que  son  infe- 
lices parias,  porque,  entonces,  ya  verán  ustedes  energías. 

Y  se  multiplicarán  los  comunicados  suscriptos  por 
Un  Puertorriqueño^  Un  Insular^  Un  Nativo,  Un Et- 
cétera; pero  no  se  verá  un  nombre  respetable,  un  nom- 
bre de  PERSONA,  ó  lo  que  es  lo  mismo  un  nombre  propio, 
digno  de  la  consideración  pública. 

Y  es  porque  los  nombres  propios  no  sirven  de  com- 
parsa á  los  "politicians." 

Es  porque  los  nombres  propios  están  ya  en  el  secre- 


286 

to  de  esas  campañas  artificialmente  creadas  para  conse- 
guir tm  efecto  político. 

Estamos,  pues,  al  cabo  de  la  calle. 

Y,  después  de  todo  : 

¿  Qué  importa  la  noble  sátira  de  las  islas,  si  ella  no 
alcanza  ni  con  mucho  á  ser  leve  reflejo  de  las 
injurias  que  nos  han  venido  del  Norte  en  los  recientes 
tiempos  ? 

Lo  primero  es  lo  primero. 

Y  lo  primero  es  ver  el  modo  de  que  D.  Francisco  de 
Paula  Acuña  (i)  se  reporte  en  su  actitud  belicosa  de  pedir 
dimisiones. 

Además,  corre  el  peligro  esta  campaña  antirealista 
de  que  la  malicia  se  pueda  cebar  contra  los  críticos  y 
protestantes,  á  quienes  se  atribuye  la  intención  de  regalar 
á  sus  adversarios  políticos  con  el  dictado  de  antiameri- 
canismo, que  es  lo  que  se  desea  demostrar  con  el  sabroso 
meneíto  que  cierta  prensa  está  dando  al  laureado  ro- 
mance Las  Banderas. 

Y  después,  y  además,  vamos  á  caer  en  la  cvienta  de 
que  aquí  no  es  posible  el  Jurado  en  ninguno  de  sus  aspec- 
tos— -ni  el  Jurado  Civil  y  Criminal,  ni  el  Jurado  Literario 
— -sin  contar  previamente  con  la  venia  de   los   políticos. 

Ninguna  clase  de  Jurados  ;  que  el  juramento  es  pe- 
cado cuando  se  jura  en  falso,  y  en  un  país  donde  la  política 
es  el  todo,  donde  la  saturación  política  es  absoluta,  ni  si- 
quiera se  puede  tomar  una  ensalada  de  lechugas  sin  pe- 
dir antes  permiso  á  los  que  monopolizan  el  honor  del 
pueblo,  reservándose,  naturalmente,  el  derecho  de  ambi- 
cionar los  destinos,  y  conformando  al  pueblo  con  el  alto 
honor  del  sufragio. 

Que  entre  elegibles  y  electores  hay  que  establecer 
la  difercDcia  que  existe  entre  los  que  cargan  la  merienda 
y  los  que  se  la  comen. 

Lo  que  podemos  sentir  es  que  los  versos  de  Real  han 
venido  á  servir  de  mingo  para  un  ataque  político  al  Ju- 
rado de  Mayagüez  ;  y  estamos  seguros  de  que  Real  lo 
sentirá  también,  aunque,  por    otra  parte,  no    deja  de   ser 


(1)  Jefe  del  Departamento  Consolidado,  que  comprende  los  servicios  de 
Sanidad,  Prisiones  y  Caridad,  único  departamento  que  está  en  manos  de  un 
nativo. 

El  Sr.  Acuña,  unionista,  acababa  de  tomar  posesión  de  este  departamento 
que  habían  monopolizado  hasta  entonces  los  republicanos. 
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excelente  reclamo  para  él  la  santa  indignación  de  estos 
l)uenos  patriotas. 

A  veces  el  patriotismo  ha  sido,  mercadería  que  se  ha 
cotizado  á  regular  precio. 

A  veces  el  patriotismo  ha  servido  para  determinar 
el  alza  de  ciertos  artículos  en  el  mercado. 

Ahora  el  patriotismo  inesperado  de  un  colega,  que 
deja  indefensas  las  posiciones  conquistadas  en  el  Conso- 
lidado, hace    subir  la  demanda  de  los  versos  de  Real. 

¡  Bueno  I 


LXXVJ 


Cooperación. 


Junio  5  de  1907. 

No  amanece  un  sólo  día  que  no  dé  lugar  á  un  amar- 
go lamento  en  los  hogares  puertorriqueños. 

La  vida  del  pobre,  como  la  vida  del  pudiente,  se  va 
haciendo  imDosible  día  tras  día. 

Los  salarios  no  suben  ni  pueden  subir  en  la  mrdida 
que  los  alimentos  y  los  vestidos  aumentan  de  precios. 

Las  industrias  en  general  no  producen  aquí  lo  bas- 
tante para  que  los  patronos  se  puedan  permitir  el  lujo 
de  aumentar  sin  cálculo  el  salario. 

Y  sin  embargo  el  salario  es  ya  insuficiente  para  sos- 
tener la  vida  del  obrero. 

Conflicto  enorme  que  se  presenta  á  nuestro  examen 
y  que  exige  la  atención  y  el  estudio  detenido  de  los  hom- 
bres que  se  ocupan  en  la  solución  de  los  problemas  que 
afectan  al  interés  público. 

El  Gobernador  Post  está  haciendo  ahora,  por  tandas, 
su  visita  oficial. 

El  puede  llegar,  si  quiere,  al  corazón  del  pueblo,  á 
los  hogares  en  que,  dentro  del  marco  de  una  vegetación 
lujuriante,  que  convida  á  pensar  en  la  prosperidad  más 
hermosa,  los  pobres  jíbaros  languidecen,  tristes  uncina- 
riacos  que  no  piden  otro  medicamento  que  pan  y  carne 
para  recobrar  las  fuerzas  perdidas. 


Pero  el  Gobernador  Post  no  visitará  los  bohíos,  no,- 
irá  á  estudiar  la  miseria  en  su  mismo  laboratorio. 

Se  conformará  con  girar  su  visita  de  relámpago  des- 
de los  sitiales  administrativos,  entre  cifras  amenazadoras 
para  el  interés  comtm,  y  regresará  luego  á  las  estancias 
doradas  del  Palacio  Gubernativo  para  entonar  un  himno 
más  á  la  prosperidad. 

Y  entre  tanto,  el  pobre  jíbaro  pereciendo,  porque  su 
jornal  no  le  alcanza  para  mantener  la  crecida  prole 

Y  ese  pobre  hombre  creía,  al  ejercer  el  augusto  de- 
recho del  sufragio,  que  su  voto  podría  influir  en  la  suerte 
del  campesino 

Y  al  fin  se  convenció  de  que  su  voto,  sólo  pudo  in- 
fluir en  la  suerte  del  ciudadano  ; 

Y  por  eso  el  campesino  emigra  de  sus  montañas; 

Y  por  eso  entra  á  paso  de  carga  en  las  ciudades  ; 

Y  en   las   ciudades  vegeta,   porque    los    que    estaban 
haciendo  turno  se  anticiparon  al  disfrute  de  las  preben-' 
das,  si  las  pudieron  alcanzar  ; 

Y  la  desorganización  social  se  ha  entronizado  : 

Y  el  brazo  productor  del  campo  se  convirtió  en  apa- 
rato digestivo  y  consumidor  de  la  ciudad  ; 

Y  la  producción  ha  disminuido  ; 

Y  todo   lo  compramos  á  los  Estados  del  Norte  ; 

Y  siendo  un  país  agrícola,  dejamos  de  producir  agrí- 
colamente  ; 

Y  esto  es  una  delicia. 

Ha  poco  unos  hombres  de  temple  y  de  saber  levan- 
taron la  bandera  de  la  Cooperación,  pensando,  y  pensando 
bien,  que  es  ésta  la  única  fórmula  económica  indicada 
para  salvar  á  una  sociedad  agonizante. 

Esa  iniciativa,  desprovista  de  toda  idea  religiosa — 
que  hubiera  sido  una  resta — cunde  y  se  extiende  como  un 
reguero  de  pólvora. 

Y  es  porque  la  necesidad  es    cosa  sentida. 
El  hambre  es  un  argumento  elocuente. 

La  realidad  tristísima,  el  mejor  artículo  de  propa- 
ganda en  favor  de  la  idea. 

Ni  gobernantes  ni  políticos  pueden  salvar  la  situa- 
ción precaria  del  país. 

¿  De  qué  sirve  el  derecho  al  voto,  si  los  elegidos  son 
impotentes  para  salvar  á  su  patria? 
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La  aceión  individual  es  el  sustituto. 

La  acción  colectiva,  fruto  de  la  suma  de  acciones  in- 
dividuales, es  la  que  puede  únicamente  descifrar  el  empe- 
rna social,  que  en  forma  de  inmensa  interrogación 
negra  se  presenta  en  el  horizonte. 

Hay  que  actuar  ;  pero  hay  que  hacerlo  con  método, 
con  calma,  con  estudio. 

Todos  y  cada  uno  á  la  vez  y  en  el  mismo  sentido. 

La  bandera  de  la  Cooperación  es  la  que  se  impone. 

Y  se  impone,  porque  es  una  bandera  que  suma  y 
no  resta. 

Debajo  de  ella  caben  los  hombres  de  todas  las  pro- 
cedencias, de  todas  las  razas,  de  todos  los  pueblos,  de 
todas  las  lenguas. 

Ella  significa  que  no  se  transige  con  la  absorción  ; 

Ella  se  opone  á  la  enagenación  de  la  tierra; 

Ella  coopera  á  la  vida,  que  es  hoy  el  problema 
capital; 

Ella  tiende  á  hermanar  todas  las  -tendencias  ; 

Ella  realiza  la  hermosa  idea  de  confundir  en  es- 
trecho y  noble  brazo  á  hombres  de  diferente  origen;  pe- 
ro hombres  que  tienen  el  derecho  á  la  vida,  que  es  un 
derecho  otorgado  por  Dios  á  todos  los  hombres,  sin  dis- 
tinguir castas  ni  patrias  ni  lenguas  ni  ideas  religiosas. 

I  Gran  pensamiento,  que  viene  á  constituir  un  hori- 
zonte nuevo  en  tm  cielo  preñado  de  negruras  ! 

¡  Tabla  de  salvación  á  que  se  acogerán  los  pobres,  los 
infelices,  huérfanos  de  toda  protección,  de  todo  amparo  ! 

No  debe  el  hombre  esperar  nada  de  nadie  en  la  ac- 
tual situación. 

Debe  esperarlo  todo  de  sí  mismo,  en  la  cooperación 
de  acciones  que  paralelamente  marchan  á  un  fin  redentor 
de  solidaridad  y  de  esfuerzo  por  la    vida. 

La  Cooperación  es  una  suma  de  fuerzas  en  beneficio 
de  un  todo  ;  pero  sin  privilegios  para  nadie,  sisi  favoritis- 
mos, sin  más  norte  y  fin  que  el  mutuo  y  sincero  apoyo 
moral   y  material. 

Nixestra  sociedad  está  necesitada  de    amparo. 

El  jíbaro  languidece,  muere  de  hambre  en  medio  de 
una  prosperidad  artificial,  creada  para  impresionar  á  los 
ilustres  visitantes  del  continente. 
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Nuestros  alimentos  pagan  un  abusivo  tributo  de  ex- 
portación. 

Y  lo  pagan  en  el  Norte,  qu.e  es  nuestro  mercado  pro- 
"veedor. 

El  comercio  de  Puerto  Rico  está  especialmente  tra- 
bado por  la  industria  y  el  comercio  americanos. 

Hemos  tenido  en  nuestras  manos  Revistas  mercanti- 
les á  tres  columnas,  en  cuyos   encabezamientos  leíase  : 

Artículo. — -Precio  doméstico. — -Precio  de  exportación. 
— -Precio  para  Puerto  Rico. 

Distinción  escandalosa  esta  última  en  que  había  ar- 
tículos recargados  en  diez,  en  , veinte  y  hasta  en  veinte  y 
cinco  por  ciento  sobre  los  precios  de  exportación. 

Es  decir,  que  se  nos  trata  peor  que  á  los  consumi- 
dores extranjeros,  todo  porque  en  los  países  extraños  hay 
competencia  comercial  que  no  puede  habei.  en  Puerto 
Rico,  porque,  en  último  término,  están  aquí  los  proce- 
dimientos aduaneros  para  esterilizar,  en  la  práctica,  todo 
esfuerzo  competidor. 

¡  Y  esto  no  han  podido  salvarlo  nuestros  pobres  ji- 
ros  con  el  sufragio  ! 

Y  esto  lo  saben  todos  ellos  ; 

Y  por  eso  la  asociación  cooperativa  hace  prosélitos  ; 

Y  por  eso  se  extiende  como  un  reguero  de  pólvora ; 
porque  ya  no  hay  más  esperanzas  que  las  del  propio  es- 
fuerzo, las  de  las  propias  iniciativas,  las  de  la  masa  so- 
cial, considerada  como  unidades  aisladas  y  como  unida- 
des que  se  suman  para  formar  un  ejército  formidable 
de  voluntades  y  energías  portentosas. 

Pero  hace    falta  que  se    demuestre  de     modo    claro 
que  esa  sociedad  es  ajena  enteramente  á  todo  proselitis- 
mo   religioso,  para  que    ese  sumando,  de  entre  los  requi- 
sitos,  no  venga  á  ser  un  sustraendo,  3^  el  resultado  no  se 
resienta  del  defecto  de   sumas   que  restan. 

Hay  que  demostrar  que  la  Sociedad  es  una  Corpora- 
ción de  carácter  económico-social  simplemente,  de  ancha 
base,  cualesquiera  que  sean  las  ideas  de  sus  fundadores, 
y  cuando  no  haya  la  menor  duda  de  esta  verdad,  es  seguro 
que  el  éxito  más  brillante  coronará  el  gran  pensamiento. (i) 


)M  Alude  este  ni-tículo  á  uiiíi  nso«iación  titulada  Fr.-jtorin'fJíif]  Sncin]  v 
Bcnéfívii,  (lue  fi-acasió  á  con.seeueiK  ia  de  la  oposifióii  pclitica  y  dei  esi)íritii  de 
partido. 


LX  XVII 


¿El  país  de  quién? 


Junio  6  de  1 907 

Los  puertorriqueños  podremos  tratnrnos  con  toda  la 
vehemencia  característica  de  la  raza; podremos  agotar  lo» 
razonamientos  más  originales  y  más  hirientes  para  ga- 
nar sitio  ventajoso  en  la  opinión  pública;  podremos 
cometer  las  mayores  exageraciones  y  extravagancias  de 
lenguaje  y  de  pensamiento  para  conquistar  ef  favor  de 
la  galería;  pero,  nunca  consentiremos,  sin  protesta,  que 
se  veje  y  se  denigre  á  la  tierra  de  nuestros  amores,  por 
(juien  no  tenga  el  derecho  de  nacimiento  para  hablar 
alto  en  nuestra  propia  casa,  en  nuestro  hogar,  en  el  san- 
tuario  de  nuestro  orgullo  patrio. 

Si  Teller,  Teller;  no  nos  importa.  Teller,  hr.bló  en  in- 
glés y  en  su  patria.  ISo  vino  á  vivir  á  Puerto  Rico,  para 
decir  cuatro  majaderías,  que  ni  siquiera  estaban  en  verso. 

rDe    El   Tiempo). 

Risa  y  pena  nos  produce — pero  más  pena  qne  risa — 
la  frecnencia  con  que  algunos  puertorriqueños  dicen  ^2?/^'^-- 
ti'o  país  al  hablar  de  la  pequeña  y  dulce  patria  que  les 
dio  el  primer  oxígeno  de  la  vida. 

Creíamos  asistir  á  un  momento  histérico  de  abdica- 
ción suprema,  y  aun  vemos  cómo  la  ola  hir viente  *del 
honor  sube  á  la  mejilla. 

¡Bravo! 

Nuestro  colega  El  Tiempo  lleva  el  estandarte. 

Pero    nuestro  colega  El  Tiempo^   que  atribuye  gran 
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dosis  de  ofensa  á  los  versos  de  Real,  supone  qne  el  Jura- 
do de  Mayagüez  los  premió,  porque  jaquel  tribunal  lite- 
rario creía  que  los  versos  fueran  de  Astol. 

De  modo  y  manera  que  El  Tiempo  cree  también  á 
Astol  capaz  de  las  enormes  injurias  que  los  versos  contie- 
nen, al  decir  del  colega. 

¡  Y  luego  dice  éste  que  la  política  no  está  jugando  su 
papel  en  este  meneíto  ! 

Quisiéramos  saber  si  los  amigos  y  correligionarios 
de  Astol  están  conformes  en  que  éste  sería  capaz  de  ofen- 
der á  sabiendas  á  su  patria. 

Quisiéramos  saber,  asimismo,  si  los  amigos  de  De 
Diego,  de  Font  y  Guillot,  de  Travieso  y  de  Vera,  compar- 
ten la  idea  de  que  estos  atroces  insultos  á  Píierto  Rico  po- 
dría suscribirlos  Astol  ■ 

Pues,  si  Astol  podría  haber  suscripto  los  versos  de 
Real,  allí  no  había  insultos,  no  había  agravios,  no  había 
ofensas  :  sólo  estaban  allí  las  vehemencias  características 
de  la  rasa,  los  razonamientos  originales  é  hirientes,  las 
exageraciones  y  extravagancias  de  lenguaje,  que  entre 
puertorriqueños  se  toleran,  porque,  según  El  Tiempo,  tie- 
nen éstos  el  derecho  de  nacimiento  para  decirse  cuatro 
€Osas. 

De  manera  que  ya  va  á  ser  necesario  pedir  licencia  á 
los  periódicos  nativos,  para  que  los  extranjeros  puedan 
concurrir  á  los  Juegos  Florales. 

Porque  es  muy  fuerte,  señores,  eso  de  que  á  nn  puerto- 
rriqueño le  sea  lícito  hablar  mal  de  otras  islas,  y  á  un 
canario  le  esté  vedado  hablar  de  las  islas — bien  ó  mal — 
sin  que  para  nada  asome  en  la  composición  el  nombre  de 
Puerto  Rico,  á  menos  que  se  adivine  alusión  especial  á 
esta  isla  por  la  mención  que  en  aquélla  se  hace  del  tiple. 
No  se  rinden  ciienta  algunos  patriotas  de  que  ni 
siquiera  el  tiple  nos  pertenece. 

¡  También  el  tiple  es  hispano  ! 

Desterradlo,  porque  gime  y  canta  en  vuestra  tierra. 
Desterradlo,  porque  vino  a  Puerto  Rico  á  sazonar 
vuestras  coplas  de  ternura  y  de  amor,  que  resuenan  en 
los  montes  y  en  los  valles  como  el  eco  apagado  de  una 
patria  que  tuvisteis  y  que  ya  no  tenéis  :  de  una  patria  que 
era  vuestra  y  que  ya  no  os  pertenece,  porque,  sabedlo,  en. 
esa    patria    en    que  nacisteis    sois     huéspedes  molestos 
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como  el  tiple,  que  es  también  extranjero  en  ella  coa 
vosotros. 

Por  eso  creímos  y  se.s^uimos  creyendo  que  os  forjáis 
ilusiones  vanas  cuando  habláis  de  vuestros  país 

Por  eso  nos  da  risa  y  pena  cuando  os  encaráis  con 
Real  para  decirle: 

"  Toleríimos  que  Teller  nos  insulte  en  inglés  desde 
su  patria  ;  pero  no  toleramos  que  nadie  venga  á  la  nues- 
tra á  deprimirnos." 

Es,  en  verdad,  excelente  acuerdo  ;  pero  debe  ser 
acuerdo  de  fecha  muy  reciente,  porque,  si  mal  no  recor- 
damos, vinieron  á  nuestro  país  aquellos  soldados  ebrios 
que  se  metían  en  nuestros  hogares  y  en  inglés  hacían  pro- 
posiciones indignas  á  seres  delicados,  que  horrorizados 
huían,  sin  que  de  vosotros,  los  hombres  de  El  Tiempo,  se 
contara  entonces  ninguna  proeza. 

Vino  á  Puerto  Rico  el  Secretario  Root,  que,  siendo 
senador,  con  Teller,  os  dijo  lindezas y  aquí,  poco  me- 
nos, le  besasteis  la  mano. 

Y  hace  muy  poco  Taft  os  Jia  v entelo  á  decir,  aquí 
mismo,  en  el  Parque,  llamado  nada  menos  que  Parque 
Borinqnen,  que  no  debéis  pensar  en  la  ciudadanía  ameri- 
cana, porque  no  tenéis  capacidad  para  merecerla,  porqne- 
^jO  servís  p2,ra  maldita  la  cosa. 

Aquí  vinieron  los  que  condenaron  \  a  presidio  !  á  un 
insular  por  haber  pegado  con  la  mano  á  im  continental. 

Aquí  vinieron  los  que  con  su  administración  y  con. 
sus  leyes  hicieron  y  hacen  emigrar  del  país  á  ios  pobres 
puertorriqueños,  que  en  su  patria  no  encuentran  pan  para 
ellos  ni  para  sus  hijos. 

Aquí  vinieron  los  que  sacaron  casi  á  puntapiés  de  su 
alto  sitial  de  Magistrado  á  un  Juez  puertorriqueño,  y  los 
que  á  ima  autoridad  puertorriqueña  hicieron  barrer  la 
acera  del  cuartel. 

Aquí  vinieron  los  que  nos  cierran  los  puertos  del. 
café  y  se  saben  abrir  todos  los  puertos  isleños  para  sus. 
productos  industriales,  sin  que  i;no  solo  se  excluya  del 
favor  vinculado  en  la  condición  de   procedencia. 

Aquí  vinieron  los  que  desde  puestos  oficiales,  vivien- 
do á  expensas  de  sueldos  que  el  país  pagaba,  desde  la 
CJiarity  Scliool,  entretenían  sus  ocios  en  escribir  linde- 
zas á  la  prensa  americana,  lindezas  que  ponían  al  país  en 
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ridículo  y  lo  incapacitaban  más  y  más  para  el  logro  de  sus 
ideales   de    personalidad    propia    y  de    gobierno  propio. 

Aquí  vinieron^  por  líltimo,  los  que  en  mañana  tris- 
te, cuando  ¡nuestros  hijos,  nuestras  madres,  nuestras 
esposas  dormían,  enfilaron  sus  cañones  á  la  ciudad,  cuyas 
almas  despavoridas,  locas  de  dolor,  de  espanto,  en  ropas 
ligerísimas,  descalzas,  con  el  cabello  en  desorden,  los  hi- 
jos en  brazos,  las  lágrimas  en  los  ojos,  el  horror  en  el 
semblante,  huían  aterradas  hacia  Santurce,  Río  Piedras, 
Carolina  y  Río  Grande. 

Todo  ello  sin  previo  aviso,  sin  el  aviso  previo  que 
ordenan,  cuando  no  el  Derecho  de  Gentes,  los  principios 
más  rudimentarios  de  conciencia   y  de  humanidad. 

Y  á  aquel  ultraje  respondieron  los  hombres  de  El 
Tieinto  con  sonrisa  de  gratitud,   demostrando 

que  la  mano  que  les  hiere 
lamen  

que  sufren  golpes  sonrienelo; 

que  reniegan  de  su  sangre 

y  miLéstranse  tan  pequeño'¿> 

por  agradar    al   que  manda, 

que    ¡iiLmildes,    sin  fuerzas^    trémulos, 

d  veees   ríen  llorando 

y    d    veces    lloran   riendo. 

Nadie  nos  ha  demostrado  aún  qae  aquéllos  no  fue- 
ron ultrajes,  atropellos,  injurias,  ofensas,  más  grandes 
que  los  que  puedan  contenerse  en  una  composición  en  que 
la  noble  fantasía  poética  se  eleva  siempre  á  las  ideas 
abstractas,  generales,  universales. 

Y  aquello  sí  que  denigraba  la  tierra  de  nuestros 
amores,  por  quienes  no  tenían  el  dereeho  de  naeimunto 
para  insultarnos  en  mie^tro  hogar,  en  el  santuario  de 
nuestro  orgullo  patrio. 

No  vale,  pues,  venir  ahora  con  desplantes  de  patrio- 
tería, cuando  están  por  delante  agravios  que  El  Tiempo 
y  sus  hombres  no  sólo  no  supieron  lavar  con  su  sangre, 
sino  que  parecían  agradecerlos,  como  el  que  lame  la  ma- 
no que  le  hiere. 

No  hable,  pues,  muy  alto  El  Tiempo;  porque  en 
materia  de  honor  patrio,  sus  hombres  no  han  hecho 
nada  por  figurar  dignamente   en   la  historia. 
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Ahí  están  todos  esos  agravios  — y  algunos  más  qtie 
quedan  en  cartera — que  dejan  tamañitos  á  los  supuestos 
insultos  de  Floi'alia.  (i) 

Hasta  para  ser  patriotero  se  necesita  discreción. 

Y  memoria. 


(1)     Título  del  folleto  que  contenía  los  versos  de  Cristóbal  Keai 
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LXXIX. 


Los  emigrantes. 


Junio  7  de  1907. 

¡Pobrecitos,  pobrecitos  1 
Miradlos  cómo  se  van, 
Porque  en  su  tierra    se  mueren. 
Porque  en    su  tierra  no    hay   pan. 

(Cantar  popular  ) 

Otra  vez  vuelve  á  hablarse  de  emigraciones  obreras 
al  extranjero. 

A  la  verdad,  annqne  no  éramos  de  los  que  compar- 
tían la  opinión  de  que  estábamos  nadando  en  la  prospe- 
ridad más  envidiable,  cantada  por  nuestros  políticos  y 
por  nuestros  gobernantes,  nunca'  podíamos  soñar  que  á 
estas  alturas,  ocho  años  después  del  ciclón,  nueve  des- 
pués de  la  invasión  americana,  se  nos  volviera  á  hablar 
de  estas  cosas    tan  tristes. 

Ayer  reproducía  el  Heraldo  un  artículo  de  La  Ban- 
dera Americana^  artículo  verdaderamente  patriótico  y  hon- 
rado del  Periódico  republicano  de  Mayagüez,  en  el  que  de 
manera  clara  y  precisa  se  establece  que  el  progreso  tan 
decantado  que  aquí  tenemos  es  un  mito,  tma  mentira  que 
nos  perjudica,  que  nos  priva  de  toda  acción  regeneradora, 
porque,  al  decir  de  los    optimistas,    todo    lo  tenemos,  so- 
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mos  felices,  hay  riqueza,  hay  trabajo    para  todos,  hay  fe"" 
Hcidad,  en  fin. 

Y  el  colega  republicano,  de  Mayagüez,  con  motivo 
justificadísimo,  dando  pruebas  de  que  siente  en  su  pe- 
cho los  dolores  de  su  patria,  pregunta,  refiriéndose  á  la 
emigración  de  braceros  que  ahora  se  organiza  en  Agua- 
dilla  : 

"¿  Y  qué  significa  esa  emigración  de  nativos  que  dejan 
su  patria  y  en  ella  los  seres  más  queridos  ? 

''  Eso  dice  y  significa — exclama  el  colega — que  en 
nuestra  isla  no  hay  pan,  no  hay  abrigo  para  el  pobre, 
porque  no  hay  trabajo  ;  que  en  este  peñón  el  obrero  está 
exjDuesto  á  morir  de  hambre  ;  que  nuestro  estado  econó- 
mico es  en  extremo  miserable  ;  eso  comprueba  que  es  falsa 
lo  qjie  se  dice  de  nuestro  florecimiento;  qne  no  hay  donde 
conseguir  Jionradanientc  el  pan  de  la  material 

Afirmaciones  son  éstas  que,  al  aparecer  on  k:S  colum 
ñas  de  un  periódico  republicano,  miembro  de  una  agru- 
pación que  cultiva  la  ncfta  del  optimismo  bajo  el  pabellón 
de  las  estrellas;  de  un  periódico  que  lleva,  por  más  señas,, 
el  nombre  de  La  Bandera  Americana,  hechas  por 
tal  vocero,  tienen  doble  autoridad  que  en  las  columnas  de 
cualesquiera  otros  colegas  menos  comprometidos  en  el 
actual  mecanismo  de  las  cosas. 

Es  verdad  que  La  Bandera  Aniericana'^^Q  empeña  en. 
hacer  responsable  de  este  estado  de  cosas  á  la  situación 
unionista,  y  esta  peregrina  afirmación  nos  ha  hecho  pen- 
sar que  estamos  en  un  medio  ambiente  de  engaños  y  de 
ficciones,  y  que  no  nos  damos  cuenta  de  nuestra  verda- 
dera situación. 

Nosotros  disentimos  del  estimable  colega  mayagüe- 
zano,  porque  entendemos  que  aquí  no  puede  haber  res- 
ponsabilidad para  ningún   partido. 

Aquí  los  partidos  no  son  poder,  son  partidos  guber- 
namentales, ya  disfruten  ó  no  de  la  protección  oficial  ; 
no  tienen  fuerza  de  acción  ;  hacen  lo  que  el  gobernante  y 
el  Consejo  Ejecutivo  quieren  que  hagan ;  son  ceros  infi- 
nitamente añadidos  á   la  derecha  de  una  fracción  decimal. 

No  son  poder  los  partidos  ;  no  tienen,  por  tanto,  res- 
ponsabilidad, ni  el  republicano  ni  el  unionista. 

No  hay  gobierno  responsable  ante  unas  Cámaras  le- 
gislativas. 
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Eos  delegados  son  meros  diputados  provinciales,  sia 
las  atribuciones  }'"  facultades  administrativas  de  los  que 
componían  la  extinguida  Diputación. 

De  modo  que  es  injusto  hacer  responsable  al  gobierno 
unionista  de  este  estado  de  cosas,  porque  el  gobierno  unio- 
nista no  existe. 

Ni  existió  jaméis  el  gobierno  republieano,  a  menos 
que  se  llame  gobierno  á  una  ftmción  meramente  auxiliar 
en  que  el  representante  del  Presidente  toma  como  ins- 
trumentos á  los  partidos,  para  simular  que  deposita  en  el 
país  facultades  que  el  Gobernante  3^  los  Consejeros  se 
reservan  en  absoluto. 

Bien  hace,  pues,  el  colega  mayagüezano  en  preguntar 
encabezando    su  honrado  artículo  ; 

¿  En  qué  sentieio  se  progresa  ? 

En  ninguno,  colega,  en  ninguno  :  Porque  este  fenó- 
meno de  la  emigración  obrera  que  ahora  se  repite,  es  la 
demostración  más  evidente  de  que  el  obrero  no  gana  ya 
suficiente  salario  para  cubrir  las  más  perentorias  necesi- 
dades de  la  vida. 

Y  cuando  en  un  país  el  obrero  emigra  porque  no 
encuentra  pan,  el  progreso  es  una  mentira,  farsa  ini- 
cua, inventada  por  los  que  tienen  comprado  el  silencio 
mediante  imas    migajas  del  presupuesto- 

Después  de  todo,  es  una  dicha  para  un  país  domi- 
nador contar  con  tan  dóciles  sojuzgados,  que  se  figuran 
disfrutar  del  poder  porque  les  entregan  irnos  cuantos  des- 
tinos y  unas  cuantas  funciones  legislativas,  ridiculas  é  ilu- 
sorias, pues  aquí  no  se  legisla  más  que  lo  que  el  Consejo 
Ejecutivo  consiente. 

De  esa  emigración,  el  único  responsable  es  el  go- 
bierno americano,  y  la  única  responsabilidad  que  alcanza 
al  país  es  indirecta;  pero  no  es  del  partido  unionista  ni 
del  partido  republicano  :  la  responsabilidad  es  de  arabos, 
de  sus  hombres,  de  los  que  no  han  sabido  formar  el  único 
partido  posible  en  el  país  ;  el  partido  de  la  Personalidad 
nativa. 

Entre  ilusiones  engañosas  de  favor  oficial,  de  predi- 
lecciones palaciegas,  de  celos  infantiles,  explotados  admi- 
rablemente por  los  que  nos  han  conocido  el  flaco  del 
amor  propio,  de  la  aficción  á  los  puestos  públicos,  del 
ansia  de  poder,  nos  entretienen  con  la  ¡ligutta  de  las    fe- 
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rías — con  la  boca  sí,  con  la  mano  no — ó  con  las  perras 
echadas  d  la  garata,  como  en  los  bautizos  isleños,  para 
qne  los  mu  chachos  se  entretengan,  se  machuquen  á  gol- 
pes entre  sí  y  dejen  á  los  padrinos  gozar  tranquilos  el 
festín  del  bautizo. 

El  día  queaqrí  se  forme  im  partido  que  no  espere 
nada  del  gobierno,  que  desprecie  ios  destinos,  que  des- 
precie á  los  que  los  dan  y  que  se  haga  valer  por  sí  mis- 
mo, entonces  podrá  el  colega  de  Mayagüez  exigir  res- 
ponsabilidades por  desdichas  patrias  tan  hondas  como 
la  de  ver  á  los  isleños  en  caravanas  de  emigración,  fa- 
mélicos, pálidos,  uncinariacos,  débiles,  tristes,  con  la 
cabeza  baja  como  los  condenados  á  muerte,  sin  haber 
cometido  otro  crimen  que  el  de  haberse  mostrado  dema- 
siado fáciles. 

Pobrecitos  ! 


LXXX. 


Que  hable  el  Jurado. 


Junio  10  de  190?. 

Afljiulicamos  el  primer  premio,  con  la  Flor  Natu- 
inl.  al  autor  del  romance  Las  Banderas.  Lema: 
••  O,   honiines    Hil  servitutem  nati " 

Esta  poesía  coatiene  estancias  de  superior  mé- 
rito ARTÍSTiro,  por  la  ELEVACIÓN  DE  LOS 
PENSAMIENTOS,  lA  grandeza  de  las  imágenes 
Y  GRAVEDAD  DÉLOS  VERSOS:  estvofas  satuvadas 
de  tina  ironía:  brillantes  perífrasis,  ,v  una  feliz 
adaptación  del  ritmo  al    movimiento  de  las  ideas. 

Pero,  dentro  de  esta  misma  impropiedad,  fnl^-n- 
ran  versos  de  alta  cadencia  y  de  un  poder  descrip- 
tivo que  recuerda  las  g-randilocuentes  escenas  del 
poema  de  Verdeguer. 

Firmado:  José  de  Diego,  Martín  Travieso,  Elseo 
Font  y  Guillot. 

(.Laudo  del  Jurado  de  los  Juegos  Florales  cele- 
brados por  el   Casino  de  Mayaguez.. 

Por  fin  ! 

Nuestro  ilustrado  colega  La  Democracia^  cu5''a  pluma 
es  toda  de  su  patria,  lo  que  no  ha  sido  obstáculo  para  que 
su  actitud  pueda  se»*  calificada  de  tardía,  cosa  incompren- 
sible cuando  se  trata  de  una  pluma  que  á  la  patria  perte- 
nece por  entero,  nuestro  ilustrado  colega,  decimos,  rom- 
pe al  fin  su  silencio  y  viene  á  depositar  su  santa  protesta 
con  motivo  de  los  versos  de  Real,  calificados  por  el  co- 
lega, de  agresión  insensata. 


El  caso  es  mu}'  grave,  señores. 

Y  es  muy  grave,  porqtie  La  Democracia  no  sólo  ase- 
gura que  el  romance  de  nuestro  compañero  no  vale  la 
pena  de  ser  discutido  como  trabajo  literario,  sino  que 
afirma  que  es  un  tremendo  ultraje  al  país. 

Después  de  lo  dicho  por  la  Democracia  y  después  de 
lo  dicho  por  nosotros  repetidísimamente  en  nombre  de 
Real,  que  es  nuestro  compañero,  y  en  nuestro  nombre, 
nada  más  hemos  de  decir  acerca  de  la  alusión  que  á 
Puerto  Rico  pueda  hacer  el  romance  especialmente. 

¿  Cree  La  Democracia,  como  El  Tiempo,  que  alude  á 
Puerto  Rico  especialmente? 

Pues  crean  los  dos  citados  colegas  que  no  hemos  de 
empeñarnos  más  en  hacerles  creer -lo  contrario. 

Por  última  vez  decimos  que  el  romance  se  refería  á 
todas  las  islas,  sin  mencionar  todas  las  excepciones,  sin 
aludir  expresamente  á  ninguna. 

De  consiguiente,  es  inútil  el  esfuerzo  que  en  forma 
de  recorrido  geográfico  ha  hecho  el  colega  unionista  para 
obtener  por  el  procedimiento  de  eliminación  los  agravios 
á  Puerto  Rico. 

Lo  que  se  habrá  dicho  el  autor  del  romance,  imitan- 
do al  insigne  fabulista  español  : 

A  todos  yá  ninguno 
Mis   advertencias  tocan  : 
Quien  haga   aplicaciones^ 
Con  six  pan  se  lo  coma. 

Nosotros  hemos  de  considerar  este  asunto  bajo  dife- 
rente aspecto  que  el  explotado  por  el  colega 

Vamos  á  aceptar  que  el  romance  de  nuestro  compa- 
nero es  una  composición  vulgarísima. 

Vamos  aceptar  que,  además  de  vulgarísima,  es  una 
agresión  insensata  aí  país  puertorriqueño 

Aparte  de  que  ya  se  ha  demostrado  hasta  la  sacie- 
dad que  la  forma  poética  del  romance  es  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  sostiene  el  distinguido  colega,  que  se  pre- 
cia de  autoridad  en  achaques  de  literatura,  nada  de  esto 
nos  importa  hoy. 

Existe  en  ese  artíci;lo  de  La  Democracia  un  cargo 
severo  contra  el  Heraldo. 

''Y  el  Heraldo  Espa\ol— dice — alienta    v  defiende  á 
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Real,  en  vez  de  aconsejarle,  como  le  aconsejó  verbalmen- 
te  La  Democracia,  una  franca  y  noble  explicación  de  los 
epítetos  atroces." 

No  ;  el  Heraldo  no  necesita  defender  ni  alentar  á 
Real. 

Por  quien  el  compañero  está  defendido  es  por  un  ju- 
rado de  ilustres  puertorriqueños  ;  y  el  Heraldo,  ahora, 
se  limitará  exclusivamente  á  defender  á  ese  Jurado,  que 
es,  en  realidad  de  verdad,  el  blanco  de  las  iras  de  El 
Tiempo  y  de  La  Democracia  , 

Mientras  El  Tiempo  hacía  su  campaña  política  inte- 
resada en  contra  de  aquellos  señores,  sólo  porque  son 
correligionarios  de  La  Democracia^  nos  pareció  que  la 
cosa  no  tenía  mayor  importancia ;  pero,  desde  que  he- 
mos visto  que  La  Democracia  por  un  movimiento  forzado 
de  imitación,  no  tiene  inconveniente  en  hablar  de  agre- 
sión insensata  á  Puerto  Rico,  mediante  epítetos  atroces^  no 
hemos  podido  sustraernos  á  la  necesidad  de  pensar  en 
aquellos  ilustres  y  respetabilísimos  puertorriqueños,  que 
en  la  soledad  del  bufete,  con  la  calma  que  un  veredicto 
tal  necesita,  con  la  reflexión  y  espíritu  de  justicia  más 
exigentes,  no  sólo  aprobaron  esa  agresión  insensata  llena 
de  epítetos  atroces,  en  contra  de  Puerto  Rico  y  de  los 
puertorriqueños,  sino  que  la  premiaron  con  el  más  alto 
galardón   que  puede  apetecer  un  poeta. 

Y  no  vale  decir  que  esto  hicieron,  porque  no  pudieron 
imaginar  que  el  autor  de  esa  composición  fuera  un  cana- 
rio, un  extranjero;  porque,  por  tolerantes  que  fueran  esos 
ilustres  puertorriqueños  con  un  puertorriqueño,  nunca 
serían  capaces  de  tolerar  la  agresión  insensata  y  los 
atroces  eptíetos,  vengan  de  donde  vinieren. 

Que  no  es  esto  igual  á  la  frase  viva  y  mortificante 
que  mutuamente  se  toleran  los  puertorriqueños,  según  la 
salida  de  "El  Tiempo". 

Además,  lógicamente,  si  atroces  epítetos  y  agresión 
INSENSATA  cxistcu  cn  CSC  Tomauce  ¿cómo  pensar  qu.e  ta- 
les cosas  procedieran  de  un  puertorriqueño  ? 

¿  Existen  ó  no  existen  ? 

Si  existen,  debieron  verlas  aquellos  ilustres  puerto- 
rriqueños del  jurado,  por  lo  menos  tan  celosos  del  honor 
de  su  país  como  los  hombres  de  La  Democracia. 

Al  frente  de  ese  Jurado    está    una  de  las    figuras  más 
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insignes  del  país  puertorriqueño,  poeta  y  literato  de  nom- 
bradía,  dentro  y  fuera  de  la  tierra,  presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Delegados,  esto  es,  el  hombre  que  ocupa  el  más  alto 
puesto  á  que  hoy,  dentro  del  país,  puede  aspirar  un 
puertorriqueño. 

No  es  posible  que  se  descarte  tan  fácilmente  de  la 
enorme  responsabilidad  que  á  Real  se  exige, la  copartici- 
pación, la  sanción,  la  aprobación,  el  aplauso,  la  complici- 
dad de  un  Jurado  literario  que  le  premió  sus  versos. 

Y  no  se  diga  que  ese  Jurado  premió  sólo  la  forma, 
como  dijo  El  Tiempo,  porque  los  Juegos  Florales  son 
una  institución  literaria  y  patriótica,  quizá  más  patriótica 
que  literaria,  pues  la  literatura  no  es  más  que  el  medio  de 
que  se  valió  el  pueblo  provenzal  para  recordar  sus  ama- 
das instituciones  y  la  restauración  de  su  idioma,  que  es 
uno  de  los  conceptos  que  integran  la  patria. 

Además,  La  Democracia,  menos  considerada  aiín  que 
El  Tiempo  con  los  correligionarios  ilustres  de  aquélla,  á 
quienes  todavía  se  justificaba  en  cierto  modo  atribuyén- 
doles disculpa  de  que  sólo  premiaron  la  forma  ;  La  De- 
vwcracia,  decimos,  saltando  por  sobre  toda  suerte  decon- 
sideraciones y  cerrando  todo  portillo  de  escape  al  Jurado,  le 
dice  que  si  premió  la  forma  hizo  muy  mal  en  premiarla, 
porque  el  romance  de  P.eal,  ''como  obra  literaria,  no  vale 
la  pena  de  que  se  discuta". 

Y  añade : 

Su    FORMA   ES   VULGARÍSIMA. 

De  modo  que  si  los  miembros  del  Jurado  no  estaban 
en  su  puesto  para  premiar  ni  siquiera  la  forma,  yd.  que 
prescindieron,  según  se  ha  dicho,  del  fondo — de  lo  qiie  es 
imposible  prescindir,  tratándose  de  un  tribunal  literario 
puertorriqueño— ¿  para  qué  fueron  nombrados  los  señores 
De  Diego,  Travieso  y  Font  y>»Guillot?  ¿No  comprenden 
que  tal  afirmación  de  La  Democracia  les  coloca  en  la 
situación  más  desairada? 

¿  Piensan  esos  dignísimos  caballeros  que  esta  polé- 
mica podrá  continuar,  después  de  lo  que  se  ha  dicho  y 
escrito,  sin  que  el  país  sienta  la  necesidad  de  que  hablen? 

Pues,  si  no  se  han  apercibido  de  este  deber  en  que  se 
hallan,  como  literatos,  como  puertorriqueños,  como  pa- 
triotas, como  hombres  que  por  escaso  que  ssa  el  mé- 
rito   literario  que    Lí\  Democracia  les  reconozca,  cuando 
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menos,  saben  leer  y  saben  lo  que  leen,  el  Heraldo  Espa- 
ñol, que  ha  enarbolado  la  bandera  de  la  justicia,  que 
es  la  bandera  del  Jurado,  invita  á  los  dignísimos  miem- 
bros que  lo  formaron  para  que  hablen,  para  que  den  á 
este  asunto  la  luz  que  nadie  más  que  ellos  debe  dar,  como 
autores  de  im  laudo  que  se  critica,  no  sólo  desde  el  punto 
de  vista  literario,  sino, — -lo  que  es  más  grave— desde  el 
punto  de  vista  puertorriqueño. 

No  se  trata  de  unos  versos  escritos  por  Real  y  pu- 
blicados por  Real. 

Se  trata  de  unos  versos  premiados  por  im  grupo 
ilustre  de  patriotas  puertorriqueños. 

;  Qué  hablen  esos  patriotas  ! 

Hable  de  Diego. 

Hable  Travieso. 

Hable  Font  y  Guillot, 

Tres  pnertorriqíieños  que  lian  pfeniiaeto  epítetos  atro- 
ces, agresiones  insensatas  al  buen  nombre  puertorriqueño, 

One  hablen. 


LXXXI. 


Nobleza  castellana. 


Junio  14  de  1907. 

Sigamos. 

Decíamos  a57er  que  son  grandes,  profundas  y  sen- 
tidas las  corrientes  de  amor  y  de  solidaridad  que  palpitan 
en  este  noble  y  generoso  pueblo,  ganoso  de  la  paz  moral 
y  de  la  harmonía  entre  elementos  hermanos,  entre  suman- 
dos de  una  misma  suma,  llamados  por  tma  fuerza  miste- 
riosa del  destino  á  constituir  \m  sólo  hogar  patrio,  un 
sólo  ideal  de  raza,  una  sola  y  común  aspiración  :  la  del  en- 
grandecimiento de  los  pueblos  que  proceden  de  un  mismo 
regazo,  de  un  mismo  seno,  de  una  misma  fuente. 

Marchemos,  ¡  adelante  ! 

Los  abrojos  del  camino  son  bien  poca  cosa  para  que 
nos  detengamos  en  la  senda  emprendida. 

El  que  no  qiiiera  seguirnos,  que  se  quede  ;  pero  que 
no  se  oponga  en  la  ruta,  porque  se  verá  arrollado  por  la 
irresistible  fuerza  de  sohdaridad  que  avanza. 

I^ngalana  hoy  el  Heraldo  Español  sus  columnas 
con  la  hermosa  carta  que  al  Sr.  Presidente  y  Vocales  de 
la  Junta  directiva  del  Casino  Español^  dirige  el  ilustre  es- 
critor D.  Manuel  Fernández  Jiincos,  rindiendo  á  aquellos 
compatriotas  y  amigos  siiyos  la  expresión  de  su  noble 
gratitud  por  la  participíxción  que  el  patriótico    centro  hi;- 
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bo  de  tomar  en  la  velada  que  en  honor  del  insigne  autor 
celebrara  el  Ateneo  Puertorriqueño. 

No  queremos  privar  un  momento  más  á  nuestros  lec- 
tores de  la  lectura  del  documento,  que  merece  figurar  en 
ima  de  las  págiuas  de  la  historia  de  este  hermoso  país, 
por  lo  que  engrandece  el  noble  espíritu  de  la  raza  y  por 
lo  que  hace  visibles,  para  ejemplo  de  la  posteridad,  la  no- 
bleza, la  hidalguía,  los  sentimientos  de  nuestra  alma,  que 
tienen  albergue  en  los  corazones  grandes,  en  los  corazo- 
nes verdaderamente  hidalgos  y  españoles,  en  los  corazo- 
nes latinos,  en  los  corazones  que  están  vacíos  de  todo 
rencor  y  de  todo  sentimiento  pequeño. 

He  aquí  la  bellísima  carta  del   Sr.  Fernández  Juncos. 

Santurce,  Mayo  25  1.907, 

Sres  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Directiva  del 
Casino  Español. 

vSan  Juan,  P.  R. 

Estimados  compatriotas  y    amigos   : 

Además  de  las  mr.nifestaciones  generales  que  ya  hice 
ai  recibir  el  valioso  obsequio  con  que  ese  Centro  de  cul- 
tura y  amor  me  hizo  extremada  honra,  y  contribuyó  de 
modo  brillantísimo  á  realzar  el  Acto  del  Ateneo  puerto- 
rriqueño, deseo  expresar  á  ustedes  en  más  íntima  comu- 
ulcacií5n  l.i  g 'atitiid  inmensa  que  he  sentido,  siento  y  sentiré 
toda  mi  vicia  hacia  esa  Directi\'a  y  hacia  todos  los  socios 
del  Casino,  por  aquel  rasgo  bellísimo  de  hidalguía  y  ge- 
nerosidad. 

Lo  natural  y  comiixi,  lo  justo  seguramente,  hubiera 
sido  que  al  iniciarse  ahí  la  idea  de  honrarme  con  tan  va- 
lioso y  significativo  objeto  como  el  de  una  áurea  corona, 
surgieran  oposiciones  y  protestas  por  parte  de  algunos 
comp. Itrio  tas  á  quienes  pude  lastimar  antaño  en  sus  opi- 
niones, respetables  por  sinceras  ;  pero  se  dio  el  espec- 
táculo admirable  de  que  no  se  oyera  una  sola  voz  que  no 
fuese  de  aprobución,  y  que  esos  mismos  compatriotas 
fueran  después  á  sellar  en  el  Coliseo  el  acto  generoso  con 
su  presencia  y  con  su  aplauso.  ¡  Esto  parecería  increíble 
entre  i^-entes  que  no  fuesen  de  nuestra  raza  ! 

¡^yo,  el  único    vencido,  el  irremediablemente  vencido 
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por  vuestra  grandeza  de  alma,  soy  el  que  recibe  el    mag- 
nífico galardón  ! 

Permitidme  que  me  declare  impotente  para  expresar 
con  palabras  mi  admiración  y  mi  agradecimiento  sin  lí- 
mites, y  que  á  la  vez  me  sienta  orgulloso  de  ser  compa- 
triota de  hombres  capaces  de  tan  noble  abnegación. 

Usted,  amigo  Alvarez  Nava,  que  posee  el  don  mara- 
villoso de  decir  todo  lo  que  quiere,  sirva  una  vez  más  de 
intérprete  de  mis  sentimientos  de  español  y  de  agrade- 
cido. 

De  ustedes  con  la  ma3^or  consideración,  amigo  y  com- 
patriota   devotísimo. 

Manuel  Fernández  Juncos. 

En  aquella  casa,  hogar  de  una  familia  que  contempla 
con  interés  vivísimo  el  desenvolvimiento  étnico  de  este 
pueblo  hermano,  que  Comparte  sus  alegrías  y  sus  dolo- 
res, la  lectura  de  esa  carta  dio  lugar  á  manifestaciones  de 
vivísima  simpatía. 

Sirva  ella  de  ejemplo  ;  sirva  lo  que  ella  dice  de  lec- 
ción para  los  que,  desgraciadamente,  han  olvidado  por  un 
momento  que  las  corrientes  de  amor  y  de  solidaridad 
establecidas  no  pueden  verse  cortadas  por  el  despecho  de 
linos  pocos,  que  nadie  ha  seguido,  que  nadie  ha  secundado,, 
que  ha  caído  en  el  más  espantoso  vacío. 

La  nobleza  de  la  sangre  se  abre  paso;  la  generosidad 
y  el  mutuo  perdón  se  imponen  con  fuerza  avasalladora,  y 
no  son  bastantes  á  entorpecer  su  marcha  triunfadora  ni 
las  pequeñas  pasiones  ni  la  envidia  ni  los  odios  compri- 
midos de  la  soberbia  disimulada. 

vSigamos. 

Adelante  con  la  bandera  de  la  solidaridad,  del  mutuo 
interis,  del  espíritu  de  una  raza  providencialmente  llama- 
da á  cumplir  superiores  destinos. 

Siofamos. 


LXXXII. 

LOS  RESTOS 

DE  PONGE    DE   EEON 


l>ABOR  rBGUrSDA 


Junio  15  de  190:. 

Es  bien  conocido  de  nuestros  lectores  el  acuerdo 
tomado  en  fecha  reciente  por  la  Junta  Directiva  del  Ca- 
sino Español,  de  practicar  las  gestiones  necesarias  para 
dar  á  los  restos  del  varón  insigne,  conquistador  y  primer 
Gobernador  de  la  isla,  más  decorosa  y  digna  sepultura 
que  la  que  hoy,  por  circunstancias  diversas  tienen. 

En  cumplimiento  de  aquel  plausible  acuerdo,  el  Sr. 
Presidente  del  Casino  Español  ^\x\^\6  al  Iltmo.  Sr.  Obis- 
po Monseñor  Jones,  la  siguiente  y  hermosa  carta,  cuya 
copia  hemos  podido  obtener  en  la  Secretaría  del  patrió- 
tico centro  : 

Puerto  Rico  2  de  Mayo  de  1907. 

Ilustrísimo    y   Rvdmo.  Sr.   Obispo     de    Puerto  Rico. 
Iltmo.  señor  : 

Los  restos  mortales  de  Don  Juan  Ponce  de  León,  pa' 
cificador  de  la  Española,  descubridor  de  la  Florida  y  pri- 
mer gobernador  de  Puerto  Rico,  traídos  de  la  Habana  en 
el  siglo  XVI,  tuvieron  decoroso  enterramiento  en  la  igle- 


310 

sia  consagrada  antes  bajo  la  advocación  de  Santo  Domingo 
y  hoy  de  San  José,  de  esta  ciudad,  hasta  el  año  1863  en 
que,  por  causa  de  reparaciones  llevadas  á  cabo  en  el  tem- 
plo, fué  removida  sn  sepultura  y  se  proyectó  construir  un 
mausoleo  que  fuera  digno  receptáculo  de  tan  preciadas 
reliquias,  las  cuales,  por  ese  motivo  quedaron  provisio- 
nalmente guardadas  en  modesta  caja  que  se  depositó  en  la 
cripta  del  presbiterio. 

El  proyecto  empezó  á  ejecutarse  ;  pero  no  alcanzó  su 
total  realización  por  no  haber  llegado  á  una  inteligencia 
la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica  con  respecto  al  sitio 
adecuado  para  emplazar  el  monumento .  Pretendían  eri- 
girlo los  iniciadores  de  la  idea  en  la  plazoleta  que  da 
frente  á  las  fachadas  principales  de  la  Iglesia  Catedral  y 
del  que  fué  Convento  de  M.  M.  Carmelitas,  á  lo  que  se 
opuso  el  Obispado  creyendo,  no  infundadamente,  que  el  res- 
peto debido  á  las  cenizas  de  los  muertos  y  la  necesidad  de 
prevenir  posibles  irreverencias  y  aiin  profanaciones, 
exigían  que  se  les  ofreciera  asilo  y  reposo  en  lugar  sa- 
grado. Por  esta  causa,  los  restos  del  varón  insigne  yacen 
aún  en  la  caja  en  que  provisionalmente  fueron  depo- 
sitados. 

Y  el  Casino  Español  de  esta  ciudad,  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  ansioso  de  darles  más  digno  y  decoroso 
enterramiento,  acordó  en  sesión  del  30  del  pasado  Abril, 
autorizarme  á  practicar  las  gestiones  tendentes  á  recabar 
de  V.  S.  I.  la  autorización  necesaria  para  traladarlos  de 
la  Iglesia  de  San  José  á  la  Iglesia  Catedral,  donde,  en  sitio 
que  V.  S.  I.  y  el  Muy  Ilustre  Cabildo  designaren  como 
más  adecuado,  sería  construido  á  nuestras  expensas,  no 
suntuoso,  siao  modesto,  pero  decoroso  y  artístico  monu- 
mento funerario,  para  ofrecer  respetado  sepulcro  y  hon- 
rada tumba  á  tan  caros  despojos.  En  todo  caso,  el  pro- 
yecto del  sarcófago  sería  sometido  á  la  aprobación  de 
V.   S.  I. 

Con  todo  encarecimiento,  cumpliendo  la  misión  que 
el  Casino  Español  me  ha  conferido,  suplico  respetuosa- 
mente á  V.  S.  I.  que  se  digne  otorgar  la  autorización  que 
solicitamos,  y  dar  las  órdenes  oportunas  para  que  poda- 
mos proceder  desde  luego  á  la  realización  del  expresado 
proyecto  y  á  la  satisfacción  de  nuestro  anhelante  deseo 
de  rendir  un  tributo  de  veneración  á   la   memoria  de  una 


de  las  figuras  más  excelsas  de  la  brillante  pléyade  de 
hombres  ilustres,  que  con  sus  hazañosas  empresas  y  sus- 
virtudes  extraordinarias,  iluminaron  con  la  luz  de  la  fé, 
el  continente  americano,  escribieron  páginas  de  no  igua- 
lada grandeza  en  la  historia  de  la  humanidad  y  elevaron 
á  nuestra  patria  al  apogeo  de  su  gloria. 

Con  la  expresión  más  sincera  de  respeto  y  de  filial 
sumisión. 

b.  s.  p.  a.  s.  s. 

Antonio  Alvar ez  Nava. 

A  esta  preciosa  carta  contestó  bondadosamente  el 
venerable  Prelado  con- otra  no  menos  bella,  por  lo  noble- 
mente generosa,  por  lo  elevadamente  patriótica  ;  por  lo 
que  satisface  aspiraciones  desde  tiempo  ha  sentidas. 

El  Heraldo  echa  sus  campanas  á  vuelo  con  motivo 
tan  fausto. 

Léase  la  comunicación  del  Iltmo.  Sr.  Obispo  : 

Sr.  Don  Antonio  Alvarez  Nava, 
Presidente    del    Casino    Español  de    San  Juan. 

Señor  : 

Con  satisfacción  nos  hemos  impuesto  de  la  petición 
qiie  á  nombre  del  Casino  Español  y  que,  como  digno 
Presidente  del  mismo,  nos  hace  para  que  autoricemos  la 
traslación  de  los  restos  mortales  de  don  Juan  Ponce  de 
León,  primer  Gobernador  de  Puerto  Rico,  desde  la  Igle- 
sia de  vSan  José'  donde  reposan  hoy  sus  cenizas,  á  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  y  sitio  que  designemos  en  unión  del 
Iltmo.  Cabildo  ;  y  accediendo  á  una  solicitud  tan  patrió- 
tica como  elevada  y  profundamente  religiosa,  y  después 
de  oido  el  dictamen  y  consejo  favorable  de  la  Iltma.  Cor- 
poración, autorizamos  á  Y.  para  que  verifique  dicha  tras- 
lación, después  de  construido  el  sarcófago  en  el  sitio  y 
lugar  que  designe  la  comisión  nombrada  por  ese  Centro, 
de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Iltmo.  Cabildo,  llenando 
al  efecto  todas  las  formalidades  de  ley  y  con  las  solemni- 
dades acostumbradas  en  semejantes  casos. 

Todo  lo  que  nos  complacemos    en    manifestar  á  V., 
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y  á  la  digna   corporación  que  representa. 
Muy  atentamente, 

W.  A.  Jones,  o.  s.  a. 

Obispo  de  Puerto  Rico. 

Documento  es  éste  que  trae  á  nuestra  alma  infini- 
tas venturas. 

¡  Al  fin  se  ven  realizados  los  sueños  de  largos  años  ! 

;  Y  esa  obra  rneritísima  estaba  providencialmente 
reservada  á  los  hijos  que  España  dejó  en  estas  aparta- 
das latitudes,  como  si  la  misión  de  la  vieja  Patria  des- 
cubridora no  hubiera  terminado  avín  en  los  países  por 
ella  descubiertos  y  civilizados  ! 

¡  Y  esa  gloria  estaba  reservada  á  un  prelado  ilus- 
tre por  su  saber  y  por  su  virtud  ! 

¡  Brillante  conjunción  de  ideales  que  se  condensan 
y  cristalizan  en  forma  tan  bella  y  patriótica  ! 

La  Patria  española  y  la  Religión  de  Cristo  herma- 
nadas en  un  hecho  de  la  Historia  de  la  bella  y  amada 
isla. 

Parece  un  simbolismo  de  amor  y  de  caridad,  es- 
te acontecimiento  que  se   avecina, 

Parece  una  bendición  del  Altísimo,  enviada  por  El, 
para  que  los  hombres  recuerden  cómo  en  las  veneran- 
das reliquias  de  un  esforzado  varón  pueden  condensarse 
efectos  y  determinarse  corrientes  fecundas  de  paz,  de 
amor  y   de  concordia. 

Los  que  rinden  culto  á  los  ideales  ;  los  que  no  vi- 
ven sólo  del  alimento  material,  contemplarán  estos  he- 
chos como  una  reivindicación  hermosa  de  la  Historia, 
en  la  que  tomarán  participación  activa,  no  los  españo- 
les solamente,  sino  los  nativos  y  los  continentales,  por- 
que las  augustas  cenizas  del  conquistador  son  gloria 
común  y  motivo  de  común  orgullo,  para  América,  para 
España  y  hasta  para  la  humanidad. 

Uno  de  estos  días  irá  la  comisión  del  Casino  Espa- 
ñol, compuesta  de  los  señores  Alvarez  Nava,  Colorado 
y  Balbás,  á  inspeccionar  el  sitio  en  que  las  cenizas  se  en- 
cuentran en  la  Cripta  de  San  José;  y  á  estudiar  sobre 
el  terreno,  de  acuerdo    con    el    Cabildo    de    Catedral,  el 
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plinto  en  que,  dentro  de  este  templo,  deberá  ser  elegido 
el  mausoleo. 

A  esta  comisión  acompañarán  algunos  caballeros, 
entre  ellos  el  Sr.  Brau,  historiador  de  Puerto  Rico  3' 
el  Sr.  Paniagua  (don  Manuel),  hijo  mayor  de  uno  de 
los  hombres  que  contribuyeron  á  la  identificación  de 
los  restos  ilustres  del   conquistador. 

El  Herald-o  siente  viva  satisfacción  al  hacerse  eco 
de  estas  patrióticas  impresiones. 

Es  una  labor  fecundísima  la  que  se  ha  comenzado, 
y  vale  la  pena   continuarla. 

Adelante. 


LXXXIII. 

LAS  CENIZAS 

DBb  CONQUISTADOR 


Junio  17  de  1907. 

Es  de  svima  oportunidad  y  probablemente  de  no  escasa 
utilidad  en  la  hora  presente,  en  que  se  trata  de  erigir  un 
mausoleo  á  los  restos  de  Don  Juan  Ponce  de  León  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Puerto  Rico,  la  publicación 
de  los  documentos  que  siguen  y  que  guardamos  ha  cerca 
de  dos  lustros. 

La  persona  á  qnien  esos  documentos  van  dirigidos 
se  interesaba,  á  beneficio  de  su  cargo,  cerca  del  Minis- 
terio de  Ultramar  y  de  la  Comisión  de  presupuestos  del 
Congreso  Español,  para  que  se  votara  la  partida  nece- 
saria á  la  realización  del  pensamiento  á  que'  ahora  va  á 
dar  forma  el  Casino  Español. 

Acontecimientos  políticos  que  se  relacionan  no  poco 
con  la  historia  de  este  país,  hicieron  que  cuando  esos  do- 
cumentos llegaran  á  la  Corte,  ya  la  persona  que  debía 
recibirlos  estuviera  de  regreso  en  el  país,  solicitada  por 
necesidades  políticas  del  histórico  momento. 

A  continuación  va,  en  primer  término,  la  carta  de  re- 
misión y  á  seguida  los  documentos  pedidos  al  historia- 
dor puerrorriqueno,  don  Salvador  Brau,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Sevilla  escribiendo  la  Historia  de  la  Coloniza- 
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cióii  ai  Puerto  Rico,  y  que  por  tal  motivo  era  el  llamado 
á  informar  con  toda  verdad    acerca  de  las  sagradas    reli- 
quias qne  van  ahora  á  recibir  dig-na  y  decorosa  sepultura 
en  el  primer  templo  católico  del  país. 
Véase  : 

vSevilla  II  de  Ma3^o  de  1897. 

vSr.  Don  Vicente  Balbás. 


Diputado  á  Cortes, 


Madrid. 


Mi  buen  amigo  :  Aunque  hace  un  año  estoy  en  vSevi- 
lla, no  he  querido  escribirle  sin  cumplir  mi  palabra  de 
proporcionarle  comprobantes  acerca  de  los  restos  de  Pon- 
ce  de  León.  Necesitaba  buscarlos  y  al  fin  los  hallé  entre 
documentos  de  ^anto  Domingo.  Resenados  van  en  las 
cuartillas  que  incluyo  y  los  creo  irrefutables. 

He  querido  dar  esa  forma  á  1p  información  para  faci- 
litar á  V.  el  trabajo;  pero  si  no  le  agrada,  reserve  mis 
cuartillas  y  tome  de  ellas  lo  conveniente. 

Si  algún  documento  he  de  remitir  certificado,  sírvase 
decírmelo  pronto,  pues  es  probable  que  me  marche  á 
principios  de  Junio  por  agotamiento  de  recursos.  Yo  no 
quiero  abusar  pidiendo  más. 

Si  publicase  mis  cuartillas,  tenga  cuidado  con  la  es- 
pecial ortografía  de  los  párrafos  copiados. 

Salude  á  su  familia,  que  creí  ver  en  esa,  pues  tenía 
deseo  de  dar  una  vuelta  por  Madrid  antes  de  irme.  Las 
cosas  han  ido  no  como  yo  quería,  sino    como  quiso  Dios. 

Consérvense  buenos  y  reciba  im  abrazo  de  su  amigo 
q.  b    s.  m. 

vS.  Brau. 

Sevilla    10  de  mayo  de  1897. 
vSr.  Don  Vicente  Balbás,   Diputado   á  Cortes, 

Madrid. 
Mi  apreciado  amigo  : 

Cuatro  años  hace  que  al  conmemorarse  en  Puerto  Ri- 
co, por  iniciativa  de  la  prensa  periódica,  el  Cuarto  Cente- 
nario del  descubrimiento  de  aquella  isla,  hubo  de  abogar 
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usted,  briosamente  porque  los  despojos  mortales  de  Juan 
Ponce  de  León,  insepultos,  amontonados  en  la  sacristía 
de  la  iglesia  de  San  José  dentro  de  un  grosero  cajón,  ob- 
tuviesen la  sepultura  cristiana  y  decorosa  que  en  tierra 
española  tiene  derecho  á  reclamar  quien,  en  honor  de  Es- 
pana,  dejó  inscripto  su  nombre,  en  empresas  tan  resonantes 
como  la  reconquista  de  Granada,  el  segundo  viaje  de  Co- 
lón á  las  Indias,  la  pacificación  de  la  Española,  la  explo- 
ración y  conquista  de  Puerto  Rico  y  el  descubrimiento  de 
la  Florida. 

Noble  fué  el  empeño  que  usted  se  impusiera,  pero  ni 
la  justicia  de  la  causa,  ni  el  sentimiento  patriótico,  conve- 
niencias políticas  y  simpatías  populares  que  tras  de  su 
pluma  se  fueron  en  aquella  circvmstancia,  lograron  obte- 
ner la  deseada  reparación.  Las  cenizas  del  primer  Ade- 
lantado de  la  Florida  y  Biminí,  primer  gobernador  de 
Puerto  Rico,  capitán  de  su  fuerza  y  regidor  perpetuo  de 
su  Ayuntamiento,  continúan  teniendo  por  urna  un  cajón 
y  por  cripta  sepulcral  el  rincón  de  una  sacristía,  de  don- 
de torpes  manos  puedan  hacerlas  desaparecer,  como  tras- 
to inútil,  para  vergüenza  de  ciiantos  nos  llamamos  puer- 
torriqueños. 

¿Qué  género  de  obstáculos  se  opusieron  á  su  propó- 
sito? (i)  No  lo  ha  dicho  usted  todavía  é  indiscretamente  no 
he  de  pedirle  que  lo  manifieste;  pero  ello  es  que  el  hecho 
subsiste,  y  como  entiendo  que  las  razones  en  que  usted  se 
apoyara  para  condenarlo  adquieren  hoy  mayor  fuerza  por 
la  anormalidad  de  las  circunstancias,  al  recordar  al  re- 
presentante en  Cortes  por  Puerto  Rico  el  empeño  que 
como  periodista  se  honrara  en  acometer,  por  si  quisiese 
renovarlo  en  mejor  terreno  y  con  nuevas  armas,  C'frezco 
á  su  consideración  los  siguientes  apuntes  : 


Las  Cenizas  del  Conquistador  de  Puerto  Rico  tuvie- 
ron hasta  el  año  de  1863  enterramiento  modesto,  pero  dig- 
no, en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  conventual  de  los  R. 
R.  P.  P.  Predicadores, 


(1)  No  por  vana  jactancia,  impropia  <le  nuestro  carácter,  sino  por  esí^la- 
reíer  este  punto  rluiloso,  (leclariimos  que  la  proposición  presentada  por  e¡  Sr. 
Alvarez  Nava  al  Casino  Español,  de  cuya  .Junta  Directiva  formaba  toarte  el 
autor  de  este  libro,  fué  hecha  á  virtud  de  acuerdo  tomado  por  ambos  des- 
pués de  madurado  el  plan  en  repetidas  conferencias,  por  ellos  celebradas. 
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Al  hacerse  cargo  de  esa  iglesia  los  P.  P.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  proceder  á  su  reparación,,  halláronse 
bajo  una  losa,  en  la  capilla  mayor,  los  restos  de  una 
osamenta  humana  cuya  procedencia  nadie  hubo  de  poner 
en  duda,  pues  la  tradición,  oficialmente  confirmada  desde 
1577  y  nuevamente  esclarecida  por  testimonio  eclesiás- 
ticoen  1647,  había  designado  aquel  sitio  como  sepultura 
del  fimdador  de  la  colonia   puertorriqueña. 

Hallada  la  osamenta,  procedióse  á  su  exhumación  por 
haberse  juzgado  conveniente  depositarla  en  monumento 
adecuado  á  la  importancia  de  tal  reliquia  y  en  rela- 
ción con  el  grado  de  cultura  que  alcanzaba  el  país.  Y  el 
monumento — en  cuyo  proyec::o  se  dejó  sentir  la  influencia 
ilustradísima  del  señor  don  Federico  Asenjo,  secretario 
del  Ayuntamiento  de  wSan  Juan  por  aquellos  años — -debió 
erigirse  en  la  plazuela  que  da  frente  á  la  catedral  y  al  mo- 
nasterio de  M.  M.  Carmelitas,  convirtiéndose  su  ámbito 
en  un  jardinillo  cerrado  por  artística  verja  y  ocupando  el 
centro  el  mausoleo  del  benemérito  caudillo,  superado  por 
su  estatua  fundida  en  bronce  de  los  primitivos  cañones 
de  la  plaza. 

La  estatua  se  fundió  y  es  la  misma  que,  siendo  alcalde 
de  la  ciudad  el  Excmo.  vSr.  don  Francisco  Bastón  y  Cortón, 
vimos  em.plaz.ir  frente  al  teatro,  de  donde  se  trasladó  hace 
cuatro  años  al  lugar  en  que  se  encuentra,  habiéndose  pres- 
cindido del  mausoleo  por  oponerse  el  Obispado  á  su  erec- 
ción en  sitio  no  consagrado  por  la  igk-sia,  y  que- 
dando desde  entoncss  en  lamentable  abandono  las  cenizas 
exhumadas,  sin  adoptarse  determinación  alguna  para  con- 
ciliar las  exigencias  eclesiásticas  con  lo  que  de  consuno 
imponen  la  piedad  cristiana  y  el  deí)er  patriótico. 

No  me  parece  idea  desacertada  la  de  convertir  la  pla- 
zuela de  la  catedral  en  recinto  sagrado,  á  semejanza  de 
El  campo  de  la  lealtad  en  esa  corte,  para  constituirlo  en 
especial  enterramiento  de  quien  en  Puerto  Rico  no  tiene 
ni  tendrá  semejante  en  histórica  grandeza  ;  pero,  si  se 
tuvo  por  inapenable  la  decisión  episcopal,  bien  pudo  mo- 
dificarse el  proyecto,  erigiendo  al  mausoleo  dentro  de  la 
misma  iglesia  que  el  caudal  de  Ponce  de  León  ayudó  á 
construir  y  en  que,  por  voluntad  de  sus  descendientes,  se 
le  diera  sepultura.  Descuidóse  esta  modificación  ;  acu- 
dióse á  utilizar    la   estatua — poco    apropiada,    en  ,  verdad. 
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-para  tin  monumento  fúnebre — y  pretendiendo  honrar  con 
ella  la  memoria  del  heroico  soldado,  se  logró  dar  más 
saliente  relieve  á  la  relegación  depresiva  de   sus  cenizas. 

Y  cuenta  que  si  deplorable  es  el  accidente,  en  más 
alto  grado  pudieran  serlo  sus  consecuencias,  pues  aunque 
viven  todavía  algunos  testigos  presenciales  de  la  exhu- 
mación practicada  hace  treinta  y  cuatro  anos,  y  merced  á 
ellos  puede  apreciarse  la  intención  laudable  que  promo- 
viera aquel  acto,  de  continuar  imponiéndose  la  indiferen- 
cia administrativa  al  cumplimiento  del  deber  recordado 
por  usted  tan  oportiinam.ente  ¿  cómo  evitar  que,  andando 
el  tiempo,  se  apague  ó  desfigure  K  tradición  y  pueda  dis- 
cutirse la  autenticidad  de  tales  despojos,  alegándose  acaso 
que  Ponce  de  León  no  murió  en  Puerto  Rico  ? 

Allá  por  nuestro  terruño  natal  he  oido  mantener,  en 
materias  históricas,  dudas  menos  fundadas  que  la  que  in- 
dico, pues,  efectivamente,  el  descubridor  de  la  Florida, 
herido  gravemente  en  aquella  comarca  al  tratar  de  con- 
quistarla en  1521,  se  trasladó  á  Cuba  con  las  tres  naves 
que  para  aquella  expedición  armara  en  Puerto  Rico,  y 
en  la  villa  de  la  Havana  le  sorprendió  la  muerte.  Así 
lo  confirma  una  Real  Cédula,  expedida  en  Burgos  á  21  de 
mayo  de  1524,  que  existe  en  el  Archivo  General  de  In- 
dias.    [Libro  5. — Registro  generalisiiiw). 

Pero  ha  de  advertirse  que  en  esa  misma  Cédula  cons- 
tan las  disposiciones  testamentarias  que  hubo  de  dictar 
el  Adelantado  para  que  sus  navios  se  vendiesen  en  Nueva 
España,  acudiendo  se  eon  todo  lo  que  del  I  o  se  hiziese  á 
sus  hijos  residentes  en  San  Juan. 

Estos  hijos  eran  doña  Juana,  mujer  de  Garci  Troche, 
Contador  por  S.  M  ;  doña  Isabel,  casada  con  el  juez  de 
residencia  Antonio  de  la  Gama  ;  doña  Leonor,  que  años 
adelante  diera  su  mano  al  licenciado  Vallejo,  oidor 
de  la  Audiencta  de  Santo  Domingo,  y  don  Luis,  muy  jo- 
ven aún,  á  quien  se  transmitieron  los  títulos  de  Adelan- 
tado de  la  Florida  y  Biminí  y  Regidor  de  la  ciudad  de 
San  Juan  ;  cargo  este  último  que  la  minoría  de  edad  le 
impidió  ejercer,  habiéndose  labilitado  por  Real  Cédula  á 
20  de  marzo  de  1525  á  su  curador  Garci  Troche  para  que 
lo  desempeñase.  Hijo  de  este  Garci  Troche  es  el  Juan 
Ponce  de  León  que,  mudando  el  apelUdo  paterno  por  el  del 
abuelo — sin  duda  para  perpetuarlo  ^figura    en    las  cróni- 
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cas  puertorriqueñas    como    militar,   oficial    de   hacienda, 
procurador  municipal  y  sacerdote. 

Entre  los  documentos  del  Archivo  de  Indias  corres- 
pondientes á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  [Estant.  5^ 
— 'Cap.  j.—Leg.  ig.)  se  encuentra  triple  instancia  del 
susodicho  hijo  de  Garci  Troche  en  que  hace  dejación  y 
desystiiniento  de  sus  oficios  á  28  de  agosto  de  1 577, 
por  tener  voluntad  y  determinación  de  ser  clérigo  ó  fray  le. 
Y  al  pedir  que  se  le  alce  el  pleito  homenaje  que  prestara 
como  alcaide  de  la  Fortaleza  y  el  Morro,  suplica,  en  mé- 
rito de  esos  servicios  y  los  de  su  padre  y  abuelo,  se  ha- 
ga merced  de  la  dicha  alcaidía  á  un  hijo  suyo,  nom- 
brado también  JuanPonce  de  León,  de  veintidós  años  de 
edad  y  persona  hábil  y  suficiente. 

La  Provanza  de  servicios  que  acompañara  á  tal  soli- 
citud se  apoya  en  seis  declaraciones  de  bien  caracteriza- 
dos vecinos,  prestadas  en  junio  de  1578  por  ante  el  capi- 
tán Francisco  de  Obando  y  Messía,  gobernador  de  San 
Juan.  De  una  de  ellas,  la  que  autoriza  Gonzalo  de  Avila, 
de  73  años  de  edad    y  antiguo  poblador  de  la  isla,  copio  : 

''  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  este  testigo  vido  en 
el  puerto  desta  cibdad  una  armada  de  cyertos  navios  e 
caravela  del  dicho  don  joan  ponce  de  león  e  le  vido  ha- 
zer  gente  é  partir  para  la  costa  de  la  florida  a  conquista- 
lia  e  después  dende  a  cyerto  tiempo  oyó  dezir  por  pu- 
blico e  notorio  que  los  yndios  de  la  florida  avian  muerto 
al  dicho  don  joan  ponce  de  león  e  después  vido  este  testigo 
traer  sus  huesos  a  esta  cibdad  e  los  enterraron  en  la  capi- 
lla mayor  del  señor  sancto  domingo  etc.  etc." 

De  modo  que  si  es  cierto  que  el  descubridor  de  la 
Florida  murió  en  la  Habana,  no  lo  es  menos  que  sus  htie- 
sos  se  trasladaron  á  Puerto  Rico  en  época  determinada 
por  otro  documento  de  que  hace  mención  el  maestro  Gil 
González  Dávila,  cronistas  mayor  de  las  Indias,  en  su  Tea- 
tro eclesiástico  [Madrid  i6/¡.g) 

Contráigome  á  la  Descripción  de  la  isla  y  ciudad  de 
Puerto  Rico  por  el  licenciado  don  Diego  de  Torres  Var- 
íras,  sacerdote  insular  que,  al  dar  fin  á  sus  estudios  en 
Salamanca  el  año  1639, obtuvo  por  indicación  del  meritísimo 
obispo  don  fray  Juan  Alonso  de  Solís,  ima  canongía  en 
cuyo  servicio  mereció  toda  la  confianza  de  don  fray  Da- 
mián López  de  Haro,  sucesor  del  padre  Solís  en  la  sede 
portorricense. 
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Torres  Vargas  nombra  á  todos  los  gobernadores  que 
tuvo  la  isla  hasta  1647,  y  respecto  de  Ponce  de  León,  dice; 

" tienen  sus  descendientes  su  sepultura  en  el  altar 

y  eapilla  mayor  del  eonvento  de  Santo  Tlioniás  del  orden 
de  Santo  Domingo^  y  en  una  losa  se  sella  :  "  Aquí  yace  el 
muy  Ilustre  señor  Juan  Ponce  de  León,  primer  Ade- 
lantado de  la  Florida,  primer  Gobernador  de  esta  isla  de 
San  Juan".  Este  entierro  y  capilla  es  de  sus  herederos 
y  el  padronazgo  de  ella  de  Juan.  Ponee  de  León  su  nieto 
y  de  doña   Isabel  de  Loayza  sil   mujer  y 

Si  el  patronato  de  la  capilla  se  fundó  por  los  cónyu- 
ges, la  fundación  no  pudo  tener  efecto  antes  de  1646,  en 
cuyo  año  contrajeron  el  matrimonio.  Y  como  en  ese  año, 
muerto  Garci  Troche,  se  ve  á  su  hijo,  casado  3^a,  venir 
á  España  para  regresar  á  la  isla  con  la  investidura  de 
Contador,  Regidor  y  Alcaide  de  la  Fortaleza  que  su  padre 
había  ejercido,  es  de  presumir  que  el  nieto  del  Adelan- 
tado aprovechase  la  coytmtura  del  viaje  para  solicitar  del 
Consejo  de  Indias  la  traslación  de  los  restos  de  su  abuelo 
al  territorio  ganado  por  éste  y  donde  residían  sus  des- 
cendientes. 

Da  fuerza  á  esta  inducción  la  preferenciji  otorgada  al 
convento  de  Santo  Thomás  para  conservar  las  cenizas, 
pues  desde  [545  el-  estado  ruinoso  de  la  catedral  había 
obligado  al  obispo  don  Rodrigo  de  Bastidas  á  derribar 
casi  todo  el  edificio,  según  se  demuestra  por  diversas 
cartas  de  este  prelado.  (Simaneas.  Eeeo. — Est.  5^  caj . 
3  Leg.  23.) 

En  dichas  cartas  se  queja  Bastidas  de  los  frailes  do- 
minicos, cuyas  influencias  creaban  bandos  en  la  ciudad, 
ocupándose  en  obtener  capellanías  y  patronatos  para  su 
cenvento,  mientras  la  catedral  padeeía  toda  penuria,  eon. 
la  eapilla  mayor  quassi  d  media  altura,  y  esto  merced 
á  la  limosna  con  que  mandara  S.  M.  socorrerla. 

Paréceme  que  tan  autorizada  manifestación  justifica 
la  causa  de  haberse  practicado  el  enterramiento  en  la 
iglesia  de  los  P.  P.  Predicadores.  La  catedral,  en  pro- 
blemática reconstrucción,  no  se  prestaba  para  el  objeto,  y, 
los  frailes,  reconociendo  la  importancia  del  sepiilcral 
depósito,  al  aceptarlo,  recabaron  en  beneficio  de  sus  ren- 
tas el  patronato  valioso  de  una  familia  cuyo  caudal  y  pres- 
tigios no  tenían  superiores  por  aquellos  tiempos. 


Existe,  pues,  prueba  documental  de  que  los  huesos  de 
Ponce  de  León,  muerto  en  la  Habana  en  152 1,  se  trasla- 
daron á  Puerto  Rico  años  después,  para  depositarlos  en 
la  capilla  mayor  de  la  iglesia  conventual  de  los  dominicos 
cuyo  patronato  fundaron  en  1548  6  1549  los  nietos  del  di- 
funto. La  persistencia  en  1647  de  tal  enterramiento,  se- 
llado con  una  losa  reveladora  del  depósito,  se  acredita  en 
igual  forma,  y  es  rigurosamente  cierto  que  los  restos  ex- 
humados en  1863  proceden  de  la  misma  capilla  y  se 
extrajeron  debajo  de  una  losa  sepulcral  que  no  pudo  con- 
fundirse con  otra  alguna,  pues  era  ?í;¿ica  ella  en  el  pres- 
biterio. 

¿Qué  objeción  podría  oponerse  á  estos  hechos? 
Ciertamente  he  oído  formular  dos,  pero  se  contraen  ex- 
clusivamente al  estado  ilegible  de  lo  escrito  en  la  piedra 
movida  en  1863,  yá  que  no  concuerda  la  inscripción  que 
reproduce  Torres  Vargas  con  el  epitafio  que  al  •  Adelan- 
tado se  dedicó  en  la  Habana.  A  esto  ha  de  replicarse 
que  el  pretendido  epitafio  de  Ponce  de  León,  que  Wahing- 
ton  Irving  copiara  de  Juan  de  Castellanos,  ó  sea  el  dístico; 

Mo/c  siib  liac  fortis  rccjíLicsciint  ossa  Leo  ni  s^ 
Qui  vicit  factís  nmnina  magna  suis 

no  se  escribió  en  el  sepulcro  del  héroe,  sino  en  el  túmulo 
.que  se  levantara  en  la  iglesia  de  la  Habana,  al  tributár- 
sele honores  fúnebres   suntuosos. 

En  cuanto  al  desgaste  de  una  inscripción  superficial 
grabada  en  piedra  poco  compacta  y  expuesta  en  un  pavi- 
mento á  continuado  roce  durante  tres  siglos,  no  ha  de 
tenerse  por  caso  extraordinario  ó  inadmisible  ;  mas  está 
por  averiguarse  la  causa  de  ser  ilegible  la  consabida  es- 
critura. 

Don  José  Julián  Acosta,  tan  escrupuloso  en  sus  ase- 
veraciones, decía  tres  años  después  de  la  exhumación  : 
la  losa  no  pudo  leerse  por  su  antigüeelad.  Esto  no  equi- 
vale á  dar  como  borrada  la  inscripción,  que  piído  ser 
visible  y  no  legible,  ó  más  propiamente  dicho,  indesci- 
frable por  personas  no  versadas  en  epigrafía. 

Pero  si  los  caracteres  lapidarios  enmudecieron,  aim 
siguen  hablando  con  elocuencia  otros  signos  que  los  P.  P. 
Jesuítas  respetaron,  y  por  ante  los  cuales  han  desfilado 
generaciones    de   puertorriqueños  sin    darse  cuenta  de  lo 
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que  veían.  Esos  signos  son  las  figuras  de  un  escudo  em- 
potrado en  la  pared  de  la  capilla  mayor  de  San  José,  ha- 
cia el  lado  del  Evangelio. 

En  el  campo  cortado  de  ese  escudo  aparecen  un  león 
rampante,  símbolo  del  valor  de  aquél   que 

En  el    nombre  fué    León 
Y  imicho  más  en  el  hecho, 

y  tres  islas  superpt^estas,  expresivas  de  los  territorios  que 
el  héroe  descubrió,  ganó  ó  ayudó  á  colonizar.  Aquél  es 
el  blasón  heráldico  que  los  reyes  de  España  concedieron 
al  conquistador  de  Puerto  Rico,  y  su  permanencia  en  tal 
sitio,  precisamente  sobre  la  sepultura  removida  en  1863, 
á  la  vez  que  ofrece  expresivo  indicio  sobre  la  personali- 
dad del  sepultado,  mantiene  protesta  muda  contra  las 
consecuencias  de  su  exhumación. 

Los  medios  de  dar  resonancia  á  esa  protesta  no  nece- 
sito indicárselos,  mas  conviene,  amigo  mío,  tener  presen- 
te que  en  nuestro  país  natal  ciertos  cultivos  se  desmedran 
por  falta  de  savia.  Recuerde  usted  que  la  idea  de  cele- 
brar el  Cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  Puerto 
Rico,  que  obtuvo  el  privilegio  de  unir  en  una  sola  volun- 
tad á  periodistas  tenidos  la  víspera  por  adversarios  irre- 
conciliables, no  logró  prosperar  en  tanto  no  la  impuso  el 
Ministerio  de  Ultramar  por  una  Real  Orden  Recabe 
usted  algo  semejante  en  esta  ocasión,  y  si  las  fuerzas 
económicas  de  la  isla  no  permiten  conceder  ú.-  las  cenizas 
de  su  primer  gobernador,  marmóreo  sepulcro — allí  donde 
las  canteras  de  marmol  reclaman  aplicación — que  se  de- 
vuelvan por  lo  menos  esos  venerandos  despejos  al  sitio 
de  donde  fueron  extraídos. 

Los  cimientos  de  una  iglesia  cristiana  son  digno  sar- 
cófago de  quien  con  su  bravura  personal  abrió  cauce  á  la 
civilización  evangélica  por  entre  pueblos  salvajes  desco- 
nocidos ;  pero  que  el  esforzado  capitán  que  ayudó  á  en- 
sanchar el  imperio  colonial  de  España,  en  el  propio  suelo 
que  conquistó,  no  encuentre  tierra  para  sepultar  su  cuerpo 
ni  obtenga  u.rna  cineraria  más  decente  que  un  desvencijado 
y  polvoriento  cajón  de  guardar  baratijas,   no  concibo  que 
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el    prestigio    español    y    el    patriotismo    puertorriqueño 
deban  tolerarlo   por  más  tiempo. 


Autorizando  á  usted  para  utilizar  estas  líneas  en  la 
forma  que  guste,  y  poniendo  á  su  disposición  la  copia  de 
los  documentos  reseñados,  suscríbome  afectuosamente  su 
amigo  y  servidor  Q.  L.  B.  L.  M. 

S.  Brau. 


LXXXIV. 


La  exhumación 

de   loí?.    restos   de   Ponce   de    beón 


Junio  ]8  de  1907. 

Con  la  solemnidad  debida  fueron  extraídos  esta 
mañana  en  la  capilla  de  San  José  los  venerandos  restos 
del  conquistador  don  Juan  Ponce  de  León, 

Hallábanse  presentes  los  señores  Alvarez  Nava,  Co- 
lorado y  Balbás,  déla  Comisión  del  Casino  Español,  acom- 
pañados de  los  señores  don  Manuel  Paniagua  y  D.  José  de 
Guzmán  Benitez. 

En  representación  del  Clero  asistió  el  Gobernador 
Apostólico  de  la  Diócesis,  doctor  D.  Manuel  Díaz  Caneja. 

En  representación  de  los  Padres  Paúles,  el  Padre 
Mejía,  rector  de  la  Congregación. 

Los  restos  estaban  en  la  cripta,  en  el  sitio  en  que,, 
hacía  algunos  años,  fueron  depositados  por  e  1 
propio  Padre  Mejía,  en  cumplimiento  de  órdenes  del 
obispado. 

La  caja  de  cedro  que  contenía  el  envolvente  de  plomo 
en  que  están  encerrados  los  huesos,  estaba  podrida. 

Lo  propio  puede  decirse  del  acta,  que  se  levantó  en 
1863  y  que  estaba  dentro  de  un  cartucho  de  hojalata, 
enteramente  oxidado. 

En  la  pared  del  nicho  en  que  se  encontraban  los  res- 
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tos,  había,  sin  dtida  como  tina  señal,  un  azulejo  que  repre" 
sentaba  un  hombre  acostado,  como  si  hubiera  caído  en 
tierra  herido. 

Las  cerraduras  3^  bisagras  de  la  caja  están  entera- 
mente oxidadas  también. 

La  extracción  de  los  restos  se  hizo  en  medio  de  un 
silencio  respetuoso  y  solemne. 

Allí  mismo  quedó  designado  secretario  de  la  comi- 
misión  nuestro  Director  señor  Balbás,  quien  se  encargará 
de  la  redacción  del  acta  que  han  de  firmar  todos  los  que 
estuvieron  presentes. 

Aunque  el  señor  Brau,  por  achaques  de  salud,  no 
pudo  concurrir,  se  acordó  darle  por  presente  y  rogarle 
suscribiera  el  acta,  que  suscribirá  también  el  Rector 
de  la  congregación,  el  cual  asistió  á  la  solemne  ceremonia. 

Los  restos  han  quedado  en  poder  de  este  último, 
quien  tiene  hoy  á  su  cargo  aquel  santo  templo. 

La  comisión,  que  se  había  reunido  en  la  sacristía  de 
Catedral,  ha  elegido  ya  el  sitio  en  que  debe  ser  empla- 
zada la  urna   cineraria. 

No  hay  para  qué  decir,  que  los  señores  que  tomaron 
parte  en  este  acto  se  sienten  vivamente  complacidos  en 
unir  sus  nombres  á  una  obra  de  tanta  trascendencia  his- 
tórica y  patriótica, 


LXXXV. 


PRESENTES:  Don  Antonio  Alvarez  Nava,  abobado  español  y  Presidente 
del  «Casino  Español «  de  Puerto  Rico;  Don  Rafael  Colorado^ 
artista  español  y  miembro  de  la  Junta  Directiva  de  dicha 
sociedad ;  Don  Vicente  Balbás  Capó,  puertorriqueño,  direc- 
tor del  diario  Heraldo  Español,  de  San  Juan  de  Puerto- 
Rico,  y  miembro  de  la  misma  Junta;  Don  José  de  Guzmán 
Benitez,  abogado  puertorriqueño  ;  Don  Manuel  Panlagua 
011er,  puertorriqueño,  director  del  Banco  de  Puert3  Rico, 
hijo  del  señor  don  Manuel  Panlagua  Vigo,  último  supervi- 
viente de  entre  las  personas  que  en  el  año  de  J^S68  identifi- 
caron los  restos  del  Conquistador;  Don  Manuel  Díaz  Caneja. 
español,  Gobernador  Eclesiástico  y  Administrador  Apostó- 
lico de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Puerto  Rico;  Reverendo 
Padre  Daniel  Mejía,  español.  Rector  de  la  Comunidad  de  San 
Vicente  de  Paúl,  á  cuyo  cargo  se  encuentra  la  Iglesia  de  San 
José. 

En  San  Juan  Bantista  de  Puerto  Rico,  á  los  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mil  novecientos  siete,  reu- 
niéronse en  la  Iglesia  de  San  José  los  señores  que  al  mar- 
gen se  citan  para  proceder  á  la  exhumación  de  los  restos 
del  Conquistador  y  primer  Gobernador  de  la  Isla  de 
Puerto  Rico,  Don  Juan  Ponce  de  León. 

Los  hechos  se  sucedieron  de  la  manera  en  que  apa- 
recen consignados  en  la  presente  acta. 

A  la  diez  de  la  mañana  de  este  día,  una  Comisión  del 
Casino  Español  de  esta  capital,  compuesta  de  los  Sres. 
Don  Antonio  Alvarez  Nava  (Presidente  de  dicho  Centro), 
y  los  Sres.  Don  Rafael  Colorado  y  Don  Vicente  Balbás 
(Vocales  de  la  Junta  Directiva  del  mismo),  acompañados 
de  los  Sres.  Don  José  de  Guzmán  Benitez  y  Don  Manuel 
Paniagua,  como    testigos    y   socios    del    Casino  Español^ 
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hijo  este  último  del  postrer  superviviente  de  los  señores 
que  en  1863  identificaron  los  restos  del  Conquistador  Don 
Juan  Ponce  de  León,  se  presentó  al  Rector  de  la  Comuni- 
dad de  Padres  Paúles  á  cuyo  cargo  se  halla  hoy  la  Iglesia 
de  San  José,  con  la  autorización  escrita  del  Iltmo.  Sr. 
Obispo  de  la  Diócesis,  Monseñor  W.  A.  Jones,  para  dar 
los  pasos  conducentes  al  cumplimiento  de  un  acuerdo  de 
la  citada  sociedad  Casino  Español^  encaminado  á  trasla- 
dar los  restos  de  Don  Juan  Ponce  de  León  del  sitio  en 
que  se  encuentran  á  la  Santa  Catedral. 

La  carta,  que  á  seguida  se  inserta,  sirvió  de  creden- 
cial para  ante  el  Reverendo  Padre  Rector  de  la  Comuni- 
dad de  San  Vicente  de  Paúl  y  para  ante  el  Sr.  Goberna- 
dor Eclesiástico,  representante  del  Cabildo  Catedral,  Dr. 
Don  Manuel  Díaz  Caneja,  quien  se  hallaba  presente. 

Se  copia  la  comunicación  que  sirvió  de   credencial  : 

Sr.  Don  Antonio  Alvarez  Nava,  Presidente  del  Casino 
Espafwl  de  San  Juan. 

Señor  : 

Con  satisfacción  Nos  hemos  impuesto  de  la  petición 
que  á  nombre  del  Casino  Español  y  que,  como  digno  pre- 
sidente del  mismo,  nos  hace  para  que  autoricemos  la 
traslación  de  los  restos  mortales  de  Don  Juan  Ponce  de 
León,  primer  Gobernador  de  Puerto  Rico,  desde  la  Iglesia 
de  San  José,  donde  reposan  hoy  sus  cenizas,  á  la  Santa 
Iglesia  Catedral  y  sitio  que  designemos  en  unión  del 
Iltmo.  Cabildo  ;  y  accediendo  á  una  solicitud  tan  patrió- 
tica como  elevada  y  profundamente  religiosa,  y  des- 
pués de  oido  el  dictamen  y  consejo  favorable  de  la  Illma. 
Corporación,  autorizamos  á  Vd.  para  que  verifique  dicha 
traslación  después  de  construido  el  sarcófago  en  el  sitio 
y  lugar  que  designe  la  comisión  nombrada  por  ese  Cen- 
tro, de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Illmo.  Cabildo,  lle- 
nando al  efecto  todas  las  formalidades  de  ley  y  con  las 
solemnidades  acostumbradas  en  semejantes   casos. 

Todo  lo  que  Nos  complacemos  en  manifestar  á  Vd., 
y  á  la  digna  corporación  que  representa. 

Muy  atentamente. 

W.  A.  Jones,  o.  s.a. 
Obispo  de  Puerto  Rito. 
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A  seguida  dio  comietízb  el  acto  de  levantar  las  losas 
de  mármol  qtie  forman  el  pavimento  del  altar  mayor  de 
la  Iglesia  de  San  José,  trabajo  dirigido  por  el  Reverendo 
Padre  Rector  de  la  Comunidad,  quien  declaró  haber  sido 
él  la  persona  que  guardó  en  aquel  sitio  los  venerables  res- 
tos, por  orden  superior  episcopal  ;  y  una  vez  abierto  el 
hueco,  bastante  capaz  para  dar  acceso  á  la  cripta,  la  Co- 
misión bajó  á  ella. 

Con  efecto,  en  un  nicho  á  la  izquierda  de  la  escalera, 
se  halló  una  caja  de  cedro  como  de  setenta  y  cinco  centí- 
metros de  largo,  cuarenta  de  alto  y  otros  cuarenta  de 
ancho,  muy  deteriorada  por  la  acción  de  la  humedad  y  del 
tiempo,  que  contenía  en  su  interior  una  caja  de  metal  sol- 
dada y  con  algunas  abolladuras  de  fuera  á  dentro.  Sobre  la 
caja  metálica  se  halló  tm  sello  de  lacre  rojo,  con  el  escudo 
de  España,  como  si  se  hubiera  utilizado  un  duro  español  ó 
una  onza  de  oro  para  ello,  y  junto  al  sello  los  restos  de 
una  cinta  de  seda  que  debió  haber  servido  para  unir  esta 
caja  á  un  cartucho  de  hojalata,  encontrado  dentro  de  la 
propia  caja  de  madera. 

Tomó  el  Sr.  Alvarez  Nava  el  cartucho  para  abrirle, 
y  tal  era  el  estado  de  oxidación  de  éste,  que  al  más  lev^e 
esfuerzo  quedó  deshecho  entre  sus  manos,  lo  que  permitió 
descubrir  un  papel  de  tela  ó  pergamino  artificial,  enro- 
llado, y  que  debe  ser  el  acta  levantada  en  1863  por  los 
señores  que  identificaron  los  gloriosos  restos. 

Preguntado  el  Padre  Rector  de  la  Comunidad  si  esos 
eran  los  mismos  objetos  que  él  había  depositado  en  la  crip- 
ta de  San  José  el    año  de    1890,  contestó  afirmativamente. 

Preguntado  el  Sr.  Panlagua  si  él  podría  decir,  por  las 
noticias  que  él  tomara  de  su  señor  Padre  fallecido  re- 
cientemente, si  aquéllos  eran  los  restos  del  Conquistador, 
contestó  que  en  nada  contradicen  los  objetos  hallados  los 
informes  que  de  su  señor  Padre  reciÍ3Íera,  y  que  sólo 
echaba  de  menos  las  firmas  de  los  identificadores  de  estos 
restos  en  1863,  que,  según  relación  que  le  hiciera  su 
dicho  señor  Padre,  debían  hallarse  sobre  la  caja  de  ma- 
dera ;  pero  que  se  explicaba  la  desaparición  de  estas  ins- 
cripciones, en  atención  al  estado  de  descomposición  de 
la  madera  de  cedro  de  que  estaba' hecha  la  caja. 

Ileconocido  que  aquellos  restos  no  podían  ser  otros 
que  los  identificados  en    1863,    exhumados    entonces    por 
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razón  de  obras  de  reparación  en  la  Capilla  mayor  del 
templo,  verdad  confirmada  por  el  Rvdo.  Padre  Rector 
de  vSan  Vicente  de  Patil,  depositario  de  los  venerandos 
restos  ;  dado  el  testimonio  de  referencia  del  Sr.  Don  Ma- 
nuel Panlagua  y  atendidos  los  signos  exteriores  de  los 
objetos  exhumados,  la  Comisión  del  Casino  Español  dejó 
en  manos  de  la  Comtinidad  las  venerandas  reliquias,  cons- 
tituyéndose aquélla  en  depositarla  de  las  mismas,  hasta 
que  sea  llegado  el  momento  de  trasladarlas  solemnemente 
al  lugar  elegido  en  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Y  para  que  conste,  se  extiende  la  presente  acta,  por 
triplicado,  para  entregar  uno  de  los  ejemplares  al  archivo 
de  la  Diócesis,  otro  al  Casino  Espailol  y  otro  al  Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

De  la  presente  acta  hará,  asimismo,  otra  copia  en 
pergamino  el  secretario  nombrado  por  los  concurrentes  á 
este  acto,  don  Vicente  Balbás,  para  depositarla  en  el 
sarcófago  que  ha  de  guardar  los  restos  del  poblador  y 
conquistador  del  Boriquén,  Don  Juan  Ponce  de  León,  en  la 
Santa  Catedral  de  San  Juan,  Puerto  Rico. 

Firmado  :  fecha  ut  supra,  por  todos  los  presentes  y 
por  el  Sr.  don  Salvador  Brai;,  historiador  puertorrique- 
ño, que  por  razones  de  salud,  no  pudo  asistir  al  acto  y  á 
quien  se  acordó  dar  por  presente. 

Antonio  Alvar cz  Nava,  M.  Paniagua,  Manuel  D. 
Caneja,  Daniel  Mejia,  R.  Colorado,  S.  Eran,  José  de 
Gnznidn  Eenitez,   Vicente  Ealbds,  Secretario. 


LXXXVI. 


El  acto  de  hoy. 


Junio  de  18  1907 

No  pasan  para  nosotros  desapercibidos  los  hechos 
que  de  una  manera  providencial  se  vienen  desarrollando 
á  nuestra  vista. 

Cuando  esta  mañana  aparecieron  á  nuestros  ojos  los 
venerandos  restos  del  Conquistador  de  Puerto  Rico,  Don 
Juan  Ponce  de  León,  un  momento  desviamos  la  mirada  de 
aquellas  ilustres  reliquias  para  leer  en  la  fisonomía  de  los 
presentes,  los  pensamientos  de  cada  cual. 

Era  de  ver  aquel  respetuoso  recogimiento  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  y  asociados. 

De  pie,  sombrero  en  mano,  muda  la  boca,  palpitante 
el  corazón,  en  actividad  el  cerebro,  cada  cual  se  abismaba 
en  sus  propias  reflexiones. 

El  espacio  de  cuatro  siglos  media  entre  la  historia 
del  hombre  insigne  cuyos  despojos  teníamos  á  la  vista,  y 
la  edad  presente. 

Allí  estaba  representado  el  genio  de  una  raza  vigo- 
rosa, noble  y  valiente,  cuyas  hazañas  inmortales  llenan 
las  páginas  de  cien  mil  libros. 

Allí  estaba  viviente  la  representación  de  un  estado 
de  cultura,  legada  por  la  nación  inmortal  á  quien  los  des- 
pojos del  gloriosísimo  guerrero   representaban. 


Y  esa  cultura  es  en  su  mayoría  puertorriqueña,  nati- 
va, y  entre  todos  los  allí  presentes,  se  recordaba  á  Brau^ 
dado  por  presente  ;  á  Brau,  el  historiógrafo,  el  periodista 
batallador  é  ilustre,  que  por  sí  sólo  puede  ser  testimonio 
de  un  estado  de  civilización  y  de  cultura. 

¡  Dos  épocas  distantes,  aquélla  en  que  vivió  el  gran 
guerrero  y  ésta,  en  que  la  pluma  es  el  arma  poderosa  de 
los  pueblos  ! 

Ambas  gloriosas,  ambas  dignas  de  formar  el  ciclo  de 
la  historia  de  un  pueblo  joven,  alimentado  por  la  sabia 
intelectual  de  una  patria  descubridora  que  se  debe  sentir 
orguUosa  y  satisfecha  de   su  obra. 

Ahora  mismo  se  trata  de  publicar  la  Historia  de  la 
colonización  que  escribió  Brau,  que  es  el  verbo  de  esa 
gran  epopeya,  de  esa  página  brillante  y  gloriosa  del  gran, 
libro  hispano. 

Es  posible  que  esas  páginas  escritas  con  toda  impar- 
cialidad y  con  el  juicio  severo  de  quien  para  la  posteri- 
dad habla,  contengan  hechos  que,  vistos  desde  el  prisma 
actual,  desde  el  momento  histórico  presente,  acusen,  si 
no  deshonor,  al  menos  error  de  procedimiento  ;  pero  no 
hay  que  olvidar  que  eso  mismo  en  la  época  remota  de  la 
conquista  fué  motivo  de  aplauso,  alabanza  y  admiracióa 
universales. 

Pero  de  toda  esa  historia  de  heroísmos,  de  proezas 
inmortales,  surge  una  finalidad  que  es  indiscutiblemente 
bella  y  sublime,  y  esa  finalidad  está  condensada  en  el 
grado  de  cultura  y  de  civismo  que  alcanzó  este  pueblo,  por 
el  gran  genio   guerrero   conquistado  hace   cuatro   siglos. 

En  ese  proceso,  con?.o  si  se  tratara  de  una  gestación 
de  cuatrocientos  años,  dolorosa  á  veces,  á  veces  dulce  y 
querida,  se  formó  la  civilización  actual,  orgullo  de  Espa- 
ña, porque  lo  bueno  ó  malo  que  aquí  existiera  en  la  hora 
de  arriarse  la  gloriosa  bandera,  á  España  pertenece,  de 
España  vino,  á  España  se  debe. 

Así  nuestra  historia  colonial,  buena  ó  mala,  gloriosa 
ó  triste,  escrita  por  un  puertorriqueño  ilustre,  es  un  tes- 
timonio vivísimo  de  la  obra  de  España,  y  España  se  enor- 
gullece del  alarde  postumo. 

Por  eso  los  españoles  de  Puerto  Rico,  que  en  lo  polí- 
tico son  extranjeros  aquí,  pero  que  no  lo  son  por  la  san- 
gre y  los  lazos  morales  que  al  país  les  unen>  van  á  buscar 
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la  historia  de  España  en  el  cerebro  privilegiado  de  nn 
puertorriqueño. 

Se  ve,  pues,  en  éste  como  en  otros  muchos  casos,  á 
españoles  y  puertorriqueños  laborando  por  una  gloria 
que  les  es  común,  como  les  son  comunes  todos  los  idea- 
les que  puedan  tomar  encarnación  en  la  conciencia  y  en  el 
corazón  de  este  pueblo  amado,  una  vez  desaparecidos  los 
motivos  de  las  luchas "  políticas  que  en  aquel  proceso, 
en  aquel  desarrollo,  las  mismas  leyes  étnicas  impusieron 
con  fatal  necesidad. 

"  No  puedo  comprender — nos  decía  hace  poco  en 
carta  afectuosísima  un  viejo  español  que  llegó  casi  niño 
á  esta  tierra,  donde  formó  ima  honorabilísima  familia  puer- 
torriqueña— no  puedo  comprender,  por  más  que  lo  estu- 
dio, que  los  españoles  seamos  extranjeros  en  Puerto  Rico, 
para  los  puertorriqueños,  es  decir  para  miestros  hijos  que 
aquí  nacieron. 

'Somos,  sí,  extranjeros  para  la  nación  que,  por  for- 
zosa cesión,  arrancó  del  poder  hispano  este  pedazo  queri- 
do de  tierra  que  regamos  con  nuestro  sudor,  hasta  dejarlo 
en  el  grado  de  progreso  que  le  capacitó  para  un  régimen 
de  gobierno  propio. 

"Seremos  extranjeros  para  esos  señores,  pero  no 
para  los  puertorriqueños,  nacidos  de  españoles  ;  que  si 
extranjeros  son  los  padres,  los  hijos  no  pueden  dejar  de 
serlo. 

"Si  existiera  la  raza  primitiva  y  salvaje,  que  era 
dueña  de  este  país  cuando  nuestros  padres  lo  descubrie- 
ron y  conquistaron,  ó  si  de  esta  raza  fueran  descendientes 
los  hoy  puertorriqueños,  con  propiedad  podrían  llamar- 
nos extranjeros ;  mas,  como  desde  el  descubrimiento 
hasta  fecha  muy  reciente,  á  España  perteneció  por  dere- 
cho de  conquista,  y  los  puerto rriqtieños  son  hijos  de  los 
conquistadores  y  no  de  los  conquistados,  como  lo  procla- 
man sus  apellidos,  no  cabe,  lógicamente  hablando,  que  los 
puertorriqueños  llamen  extranjeros  en  Puerto  Rico  á  sus 
padres,  á  sus  abuelos,  á  sus  antepasados. 

"  Esta  tierra  debe  ser  nuestra,  dice  finalmente  el  an- 
ciano español,  de  todos,  de  españoles  y  puertorriqueños, 
porque  nuestra  historia  es  común  y  son  comunes  nuestras 
venturas  y  desdichas." 

Hay,  ciertamente,  tm  lazo  étnico  qiie  une  en  la  histo- 
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ria  á  los  hombres  y  ese  lazo  étnico,  es  al  que  se  refiere  el 
viejo  español  que  nos  escribe. 

Hay  á  cada  instante  puntos  de  conjunción  y  de  contac- 
to que  dicen  lo  propio  que  el  autor  de  esos  párrafos,  y 
el  acto  de  hoy  es  uno  de  ellos 

El  Heraldo,  al  descubrirse  respetuoso  ante  las 
venerandas  reliquias,  no  ha  visto  en  ellas  unas  reliquias 
española:^  :  ha  viUo  unas  reliquias  puertorriqueñas. 


LXXXVII. 


Los  Juegos  Florales 

DE  manatí 


Junio  19  de  1007. 

No  había  podido  ocuparse  el  Heraldo  Español  en 
este  gran  proyecto,  que  honra  no  poco  á  los  iniciadores. 

Todos  sabemos  lo  que  ha  acontecido  después  de  una 
fiesta  semejante  en  Mayagiiez. 

Nada  hemos  de  decir  ahora,  por  razones  diversas; 
pero,  sobre  todo,  por  respeto  á  nuestro  companero  lau- 
reado Cristóbal  Real,  que  ofreció  someterse  al  fallo  de 
un  tribunal  puertorriqueño,  cualquiera  que  fuese  la  deci- 
sión de  éste,  favorable  ó  adversa. 

Los  deberes  de  caballerosidad  que  obligan  á  Real, 
obligan  también  al  Heraldo,  de  cuya  redacción  forma 
aquél  parte,  y  hemos  de  asegurar  que  aceptamos  con  el 
compañero  el  fallo  recaído,  cualesquiera  que  sean  sus 
consecuencias,    (i) 

No  se  acata  á  prioii  una  autoridad  para  después 
desacreditarla  ;  no  se  acoge  con  entusiasmo  y  con  respeto 


(1")    La  decisión  del  .Turado  fué  ambigua,  y  en  reaii'lad,  poco  satisfactoria 
en  punto  á  las  aclaraciones  solicitadas  por  el  Sr.  Real. 
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la  designación  de  un  tribunal,  para  después  rebajarlo  con 
descrédito  y  con  los  más  zahirientes  conceptos. 

Lo  que  ha  dicho  á  Real,  en  la  carta  que  hoy  publica 
el  Heraldo,  el  Jurado  de  Mayagüez,  para  el  Heraldo  tie- 
ne la  autoridad  de  fallo  inapelable. 

Perdónesenos,  pues,  que,  incidentalmente,  al  hablar 
de  los  Juegos  Florales  que  proyecta  el  Casino  Español  de 
Manatí,  hayamos  tocado  esta    análoga  materia. 

Elementos  intelectuales  de  Manatí,  puertorriqueños  y 
españoles,  componentes  distinguidos  de  aquel  núcleo  so- 
cial, abordan  de  nuevo  el  delicado  proyecto  de  celebrar 
unos  Juegos  Florales,  y  para  dar  al  caso  toda  autoridad, 
acuden  á  Brau,  á  Fernández  Juncos,  á  Zeno,  á  Ramírez, 
para  que   se  constituyan  en  Jurado. 

Esfuerzo  es  éste  verdaderamente  hermoso  y  titánico 
de  los  amantes  del  idioma  castellano  y  su  cultivo  en  la 
pequeña  patria,  y  no  ha  de  sustraerse  el  Heraldo  al  deber 
de  felicitar  á  los  iniciadores  y  organizadores  de  ese  pen- 
samiento, por  la  excelente  idea. 

No  han  menester  los  hombres  que  van  á  componer 
el  Jurado  que  nos  esforcemos  en  recabar  para  ellos  au- 
toridad, y  de  la  opinión  el  respeto  que  esa  misma  auto- 
ridad merece. 

Pero  no  estará  demás  que,  en  tesis  general,  hagamos 
algunas  consideraciones  que  hacen  relación  á  la  autori- 
dad de  esos  hombres,  que  aceptan  el  sacrificio  de  tomar 
cargo  tan  difícil  como  aquél  en  que  será  forzoso  adju- 
dicar premios  al  mérito  por  ellos  declarado  y  causar 
decepción  á  otros  elementos  que  á  la  justa  literaria 
concurran.  (2) 

El  principio  de  autoridad,  lo  mismo  en  este  orden 
de  la  literatura  que  en  las  demás  esferas  de  la  vida,  es 
cosa  que  se  impone  con  fuerza  superior  entre  los  pue- 
blos cultos  y  civilizados. 

No  es  posible  que  á  un  pueblo  le  sea  dado  aspirar 
al  ejercicio  de  los  derechos  humanos,  si  no  da  pruebas 
en  todos  los  órdenes  de  respeto  á  las  autoridades  cono- 
cidas. 

Nada    tienen    que    ver — podrá  argüirse — los    Juegos 


['2]  A  ese  certamen  literario  coneurrió  el  autor  de  este  libro  con  la  com" 
posición  que  en  las  siguientes  páginas  se  inserta.  Dicho  trabajo  no  recibió 
galardón  alguno  del  Jurado  calificador,  por  haberse  presentado  otras  com- 
posiciones de  mérito  muy  superior  ni  modestísimo  de  aquélla  . 
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Florales,  con  la  capacidad  política  de  nn  país  ;  mas,  no 
podrá  negarse  que  allí  donde  se  acata  nn  tribnnal  para 
después  desacatar  sus  fallos,  hay,  por  lo  menos,  que 
temer  la  existencia  de  una  desintegración  de  condiciones 
para  otros  empeños,  aunque  la  índole  de  éstos  sea  diver- 
sa, sin  relación  alguna  con  la  cosa  literaria  ó  científica  de 
que  se  trate. 

Nuestra  raza  latino-americana  tiene  fama  de  turbu- 
lenta, de  apasionada  y  de  infantilmente  caprichosa  ;  tiene 
fama  de  ainotinahle  por  cualquier  futileza;  pero  mucho 
más  si  esta  futileza  se  roza  en  algo  con  intereses  perso- 
nales, que  tanto  privan  entre  nuestros  pueblos  y  que  son 
la  determinante  de  todas  sus  desdichas.  Tiene  nuestra  ra- 
za ganado  en  el  mundo  un  concepto  de  vehemencia  extra- 
ordinaria, y  nada  más  fácil  que,  en  tales  condiciones,  caer 
en  el  peligro  de  que  se  nos  califique  como  pueblos  ingo- 
bernables al  menor  signo  que,  en  tal  sentido,  acusen  nues- 
tro carácter  y  nuestro  temperamento. 

Cierto  es  que  nuestros  pueblos  hermanos  han  sufrido 
un  proceso^y  algunos  de  aquéllos  están  á  punto  de  llegar 
á  la  meta — mediante  el  cual  se  fué  domando,  por  decirlo 
así,  aquel  nervio  inculto  de  una  raza  hirviente,  aquella 
como  precocidad  de  pueblos-niños  que  ya  dejan  asomar 
el  bozo  de  pueblos  hombres  ;  mas,  no  hay  que  dudar 
que  Puerto  Rico,  sustraído  del  regazo  materno,  bastante 
después  que  aquellos  pueblos  hermanos,  pudo  completar 
mejor  su  educación,  gracias  al  influjo  de  la  nación  descu- 
bridora, que  no  cesó  un  momento  de  comunicar  su  savia 
de  saber  y  de  experiencia  á  estos  últimos  restos  de 
su  poderío   colonial. 

Esto  no  tiene  duda. 

Luego,  hay  que  reconocer  que  el  influjo  de  lamas  lar- 
ga tutela  fué  decisivo  en  favor  del  progreso  y  de  la  cul- 
tura en  nuestro  país. 

Mas  no  hemos  de  ir  muy  lejos  para  establecer  las  ne- 
cesarias desemejanzas. 

Tomemos  como  punto  de  comparación  á  Santo  Do- 
mingo solamsnte,  para  probar  esta  verdad,  respecto  á 
nuestra  tierra. 

Sin  que  deje  de  brillar  en  ese  país  hermano  la  fibra 
intelectual  de  la  raza  y  se  manifieste  con  destellos  admi- 
rables, su  grado  de  cultura  y  de  progreso  actual  no  podrá 
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ser  comparado  en  términos  generales  con  el  grado  de 
progreso  y  de  cultura  que  alcanzó  nuestra  pequeña  isla 
bajo  el   poder  de  su   madre  patria  descubridora. 

No  hay  allí  esa  disciplina  social  que  al  fin  se  impone 
en  Puerto  Rico  en  el  sentido  detma  solidaridad  tranquila  y 
pacífica,  dentro  del  núcleo  general  de  opinión,  sin  arran- 
ques de  nervosismo  revolucionario  y  guerrero,  sin  incli- 
naciones á  la  turbiilencia  popular,  que  tanto  caracteriza 
al  viril  piieblo  vecino  y  hermano. 

Aquí  está  la  masa  social  más  disp^uesta  á  una  evolu- 
ción saludable;  está  mejor  preparada  para  otros  empeños, 
sin  que  se  pueda  decir  que,  en  medio  de  estas  grandes 
crisis  pasadas,  se  ha  dado  un  solo  paso  atrás. 

La  marcha  habrá  podido  ser  lenta;  pero  marcha  real, 
adelante,  camino  del  progreso  y  de  los  grandes  ideales 
humanos. 

Tales  consideraciones  vienen  á  nuestra  pluma,  origi- 
nadas, precisamente,  en  los  proyectados  Juegos  Florales 
de  Manatí,  en  que  después  de  agrias  y  vivas  disputas  deri- 
vadas de  otros  Juegos  Florales,  se  levantan  gallardos  los 
elementos  nativos  y  los  elementos  españoles  de  aquella 
población,  para  organizar  fiesta  semejante. 

i  Qué  gran  prueba  de  cultura  y  hasta  de  civismo  ! 

;  Adelante  con  la  idea  ! 

El  Heraldo  la  saluda  con  entusiasmo   y  con  respeto. 


LXXXVIIl. 


El  cuento  de  la  abuela, 


JUAN  EL  SOLDADO." 


LEMA:  "Morir  por  la  Patria 
es  nacer  para  la  Historia. 

Cucntame  el  cuento,    abuela,  de  mi    abuelito; 
Cuéntame,    sí,    ese    cuento,    que    es    muy    bonito. 


Pues,  "ésta  era  una  vez,"  querido  nieto, 
Que  nuestra  Patria  el  reto 

Escuchó  de   enemigo    formidable. 

La  Patria,  desangrada,  empobrecida, 
Sin  medios   y  sin  vida. 

Sometióse  á    aquel  juicio   inapelable. 


Tu  abuelo,  mi  buen  Juan,  que  fué  soldado, 

Cuyo  valor  probado 
En  cien  combates  hubo,  me  decía  : 
''i  Qi^ién  me  diera  este  brazo   que  me   falta  ! 

El  pecho  se  me  salta, 
Y  siento    que    en  él  hierve    el   alma  mía." 
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"l  Ay  I  mi  patria  ha  llamado  á    los  patriotas, 

Y  del    clarín  las  notas 
Parécenme    frenéticos  rugidos 
Que,  llenando  vibrantes    la   guarida 

De   la   leona  herida, 
Estentóreos  penetran  mis  oídos". 

Tronó   al  fin  el    cañón ;    al   patrio    suelo, 

Cruzándose  en  el  cielo. 
Llegaron  arrogantes  las    razones 
Del  Derecho  en  mortíferas  granadas. 

En  la  sombra  cargadas 
Con  fiebre  de  expansión  y  de  ambiciones. 


Y  Juan,  tu  abuelo  Juan,  viejo,  encorvado, 

Con  la  fé  del   soldado. 
Desatendiendo  las  instancias  mías, 
Vistióse  el  uniforme  por  instinto 

Y  con  la  espada  al  cinto 
Creyó  volver  á  sus  mejores  día?. 

Y  marchóse  á  la  antigua  fortaleza 

Con  juvenil   presteza 
El    viejo  militar,  electrizado 
Con  el  olor  á  pólvora  quemada  ; 

Y  ya  no    pensó  en    nada 

Más  que  en  ser  otra  vez  /na?¿  el  Soldad.)-. 

En  vasta  nube  el  humo  se  ext3ndía. 

Pues  el  fuego  crecía  : 
El  furor  del  combate  iba  en  aumento  ; 
Comenzaban  á  oirse  los  quejidos 

De  los   pobres  heridos, 
Que  regaban   con  san-^re  el  pavimento. 

De   súbito    se    ve   en  la   fortaleza, 

Desmontada  una  pieza  ; 
El  proyectil  del  enemig-o  había 
Estallado  en  el  muro,  y  los  pedazos 

Trochaban   piernas,  brazos. 
En  tremenda  y  trutal  carnicería. 
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Arreciaron  el  fuego  los   cañones  ; 

Ayes  é  imprecaciones 
Coro  formaban  al  gemir  siniestro 
De  aquellos  estertores  de  la  muerte  ; 

Y  el  fallo  del  más  fuerte 
Parecía  imponerse  al  campo  nuestro. 


El  fuego  de  la  hispana  artillería 

Apenas  se  sentía  ; 
Por  fin  de   aquella  plaza  agonizante 
De  heroísmo    y  de  honor  radioso  faro, 

Salió  el   postrer  disparo, 
Como  el  postrer  suspiro  de  un  gigante. 


El  fuego  de  la  plaza  había  cesado  ; 

Ya  el  humo  disipado, 
Vióse  todo  el  horror  de  nuestro  fuerte  ; 
El  impacto  minaba  el  recio   mtiro. 

Que,  no  por  ser  más  dnro, 
Resistió  los  empujes  de  la    muerte. 

Enmudece  el  cañón  de  los  que  cercan  ; 

Triunfadores  se  acercan 
A  la  vencida  plaza  los  soldados, 
Y  el  corazón  con  gozo  en  ellos  late. 
— "¡Ya  termina  el  combate  í'" 
Exclaman  por  el  triimfo  entusiasmados. 


Mas,  distingue   en  su  hervor  la  tropa  fiera 

Que  la  hispana  bandera 
Flotando  en  el  castillo  permanece. 
¿  vSerá  que  en  el    combate  han  perecido 

Todos  ?    ¿  Habrán  buido  ? 
Y  el  insano  furor  la  duda  acrece. 

ün  toque  de  cornetas  estridente 
Hace  parar   la  gente  ; 
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El   oficial   adopta  precauciones  ; 
Destínase  al  asalto  tina  avanzada, 

Que  sube  la  empinada 
Cuesta  empujando  carros   y  cañones. 

Y  sobre   el  foso,   puente  improvisado 

Acceso  da  al    soldado 
Más  decidido  de  la  audaz  partida  ; 
Baja   al  instante  el  levadizo  puente, 

Y  la  invasora  gente 

Da  al  portalón  terrible  acometida. 

Los  férreos  goznes  del  portón  no  ceden ; 

Y,   como    entrar  no  pueden 
Los  soldados,  embisten  con  "la  flecha"(i) 
De  un  carretón  á  golpes  repetidos, 

Que  atruenan   los  oídos, 
En   vano  esfuerzo  por   abrir  la  brecha. 

^'¡  Al  cañón!     ¡Al  cañón  I"  gritan  furiosos, 

Y  corren  presurosos 

A  deshacer  la  puerta  á  cañonazos. 

''¡  Apunten!     ¡  Fuego  !"  el  oficial  ordena 

El  ronco  bronce  truena 

Y  el  portón  se  derrumba  en  mil  pedazos. 


^'¡  Arriba,  camaradas  J     ¡  A  la  meta  ! 

;  La  hiriente  bayoneta 
Que  remate  la  homérica  jornada  !" 
Y,  penetrando  en  el  boquete  abierto, 

En  feroz  desconcierto 
La  turba   se  lanzó  desaforada. 

Y  del  furor  en  la  espantosa   orgía, 

Subió  á  la  batería 
Donde  la  muerte,  en  hórrida  demencia, 
Estaba  del  recinto  enseñoreada. 

¡  Allí  no  quedó  nada 
Que  inspirase    temor  á  resistencia  ! 


(1)     Nombre  que  se  ñn  en  este  pnis  á  la  lanza  del  carro. 
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¡  Cuadro  desolador  !     En  la  agonía 

Débilmente  gemía 
El  último  soldado;  la  mirada 
Fija,  annqne  ya  sin  brillo,  en   la    bandera. 

En  oración  postrera 
Daba  sn  adiós  á  la  bandera  amada. 

Aquel  bravo   tenía  en  el   semblante 

De  triste  agonizante 
El  sello   del  dolor  exacerbado  : 
El    infeliz    en  sangre   se  bañaba  ; 

Un  brazo  le  quedaba, 
Y  un  cascote  brutal  lo  había  tronchado. 

Pálidos,   silenciosos,  descubiertos 
Ante  el  montón  de  muertos, 

Los  que  triunfaron  en  la  lucha  estaban; 

Y,    vencidos,  mejor  que  vencedores. 
Entre  aquellos    horrores, 

De  la  profanación  se  avergonzaban. 

Obediente  á  inflexible  disciplina. 

Ante  la  cual  se  inclina 
El  sentimiento,  con  nobleza  ruda 
El  oficial  se  acerca  á  la  bandera 

Y,  en   actitud  severa, 
De  profundo   respeto,  la  saluda. 

Desciende  la    bandera  lentamente  ; 

Y,  con  vibrar  doliente, 
En  harmónico  son  con  los  dolores, 
El  tambor  bate  marcha  ;  y  el  soldado. 

De  respeto    embargado. 
Presenta  el  arma  en  rendición  de  honores. 


Y  el  triste  agonizante    se   incorpora 

En  la   tremenda  hora  ; 
Extiende    los  dos    miembros  mutilados, 

Y  con  voz  moribunda    y  apagada 
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Pide  la  idolatrada 
Bandera  de  la  Patria  á  los   soldados. 

Y  presa  de  terribles  emociones, 

Entre  sus  dos  muñones 
Oprimió  aquella  enseña   tan  querida  : 
Y,  en  postrimero  y  lúgubre  embeleso, 

A  la  enseña   dio  un  beso, 

Y  con  el  beso   le  entregó  la  vida. 

No  puedo  más,  mi  nieto  idolatrado. 

Aquel  pobre    soldado. 
Que  Dios  tendrá  á  su  diestra  allá  en  el  cielo, 

Y  que  murió  abrazado   á  la  bandera 

De  la  nación  ibera, 
Era    Juan   el   Soldado  :   \  era   tu  abuelo  ! 

Vicente  BalbÁí 
San  T^an  P.  R.,  1907. 


LXXXIX. 


Lágrimas. 


Junio  20  de  1907. 

Que  no  son  pesimismos  sistemáticos  del  Heraldo  los 
toques  de  alarma  dados  con  harta  frecuencia  en  sus  co- 
lumnas acerca  de  la  situación  económica  del  país,  lo  evi- 
dencian, no  sólo  la  realidad  triste  que  á  nadie  se  oculta, 
sino  los  ayes  lastimeros  de  una  prensa  que  siente  y  llora 
con  su  país,  pero  que  no  se  halla  capaz  para  aconsejar  el 
remedio  que  la  acción  piiblica  puede  oponer  á  este  mal  de 
muerte. 

Y  leeremos  endechas  tristes,  sollozos  comprimidos, 
lamentos  de  uncinariaco,  ayes  de  dolor,  como  el  que  á 
seguida  reproducimos  de  nuestro  colega  republicano  La 
Bandera  Americana^  de  Mayagüez. 

Bajo  los  epígrafes  ¡  Pobre  país  !  El  hambre  se  ense- 
ñorea, dice  : 

"No  es  posible  que  guardemos  silencio  por  más  tiem- 
po ;  no  es  posible  que  permanezcamos  indiferentes  ante  el 
tristísimo  cuadro  que  ofrece  la  clase  trabajadora  del  país. 

Donde  quiera  que  metemos  la  cabeza  y  dirigimos  la 
vista,  nos  encontramos  con  una  miseria  espantosa,  con 
una  necesidad  terrible. 

Montones  de  campesinos,  con  las  huellas  del   hambre 
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en  el  rostro,  5'  la  debilidad  en  los  ojos,  vense  alrededor 
de  sus  tugurios,  macilentos,  tristes,  rogando  á  Dios  por 
el  término  de  su  mísera  existencia. 

Pelotones  de  mujeres,  cubriendo  sus  carnes  con  gui- 
ñapos completamente  destrozados,  cruzan  las  calles  de 
esta  ciudad,  como  las  de  los  pueblos  vecinos,  deman- 
dando un  pedazo  de  pan  para  mitigar  el  hambre  al  chi- 
quitín anémico. 

Contempladlas  de  cerca,  y  echaréis  de  menos,  en  ésas, 
nuestras  compañeras  en  el  hogar,  el  color,  la  hermosura 
y  hasta  el  brillo  de  sus  divinos  ojos. 

Ya  no  pueden  llamarse  bellas,  porque  el  hambre,  en 
sus  momentos  dolorosos,  les  ha  arrebatado  la  esbel- 
tez, el  atractivo  y  aquel  cortejo  de  sublimidades  que  se  ad- 
vertían en  sus  inimitables  gracias.  Las  chozas  de  nues- 
tros (campesinos,  no  son  aquellas  chozas  que,  en  medio  de 
la  soledad  de  nuestros  campos  verdes,  echaban  humo  y 
cuyos  moradores  ofrecían  coplas  harmónicas  al  Dios  de  la 
creación. 

Hoy,  en  la  actualidad,  parecen  cercos  de  ruinas,  sin 
habitantes,  abandonadas  á  los  caprichos  del  viento  y  á 
los  rigores  del  sol. 

Ya  no  se  advierte  á  la  bulliciosa  niña  surcando  la 
florida  pradera,  ni  al  pequeño  carbonero  encendiendo  el 
horno. 

Ya  no  se  advierte  á  la  poetisa  de  nuestros  bosques, 
cogiendo  frutas  al  son  de  la  copla  campestre.  No  hay 
pan.  no  hay  abrigo,  por  eso  no  hay  alegría,  no  hay 
bríos. 

El  frío  enerva  los  miembros  del  viejo  como  los 
del  joven. 

\  Cuántas,  veces,  con  lágrimas  en  los  ojos,  hemos  vis- 
to mendigar    el  roto  sayón   y  el  mohoso  mendrugo  !  . 

¡  Cuántas  veces  hemos  visto,  tirada  en  las  aceras  á  la 
anciana  mendiga,  contemplando  la  rota  mochila,  sin  una 
fruta,  sin  un  pedazo  de  pan,  sin  un  grano  de  sal, 
en  fin,  sin  una  esperanza  para  matar  el  hambre  ! 

Sin  embargo,  por  esas  carreteras  de  nuestra  tierra, 
vemos  cruzar  el  lujoso  automóvil,  hendiendo  el  aire,  en 
su  vertiginosa  carrera,  sacando,  tal  vez,  de  su  mutismo,  al 
jíbaro  que  fenece. 

¿Y  quién  ocupa  los  cómodos  asientos  de  ese  automó- 
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vil,  qiie  parece  nn  celaje,  cuando   rueda  ?     Tres    señores: 
imo,  el  Jefe  de  Gobierno,  que  fuma  y    ríe,  charla   y    co- 
menta, come  y  duerme  ;  otros  que  trabajan  al  día  el  mis- 
mo período  de  tiempo  que  emplea  el    campesino  en  sabo- 
rear la  rala  sopa. 

Y  llegará  un  día,  en  que  el  honorable  Gobernador  de 
esta  isla,  contemple  desde  las  ventanas  de  la  Fortaleza, 
al  comerciante  nativo  arruinado  pidiendo  pan  ;  al  propie- 
tario de  fincas,  caer  con  un  síncope,  originado  por  la  de- 
bilidad ;  al  industrial  convertido  en  estatua  de  cera,  im- 
pasible, sin  sangre;  al  obrero,  en  la  más  completa  inopia. 

Y  cuando  ese  día  llegue,  entonces  y  sólo  entonces  di- 
rán los  señores  que  pasean  en  lujoso  automóvil  por  nues- 
tras carreteras  :  es  verdad,  hay  hambre  ;  ¡  pobre  país  ! 
El  hambre  se  enseñorea  de  él." 

Cuadro  de  negruras  infinitas,  de  tristezas  profimda:j, 
de  debilidad   notoria. 

Cuadro  que,  al  trasponer  los  mares,  hará  la  apología 
de  gobernantes  y  gobernados,  sobre  todo,  cuando  se  ente- 
re la  opinión  universal  de  que,  al  paso  que  en  el  medio- 
día de  Francia  los  hijos  de  los  pueblos  viticultores  re- 
nuncian sus  cargos  de  diputados,  senadores,  jueces,  alcal- 
des, concejales,  consejeros,  esciibientes,  porque  no  cuie- 
ren  hacerse  solidarios  del  estado  económico  que  aniquila 
aquellas  fértiles  regiones  vinícolas,  á  causa  de  la  protec- 
ción que  el  gobierno  da  á  los  vinos  artificiales,  al  paso, 
decimos,  que  tal  actitud  de  energía  muestra  el  pueblo 
francés,  renunciando  los  destinos  y  todo  concurso  á  los 
poderes,  aquí  en  Puerto  Rico  la  disputa  por  los  destinos 
es  permanente. 

Y  en  cambio,  el  pobre  pueblo  se  muere  de  harrbre. 
mientras  los  que  se  decían  sus  salvadores  se  afilan  los 
caninos  para  que  las  mandíbulas  no  muestren  torpeza 
en  el  traoajo,  y  la  espina  dorsal  se  hace  flexible  hasta 
formar  un  arco,  si  no  de  flechas  viriles  y  vengadores,  al 
menos  de  humildad  y  de  agradecimento. 

La  Bandera  Americana  merece  bien  de  su  patria  al 
recordar  tales  horrores,  sobre  todo,  porque  se  pronuncia 
valerosamente  contra  los  correligionarios  que  lo  esperan 
todo  de  Washington,  cuando  en  Washington  no  suenan  más 
que  palabras  de  desdén  para  llamar  ingratos  á  los  que 
todavía  no  son  bastante  fuertes  para    erguirse    airados  y 
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se  limitan  á  quejarse  con  triste  y  hondo  lamento  de  iinci- 
nariacos 

Ahí  está  el  ejemplo  de  la  vieja  Francia,  latente  y 
vivo,  en  los  momentos  de  ahora  mismo. 

Nuestro  caso  es   parecido,  si  no  igual. 

Por  proteger  otros  productos  conticentales,  se  menos- 
precian nuestras  necesidades  más  sentidas  ;  y,  como  si 
la  cosa  no  tuviera  la  menor  importancia,  vemos  que  desa- 
parece toda  una  fuerza  de  vida  y  de  riqueza,  la  industria 
agrícola  del  café,  y  vemos  que  la  población  campesina 
perece  de  hambre  }'  de  miseria,  según  el  realísimo  cua- 
dro que  nos  brinda  La  Bandera  Americana^  y  vemos  que 
los  trusts  se  apoderan  de  nuestras  tierras,  y  vemos  que 
pasamos  de  la  condición  de  ciudadanos  á  la  de  siervos  de 
la  gleba  adscriptos  al  terruño,  y  vemos  cómo    se    esfuma 

tma  personalidad  que  teníamos  perfectamente  definida 

todo  ello  con  entera  calma,  todo  ello  con  un  estoicismo 
de  suicidas  y  de  parias. 

No  aconsejaremos  nunca  los  procedimientos  revolu- 
cionarios, hombres  de  orden  al  fin,  pero  no  podremos  ver 
nunca  con  buenos  ojos  que  el  buen  nombre  nativo  merezca 
el  dictado  de  infeliz  paria,  cuando,  dentro  de  su  pequenez, 
y  de  su  debilidad,  tiene  medios  de  resistencia  decorosa  y 
digna  que  le  colocarían  á  la  altura  de  los  más  grandes 
pueblos. 

Francia  está  señalando  el  camino, 
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DESTINOS 


Junio  21  de  190'; 


Y  en  cambio  el  pobre  pueblo  se  muere 
de  hambre,  mientras  los  que  decían  suis 
salvadores  s  e  afilan  1  o  s  caninos  pa- 
ra que  las  mandíbulas  no  muestren  tor- 
peza en  el  trabajo,  y  la  espina  dorsal  se 
hace  ílexible  hasta  formar  un  arco,  si  no 
de  flechas  viriles  y  vengadoras,  al  menos 
de  humildad   y   de  agradecimiento. 

(Del  artículo  Lágrimas  publicado  ayer 
por  el   Heraldo). 


Cuando  escribíamos  nuestio  artículo  anterior,  Ldgri- 
7nas,  no. habíamos  leído  uno  que  El  Tiempo,  bajo  el  epí- 
grafe Apuntes  para  la  Historia,  iiltimamente  publicara. 
l^í^^Para  hacer  más  airosa  la  situación  del  país  en  el  his- 
tórico momento  presente,  publica  unos  datos  estadísticos 
que  son,  á  nuestro  ojos,  motivo  más  de  protesta  que  de 
aplauso,  aunque  en  solicitud  de  aplauso  para  el  actual 
estado  de  cosas  los  reproduce  el  colega. 
ibMUJ  Quiere  demostrar  éste  que  estamos  en  error  al  afir- 
mar que  el  país  no  es  del  país,  y  para  demostrarlo  echa 
mano  del  aplastante  argumento  que  sigue  : 

"  Sueldo  mayor  de  2,000.     Lo   gozan  38  puertorrique- 
ños y  32  americanos. 

Sueldos  de  1,000  á  2,000  pesos  169  puertorriqueños  y 
113  americanos. 


349 

Sueldos  menores  de  i,ooo  :  2,341  puertorriqueños  y 
168  americanos. 

Total  número  de  empleados  puertorriqueños  2.548  ; 
cobrado:  1.220,567  pesos. 

Número  de  empleados  americanos  313;  cobrado: 
355,200  pesos. 

No  podríamos  creer  que  un  colega  que  ha  dado  prue- 
bas de  inteligencia  en  debate  reciente,  por  lo  menos  de 
inteligencia  estratégica  para  conducir  á  un  adversario  á 
la  liTcha  y  dejarle  solo,  incurriera  en  la  infantil  candidez  de 
publicar  irnos  datos  que  constituyen  la  demostración  más 
elocuente  ue  la  abdicación  política bien  que  esta  abdi- 
cación está  pagada  con  dinero  del  contribuyente. 

Demostrado  hasta  la  saciedad  que  el  país  no 
puede  nada  ante  la  soberana  voluntad  de  ese  Con- 
sejo    Ejecutivo,  hablarnos      de     que    nada    menos     que 

UN      MILLÓN     DOSCIENTOS      VEINTE     MIL      QUINIENTOS      SESENTA 

Y  SIETE  DOLLARS  vau  á  parar  á  manos  de  2.548  empleados 
puertorriqueños,  que  son  extracción  de  los  ciento  cin- 
cuenta MIL  ELECTORES  quc  ciientau  los  dos  partidos  mili- 
tantes del  país,  es  venir  á  probar  con  números  que  la 
política  actual  no  persigue  otra  cosa  que  los  destinos  pii- 
blicos  para  unos  pocos,  en  tanto  que  la  generalidad  del  país, 
elector  y  no  elector,  muere  de  hambre  y  de  miseria,  según  el 
doloroso  cuadro  que  nos  pintaba  ayer  de  mano  maestra 
el  estimado  colega  republicano  La  Bandera  Americana. 
De  suerte  que  para  esos  afortunados  que  han  logrado 
escalar  los  destinos  públicos,  nada  dicen  los  ayes  de  un 
país  que  muere  hambriento  y  miserable  ;  nada  dicen  los 
datos  elocuentes  de  una  cosecha  de  tabaco  enteramente 
subordinada  á  la  especulación  criminal  de  un  trust  que 
arruina  á  los  cultivadores  para  comprarles  la  tierra  á 
precios  viles  ;  nada  dicen  los  gritos  del  contribuyente  que 
ve  cada  día  aumentados  los  tributos,  que  sirven  para  com- 
prar el  silencio  y  la  adhesión  de  los  políticos  de  oficio  ; 
nada  dicen  los  remates  de  fincas  que  van  á  parar  á  manos 
del  fisco,  por  no  poder  pagar  las  cada  día  crecientes  con- 
tribuciones ;  nada  dicen  las  tristezas  de  los  arruinados 
cafeteros,  que  no  pueden  levantar  sus  fincas,  porque  los 
elementos  de  gobierno  no  se  han  preocupado,  como  en 
otros  países  se  hace,  de  fomentar  el  crédito  agrícola  ; 
nada  dicen  los  horrores  de  este    cabotaje   que   favorece  á 
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los  productores  americanos  solamente,  pero  que  en  nada 
favorece  al  consumidor,  porque  aquéllos  aumentan  el  pre- 
cio de  las  mercancías  es pLxial mente  para  Puerto  Rico  ; 
nada  dicen,  por  fin,  las  delieias  de  una  vida  imposible  en 
que  el  salario  del  obrero  y  el  ingreso  del  hombre  acomo- 
dado, apenas  alcanzan  para  atender  á  una  subsistencia 
que  cada  día  resulta  más  costosa,  insostenible  casi,  para 
ciertos  elementos  sociales  que  siempre  sostuvieron  su 
decoro  social  á  la  altura  necesaria. 

j  Y  todo  esto  mientras  el  gobierno  americano  reparte 
dadivoso — como  que  no  es  suyo — la  friolera  de  un  millón 

Y  CUARTO  DE  DOLLARS  CUtrC  DOS  MIL  QUINIENTOS  PUERTO- 
RRIQUEÑOS ! 

j  Y  á  eso  llama  El  T lempo  tener  el  país  ! 

No,  eso  se  llaina  tener  los  destinos. 

Y  para  confundirnos  el  colega  nos  habla  de  la  tasa- 
ción de  la  propiedad  en  toda  la  isla  ;  y  compara  la  tasa- 
ción de  1902  con  la  de  1906  ;  y  dice  : 

Tasación  de   la  propiedad  de  Puerto  Rico  : 

1902 94.325,000  dollars. 

1906 99.624,776   dollars. 

Esto  es,  en  cuatro  años  una  diferencia  de  cinco  mi- 
llones y  pico  de  aimiento  en  la  tasación. 

¿  Y  á  esto  llama  aumento  de  la  riqueza  el  colega  re- 
publicano ? 

¿  No  está  viendo  aue  esas  cifras  no  indican  otra  cosa 
que  el  resultado  de  una  campaña  de  persecución  al  con- 
tribuyente, que  ve  aumentada  año  tras  año  la  tasación  de 
su  propiedad,  para  que  pagine  mayor  contribución  ? 

¿Y  no  se  ñja  el  colega  en  que  el  café  exportado  en 
1895  alcanzó  un  valor  de  cinco  millones  y  medio,  en  tan- 
to que  el  exportado  en  1906  sólo  alcanzó  á  tres  millones 

Y  medio,  segiín  sus  propios  datos? 

¿  Y  no  se  ñja  en  que  si  el  azúcar  y  el  tabaco  dan  un 
a.umento  considerable  en  la  exportación,  esa  exportación 
es  una  mentira,  puesto  que  el  dinero  que  esos  fiutos  pro- 
ducen no  vuelve  á  Puerto  Rico  sino  que  se  reparte  entre 
los  accionistas  del  trust  tabacalero  y  de  las  centrales 
americanas  3^  extranjeras,   que    viven    fuera  del  país  ? 

¿  No  comprende  que  esos  datos  de  la  balanza  mercan- 
til á  que  da  lugar  el  falso  cabotaje  que  tenemos  con  los 
Estados  Unidos,  son  mentira  criminal  t 
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Ah  !  colega,  qué  triste  es  todo  esto  ! 

¡A  qué  extremos  conduce  el  agradecimiento  del  vientre! 

¡  Millón  y  cuarto  de  dollars ! 

Es  decir,  que,  sólo  en  personal^  se  gasta  lo  que  debie- 
ra gastarse  en  los  presupuestos  generales  de  un  país 
empobrecido  como  el  nuestro  ! 

¡  Qué  cara  cuesta  al  país  la  incondicional  adhesión,  de 
irnos  pocos  favorecidos  que  se  encargan  de  formar  la 
opinión  ! 

Viene  aquí  como  de  perlas  una  escena  que  no  hemos 
olvidado  ni  olvidaremos  nunca. 

El  que  fué  Ministro  de  Ultramar  don  Manuel  Becerra 
— -aquel  gallego  demócrata  y  liberal  que  derramó  su  san- 
gre en  las  calles  de  Madrid,  conftmdido  con  el  pueblo — 
hallábase  un  día  despachando  su  correspondencia  parti- 
cular con    Filipinas. 

Eran  las  dos  de  la  tarde  ;  á  las  tres  cerraba  el  correo 
el  recibo  de  la  correspondencia  que  había  de  ir  al  Ar- 
chipiélago. 

En  el  despacho  del  ministro  había  dos  hombres 
más,  sentados 'en  dos  butacas  del  estrado  que  quedaba  en 
frente  del  escritorio  de  aquél. 

Eran  un  Senador  de  Cuba  \  un  diputado  puertorri- 
queño . 

Ambos  se  entretenían  en  hojear  periódicos  que  es- 
taban esparcidos  por  un  diván,  que  formaba  parte  del 
estrado. 

Súbitamente,  en  medio  del  silencio  aquél,  sólo  inte- 
rrumpido por  el  frufrii  de  las  hojas  periodísticas,  el  mi- 
nistro levanta  la  cabeza  y  dirigiéndose  á  los  dos  mudos 
visitantes,  que  Aguardaban  una  entrevista  con  el  alto  per- 
sonaje, interpela  éste  : 

— ¿2?//  liaremos  con  los  fartidos  liberales  de  las 
provincias  de  Ultramar   para  obtener  su  adhesión? 

El  Senador  cubano,  hombre  vivo  y  de  frases  inten- 
cionadísimas, contestó  rápido,  entre  bromas  y  veras  : 

^-Dar   los   destinos  públicos   d  los    apóstoles. 

El  ministro  sonrió,  bajó  la  cabeza,  siguió  escribiendo 
la  interrtmipida  carta,  y  todo  quedó  envuelto  en  el  silen- 
cio, sólo  alterado  por  el  frufrvi  de  las  hojas  perio- 
dísticas. 

;  Oué  lástima  no  haberlo  sabido  I 


XCI. 


S^^^rTL    ^xxe^r^ 


Junio  24  de  lOur. 

No  han  pasado  aún  los  dos  lustros,  y  ya  de  la  tradi- 
cional fiesta  de  San  Juan  apenas  quedan  vestigios  casi 
imperceptibles. 

¿Qué  transformación  ha  podido  realizarse  en  nuestro 
pueblo  capaz  de  romper  con  la  costumbre  de  siglos  ? 

¿  Es,  por  ventura,  la  marcha  triunfal  de  la  americani- 
zación la  que  mata  las  tradiciones  más  venerandas  y  que- 
ridas ? 

No  habrá  ningún  puertorriqueño  que  pueda  olvidar 
aquellas  festividades  solemnísimas  que  un  día  congrega- 
ron en  San  Juan  á  gentes  del  interior  y  aun  del  exterior; 
que  tal  día  como  el  de  hoy  hacían  de  la  capital  un  ascua 
de  luz  y  de  alegrías,  de  entusiasmos  inmensos,  de  diver- 
siones imborrables  de  nuestra  memoria,  por  lo  cultas  y 
por  lo  que  permitían  las  expansiones  del  espíritu. 

La  alegría  era  entonces  una  verdad,  en  todos  los  co- 
razones ;  era  algo  que  salía  del  fondo  del  alma  puertorri- 
queña, porque  había  pan,  había  goces  espirituales  ;  el 
camino  de  la  lucha  por  la  existencia  estaba  lleno  de  abro- 
jos, como  ahora,  mas  entre  los  abrojos  las  flores  daban 
sus  perfume  embriagador,  con  sus  encantos  infinitos  ;  ha- 
bía lo  que  podríamos  llamar  la  satisfacción  interior  del 
soldado  :  el  horizonte  no  ofrecía  las  negruras  del  presen- 


353 

te,  y  hasta  en  la  lucha  del  país  por  el  logro  de  libertades, 
había  esperanzas  inapagables,  cada  vez  más  encendidas 
y  brillantes. 

Por  eso  la  alegría  se  alojaba  en  todos  los  corazones; 
por  eso  el  puertorriqueño,  aun  en  medio  de  tma  política 
conservadora  de  la  metrópoli,  reía  y  gozaba  á  ratos,  para 
entonar  al  día  siguiente  los  himnos  á  un  ideal  en  la  lucha 
de  los    partidos. 

Hoy  parecen  satisfechos  todas  las  aspiraciones,  to- 
dos los  ideales y,  sin  embargo,  el    pueblo  no  se  alegra, 

no  se  entusiasma,  no  ríe,  no  canta. 

Ni  para  celebrar  las  tradicionales  fiestas  de  San  Juan, 
ni  para  participar  de  las  exóticas  fiestas  de  4  de  Julio,  se 
le  ve  mostrar  entusiasmo  decidido,   sincero. 

Pueblo  qne  no  se  alegra  es  pueblo  que  duda  ;  es 
pueblo  que  presiente,  con  ese  instinto  popular  que 
tan  lejos  alcanza  algunas  veces,  la  triste  consecuencia  de 
un  estado  de  cosas  tan  artificial  como  el  de  ahora. 

Es  pueblo  que,  por  no  incurrir  en  la  cobarde  nota 
del  pesimismo,  en  las  calles  sonríe,  en  el  hogar  llora. 

Y  llora,  porque  ve  desimido  el  hogar  puertorriqueño, 
por  la  ambición  de  unos  pocos  á  quienes  convienen  la  es- 
cisión y  la  lucha,  sin  perjuicio  de  repartirse  las  pre- 
bendas. 

Llora,  porque  ni  el  jornalero  ni  el  empleado  ganan  lo 
bastante  para  subsistir  con  decoro. 

Llora,  porque  en  medio  de  tantas  desdichas,  no  existe 
ni  el  derecho  á  la  queja,  dadas  las  apariencias  de  pros- 
peridad que  nos  rodean. 

Llora,  porque  ve  que  en  Francia,  los  arruinados  viticul- 
tores se  reúnen  en  manifestaciones  de  151,000  (ciento  cin- 
cüENFA  v  UN  mil)  dclcgados  y  protestan  en  Capestang, 
en  r  Herault,  en  1'  Aude,  enBaxieres,  en  Carcassonne,  en 
Perpignan,  en    Béziers,  en  Narbonne. 

Llora,  porque  allí  se  suman  los  partidos  para  pro- 
testar de  las  desdichas  económicas  y  se  ponen  de  acuerdo 
para  que  los  comicios  queden  desiertos,  renunciando  al 
derecho  más  grande  del  pueblo  francés  :  al  derecho  elec- 
toral. 

Llora,  porque  allí,  en  frente  de  la  sordera  de  un  go- 
bierno equivocado  \'  tenaz  en  su  error,  se  levanta  un  hom- 
bre y  dice  : 
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"  Voíís,  u'  obtiendrez  jamáis  que  les  satisfactions  que 
vmis  saurez  prendre  voiis  mentes. "' 

( No  obtendréis  más  satisfacciones  qne  aquéllas  que 
sepáis  tomaros  vosotros  mismos). 

Y  renuncian  concejales,  y  consejeros  generales,  y  em- 
pleados de  todas  categorías. 

Y  el  gobierno  de  conflicto  en  conflicto,  ante  la  pro- 
testa sensacional  de  cien  pueblos  que  se  yerguen  viriles, 
oscila  sobre  sus  fundamentos,  que  parecen  desmoronarse 
como  si  fuesen  de  arena ¡ 

Esos  son  pueblos. 

Allí,  pasada  la  lucha  por  el  interés  común,  los  mozos 
requiebran  á  las  mozas,  las  gaitas  y  dulzainas  meridio- 
nales dan  al  aire  sus  campestres  sones,  el  gozo  de  la  vida 
invade  los  espíritus,  el  alma  del  pueblo  se  expande  en 
demostraciones  de  amor  infinito. 

Son  pueblos  fuertes,  compuestos  de  hombres  que  no 
claudican,  de  hombres  que  saben  despreciar    los   destinos 

y    que    saben    hacer    de  sus  credenciales  auto  de    fé 

á  pesar  que  el  hambre  los  debilita  y  los  mata. 

Por  eso  aquellos  pueblos,  cuando  parece  que  debe- 
rían llorar,  se  yerguen  como  gigantes  en  la  protesta. 

Por  eso  aquellos  pueblos,  cuando  deben  reir  y  cantar, 
cantan  y  ríen,  con  toda  el  alma,  con  toda  la  fé  de  pue- 
blos que  saben  dirigir  por  sí  mismos  sus  destinos,  ya 
sean  favorables,  navegando  en  la  bonanza  de  abajo,  ya 
sean  adversos,  luchando  con  las  furias  de  la  tempestad 
de  arriba. 

¡  Grandes  pueblos  ! 


XCII. 


¡INGRATITUD! 


Junio  2(5  de  1907. 

Fiíialniente,  el  caráctei-  de  los  haictlrios  que- 
Jwmo.s  ]¡ecl](>  ñ  (\st<)s  ¡nwhlos  de  linhln  t'Sfui- 
ñoln  es  tul,  que  iieces;tri;i mente  iiitplicu  nuestvn 
opiíjíóii  (le  (¡lie  necesitíiii  mayor  c;ij>¿t('i(l;i(/  jm- 
nx  el  ^■ohienio  ]n-oj>i()  y  nfíriunr  iiuestrn  creen- 
(•i;t  (le  que  represeiitaiuos  una  mus  nltn  civili- 
zHción.  Nuestra  recouipentsa  debe  hallarse  en 
eii  el  ])laeei'  de  Impulsar  la  cansa  de  la  civiza- 
cióii  y  de  aumentar  la  oportunidad  ])ara  el  pro- 
fj-reso  de  aíinéllos  qne  son  menos  afortunados 
<]ue  nosotros  á  causa  del  círculo  en  que  g-iran. 
Y  NO  EN  Sl^  (HIATITIID,  QUE  NO  DEBEMOS 
ESPERAR. 

(Fi'aftinento  del  discurso  pronunciado  ))or 
Mr.  Talf  en  la  Convención  déla  Feüevaeión  Nii- 
cíoiial  (le  Harineros  (]e  i^iwi  Luis.) 

Soslayadamente,  sin  nombrarnos,  sin  aludir  de  una 
manera  clara  y  precisa  á  los  trabajos  actuales  del  Heral- 
do, nuestro  colega  £¿  Tiempo  en  colaboración,  real  ó  si- 
mulada, lo  que  para  nosotros  es  igual,  porque  lo  que  im- 
porta es  el  alcance  de  las  ideas,  nos  dirige  el  reproche 
de  que  nos  salimos  de  las  actitudes  que  de  nosotros  exige 
la  discreción,  al  comparar  á  cada  rato  las  condiciones 
presentes  del  país  puertorriqueño  con  las  pasadas  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  en  que  la  hispana  soberanía 
hacía  flotar  su  gloriosa  bandera  sobre  nuestros  castillos. 

Y  amenaza  con  refrescar  memorias,  recordando   casos 
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y    cosas    qvie    empequeñecen    la    causa    que    defendemos 
ahora. 

Y  á  todo  lo  que  hacemos  actualmente,  da  el  colabo- 
rador de  El  Tiempo  el  calificativo  de  Laboi'  Dcspecliada^ 
título  del  artículo  que  contestamos. 

Necesario  es  haber  dado  enteramente  de  mano  al  sen- 
tido común  para  que  se  nos  reproche,  ya  que  de  espa- 
ñoles y  de  extranjeros  se  nos  califica  en  todos  los  mo- 
mentos, el  vivo  afán  que  tenemos  de  recabar  para  la 
Historia  y  naturalmente  para  el  país,  el  concepto  que 
determina  el  hecho  de  haberse  gozado  en  este  último  el 
régimen  de  gobierno  que  España  legó,  al  fin,  á  la  tierra 
por  ella  descubierta  y  civilizada. 

Y  á  cualquiera  que  se  le  dijese  que  esos  elementos^ 
procedentes  de  aquellos  partidos  avanzados  de  los  tiem- 
pos de  España,  se  molestan  porque  se  les  nombra  el 
deber  con  la  opinión  pública  contraído  desde  entonces^ 
y  olvidado  ahora,  porque  los  apóstoles  gozan  las  canon- 
gías  del  presupuesto,  en  tanto  que  el  pueblo,  á  quien 
decían  defender,  perece  entre  las  angustias  de  una  situa- 
ción económica  desesperante,  por  lo  artificialmente  prós- 
pera y  por  lo  realmente  miserable  ;  á  cualqiúera  que  tal 
cosa  se  le  dijera,  se  mostraría  sorprendido,  sino  supiera 
que  aquí  lo  que  hay  en  todo  eso  es  una  historia  de  egoís- 
mos, de  ambiciones  y  de  ingratitudes  incalificables. 

Y  ya  que  de  españoles  é  incapacitados  se  nos  trata 
para  intervenir  en  estos  asuntos,  ahora  que  la  libertad  del 
pensamiento  y  la  libre  emisión  del  mismo  constituyen  el 
mayor  alarde  de  los  que  se  sienten  contentos  porque  la 
ley  deja  gritar,  aunque  el  que  grita  corra  el  peligro  de 
que  nadie,  entre  los  que  puedan  remediar  sus  males,  le 
escuche,  es  ridículo  venir  á  decir  que  lo  que  podríamos 
proclamar  desde  Rusia,  desde  New  York,  desde  Londres, 
extranjeros  y  todo,  (i)  no  podemos  proclamarlo  en  Puerto 
Rico,  donde  la  libertad  del  pensamiento  es  tino  de  los  mo- 
tivos  de  orgullo    continental   y  nativo. 

I  Dónde  está,  entonces,  vuestra  decantada  libertad  de 
pensamiento  ? 


(1)  El  nutor  de  este  libro,  al  ser  arrinda  en  el  país  la  bandera  española» 
á  la  que  sirvió  lealmente,  y  al  ser  sustituida  por  la  americana,  gestionó  su 
1uscrii)ción  eu  el  libro  registro  del  Consulado  Español,  por  ser  consecuente 
con  los  ideales  de  toda  su  vida. 
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Aceptemos  que  somos  extranjeros,  porque  si  no  lo 
somos  desde  el  punto  de  vista  del  derecho,  nuestro  cora- 
zón y  nuestros  sentimientos  son  españoles;  aceptemos 
que  ]o  somos,  y  esta  concesión  meramente  retórica,  es  la 
-que  ha  de  servirnos,  precisamente,  para  discurrir  con  más 
lógica  sobre    el   campo    á  que    se    nos   trae. 

Precisamente  porque  somos  españoles  y  pedimos 
para  vosotros  libertades  que  España  os  concedió,  debie- 
ra serviros  ello  de  motivo  superior  de  gratit'ud  ;  pues,  te- 
nedlo  bien  entendido,  vuestras  libertades  autonómicas 
cayeron  en  el  abismo  del  olvido  metropolítico,  porque  la 
nación  neo- conquistadora  observó  que  en  aquel  período  de 
la  autonomía  fué  que  el  país  presenció  los  más  tristes  he- 
chos de  salvajismos,  precisamente  en  las  personas  de  in- 
felices é  indefensos  españoles  que  habíar  levantado  un 
capital  regado  ccn  su  honrado  sudor  en  los  campos  puer- 
torriqueños. 

Para  que  la  autonomía  os  fuera  de  nuevo  otorgada, 
era  necesario  que  hubiera  en  el  Norte  la  seguridad  de  que 
las  vidas  y  haciendas  de  extranjeros  no  peligraban  aqui,  y 
esto  venía  á  hacer  la  campaña  generosa  y  noble  del  He- 
raldo Español,  cuyos  sentimientos, — ya  que  no  su  nacio- 
nalidad, porque,  de  no  tener  la  qi;e  tuvo,  no  quiere  tener 
ninguna  otra — palpitaban  al  unísono  en  su  corazón  y  en 
los  corazones  de  los  españoles  aquí  residentes. 

Y  esta  colaboración  generosa,  noble,  de  perdón,  de 
amor  y  de  solidaridad,  era  tenida  por.-los  olvidados  de  su 
deber,  porque  sin  duda  ya  lograron  lo  que  personalmente 
deseaban,  era  tenida  como  intromisión  incalificable,  cuan- 
do á  nuestro  juicio  era  indispensable  saber  que  con  el 
régimen  de  gobierno  propio  ya  no  corrían  peligro  las 
vidas  y  los  intereses  extranjeros. 

¡  Y  esta  noble,  generosa  y  altruista  colaboración  era 
tenida  como  tm  insulto  por  algunos  desgraciados,  cuando 
todos  sabían  que  nosotros,  por  esa  condición  de  extran- 
jeros voluntarios  que  hemos  adoptado,  no  queríamos  sus 
destinos,  sus  prebendas,  sus  canongías,  sus  privilegios.... 
cuando  todos  sabían  que  nuestra  demanda  era  quizá  un 
peligro  para  no  pocos  españoles  í^que  hoy  se  Ircran 
con  el  centralismo  americano  absorbente  en  que  se  desa- 
rrolla la  personalidad  del  país  ! 

¿Qué  queréis,  pues,  que  hagamos  ? 
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Decidlo. 

¿Otieréis  que  ayudemos  al  poder  en  la  labor  de  apre- 
tar el  tornillo  que  os  asfixia  económicamente  ? 

¿  Queréis  que  no  sólo  toleremos  los  trusts,  sino  que 
los  apoyemos  y  les  demos  nuestra  ayuda,  para  que  se 
apoderen  de  la  tierra  cuanto  antes  ? 

¿  Queréis  que  celebremos  el  olvido  en  que  se  tiene  al 
país,  que  mereció  un  día  las  más  codiciadas  libertades  au- 
nómicas  ? 

¿Queréis  que  nos  entreguemos  á  la  adulación  guber- 
namental, cuando  vemos  que  la  ficticia  situación  económica 
nos  hace  a  todos  imposible  la  vida,  por  lo  costosa  ? 

¿Queréis  que  celebremos  ese  cabotaje  mentiroso  que 
á  unos  pocos  residentes  en  el  país  favorece,  y  que  en 
cambio  permite  á  los  fabricantes  americanos  percibir  los 
derechos  que  no  cobran  las  aduanas? 

¿  Queréis  que  celebremos  la  triste  realidad  de  que  por 
el  actual  estado  de  subversión  del  sentido  moral,  haya 
ONCE  condenados  á  muerte  en  presidio  esperando  el  té- 
trico abrazo  del  verdugo  ? 

¿  Queréis  que  contribuyamos  á  la  apoteosis  del  servi- 
lismo político  en  que  se  enfangan  los  que  firman  las. 
grandes  nóminas  ? 

Pues  no  lo  conseguiréis,  porque  sabemos  que,  aunque 
no  formamos  un  partido  popular  ni  somos  órganos  de 
nadie,  la  opinión  sensata  del  país  dolorido  nos  sigue  con 
marcada  simpatía 

Recordad,  pues,  todo  lo  que  queráis. 

Equivocados  ó  no,  tuvimos  siempre  el  honor  por 
norte  y  por  bandera  ;  y  si  menospreciáis  ahora  los  es- 
fuerzos de  nuestro  generoso  altruismo,  de  nuestra  desin- 
teresada colaboración,  no  haréis  otra  cosa  que  confirmar 
la  calificación  de  desagradecidos  con  que  os  regaló  el  más. 
influyente  de  los  políticos  americanos,  que  no  se  mues- 
tra gustoso  en  trabajar  por  vuestros  derechos,  porque  ob- 
serva la  ingratitud  con  que  recordáis  los  beneficios  que,, 
tras  un  proceso  étnico  necesario,  recibisteis  de  la  patria 
descubridora. 

Que  en  la  marcha  desatentada  que  llevan,  los  parti- 
dos puertorriqueños  no  se  fijan  en  que  ellos  mismos,  con 
sus  actos  afilan  la  cuchilla  que  ha  de  córtales  á  cercén 
las  libertades. 
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Ved  come  creíamos  que  era  necesario  que  los  extran- 
jeros, en  su  núcleo  más  importante  hablaran,  para  saber 
si  estabais  capacitados  en  el  sentido  de  merecer  un  régi- 
men igual  á  aquél  que  perdisteis. 

Nos  zaherís  diciendo  que  si  hoy  pedimos  libertades 
para  vosotros,  ayer  remachábamos  las  cadenas  del 
pueblo. 

No  importa. 

Eso  no  quiere  decir  más,  sino  que  en  este  trasiego 
providencial  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  lo  que  ayer, 
noble  y  sinceramente  defendíamos,  está  defendido  en  la 
actualidad  con  egoísmos  incalificables  por  los  mismos  que 
nos  combatían  entonces. 

Eso  no  quiere  decir  más,  sino  que  hoy  estamos  en 
vuestras  avanzadas  desiertas  de  ayer,  en  tanto  que  voso- 
tros reaccionáis  en  el  sentido  de  ocupar  nuestras  trinche- 
ras de  entonces. 

Vosotros  retrogadáis. 

Nosotros  avanzamos. 

¿  Quién  cumple  mejor  las  leyes  fatales  de  los  huma- 
nos   destinos? 

¿Vosotros  retrocediendo  6  nosotros  avanzando  ? 


XCIÜ 


La  actual  situación 


Junio  27  de  1907. 

No  se  cansará  el  Heraldo  de  protestar  contra  el  in- 
diferentismo con  que  se  ve  perecer  la  riqueza  genuina- 
mente  puertorriqueña,  y  á  este  fin  uno  y  otro  día  insisti- 
rá en  que,  por  quien  corresponda,  sean  tomadas  aquellas 
medidas  conducentes  á  dar  solución  al  conflicto  económi- 
co, eternamente  en  pie,  sin  trazas,  aparentes  al  menos,  de 
una  orientación  que  venga  á  despejar  esa  incógnita,  que 
está  siempre  delante  de  nuestros  ojos,  no  como  la  X  al- 
gebraica, sino  como  una  interrogación  inmensa,  misterio- 
sa como  la  esfinge,  signo  de  dudas  y  de  temores  invenci- 
bles. 

Nada  se  dice  todavía  de  lo  que  pueda  resultar,  á  noso- 
tros favorable,  como  consecuencia  de  las  negociaciones 
arancelarias  pendientes  entre  Francia  y  los  Estados 
Unidos. 

La  atención  de  la  diplomacia  mundial,  pero  muy  es- 
pecialmente la  de  los  estadistas  americanos,  está  más 
atenta  ahora  á  los  movimientos  conjuntos  de  Inglaterra, 
Francia  y  España,  verdadera  berruga  que  les  ha  salido 
en  la  nariz  á  los  anglosajones  de  América  y  á  los  teutones 
de  Europa. 

No  pedemos  predecir  la  influencia  que  podrían  tener 
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en  la  suerte  del  tratado  en  negociación  los  acontecimien 
tos  diplomáticos  que  ya  conocen  nuestros  lectores  por 
conducto  del  servicio  de  cables  de  este  periódico. 

Las  noticias  cada  vez  más  alarmantes  de  conflictos 
entre  californianos  y  japoneses,  de  otra  parte,  hacen  te- 
mer la  posibilidad,  por  casi  segura  descontada,  de  un 
conflicto  armado  entre  nipones  y    yankees. 

Tienen,  pues,  nuestros,  salvadores  muy  poco  tiempo 
para  ocuparse  en  nosotros  y  en  nuestras  apremiantes  ne- 
cesidades. 

La  salvación  del  conflicto  agrícola  del  país,  por  ejem- 
plo, hubiera  sido  la  promulgación  de  aquella  ley  de  em- 
préstito que  naufragó  en  el  Consejo  Ejecutivo  hace  algu- 
nos años. 

Nuestra  Cámara  baja  nada  puede  hacer  sin  el  consen- 
timiento de  la  Cámara  alta,  ó  sea  el  propio  Consejo  Eje- 
cutivo, en  que  dominan  los  seis  continentales,  traídos  ex- 
presamente para  dictarse  ellos  mismos  las  leyes  que  más 
les  convengan,  lo  que  hace  risible  el  sistema  legislativo 
del  país,  en  el  que  el  poder  legislativo  es  el  poder  ejecu- 
tivo al  mismo  tiempo. 

Estamos,  pues,  en  situación  singular,  tan  singular, 
que  ayer  mismo  el  speaker  de  la  Cámara  de  Delegados, 
Sr.  de  Diego,  al  despedirse  de  sus  amigos,  prometió  ges- 
tionar durante  su  estancia  en  el  Norte,  cosas  '  que  aqtií  y 
solamente  aquí  deberían  ser  ejecutadas,  si  la  Cámara  de 
que  dicho  Sr.  es  Presidente  tuviera  de  hecho  facultades 
para  legislar  de  acuerdo  con  las  necesidades  y  los  deseos 
del  país  que  produce  y  paga. 

Es  imposible  que  esto  continúe  de  tal  manera. 

El  país  se  arruina,  el  hambre  se  enseñorea  de  los 
pobres  hogares  campesinos,  y  el  país  no  puede  hacer  na- 
da para  remediar  estos  y  otros  males. 

Filipinas,  porque  sabe  defender  con  las  armas  en  la 
mano  sus  derechos,  acaba  de  ver  planteado  el  régimei) 
autonómico,  que  muy  en  breve  comenzará  á  funcionar. 

Cuba,  que  sabría  defender  su  independencia,  es  obje- 
to de  mimosas  promesas,  á  pesar  de  los  tremerdos  apeti- 
tos que  hacen  pensar  codiciosamente  en  la  posesión  de  la 
hermosa  isla. 

Puerto  Rico,  que  es  un  país  adaptable,  quizá  más 
adelantado  que  los  otros,  pero  seguramente  más  que  Fili- 
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pinas,  se  ve  sumido  en  nn  statii  qiio  sin  horizontes,  sin  qne 
sepa  á  quién  debe  pedir  la  felicidad  que  le  hace    falta. 

El  pueblo  pide  á  sus  cuerpos  legisladores,  en  quienes 
parece  residir  la  facultad  de  otorgarla,  y  ahora  vemos 
que  el  presidente  de  uno  de  esos  cuerpos,  va  a  PEDIR  á 
los  Estados  Unidos,  donde  parece  que  no  hay  ni  siquiera 
un  centro  especial  que  se  ocupe  en  los  problemas  co- 
loniales. 

Nosotros  no  tenemos  mucha  fé  .en  la  habilidad  de 
algunos  hombres  que  podrían  creerse  capacitados  desde 
luego  para  intervenir  en  el  autonómico  régimen,  porque 
aun  no  conocemos  los  alcances  de  sii  competencia  admi- 
nistrativa, de  sus  conocimientos  económicos,  de  sus  pro- 
gramas ro  escritos,  de  st;s  estudios  no  lanzados  aún  á  la 
crítica  pública  ;  peí  o  comprendemos  que  hay  inteligencia 
natural,  hay  materia  prima,  dispuesta  para  el  estudio  de 
esos  problemas,  siiperiosísima  er  cultura  y  educación  á 
los  hombres  que  hoy  por  arte  de  la  Ley  Foraker,  se 
hallan  al  frente  de  los  Departamentos. 

Verdad  es  que  la  posibilidad  de  un  régimen  autonó- 
mico podría  alarmar  á  ciertos  extranjeros  que  en  perío- 
do de  gobierno  igual  fueron  objeto  de  vejaciones,  de  in- 
cendios, de  asesinatos,  de  crímenes  horrendos  en  los  cam- 
pos de  Puerto  Rico  ;  pero  hemos  de  decirles  á  esos  hom- 
bres que  las  situaciones  son  diferentes  ;  que  hoy  en  el 
país,  pasadas  aquellas  luchas  de  partidos,  el  español  y  el 
boriqueño  son  hermanos  que  se  consagran  mutuo  y 
sincero  afecto  ;  ambos  lloran  sus  desdichas  y  gozan  con 
las  comunes  alegrías  ;  que,  padre  de  hijos  puertorrique- 
ños, el  español  es  tan  puertorriqueño  como  el  que  más, 
porque  allí  donde  el  hijo  menor  no  tiene  una  personalidad 
jurídica,  el  padre  le  representa  ;  que,  en  una  palabra,  las 
afinidades  étnicas  de  nativos  y  españoles  están  laborando, 
en  esfuerzo  noble  y  común,  para  que,  constituidos  en  una 
misma  familia,  españoles  y  puertorriqueños,  convivan  her- 
manados, y  en  esfuerzo  común  también,  desde  las  dife- 
rentes esferas,  unos  y  otros  recaben  para  el  país  puerto- 
rriqueño la  felicidad  á  que  tiene  derecho. 

Los  españoles  saben  que  cuando  aconteció  la  inva- 
sión americana,  aquí  existía  un  régimen  autonómico,  que 
daba  al  país  una  coparticipación  en  la  soberanía. 

Ellos  saben  que  el  gobierno    autonómico   no    pidió  la 
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intervención  americana  en  este  suelo,  antes  por  el  con- 
trario, en  memorable  documento  que  suscribió  al  gobier- 
no autonómico  en  22  de  Abril  de  1898,  se  decía  que  ''la 
amenaza  extranjera,  la  imposición  insensata,  el  alarde  de 
poder  sublevan  ¿V  espíritu";  se  decía :  "jamás  holló 
nuestros  hogares  la  planta  vencedora  del  extraño'';  se 
decía  :  "cuando  las  escuadras  enemigas  arrojaban  á  estas 
costas  legiones  de  combatientes,  las  matronas  puertorri- 
queñas enviaban  á  sus  hijos  á  pelear  y  á  morir,  antes  que 
someterse  d  la  infamia  de  íin  ultraje  ó  d  la  ver- 
güenza DE  UNA  cíjnqusta";  sc  dccía  :  "el  Consejo  insular, 
esperando  que  no  será  preciso  renovar  antiguas  proezas, 
ni  reverdecer  lauros  anejos,  confía  en  que,  llegada  la  hora 
de  los  SACRIFICIOS  NECESARIOS,  ningiln  patriota  olvidará 
sus  deberes";  se  decía  :  "No  somos  culpables  de  la  lu- 
cha ;    NI  la   provocó  nuestra   tierra  ni  la  DIERON   ORIGEN 

nuestros  actos  ;  se  decía,  en  fin  :  no  renunciaremos  ja- 
mas Á  LA  bandera  que  PROTEGIÓ  NUESTRAS  CUNAS  Y  PRO- 
TEGERÁ  nuestros  sepulcros  

Este  precioso  documento  que  suscribían  los  señores 
Muñoz  Rivera,  Quiñones  (Don  Francisco  Mariano),  Fer- 
nández Juncos,  Hernández  López,  Rossy  y  Don  José  Se- 
vero Quiñones,  figuras  prestigiosísimas,  que  componían 
el  Gobierno  Autonómico    Insular,    demuestra    QUE    EL 

país  no  pidió  oficialmente  la  interven- 
ción AMERICANA. 

El  régimen  autonómico  era  soberano  en  cierto  modo» 
y  el  ejército  americano  invadió  este  país  contra  la  vo- 
luntad DEL  PAÍS,  bien  claramente  expresada  por  sus  go- 
bernantes en  el  memorable  documento. 

Y  sin  embargo,  á  Filipinas  se  le  da  una  autonomía 
que  no  tuvo  nunca,  y  á  Cuba  se  le  restaurará  el  gobierno 
republicano. 

Puerto'  Rico  es  la  únicci  destinada  á  vivir  muriendo' 
entre  miserias  y  agonías,  sin  la  protesta  siquiera  de  los 
que  se  reparten  el  presupuesto,  cada  día  más  crecido, 
cada  día  más  oneroso,  cada  día  más  injusto  y    más    crueh 

¿Pero,  sin  eso,  cómo  sería  posible  tener  contentos  á 
los  prohombres  de  los  partidos  ? 

Natural  es  que  el  gobierno  se  procure  la  tranquilidad 
que  á  fuerza  de  tributos  iDuede  conseguir,  si  á  tan  poco 
precio  logra  el  silencio  de  los  apóstoles. 
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Mas,  por  encima  de  otras  consideraciones,  la  auto- 
nomía, aparte  reconocer  al  país  la  verdadera  personali- 
dad á  que  tiene  derecho,  resultaría  más  barata  para  el 
contribuyente,  puesto  que,  cuando  menos,  con  ella  no  ha- 
bría necesidad  de  comprar   doble  silencio. 

Cuanto  á  temores  de  ataques  á  intereses  extranje- 
ros   no  haya  cuidado  :  alianzas   recientes   garantizan  el 

respeto  á  todos  los  intereses  y  á  todas  las  personas. 

Los  tiempos  han  cambiado. 

Por  eso,  entre  otras  causas,  el  Heraldo  Español, 
no  teme  hoy  al  gobierno  propio ;  porque,  en  último 
extremo,  las  naciones  todas  ptieden  hacer  respetar  los 
intereses  y  las  personas  de  sus  subditos. 


XCIV. 


¿La  incapacidad? 


Junio  28  de  1997. 

En  ocasiones  diversas,  discurriendo  acerca  de  la  su- 
puesta incapacidad  puertorriqueña  para  el  gobierno  pro- 
pio, nos  hemos  preguntado  : 

— Y  bien   ¿dónde  está  el   motivo   de  la    incapacidad? 

No  es  que  nosotros  oficiosamente  tratemos  de  probar 
á  toda  costa  que  el  país  está  plenamente  capacitado  para 
el  ejercicio  de  un  sistema  de  gobierno  propio  ;  pero  es 
que  habiendo  escuchado  con  harta  repetición  este  con- 
cepto, no  hemos  oido  todavía  los  fundamentos  lógicos  en 
que  la  desfavorable  opinión  se  apoya. 

¿  Es  por  ventura  la  nota  de  frivolidad  que  á  los  lati- 
noamericanos se  nos  atribuye  ? 

¿  Es  quizá  nuestro  temperamento  excitable  y  fácil  de 
conducir  á  excesos  de  infantil  irascibilidad  ? 

¿  Es,  por  acaso,  la  no  exteriorización  de  programas  y 
de  proyectos  de  administración  y  de  gobierno  ? 

Nada  se  nos  ha  dicho. 

Sólo  se  nos  dice  :  El  país  no  está  preparado  para  el 
gobierno  propio. 

A  ratos  nos  hemos  llegado  á  figurar  que  por  prepa- 
ración debemos  entender  ainerieanización\  pero  este  con- 
cepto es  tan  v^go,  que  si  nos  tocara  definirlo,  sería  gran- 
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de  nuestro  embarazo,  á  juzgar  por  la  forma  diferente  en 
que  muchos  se  explican  la  singular  idea. 

Algunos  creen  que  americanización  es  llevar  el  pelo 
melenudo,  con  el  cogote  afeitado  ;  entrar  en  las  oficinas 
sin  dar  los  buenos  días  y  salir  de  ellas  sin  despedirse  ; 
llevar  zapatos  blancos,  gafas  de  oro  y  el  sombrero 
graciosamente  echado  sobre  un  ojo  ;  apretar  bien  los 
dientes  para  que  no  se  les  entienda  el  inglés  que  hablan  ; 
mascar  cJieivín  gíivi  y  hasta,  si  se  quiere,  manilla  ;  engan- 
char los  pies  sobre  los  pupitres  de  la  oficina  ó  fumar 
apestosos  cigarrillos  de  Virginia,  en  un  país  que  produce 
uno  de  los  más  ricos  tabacos  del  mundo. 

Otros,  los  pensadores,  definen  la  americanización 
por  mayor  cultura  intelectual  del  pueblo,  de  las  modestas 
clases  sociales,  de  su  adelanto  en  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos públicos  ;  pero  á  seguida  se  viene  á  las  mientes  la 
contradicción  que  existe  entre  estas  opiniones  j  el  hecho 
de  estar  gozando  el  pueblo  de  un  si^fragio  universal  am- 
plísimo, que,  por  lo  menos,  supone  un  grado  de  cultura  y 
de  civismo  en  harmonía  con  el  goce  del  más  grande  de 
los  humanos  derechos. 

I  Dónde  está,  pues,  el  secreto  de  la    americanización  ? 

¿  Dónde  el  secreto  de  la  incapacidad  ? 

Andando,  andando  por  el  terreno  de  nuestras  inves- 
tigaciones, hemos  llegado,  si  no  á  conclusiones,  al  menos 
£   una  hipótesis  mu}^    racional. 

Siempre  nos  ha  llaiuado  la  atención  el  hecho  de  que 
no  haya  dejado  de  pensarse  un  sólo  momento  en  que  Cu- 
ba tiene  derecho  á  que  se  le  dé  ima  repilblica  que  no  te- 
nía ciLando  estalló  la  gíieri'a;  Filipinas,  á  obtener  im  ré- 
gimen de  gobierno  propio,  quizá  de  país  independiente, 
que  no  tenia  ciiando  estalló  la  guerra^  y  que  á  Puerto 
Rico  se  niegue    el  derecho    á  tui  régimen  que  ya  gozaba 

CUANDO  LA  GUERRA  ESTALLÓ,  Y  QUE  SIGUIÓ  GOZANDO  POR 
ALGÚN    TIEMPO    DESPUÉS    DE    TERMINADA    LA    GUERRA. 

Es  miw  singular  este  contraste  y  digno  de  más  seña- 
lada nota,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  al  paso  que  en  Cuba 
y  Filipinas  se  muestran  los  elementos  que  defienden 
ideas  genuinamente  isleñas,  aquí  en  Puerto  Rico,  por  el 
contrario,  se  muestran  las  ideas  de  tm  ardiente  deseo  de 
americanización  casi  servil. 

Y  se  nos  ocurre  pensar  que  ahí,  en   esa    modestísima 
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opinión  de  la  propia  personalidad,  está  el  origen  de  todos 
nuestros  males. 

Si  el  país,  lejos  de  pretender  americanizarse,  es 
decir,  copiar  nsos  y  costumbres  exóticas,  cosa  tan  difícil, 
que  no  llegará  á  ocurrir  nimca,  porqtie  cada  país  tiene  sus 
caracteríscas  étnicas  difíciles  de  borrar,  se  hubiera  esfor- 
zado en  mantener  la  nota  de  su  personalidad,  en  perfec- 
cionarla, en  depurarla  de  los  naturales  defectos,  sin  pre- 
tender realizar  una  copia  que  resulta  imposible  y  en  la 
cual,  no  sólo  no  tendremos  nunca  la  nota  ds  sobresalien- 
tes, sino  que  tendremos  siempre  la  de  pésimos,  á  estas 
horas  no  se  hablaría  de  deficiencias  en  el  proceso  de 
americanización,  que  es  la  remora  para  que  la  capacidad 
■del  país  sea  decretada. 

Bien  vista  la  situación  del  país  puertorriqueño:  sus 
costumbres,  su  manera  de  ser,  sus  aficiones,  sus  gustos, 
sus  vicios,  sus  virtudes,  su  tradición,  es  imposible  que  el 
país  haga  progresos  en  ese  trabajo  de  americanización 
■que  se  establece  como  requisito  necesario  para  que 
Puerto  Rico  tenga  derecho  á  mejorar  su  suerte. 

Si  el  país  hubiese  tenido  la  energía  de  resistir  a  la 
tentación  de  americanizarse  y  hubiera  exigido  al  ameri- 
-cano  aquí  residente  que  se  puertorriqueñease  ó  por  lo 
menos,  si  no  quería  éste  hacerlo,  que  respetara  nuestras 
costumbres  y  nuestro  modo  de  ser,  se  estaría  pensando  á 
estas  horas  en  dar  al  país  aquello  de  que  fué  violenta- 
mente despojado. 

Verdad  es  que  los  continentales  habrán  podido  ver 
muy  poco  carácter  en  nosotros;  poca  firmeza  ;  poco  tesón 
en  algunos  de  nuestros  actos,  y  esto  les  habrá  hecho  for- 
mar opinión  desfavorable  de  la  masa  general. 

Recordarán,  por  ejemplo,  que  hubo  quienes  dijeron  : 
^'no  renunciaremos  JAMxVS  a  la  bandera  que  protegió 
nuestras  cunas  y  protegerá  nuestros  sepulcros",  para 
después  no  sólo  renunciar  á  ella,  sino  envolverse  afano- 
sos en  la  que  vino  á  desalojarla  de  sus  posiciones  legí- 
timas. 

Si,  cuando  menos  una  actitud  de  respetuosa  discre- 
ción, de  reserva  noble  y  viril,  hi;biera  sucedido  á aquellas 
impremeditadas  palabras,  y  con  la  discreción  y  la  reserva, 
una  varonil  resistencia  á  toda  mixtificación  de  nuestra- 
costumbres  3'  de  nuestra  manera  natural  de  ser,  genuina- 
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mente  puertorriqueña,  la  discusión  de  la  capacidad  insu- 
lar no  sería  tan  ofensiva  para  el  nativo  ni  se  pasaría  por 
la  espantosa  vergüenza  de  haberse  visto  el  país  despo- 
jado de  un  régimen  que  ya  había  empezado  á  gozar  en  las 
postrimerías  del  poder  hispano,  en  tanto  que  á  Cuba  y 
Filipinas— porque  saben  luchar — se  les  da  lo  que  nunca 
tuvieron 

Mas,  como  creemos  que  la  oportunidad  de  las  necesa- 
rias rectificaciones  nunca  desaparece,  es  aún  posible  que 
el  país,  rectificando  su  conducta  de  incompresible  sumi- 
sión al  que  le  azota,  llegue  á  merecer  el  concepto  de  ca- 
pacidad á  que  naturalmente  aspira. 

Se  trata  sólo  de  desandar  un  camino  que  ya  se 
conoce. 

•  Ocho  años  en  el  camino  de  la  abdicación,  desde  el 
punto  de  la  propia  personalidad  hasta  el  punto  del  ser- 
vilismo ! 

Ándese  ahora  por  el  mismo  camino,  pero  en  sentido 
inverso,  desde  el  servilismo  hasta  la  propia  personalidad. 

Y  cuando  se  haya  llegado  á  este  punto,  la  palabra 
INCAPACIDAD  habrá  desaparecido  del  vocabulario  que  em- 
plean nuestros  salvadores  para  explicar  su  permanencia 
en  la  tierra  inora  la,  no  americanizable. 


xcv. 


Niños-hombres. 


.Iuiii()29de  1!)07. 

En  la  tarde  de  ayer  tuvo  efecto  el  acto  bellísimo  y 
memorable  de  la  distribución  de  premios  á  los  niños  más 
sobresalientes  del  Colegio  de  San  Pablo,  que  dirigen  con 
todo  acierto  los  Reverendos  Hermanos  Cristianos. 

No  vacilamos  en  dedicar  á  este  acto  nuestra  sección 
editorial,  sitio  de  preferencia  que  sólo  consagramos  á  las 
cuestiones  trascendentales. 

Y  trascendental  es,  ciertamente,  para  una  sociedad 
que  sufre  evolución  tan  honda  como  la  que  este  país 
siente  en  la  hora  actual,  el  fondo  filosófico  y  social  de 
aquel  acto,  periódicamente  realizado  en  la  vida  de  los 
escolares.- 

A  cualquiera  que  hubiese  asistido  á  aquella  fiesta 
delicada  y  trascendental,  delicada  por  lo  infantil,  trascen- 
dental por  lo  que  dice  al  espíritu  el  momento  inicial  del 
cultivo  de  la  inteligencia  y  del  papel  que  á  esos  jóvenes 
tocará  desempeñar  en  la  sociedad,  cada  imo  en  la  medida 
de  su  saber  y  su  virtud  ;  á  cualquiera  que  hubiese 
asistido  á  aquel  acto  con  el  fin  de  distraerse  y  no  de  es- 
tudiar, le  hubiera  parecido  que  se  hallaba  en  una  de  esas 
fiestas  comunes  en  que  se  reparten  galardones  más  6  me- 
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nos  merecidos,  por  méritos  más  6  menos  grandes  y  pro- 
bados. 

No. 

En  aquella  fiesta  que  harmonizaba  la  fé  de  Cristo  y 
las  santas  creencias  de  nuestro  dogma  con  el  cultivo  in- 
telectual de  la  infancia,  vimos  algo  más  que  una  ceremo- 
nia reglamentaria  de  un  plantel  docente  ;  vimos  algo  que 
es  la  resultancia  de  la  educación  misma  ;  vimos  algo  que 
es  el  fruto  de  ese  maridaje  de  principios  del  Bien  con  los 
principios  del  Saber  ;  vimos  unos  niños  que,  al  unísono, 
atm  sin  estar  premiados,  porque  los  premios  eran  muy 
pocos,  se  levantaban  frenéticos  de  entusiasmo  á  aplaudir 
al  compañerito  que  se  adelantaba,  llamado  por  el  sabio 
Director,  á  recibir  el  galardón  alcanzado  por  su  conducta 
y  por  si;   aprovechamiento. 

Miembros  de  la  sociedad  de  un  siglo  decadentista  y 
enfermo  en  lo  moral,  en  lo  generoso,  en  lo  altruista,  nos 
sentíamos  avergonzados  ante  aquella  espontánea  y  since- 
ra explosión  de  entusiasmos  por  el  triunfo  ajeno,  por  el 
galardón  ajeno,  por  la  gloria  ajena,  y  apenas  si  nos  atre- 
víamos á  acompañar  á  los  niños  en  el  vibrante  aplauso, 
porque  temíamos  que  en  nosotros  se  viera  un  factor,  uni- 
dad de  esa  sociedad  enferma,  que  hace  de  la  envidia  un 
culto  y  del  altruismo  im  vicio  caricaturable,  y  se  fijaran 
las  gentes  en  que  nuestro  aplauso  no  tenía  aquel  fuego 
del  alma  infantil,  llena  de  delicadezas  y  de  ternuras  infinitas. 

Por  eso  damos  á  ese  acto  de  ayer  toda  la  importancia 
qi;e  tiene  ;  por  eso  lo  convertimos  en  tema  de  nuestra  sec- 
ción de  doctrina  ;  por  eso  figura  hoy  en  el  sitio  dedicado 
por  nosotros  á  los  problemas  trascendentales. 

Ejemplo  á  seguir  nos  brindan  esas  tiernas  criaturas, 
esperanza  de  la  sociedad  y  de  la  patria,  levantadas  en  un 
ambiente  de  virtud,  de  ciencia,  de  religión,  de  nobles  y 
hermosos  ejemplos,  acompañados  de  labor  a«idua,  metó- 
dica y  perseverante. 

Y  educación  que  se  cifra  en  principios  tan  hon- 
dos, en  procedimientos  tan  admirables  y  justos,  no  puede 
dar  otros  frutos  que  tina  hermosa  generosidad,  un  admi- 
rable altruismo,  una  levadura  social  excelente,  de  supe- 
rior mérito,  esperanza  de  un  mañana  en  que  la  patria, 
necesitada   de  sus  hijos,  irá  á  solicitarlos  allí    donde    no 
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sólo  la  ciencia  se  haya  erigido  á  sí  misma  tin  templo,  sino 
donde  el  culto  de  las  grandes  virtudes  humanas,  el  amor^ 
la  generosidad,  la  ausencia  total  de  sentimientos  pequeños 
y  envidiosos,  acrediten  el  verdadero  mérito  y  la  indiscn- 
tible  suficiencia,  aquilatados  por  la  autoridad  que  apa- 
reja el  fallo  de  maestros. 

Enseñanza  levantada  y  noble,  que  honra  á  profesores 
tan  sabios  y  tan  virtuosos  como  los  ilustres  Hermanos 
que  dirigen  ese  plantel  único,  en  que  los  niños  tienen  tiem- 
po para  nutrir  su  cerebro,  sm  echar  sn  olvido  los  deberes 
cristianos  que  son  el  código  más  profundo  y  más  hermoso 
de  la  humanidad. 

Niños-hombres  los  alumnos  de  San  Pablo,  pueden 
decir  que,  sin  haber  todos  conquistado  el  premio  excep- 
cional que  en  fln  de  curso  se  otorga  á  los  que  han  sobre- 
salido por  su  aplicación  y  por  su  mérito,  no  hay  uno  sólo 
de  ellos,  según  lo  que  vimos  ayer,  que  no  merezca  el  ga- 
lardón que,  por  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  por  su 
compañerismo  admirable,  conquistó  ante  numeroso  y  res- 
petable auditorio  el  noble  palpitar  de  sus  tiernos  y  her- 
mosos corazones. 

Son  la  levadura  de  la  patria. 


XCVI. 


Los  Bienaventurados 


Julio  1  de  190'í. 

Bienaventurados  los  que  comen  del  presupuesto,  por 
que  ellos  serán  consolados  de  las  tristezas  y  necesidades 
que  á  sus  hermanos  aquejan. 

Nuestro  estimado  colega  el  Tiempo,  que  no  se  cansa 
de  darnos  argumentos  para  rebatirle — como  aquél  en  que 
para  hablarnos  de  la  prosperidad  de  Puerto  Rico  nos. 
decía  que  en  menos  de  cuatro  años  la  propiedad  había 
sufrido  un  aumento  de  tasación  de  más  de  cinco  millones- 
de  doUars — ahora  nos  viene  á  decir  tan  satisfecho. 

Qne  en  1906  exportamos  $23.257,530. 

Que  en  el  mismo  año  importamos  $21.827,675. 

Que  resulta  una  diferencia  á  nuestro  favor,  esto  es,, 
en  la  exportación  de.  $1.429,855. 

Y  pregunta  el  colega  muy  arrogante,  como  si  hubiera 
resuelto  el  problema  del  movimiento  continuo  y  de  la 
piedra  filosofal,  al  reproducir  esas  cifras,  que  se  encuen- 
tran á  la  disposición  de  todo  el  mundo  en  cualquier  alma- 
naque coplero  : 

"¿Qué  dice  á  esto  el  colega?  ¿Puede  afirmarse,  en. 
presencia  de  estos  datos,  que  un  pueblo  se  encuentra  en 
la  miseria  ?" 

Pero  aun  puede  ir  más  lejos  en  sus  estudios eco- 
nómicos el  acreditado  coleo'a. 
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¡  Atención  ! 

De  arroz  se  importó  de  los  Estados  Unidos  en  ese 
mismo  ano,  la  friolera  de  $3.347,101. 

Y  pregunta  todavía  muy  arrogante  : 
¿  Qnién  se  come  ese  arroz  ? 
Continúa  : 

En  carnes,  conservas,  quesos,  §1.800,671. 

Y  sigue  : 
Enharina,   $1.181,114. 

Y  además  : 

En  papas,  $104,876. 

Y  después  : 

En  telas  de  algodón,  §2.419,121. 

Y  á  seguida  : 

En  implementos  agrícolas  de  hierro  y  acero  $3.240.649. 

Adelante  : 

En  arados,  cultivadores  etc.  $30,911. 

Un  poco  más  : 

En  máquinas  de  coser  :  $198,446. 

Un  poquito  más  : 

En  aparatos  científicos  :   §88,860. 

Y  se  acabó  : 

En  coches  :  $103,803. 

Analicemos  : 

No  podíamos  creer  que  nuestro  ilustrado  colega  £¿ 
'Tiempo  incurriera  en  el  lamentable  error  de  decir  que 
«1  principio  general  económico  que  nos  habla  de  dife- 
Tencias  entre  la  importación  y  la  exportación,  fuera  apli- 
•cable  á  Puerto  Rico 

En  Puerto  Rico,  la  excepción  es  la  regla  general,  ya 
lo  sabe  el  colega,  y  en  materia  económica  no  podía  ser 
exceptuado  este  país. 

Ciertamente  que  tm  balance  de  un  millón  y  medio  de 
-pesos  á  favor  de  la  exportación  sería  cosa  buena  en  nues- 
tro país  ;  pero  el  caso  es  que  la  exportación  no  es  verdad 
y  por  eso  deja  de  ser  cosa  buena. 

Ese  millón  y  medio  y  algo  más — bastante  más — se 
queda  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  extranjero  en  manos 
de  los  accionistas  de  las  centrales  azucareras  y  del  trust 
del  tabaco,  pues  para  algo  han  venido  á  sentar  sus  reales 
entre  nosotros — ¿  no  le  parece  al  colega  ?  ;  y  si  no  fueran 
•esas  grandes  empresas   bastante    capaces   para    acaparar 
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ese  beneficio,  (que  lo  son  de  sobra),  ese  millón  y  medio 
de  pesos  lo  deben  á  las  fábricas  de  los  Estados  Unidos 
los  hacendados  puertorriqueños  que  se  han  decidido  á 
montar  maquinarias  de  azúcar,  y  vayase  lo  imo  por  lo 
otro. 

Para  contestar  victoriosamente  á  esa  pregunta  no  ha}^ 
mas  que  volver  atrás  la  vista  en  estas  mismas  columnas 
y  fijarnos  en  una  cifra  /f^?/r;}¿?,  de  TRES  MILLONES 
DOSCIENTOS  CUARENTA  MIL  SEISCIENTOS  CUA- 
RENTA Y  NUEVE  dollars,  que  hemos  importado  nada 
más  que  en  implementos  agrícolas  de  hierro  y  acero,  sin 
contar  los  $30,911  de  arados  y  cultivadores,  pues  debe 
entenderse  que  esos  tres  millones  y  pico  son  la  cifra  que 
corresponde  á  maquinarias 

De  manera  que  quedamos  en  que,  en  vez  de  tener  im 
aumento  en  la  importación  con  ese  millón  y  medio  de  dol- 
lars de  que  tanto  se  jacta  el  colega,  todavía  tenemos  un 
millón  y  medio  de  déficit,  que  es  la  diferencia  entre  el 
supuesto  exceso  de  nuestra  exportación  sobre  nuestra  im- 
portación y  la  cantidad  de  material  que  el  país  debe,  que 
no  ha  pagado  y  cuyo  importe,  si  lo  htibiera  pagado,  en 
realidad  de  verdad,  daría  lo  mismo  qiie  haber  exportado 
EN  DINERO  CONTANTE  Y  SONANTE  la  friolera  de  tres  mi- 
llones y  cuarto,  en  que,  aproximadamente,  está  en  deuda 
el  país  con  la  amable  metrópoli,  nada  más  que  por  con- 
cepto de  maquinarias. 

Vea,  pues,  el  colega,  cómo  lo  que  económicamente  es 
verdad  en  todas  partes,  en  Puerto  Rico  no  lo    es. 

Destruido  ese  falso  argumento  de  la  balanza  mercan- 
til, entraremos  á  desbaratar  una  por  una  las  cifras  que  el 
colega  estampa  y  que  nosotros  reproducimos,  para  que 
se  vea  la  torpe  opinión  que  tiene  de  la  supuesta  prospe- 
ridad económica  ;  pero  será  menester  que  llamemos  la 
atención  hacia  determinados  extremos. 

Se  jacta  el  colega,  para  pintarnos  el  bienestar  econó- 
mico, de  que  IMPORTAMOS  de  los  Estados  Unidos,  tres 
millones  y  tercio  de  arroz  ;  casi  dos  millones  en  carnes, 
conservas  y  quesos  ;  más  de  un  millón  en  harinas  ;  más 
de  cien  mil  pesos  en  papas,  casi  dos  millones  y  medio  en 
telas  de  algodón. 

Y  pregunta  muy  satisfecho  : 

¿  Quién  se  come  todo  eso  t 
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¿  Quién  se  lo  va  á  comer,  colega?  El  pueblo,  el  po- 
bre pueblo,  que  paga  todo  eso  á  precio  imposible,  á 
pesar  de  que  no  existen  los  tributos  de  aduanas. 

¡  Y  pensar  que  si  el  gobierno  no  tuviera  tanto  em- 
peño en  surtirnos  de  todo  eso,  podríamos  no  importar  un 
sólo  grano  de  arroz,  ni  ^^na  libra  de  carne,  ni  de  conservas, 
ni  de  quesos  ;  ni  una  libra  de  papas  ! 

Lo  que  representaría  un  balance  rr^?/  en  favor  nues- 
tro de  : 

Arroz , $3.347,101. 

Carnes,  quesos,  etc.... 1.800,671. 

Papas 104,876. 

Total $5.252,648. 

Es  decir,  la  friolera  de  cinco  millones  y  cuarto  de 
dollars,  que  regalamos  á  los  Estados  Unidos,  nada  más 
que  en  los  productos  que  cita  el  colega,  y  que  se  queda- 
rían en  el  país. 

Todo  eso  lo  consumen  el  pobre  y  el  rico  aprecio  inac- 
cesible, y  por  eso  afirmamos  que  el  país  está  en  la  miseria 

Xo  falta  trabajo  •  qué  ha  de  faltar  !  y  donde  hay  tra- 
bajo hay  movimiento  de  dinero  :  pero  ese  dinero  es  una 
ilusión  ;  que  pasa  por  nuestras  manos  y  se  desvanece 
como  un  sueño. 

Viene  de  las  empresas  americanas  que  explotan  las 
industrias  ;  pasa  por  las  manos  del  comercio  al  detalle — 
que  es  un  simple  instrumento  transmisor — y  vuelve  otra 
vez  á  manos  del  productor  americano  que  se  cobra  los 
derechos  que  debieran  pagar  esos  artículos  en  las  adua- 
nas puertorriqueñas. 

Algo  mejor  librados  saldríamos  si  no  existiera  tm 
cabotaje  que  es  la  burla  más  sangrienta  para  el  isleño. 

Si  las  mercaderías  pagaran  el  tributo  arancelario  en 
nuestras  aduanas,  en  vez  de  dejarlo  en  manos  del  fabri- 
cante ó  del  comisionista,  sólo  calculando  un  25  por  100, 
que  no  el  40  ó  el  45  que  rige  para  las  importaciones  ex- 
tranjeras, en  esas  importaciones  solamente  de  que  nos 
habla  el  colega,  arroz,  carnes,  quesos  y  papas  que  suman 
un  total  de  $5.252,648,  tendrían  nuestras  aduanas  un  in- 
greso de  $1.313,162,  que  hubiera  servido,  cuando  menos 
para  evitar  la  negociación  de   ese   ruinoso  empréstito  de 
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un  millón  en  qne  nos  han  hipotecado  el  país  los  ilus- 
tres estadistas  que  están  chorreando  ciencia  en  el  Con- 
sejo Ejecutivo. 

Mticho  más  tendríamos  que  decir  al  colega  para 
demostrarle  que  sus  optimismos  son  incomprensibles  ; 
pero  si  tienen  hogar  los  estimables  autores  de  ese  ar- 
tículo que  contestamos  ;  si  tienen  esposas  que  adminis- 
tren aquel  hogar,  no  se  molesten  en  tomar  datos  esta- 
dísticos de  los  centros  oficiales,  que  además  de  menti- 
rosos, son  interesados  ;  pregunten  á  la  señora  á  como 
le  cuestan  el  carbón,  la  carne,  el  tocino,  el  bacalao,  el 
arroz,  los  granos,  las  hortalizas,  la  vida  en  fin,  y  ella 
luejor  que  libro  alguno,  les  dará  la  verdadera  clave  de  la 
doctrina   económica  actual. 

Bien  se  conoce  que  los  companeros  de  El  Tiempo 
están  libres  de  preocupaciones  económicas. 

¿  Podrán  decir  otro  tanto  aquellos  cincuenta  mil  elec- 
tores de  que  nos  hablaba  La  Democracia  ? 

\  Mucho  cuidado  con  esos  optimismos,  que  se  ven  á 
través  del  prisma  personal  de  los  bienaventurados  ! 

Mucho  cuidado,  porque  con  las  teorías  de  El  Tiempo 

no  están    de    acuerdo    todos   los   autores .ni   todos  los 

electores. 

No  pasarán  de  media  docena. 


XCVII. 
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Es  este  artículo  la  segunda  parte  del  nuestro,  publi- 
cado ayer  bajo  el   epígrafe  Los  Bienaventurados. 

Algo  se  nos  quedó  en  cartera,  y  como  somos  de  los 
que  no  saben  tener  embuchados,  necesario  se  ha  hecho 
el  apéndice  de  hoy  para  redondear  un  poco  más  nuestro 
pensamiento. 

Ya  se  habrá  podido  convencer  nuestro  estimado  co- 
lega El  Tiempo  de  que  sus  optimismos  son  hijos  del 
color  del  cristal  con  que  mira   la   situación  presente. 

Sin  que  esto  sirva  de  molestia  á  los  compañeros 
qt;e  hacen  El  Tiempo,  no  es  un  secreto  para  nadie  que 
este  colega  está  escrito  por  empleados  del  partido  repu- 
blicano, que  aun  no  han  podido  ser  juguete  de  las  ener- 
gías que  gasta  el  bueno  de  don  Francisco  de  Paula,  hom- 
bre bondadosísimo  en  su  trato  particular,  pero  que  mues- 
tra acometividad  verdaderamente  aterradora  en  sus  fun- 
ciones del  Consolidado. 

Las  señales  todas  indican  que  los  repubh canos  van 
cayendo  en  desgracia,  dada  la  autoridad  con  que  el  Jefe 
de  ese  Departamento  corta  3^  raja  en  las  carnes  republi- 
canas, y  la  escasa  aiitoridad  que  pueden  mostrar  los  re- 
publicanos que  aun  tienen  un  dedo  metido  en  la  olla  del 
presiipuesto. 
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Si  exceptuamos  á  los  señores  Barbosa  y  Sánchez  Mo- 
rales en  el  Consejo  Ejecutivo,  donde  poco  les  es  drible 
influir,  fuera  de  la  gracia  que  los  seis  consejeros  continen- 
tales quieran  acordarles,  en  la  coparticipación  del  poder, 
aunque  ésta  sea  bien  raquítica,  los  unionistas  acusan  te- 
ner más  en  los  destinos  públicos,  qne,  por  la  visto,  es  el 
gTan  problema    de  los  partidos  puertorriqueños. 

No  se  podrá  decir  que  exageramos  al  hacer  esta  últi- 
ma afirmación,  pues,  bien  sabido  es  que  los  partidos  isle- 
ños están  hoy  en  un  período  crítico  por    demás. 

Y  si  no,  dígasenos  algo  que  nos  interesa    conocer  : 

¿  Cuál  es  la  situación  de  los  republicanos  de  £1  Tiem- 
po respecto  de  los  elementos   que   nos  gobiernan  ? 

¿  De  adhesión  ^ 


¿  De  oposición 


Está  muy  contento,  á  lo  que  parece,  El  TioJipo^  del 
estado  actual  de  cosas  político;  y,  sin  embargo,  se  ve  que 
pierde  cada  día  un  palmo  de  influencia  en  los  destinos 
públicos,  que  poco  á  poco  van  pasando  á  manos  unio- 
nistas. 

¿  Qué  clase  de  gnbernamentalismo  es,  pues,  el  de  El 
Tiempo  ? 

Por  de  pronto,  no  hemos  visto  nunca  en  país  alguno 
dos  partidos  tan  opuestos  como  el  unionista  y  el  repu- 
blicano, que  se  muestren  simultáneamente  adictos  á  la 
política  del  poder  central,  y  que,  sin  embargo,  sus  elemen- 
tos se  detesten  entre  sí  personalmente. 

¿  Qué  separa  á  los  dos  partidos  ? 

¿  La  doctrina  ? 

La  doctrina  no,  porque  en  la  práctica  marchan  al 
imísono,  dando  su  apoyo  al  poder  central. 

¡  Los  programas  de  gobierno  y  administración  .^ 

j  Ah,    los   programas  ! 

No  los  tienen   ni  piensan  tenerlos. 

Ya  hemos  visto  cómo  a  ver  El  Tiempo  se  entusias- 
maba POR  LO  QUE  IMPORTAMOS  DE  LOS  ESTA- 
DOS UNIDOS,  cuando  en  todas  partes  hemos  visto  que 
la  política  comercial  de  los  partidos  es  la  de  la  exporta- 
ción— pero  exportación  verdad,  exportación  que  repre- 
sente retorno  de  dinero — y  no  la  de  la   importación. 

Además,  aún  no  hemos  podido  ver  los    alcances   eco^ 
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nómicos  de  los  prohombres  de  los  partidos  puertorri- 
queños ;  y  esto  nos  hace  pensar  que  no  se  trata  aquí  de 
programas  ni  de  principios,  porque  aquéllos  son  la  deri- 
vación necesaria  de  éstos,  y  donde  la  deri\'ación  no  tiene 
necesidad  de  mostrarse,  el  origen,  la  fuente,  la  base,  el 
principio  no  existen.  ¿  De  qué  se  trata,  pues  ?  De  averi- 
guar quiénes  sirven  mejor  á   los   señores  f 

En  eso  no  hay   diferencias  de  criterio. 

Unos  y  otros  están  acreditados  como  excelentes  ser- 
vidores ante  el  país,  aunque  á  los  ojos  de  gobernantes, 
uno  de  éstos,  después  de  las  campañas  de  mutila  difama- 
ción personal  de  ambas  prensas  y  de  las  camarillas,  tu- 
viera que  preguntar  á  un  su  amigo  puertorriqueño  si  en 
Puerto  Rico  no  había  una  persona  honrada. 

Necesario,  pues,  se  hace  que  los  republicanos,  con 
cuyo  órgano  más  íiutorizado  contendemos,  nos  digan  cual 
es  la  situación  que  ocupan  actualmente,  si  la  del  poder  ó 
la  de  la  oposición. 

A  cualquiera  que  viese  el  comino  de  desgracia  que 
recorre  shora  el  citado  partido,  se  le  ocurrirá  pensar 
que  éste  está  bastante  lejos  del  poder  ;  pero  como,  por 
otra  parte,  la  política  de  El  Tiempo  es  de  adhesión,  de 
gubernamentalismo,  cabe  preguntar  si  el  colega  está  ha- 
ciendo méritos  para  mañana. 

Y  la  cosa  es  interesante. 

En  el  mismo  niimero  que  contiene  aquella  fórmula 
económica  salvadora  de  los  veinte  y  tres  millones  de 
exportación  mentirosa  por  los  vente  y  un  millones  de 
importación  verdad — desgraciadamente  harto  verdadera — 
trata  de  señalarnos  como  desafectos  á  la  nacionalidad 
americana,  cosa  que  nos  ha  hecho  reir  no  poco,  pues  no 
somos  de  los  que  andan  buscando  doble  sentido  á 
las  palabras  para  emitir  embozadamente   las    ideas. 

Y  si  el  colega  no  se  ha  enterado  de  nuestras  rep  e 
tidísimas  profesiones  de  fé,  hemos  de  decirle  que  no 
somos  antiamericanos,  pero  no  somos  ni  qiteremos  ser 
amerieanos. 

¿  Está  enterado  el  colega  ? 

Nos  gusta  decir  las  cosas  de  modo  que  se  nos  en- 
tienda. 

Por  eso  no  sentimos  vacilaciones  cuando  tenemos 
necesidad  de  decir  algo    á  los  poderes  ;  por    eso    nuestra 


sinceridadj  nuestra  lealtad  son  estimadas  en  lo  que  son 
por  el  país  que  nos  lee  y  por  los  mismos  gobernantes, 
á  quienes  aplaudimos  cuando  sinceramente  creemos  que 
merecen  el  aplauso — muy  pocas  veces,  por  desgracia — y 
á  quienes  censuramos   cada   vez  que   es  necesario. 

Nuestro  antiamericanismo  no  es  de  odio,  no  es  de 
pasiones  bajas  :  es  de  reserva,  de  discrecióii,  de  juicio,  de 
dignidad. 

Sin  que  nos  prometamos  jurar  la  bandera  que  nos 
despojó  de  la  legitimidad  de  una  patria  ;  que  no  permi- 
mitió  á  nuestra  vieja  nación  desarrollar  su  política,  ahora 
que  estos  países,  después  de  un  proceso  de  cuatrocientos 
anos,  se  iban  poniendo  en  condiciones  de  brillar  por  su 
capacidad  ante  el  mundo  bajo  la  hispano  bandera;  que  nos 
tronchó  una  historia  injustamente  ;  que  prometió  el  bien 
3^  sólo  puede  dar  el  mal  ;  que  vino  á  apoderarse  de  esta 
tierra  sin  que  nadie  le  llamara  ;  decimos  que  sin  que  nos 
prometamos  jurar  esa  bandera,  nuestro  deseo  es  que 
tenga  aciertos  en  beneficio  del  país  puertorriqueño,  para 
aplaudirla,  para  respetarla,  puestos  de  pie,  jamás  de  ro- 
dillas, con  toda  la  altivez,  la  nobleza  y  la  generosidad  de 
ntiestra  raza. 

Tememos,  sin  embargo,  colocarnos  al  lado  del  go- 
bierno, porque  quizá  esta  actitud  nuestra  fuera  interpre- 
tada cómo  solicitación  de  influencias  y  diera  motivos  á 
celos  de  partidos,  que  están  ganosos  del  monopolio. 

Y  el  temor  está  bien  justificado. 

Por  un  sentimiento  de  justicia  reparadora,  por  una 
reivindicación  de  la  historia,  hemos  abogado  por  que  el 
país  vuelva  á  gozar  del  régimen  de  gobierno  que  dejó  la 
patria  histórica  en  esta  isla,  y  ya  pretenden  no  pocos 
que  no  debemos  despertar  esos  ideales  que  estaban  dor- 
midos. 

¿  Todo  por  qué  ? 

Porque  los  que  pretenden  monopolizar  la  opinión» 
se  juzgan  prósperos  y  felices. 

No  se  fijan  en  que  el  pobre,  si  no  se  encuentra  falto 
de  trabajo,  come  mal,  muy  mal,  porque  su  salario  le  re- 
siilta  exiguo,  dado  el  precio  de  los  artículos  necesarios 
para  la  vida. 

De  ahí  ese  gran  consumo   de   arroz   que    ayer   servía 


de  tema  al  colega  para  su  vanagloria  de  prosperidad 
económica. 

Ks  porque  esos  tales  millones  de  arroz  son  el  ali- 
mento de  pobres  y  ricos. 

Es  el  ''arroz  blanco,"  que  se  encuentra  en  todas  las 
mesas,  desde  la  más  encompetada  hasta  el  modesto  coco 
en  que  come   el   jíbaro. 

;  Qué  son  tres  millones  de  pesos  de  arroz  para  una 
población  de  un  millón  de  habitantes? 

Tres  doUars  de  arroz  al  año  per  capita. 

Aim  aceptando  que  todo  ese  arroz  valga  á  $6  quin- 
tal, toca  á  medio  quintal  por  cabeza  y  cincuenta  libras  de 
arroz  en  365  días  tocan  á  catorce  céntimos  de  libra  por 
día  ó  sean  dos  onzas  y  cuarto  próximamente  por  habi- 
tante   y   por    día. 

Como  vé  el  el  colega,  si  sólo  se  mantiene  nuestro 
jíbaro  con  arroz,  algo  de  bacalao  y  muy  pocas  veces  de  car- 
ne, ¿  qué  extraño  tiene  que  se  importe  arroz  por  valor  de 
tres  millones  en  la  isla  ? 

Cuanto  al  champagne  y  coches  y  bocados  finos,  ya 
sabe  el  J^ienipo^  quiénes  son  los  que  pueden  permitirse 
esos  gustos. 

De  seguro  que  no  serán  los  cincuenta  mil  electores 
que  le  atribuye  La  Democracia,  como    séquito. 

Esos,  en  lo  general,  sonde  los  que  se  comen  los  tres 
millones  de  dollars  de  arroz,  que  nos  envían  los  Estados 
Unidos. 

Esos  no  son  los  prósperos.  Los  prósperos  están  en 
las  ciudades,  en  los  destinos,  en  el  Consejo  Ejecutivo,  en 
el  Consolidado 

Ay  !  pero  qué  pocos  son  los  prósperos  ! 


XCVIU 


Imperialismo. 


Julio  n  de  1907. 

Es  notorio  que  la  política  imperialista  de  los  Estados 
Unidos  está  pasando  por  tina  grave  crisis. 

A  menudo  se  hace  la  prensa  eco  de  arrepentimientos 
tardíos  po^  haber  echado  el  U nclc  Saín,  sobre  sns  hom- 
bros empresa  tan  ardua  como  la  de  difundir  el  progreso 
y  la  libertad  entre  los  pueblos  hispanoamericanos,  que, 
además  de  liberticidas,  son  "desagradecidos,"  según  la 
frase  de  Taft. 

Remedando  una  política  quijotesca,  el  tío  Sam  se  ve 
á  veces  puesto  en  caricatura  por  sus  propios  sobrinos^ 
montado  en  una  burra,  lanza  en  ristre,  camino  derecho  ha- 
cia las  aspas  de  un  molino,  en  busca  de  aventuras  peligro- 
í^as,  sin  esperanzas  de  fruto. 

El  cargo  principal  que  a  imperiahstas  se  hace,  estriba 
en  lo  costosa  que  resulta  para  la  nación  esa  política,  sin 
fruto  positivo  para  el  pueblo  americano,  como  no  sean 
las  complicaciones  internacionales,  que  están  amenazando 
á  diario  la  tranquilidod  de  aquel  pueblo,  hasta  ayer  pa- 
triarcal y  feliz. 

Olvidados  de  que  no  cabe  la  imitación  al  plan  de 
política  comercial  imperialista  de  Chamberlain  entre  la 
Gran  Bretaña  y  su  gran  imperio  colonial,  porque  allá 
I9  imperio  está  creado   y  aquí  está  por  crear,  se  lanzan 
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en  aventuras  de  conquistas  y  comienzan  por  arrebatar  á 
España  los  últimos  restos  de  sn  poderío  americano  }'• 
Qceánico. 

"  Dios  te  dé  muchos  pleitos  y  los  ganes — dijo  el 
gitano  á  guisa  de  maldición  a  un  sujeto. 

"  Que  te  sirva  de  vomitivo^ — dijo  á  otro  una  gitana 
que  se  vio  despojada  de  una  golosina. 

Y.  efectivamente,  el  que  ganó  el  pleito  parecía  ha- 
berlo perdido,  porque  el  objeto  en  litigio  resultó  más 
costoso  que  el  sostenimiento  de  un  elefante  blanco  ;  y 
la  golosina   surtió  todos  los   efectos  del  tártaro  emético. 

Disgustos  interiores. 

Disgustos  exteriores. 

Disgustos  en  las  islas. 

Disgustos  en  el  mar. 

Disgustos  en   California. 

Disgustos  en   el  Imperio  del    sol   naciente. 

Disgustos   en  el  Congreso. 

Disgustos  en  el  Senado. 

Disgustos  en  Filipinas. 

Disgustos   en  Cuba. 

Disgustos   en  Puerto  Rico. 

Disgustos   en  todas  partes. 

Un  elemento  mu}'  sensato  de  la  opinión  americana 
se  produce  muy  señaladamente  en  el  sentido  de  que  los 
Estados  Unidos  dejen  á  estos  países  en  libertad,  conce- 
diéndoles la  independencia  absoluta,  sin  más  interven- 
ción en  sus  destinos  que  aquella  acción  indirecta  y  pa- 
ternal de  los  países  grandes  sobre  los  pequeños,  pero  á 
condición  de  que  nada  cueste  esa  política  á  la  nación 
americana. 

Uno  de  los  puntos  vulnerables  de  la  política  impe- 
rialista es  el  de  ser  ima  política  sumamente  cara,  por 
los  armamentos  de  mar  y  tierra  que  impone  y  por  los 
compromisos  que   apareja. 

Todos  están  convencidos  de  que  las  dificultades  con 
el  Japón  no  tienen  otro  origen  qne  la  posesión  de  las 
islas  Filipinas,  hasta  el  pt;nto  que  es  cosa  descontada  la 
convicción  de  que,  dada  la  independencia  al  Archipié- 
lago, las  posibilidades  de  una  guerra  nipo-yankee  desa- 
parecerían  ipso  facto. 

Naturalmente  los  imperialistas  buscan  una    compen- 
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sación  á  esas  contrariedades,  para  oponerla   como    argn- 
mento  de   fuerza  á  la   campana   anti-imperialista. 

Y  la  compensación  está  en  el  aumento  de  la  expor- 
tación de  productos  americanos  á  los  países  conquis- 
tados. 

La  política  aduanera  de  los  Estados  Unidos,  consiste, 
pues,  en  aumentar  las  exportaciones  de  productos  domés- 
ticos á  estos  países,  y  cerrar  la  puerta  á  los  productos 
europeos. 

Y  si  no,  véase  en  los  siguientes  datos  que  ayer  publi- 
ca nuestro  estimado  colega  El  Tiempo  y  que  se  refieren 
á.los  diez  meses  liquidados,  del  año  corriente,  con  rela- 
ción á  igual  período   de  los  años  1905  á  1906. 

1905. — Domésticas  $10.848.714. 

Extranjeras 471,847. 

Oro  y  plata  acuñada. 

Total $11.320,561. 

1906. — Domésticas... $15.722,567. 

Extranjeras 531,069. 

Oro  y  plata  acuñada 36,250. 

Total $16.289,88.6. 

1907. — Domésticas .$20.765,973. 

Extranjeras 302,616. 

Oro  y  plata  acuñada 178,250. 

Total $21.246,839. 

Como  se  vé,  al  paso  que  en  1905  y  1906,  las  exporta- 
ciones de  artículos  europeos  llegaron  á  $471,847  y  531,069 
respectivamente,  en  1907  se  quedan  en  302,616. 

De  las  exportaciones  domésticas  á  este  país,  no  hay 
más  que  fijarse  en  la  creciente  progresión  para  ver  con- 
firmada nuestra  tesis. 

En  1.905  $10.^48,714. 

En  1.906 $15,722,567 

En  1.907 $20.765,973 

Quedamos,  pues,  en  que  por  lo  menos,  ésa,  que  es  una 
ventaja  ofrecida  por  los  imperialistas    americanos    á   los 
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antiimperialistas  del  continente,  ventaja  en  cuya  obtención 
han  puesto  los  cinco  sentidos  para  demostrar  la  excelen- 
cia de  la  doctrina,  resulta  favorable  también  para  los 
consumidores,  según  la  donosa  teoría  de  El  Tiempo. 

vSon  estos  los  milagros  que  hace  el  imperialismo  y  de 
los  cuales  puede  jactarse  ante  sus  opositores  del  conti- 
nente, y  uno  de  ellos  es  el  de  que  los  exportadores  se 
muestren  entusiasm.aios   y  los  consumidores  también. 

Puede  el  Presidente  Roosevelt  aducir  esa  prueba  de 
su  acierto  ante  la  opinión  americana,  y  ella  causará  un 
gran  asombro  entre  los  políticos,  economistas  y  financie- 
ros, porque  la  aspiración  de  todos  los  pueblos  es  produ- 
cir más  para  la  exportación,  después  de  atendidas  las 
necesidades  del  consumo  doméstico,  y  limitar  la  impor- 
tación á  beneficio  de  la  producción  de  artículos  similares 
ó  de  aquéllos  que,  sin  ser  iguales,  puedan  sustituirlos. 

Así,  por  ejemplo,  al  paso  que  nuestro  plátano  que 
fué  siempre  el  pan  del  pobre,  tiende  á  desaparecer — y  es 
un  hecho  que  progresivamente  desaparece  por  diversas 
causas  que  no  son  del  caso — aumeniía  el  consumo  de  la 
harina,  porque,  falto  el  campesino  de  su  pan,  va  á  bus- 
carlo á  la  panadería,  y  en  la  panadería  el  pan  es  el  resul- 
tado de  un  producto  importado  de  los  Estados  Unidos. 

Al  paso  que  nuestro  ganado  desaparece,  aumenta  la 
importación  de  carnes,  refrigeradas  ó  no. 

Al  paso  que  las  fábricas  de  americanos  y  extranjeros, 
fábricas  de  azúcar,  trust  tabacalero,  etc.,  se  apoderan  del 
brazo,  y  los  frutos  menores  reducen  sú  producción  en  los 
campos  por  ausencia  de  elementos  de  trabajo,  las  hortali- 
zas de  los  Estados  Unidos  surten  nuestros  mercados  de 
lechugas,  coles,  zanahorias,  pimientos,  tomates,  etc.,   etc. 

Todas  nuestras  deficiencias,  en  fin,  de  producción  las 
suplimos  por  el  procedimiento  fácil  y  cómodo  de  comprar 
productos  americanos,  que  pueden  producirse  en  el  país  y 
que  debieran  producirse  en  el  país. 

Nada  de  esto  tienden  á  hacer  los  gobernantes. 

Nada  de  esto  hacen  los  partidos. 

Al  contrario,  su  mayor  gusto  es  ver  cómo  el  consiuno 
de  los  productos  americanos  aumenta,  para  que  así  aumen- 
ten las  importaciones  y  se  tenga  este  argumento  más  en 
favor  del  imperialismo. 

El   conflicto  industrial  americano  es  notorio. 


Un  exceso  de  producción  enorme  necesita  salir  del 
país,  porque  el  consumo  doméstico  es  ya  deficiente. 

El  resultado  de  los  trabajos  de  Root  en  el  camino  de 
la  conquista  pacífica  de  Hispano -América  es  menos  ace- 
lerado que  el  progresivo  aumento  de  producción  indus- 
trial americana. 

El  tiempo  vuela,  y  el  conflicto  es  cada  día  más  im- 
ponente. 

Hace  falta  demostrar  á  toda  prisa  que  el  imperia- 
lismo es  el  remedio,  y  para  la  experiencia  está  ahí  Puer- 
to Rico,  el  conejillo  de  indias  eterno. 

En  verdad,  en  verdad  sea  dicho,  la  experiencia  es 
elocuente  :  mas,  al  paso  lento  que  lleva  el  imperialismo,  y 
al  paso  veloz  que  lleva  la  surproduction  industrial  ame- 
ricana, parécenos  que  nos  va  á  venir  de  allá  en  forma  de 
pastillas  hasta  la  paciencia  que  necesitamos  para  esperar 
el  día  de  la  restauración  patria. 

Ya  nos  la  mandarán  libre  de  derechos,  eso  sí ;  pero 
ya  el  fabricante  y  el  comisionista  se  habrán  apresurado  á 
recargar  el  importe  de  los  mismos,  porque  según  la  frase 
célebre  del  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  New 
York,  dicha  sin  ambajes  al  que  esto  escribe,  el  cabotaje 
no  se  hizo  pai'a  favorecer  d  Puerto  Rico,  sino  d  la  in- 
dustria americana . 

Y  al  imperialismo. 


XCIx. 


Cieno  y  larveis 


Julio  3  de  1907. 

vSe  lia  incomodado  nuestro  estimadísimo  colega  El 
Tiempo,  porque,  sin  intención  de  ofenderle  ni  de  molestar 
á  los  excelentes  compañeros  qne  lo  escriben,  dijimos  que. 
los  optimismos  de  este  diario  republicano  eran  muy  na- 
turales, puesto  c[ue  estaba  escrito  por  dignísimos  emplea- 
dos públicos,  que  tienen  satisfechas  sus  necesidades  todas. 

No  esperábamos  que  el  colega  se  mostrase  tan.  airado 
por  tan  simple  motivo,  pues,  al  aducirlo,  no  fiié  otra  nues- 
tra intención  que  la  de  justificar  los  optimismos  del  ilus- 
trado colega. 

Periódico  cuyos  hombres  tienen  en  el  presupuesto 
una  fuente  segura  de  vida,  pueden  muy  fácilmente  olvidar 
las  amarguras  y  estrecheces  de  los  de  abajo. 

Y  que  no  somos  nosotros  los  únicos  que  así  piensan, 
lo  dice  muy  elocuentemente  una  campaña  orillantísima  y 
patriótica  inaugurada  por  el  colega  correligionario  de 
El  Tiempo^  La  Bandera  Americana^  de  Mayagüez,  cam- 
paña que  viene  de  elementos  no  sospechosos  para  el  dia- 
rio convecino  de  la  calle  de  Alien,  pues,  si  no  mienten  los 
anuncios  y  las  ejecutorias,  La  Bandera  Americana  es 
tan  factor  del  partido  republicano  como  el  E.I  Tiempo^ 
-con  quien  discutimos. 

Cabalmente,  hoy  reproducimes  un   artículo  de  Tierra 


que  reproduce  y  comenta  á  su  vez  otro  artículo  de  la 
indiscretísima  Bandera  Americana,  que  viene  á  pintar 
tristezas  ahora  que  los  compañeros  estimadísimos  de  j5^/" 
Tiempo  están  contentísimos  por  la  prosperidad  que  les- 
rodea. 

Todo  se  le  vuelve  á  El  Tiempo,  para  justificar  el 
presente  americano,  volver  la  vista  al  pasado  español;  y 
nosotros  tenemos  que  decirle  que,  sin  que  nos  asuste  la 
Historia,  mejor  nos  gusta  mirar  al  presente  y  al  porvenir 
— que  requieren  nuestra  acción  y  nuestro  concurso — que 
investigar  el  pasado,  que  ya  está  fuera  de  nuestro  radio 
de  acción  y  á  cuyos  males  no  nos  es  5^a  dable  poner 
remedio. 

Imagínese  el  colega  un  buque  en  medio  de  los  mares,, 
envuelto  por  un  ciclón  espantoso,  desmantelado,  sin  ti- 
món, sin  velamen,  sin  gobierno  y  que  en  medio  de  situa- 
ción tan  apurada  los  tripulantes  se  reunieran  en  el  sollado 
para  dar  una  conferencia  sobre  '-inconvenientes  de  la  nave- 
gación fenicia  y  sobre  los  apuros  que  aquellos  caballeros 
marinos  debieron  pasar  en  no  pocas  ocasiones". 

¿  Qué  impresión  causaría  esta  ocurrencia  en  los  áni- 
mos de  los  apurados  oyentes  ? 

La  misma,  exactamente  la  misma  que  nos  produce  el. 
hecho  de  que  cuando  se  habla  de  la  crisis  cafetera  actual, 
del  hambre  campesina  de  ahora,  se  nos  diga  que  el  Gene- 
ral Macías  llamó  al  estimable  compañero  Director  de  El 
Tiempo,  para  que  no  hiciera  propaganda  contra  el  Go- 
bierno, al  mismo  tiempo  que  comía  en  el  plato  del  Go- 
bierno, cosa  muy  natiu'al  que  sucediera— de  paso  sea  dicho 
— de  la  misma  suerte  que  ahora  nos  explicamos  los  opti- 
mismos gubernamentales  del  colega,  que  goza  de  la  her- 
mosa hbertad  de  entretener  las  mandíbulas  y  al  misma 
tiempo  la  pluma  en  brillantes  endechas  dedicadas  á  la  pros- 
peridad de  que  goza. 

No,  colega  ;  no  hablemos  del  pasado,  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  presente. 

De  nosotros  sabemos  decir,  que  no  hemos  mirado  al 
ayer  más  que  para  echar  de  menos  el  régimen  autonómico 
que  España  otorgara,  y  ya  ve  el  colega  cuánta  es  nuestra 
generosidad:  deseamos  que  venga  al  país  tm  régimen 
que,  si  combatido  antes  por  nosotros,  porque  temíamos, 
que  á  su  sombra  se  ocultara  la  perfidia — temores  que. 
después  se  justificaron — hoy  que  la  integridad  del  territo- 
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rio  español  no  corre  peligros,  hoy  que  la  paz  está  ase- 
gurada, nos  sería  muy  grato  ver  ese  régimen  en  manos  de 
los  compañeros  de  El  Tiempo,  seguros  de  que,  así  pensa- 
mos, no  habrían  de  hacer  mal  uso  de  la  gvibernativa  potes- 
tad para  satisfacer  deseos  ni  rencores  pasados. 

¿Porqué  puede  molestar  este  deseo  nuestro  á  los 
redactores  de  El  Tiempo  ? 

¿  Por  qué,  si  basta  para  mayor  garantía  del  absoluto 
goce,  saber  que  nosotros  no  vamos  á  disputarles  los  man- 
jares del  festín  ? 

En  verdad,  en  verdad  decimos  que  no  nos  explicamos 
la  inquina  que  nos  muestran  los  periódicos  departido  por 
nuestra  actitud  noble  y  generosa. 

Y  en  pago  de  esto,  sabiendo  que  el  Heraldo  Español 
tiene  adoración  por  su  vieja  patria  histórica,  á  quien  ha- 
cen justicia  no  sólo  las  repúblicas  todas  de  la  América 
latina,  sino  hasta  los  mismos  Estados  Unidos  ;  en  pago 
de  esta  generosidad  y  de  esta  nobleza.  El  Tiempo  se 
encara  con  la  Nación  descubridora  y  le  dice  cuatro  fres- 
cas, cosas  á  que  nosotros  no  podemos  ni  sabemos  contes- 
tar, porque  no  nos  interesa  el  pasado,  teniendo  delante 
las  realidades  tristísimas  de  un  presente  y  las  seguridades 
obscuras  de  un  nublado  porvenir  económico. 

Y  no  nos  interesa  contestar  á  esas  lindezas,  porque 
ellas  están  escribiendo  tma  historia  triste  de  la  gratitud 
nativa,  y  además,  porque  ¿  cuál  debería  ser  nuestra  acti- 
tud en  presencia  de  la  actitud  de  El  Tiempo?  ¿Devolver 
instilto  por  insulto  ? 

No  hemos  venido  á  eso  á   la   vida  de  la  prensa. 

Déjese  tal  conducta  para  principiantes  del  perio- 
dismo. Quizá  nosotros,  en  los  comienzos  de  nuestra  ca- 
rrera de  publicistas,  pudimos  incurrir  alguna  vez  en  el 
mismo  error  de  creer  que  la  prensa  es  lo  mismo  que 
una  batería  cargada  de  cieno  para  manchar  reputacio- 
nes ;  pero  hoy,  despules  de  hombres,  en  la  vida  de  la  pu- 
blicidad, no  tendrían  disculpa  tales  excesos. 

No  ;  á  ese  terreno  no  ha  de  llevarnos  El  Tiempo,  ni 
por  movimiento  espontáneo  nuestro  ni  por  medios  ar- 
tificiosos de  colaboración  real  ó  simulada. 

Nuestro  camino  está  trazado,  y  lo  seguimos  sin 
reparar  en  obstáculos  más  ó  menos  dignos  de  la  cultura 
actual. 
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Al  insulto  personal,  contestaríamos  con  la  acción, 
personal. 

El  periódico  no  nos  sirve  para  eso  ;  no  tenemos  de- 
recho á  servinos  de  él  para  eso. 

Queremos,  solamente,  sostener  debates  que  sean  de 
alguna  utilidad  para  el  pilblico  que  nos  hace  el  honor 
de  leernos. 

Si  el  colega  quiere  seguirnos  6  precedernos  en  ese 
camino,  en  él  nos  encontraremos  siempre,  como  facto- 
res del  bien  general,  aunque  nuestros  procedimieiitos  di- 
fieran. 

Si  no  se  siente  bien  hallado  en  ese  terreno  de 
cultura  y  de  civilización,  y  necesita  revolver  el  cieno 
del  fondo  para  disimular  las  pestilencias  de  la  super- 
ficie, hágalo  en  buen  hora  ;  pero  no  nos  prive  del  de- 
recho de  procurar  desinfestantes  para  las  larvas, 
que  se  nutren  y  procrean  en  la  orilla  de  la  charca,  con 
peligro  de    la  salud    pública. 

Mas,  dando  de  mano  á  estos  accidentes  de  la  lucha^ 
¿podría  decirnos  el  colega  cuál  es  su  programa  para 
remediar  la  crisis  cafetera,  la  crisis  tabacalera,  la 
absorción  de  la  tierra  por  los  trusts,  las  mentiras 
del  cabotaje,  ios  abusivos  aumentos  de  los  tributos,. 
los  excesivos  gastos  del  presupuesto,  el  hambre  de 
los  campesinos,  la  desaparición  de  los  frutos  meno- 
res, la  excesiva  importación  de  productos  america- 
nos similares  á  productos  puertorriqueños,  que  desa- 
parecen, la  falta  de  ganado  vacuno,  la  carestía  de  los. 
alimentos  y  de  la  ropa,  el  subido  precio  de  las  vi- 
viendas, las  emigraciones  de  obreros  en  tiempo  de 
prosperidad  ? 

¿Podría  decirnos  el  colega  cuál  es  su  programa 
y  el  de  su  partido,  ante  semejantes  problemas,  á  ciaal 
más  grave  y  complejo  ? 

Necesitamos  una  respuesta  categórica  ;  y  cuente  el 
colega  que,  aunque  para  escapar  por  una  tangente, 
vuelva  otra  vez  á  revolver  los  sedimentos  histó- 
ricos del  fondo,  nosotros  no  cesaremos  de  llamar- 
le la  atención  hacia  el  peligro  de  las  larvas  de  la 
orilla. 

Y  ni  los  agravios,  ni  los  vejámenes,  ni  los  in- 
sultos, ni   los   dicterios,    ni  los    conceptos   de    baja  ex- 
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tracción  de  los  que  ignoren  la  misión  altísima  de  la 
prensa,  lograrán  separarnos  de  esa  actitud,  por  mucho 
que  personalmente   lleguen  á  alcanzarnos. 

Vamos   á  nuestro   fin,  y  llegaremos. 

¡  Vaya  si  llegaremos  ! 


c. 


Julio  5  de  1007. 

Tenemos  el  mayor  gusto  en  reproducir  el  siguiente 
artículo  de  La  Bandera  Americana,  estimado  colega  ma- 
ya güezano,  que  no  cree  faltar  á  sus  deberes  de  disciplina 
abogando  por  los  verdaderos  intereses  del  país,  tan  la- 
mentablemente olvidados  en  la  hora  presente,  por  los 
demás  periódicos  de  partido. 

Así  dice  el  artículo  del  ilustrado  colega  : 

"  EL  PROBLEMA  CAFETERO 
DEBE  RESOLVERSE  EN  LA  CÁMARA, 

No  es  cosa  que  pueda  negarse  fácilmente  el  decai- 
miento económico  de  esta  ciudad,  que  ha  ido  de  mal  en 
peor  desde   1898  á   la  fecha. 

Antes  de  aquel  año,  esta  sociedad  constituía  la  aten- 
ción del  resto  de  la  isla,  por  su  progreso  en  todos  los 
órdenes,  teniendo  todo  ello  una  explicación  sencilla. 

Mayagüez  es  un  distrito  cafetero  ;  este  grano,  hasta 
1897,  abtuvo  im  precio  de  $30  á  $35  pro\'inciales  ;  los 
jornales  eran  pagados  en  igual  moneda  ;  teníamos  produc- 
ción abimdantísima  ;  las  fincas  con  ese  motivo,  alcanza- 
ron un  gran  valor.     A  esto  añádase  que    las   propiedades 
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de  altura  son  las  más  diseminadas  ;  cualquiera  de  nues- 
tros campesinos  posee  dos  ó  tres  cuerdas  de  terreno  sem- 
brado de  café,  guineos  y  pasto,  que  es  lo  mismo  que  decir: 
no  había,  hasta  1908,  miseria  en  la  altura,  pues  cualquier 
jíbaro  tenía  crédido  por  100  ó  200  pesos,  ya.  que  podía 
traer  al  comerciante,  en  la  cosecha,  siete  vi  ocho  quintales 
de  café. 

El  progreso  de  Mayagiiez  era  evidente  :  dinero  abun- 
dante y  á  bajo  tipo  de  interés  ;  se  establecieron  para 
aquella  época  :  las  sociedades  anónimas  Luz  Elétrica  y 
Tranvía  Urbano  ;  se  constituyó  un  buen  capital  para  la 
explotación  de  una  Línea  férre^  de  Añasco  á  Lares.  El 
Municipio  tenía  exceso  de  dinero  en  sus  arcas,  pues 
las  contribuciones  se  pagaban  hasta  por  anualidades  ade- 
lantadas, y  así  pudo  reconstruirse  la  plaza  principal  (que 
es  hoy  una  de  las  mejores  de  la  isla);  el  puente  de  Bal- 
boa ;  el  puente  del  barrio  "París";  con  gran  parte  del 
dinero  del  pueblo  se  edificó  un  hermoso  Caney  y  un  mue- 
lle de  hierro  ;  y  sobraba  dinero  á  los  particiilares,  para 
contribuir  á  la  construcción  de  un  Asilo,  albergue  de  los 
pobres,  para  edificar  hermosas  viviendas  y  para  instalar 
modernas  maquinarias  en  sus  haciendas  de  café,  y  hasta 
para  dar  sus  paseos  al  viejo  continente. 

La  producción  de  cana  no  compensa  ni  en  ima  octava 
parte  los  bienes  que  producía  á  este  distrito  el  justo 
precio  del  café,  por  varias  razones,  perc  principalmente 
porque  la  Guánica  Central  tiene  copadas  casi  todas  las 
fincas  de  cana  y  por  ahí  entra  y  sale  todo,  3^  porque  el 
beneficio  del  precio  de  la  elaboración  de  aziícar  se  queda 
en  muy  pocas  manos  y  casi  todas  en  el  exterior. 

Esta  exposición  no  es  inventada  :  nada  de  lo  que  en 
este  artículo  aparece  es  hijo  de  la  imaginación.  Todos 
vemos  las  cosas  y  todos  estamos  palpando  la  situación 
angustiosa  de  Mayagüez  y  su  distrito,  y  creemos  que  en 
ello  estamos  contestes  los  republicanos  y  los  unionistas  ; 
el  gobierno  y  el  pueblo. 

Ahora  bien  :  se  eligen  en  el  país,  cada  dos  años,  35 
representantes  á  la  Cámara  ;  sin  embargo,  muy  rara  vez 
toma  asiento  allí  un  agricultor  de  cafe  ;  muy  rara  vez  la 
voz  de  esa  clase,  hoy  abatida,  puede  oirse  en  el  santuario 
de  las  leyes.  En  una  ú  otra  legislatura,  si  acaso,  es  leído 
en  escrito  de  los  cafeteros  pidiendo  condonación    de  con- 
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tribuciones  ó  rebaja  de  éstas;    pasa  ese  trabajo  á  la  comi- 
sión respectiva,  y  allí  muere  sin  ser  llorado. 

Y  así  no  pueden  continuar  las  cosas  :  pues  es  en  la 
Cámara  donde  tiene  que  resolverse  el  pleito  ;  donde  tiene 
que  resolverse  la    situación  de  los  cafeteros. 

Es  de  gran  necesidad  que  este  distrito  se  ponga  de 
pie  Y  proeure  tener  voz  potente  en  la  Cámara,  no  ya  con 
sus  cinco  representantes,  sino  que  reclame,  por  lo  menos, 
uno  por  cada  uno  de  los  demás  distritos  ;  y  así  podrán 
recabarse  primas  para  el  café  ;  rebaja  en  las  tasaciones 
de  las  fincas  destinadas  á  ese  cultivo  ;  nombramientos  de 
comisiones  que  gestionen  en  Cuba  una  rebaja  en  el  aran- 
cel, en  lo  que  respecta  á  la  importación  de  café  de  Puerto 
Rico  ;  é  iguales  comisiones  pueden  ir  á  otros  países 
que  constituyen  también  nuestro  mercado  ;  y  así,  cuando 
en  la  Cámara  se  acuerde  la  construcción  de  tal  ó  cual 
edificio,  hacer    que  sea   levantado    en  Mayagüez. 

Y  no  es  que  pretendamos  que  aquí  venga  todo  y 
que  para  aquí  sea  todo,  no  ;  es  que  este  distrito  es  hoy 
el  más  abatido  y  por  lo  mismo  necesita  de  la  atención 
de  toda  la  isla  ;  3"a  que,  cuando  los  terrenos  de  bajura 
no  podían  contribuir  con  casi  nada  á  las  cargas  del  Te- 
soro, eran  las  fincas  de  café  las  que  soportaban  casi  todo 
el   peso  de  los  gastos    del  Pueblo    de   Puerto  Rico." 

No  sería  mucho  lo  que  pide  el  colega  á  los  delegados 
de  la  Cámara  insular,  si  no  fuera  porque  ellos  xo  pueden 
acordar  nada  de  eso  que  la  Bandera  Americana  aconseja 
con  tan    buen    deseo   y  tan  altas  3^  patrióticas  miras. 

¡  Ahí  es  nada  I  primas  para  el  cafe\  cuando  algo  más 
factible  y  sin  duda  menos  oneroso,  el  empréstito  para  esa 
industria,  naufragó  en  el  Consejo  Ejecutivo 

¡  Ahí  es  nada,  rebaja  en  las  contribuciones  d  las 
fincas  cafeteras,  cuando  ahora,  precisamente,  los  tasado- 
res de  la  propiedad  recorren  las  estancias  y  aimientan 
desconsideradamente  los  tributos 

¡  Ahí  es  nada,  comisiones  para  tratar  con  Cuba  y  otros 
países^  cuando  no  sólo  no  tiene  el  país  capacidad  para 
tratar  con  ningún  otro,  sino  que  ni  siquiera  puede  dispo- 
ner de  cinco  centavos  para  mandar  cantar  á  un  ciego,  co- 
mo no  sea  con  el  consentimiento  del  Comisionado  corres- 
pondiente  

Convénzase  nuestro    estimado  colega  :  no    cabe   en  el 


395 

país  otra  actitud  que  la  de  la  resistencia  pasiva — políti- 
camente hablando — va  que  la  resistencia  activa  es  im- 
posible. 

Nada  de  eso  que  el  colei^'a  pide  está  en  actitud  de 
hacer  el  país  por  sí  mismo,  y  sin  embargo  el  colega  se 
dirige  al  país,  atribu^^éndole  quizá  un  tanto  de  respon- 
sabilidad  por   no   haber    hecho    lo  que    indica. 

Nada  más  injusto,  y  conste  que  esta  opinión  nuestra 
no  va  encaminada  á  molestar    el   amor  propio   del  colega. 

Las  regiones  cafeteras  tienen  un  cammo  indicado,  y 
el  camino  es  el  de  la  protesta  sensata. 

Y  la  forma  de  la  protesta  está  indicada  también :  no 
vota.r  en  los  comicios  candidaturas  de  delegados  que  no 
pueden  acordar  empréstitos  para  salvar  la  arruinada  fuen- 
te de  riqueza  ;  que  no  pueden  votar  pumas  ;  que  no  pue- 
den rebajar  las  contribuciones  de  las  arruinadas  fincas 
cafeteras  ;  que  no  pueden  tratar  con  ningún  país  medidas 
arancelarias  de  reprocidad,  que  aseguren  mercados  y  con 
los  mercados  el  precio  del  artículo. 

Nada  de  esto  pueden  hacer  los  delegados  á  la 
Cámara,  como  se  ha  probado  ya. 

Pues  si  nada  de  eso  pueden  hacer  ¿á  qué  conduce  el 
ejercicio  del  sufragio  ? 

La  abstención  es  protesta,  3'  la  protesta  es  signo  de 
dignidad. 

Perezcan  de  hambre  nuestros  campesinos  ;  pero  que 
no  perezca  el  principio  de  la  vergüenza, 

Y  allí  donde  los  delegados  no  pueden  remediar  los 
males  de  una  clase  desgraciada,  pero  no  envilecida,  la 
clase  no  debe  darles  su  voto. 

En  el  mediodía  de  Francia,  los  partidos  locales, 
distanciados,  como  los  nuestros,  en  materia  política,  se 
ponen  de  acuerdo  para  no  presentar  candidatos. 

Y  dejan  desiertas  las  urnas. 

Y  el  gobierno  tiembla. 

¡  Hermoso  espectáculo  de  solidaridad,  digno  de  imi- 
tación en  otros   países  ! 

¿No  lo  cree   Y.  así,    colega? 

Usted,  que  con  valentía  admirable  y  sin  temor 
á  caer  en  el  desagrado  de  los  políticos  acomodaticios 
de  la  última  hora,  aborda  problemas  útiles  para  el 
país,   problemas    que   no    sólo    están    sin    solución,  sino, 
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que  cada  vez  ofrecen  aspecto  más  grave;  usted,  colega, 
es  quizá  uno  de  los  instrumentos  providencialmente 
llamados  á  influir  en  ese  despertar  de  conciencias 
dormidas,  en  esa  resurrección  necesaria  que  ahora  se 
inaugura  para   bien   de   todos. 

Hay  que  salvar  la  tierra  ;  hay  que  mirar  por  la 
tierra,  sin  miramientos  á  gobernantes  ni   á  destinos. 

Laboremos,  pues,  en  ese  difícil  empeño,  aun  contra 
la  corriente  de  los  que,  incapaces  de  seguirnos,  se  sien- 
tan empequeñecidos  por  nuesti  o  empuje. 

A  la  obra,  compañero. 


Incondicionales  ayer; 

CONDICIONALES   HOY. 


Mayo  25  de  ]  í)07. 

Cuando  se  examina  el  ayer  y  el  hoy  de  la  política 
puertorriqueña,  se  ofrece  á  nuestro  juicio,  entre  otras 
cuestiones,  la  muy  interesante  de  si  los  puertorrique- 
ños que  hicieron  política,  bajo  la  soberanía  de  España, 
en  las  filas  del  partido  llamado  incondicionalmente  es- 
pañol, están  incapacitados  para  hacer  política,  según  su 
conciencia,  bajo  la  soberanía  de  los  Estados  Unidos,  en 
esta  Isla. 

Hay  periódicos  republicanos  que  pretenden  hacer  lui 
juego  injusto,  más  que  injusto,  inicuo,  en  este  terreno, 
queriendo  desplazar  y  quitar  puestos,  en  el  actual  orden 
de  cosas,  á  los  elementos  puertorriqueños  de  la  política 
incondicional  en  tiempos  de  España,  cada  vez  que,  ce- 
rrando el  libro  de  la  historia,  algunos  de  sus  hombres 
levantan  su  voz,  como  hijos  de  esta  tierra,  para  procla- 
mar las  ideas  que  su  patriotismo  les  inspira. 

Y  contrasta  esta  pretensión  con  el  hecho  de  que, 
tanto  en  las  filas  del  partido  republicano,  como  en  la- 
filas  del  partido  tmionista,  figuran  prestigiosos  puer- 
torriqueños que  antes  pertenecieron  al  partido  incon- 
dicionalmente español.  Entre  ellos  los  hay,  que  estu- 
vieron absolutamente    identificados    con    el    í)irector  del 
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Heraldo   Español,    y  no   hay    para    qué    citar    sus  nom 
iDres. 

¿Es  que  acaso  los  actuales  partidos  políticos,  ó  sus 
Jefes,  ó  algunos  de  sus  Jefes,  consideran  buenos  á  esos 
hombres,  para  instrumento  de  sus  miras  políticas,  y,  en 
tal  concepto,  los  explotan,  á  reserva  de  motejar,  por 
separado,  y  tratar  de  anular,  á  aquellos  otros,  de  esos 
mismos  elementos,  que  no  obedecen  sus  órdenes,  que  no 
se  les  someten,  y  que  ejercitan  el  sagrado  derecho  de 
pensar  con  su  cabeza  y  seguir  sus  propios  impulsos  é 
iniciativas  ? 

vSi  esta  pregunta  hubiera  de  contestarse  afirmativa- 
mente, la  réplica  deberla  ser  im  hecho  enérgico  y  termi- 
nante :  el  hecho  ele  abanelonar  las  filas  de  les  actuales 
partidos  políticos,  todos  los  puertorriqueños  que  fueron 
incondicionalmente  españoles,  en  tiempos  ele  España,  que 
no  reniegan  de  su  propia  1  istoria,  y  que  no  aceptan  el 
la umi liante  y  vergonzoso  papel  ele  arrepentidos. 

Hora  es  ya  de  aclarar  esta  interesante  cuestión  de 
conducta,  que  es  cuestión  de  dignielad  y  de  decoro  para 
todos. 

Nosotros  proclamamos  el  libre  derecho  y  facultad 
de  todos  los  puertorriqueños,  de  todos  los  ciudadanos  de 
Puerto  Rico,  para  adoptar,  hoy  día,  la  conducta  política, 
el  proceder  político,  que  á  bien  tuvieren,  bajo  el  consejo 
y  el  estímulo  de  sus  convicciones  y  de  su  patriotismo, 
sin  que  sea  ni  pueda  ser  lui  obstáculo  para  ello,  la  con- 
diTCta  ó  el  proceder  político  que  hubiesen  seguido  bajo  el 
régimen  de  España,  en  esta  Isla. 

Llegado  que  fué  el  día  i8  de  Octubre  de  1898,  la 
mano  del  Destino  cerró  el  libro  de  la  Historia  de  la  do- 
minación de  España  en  las  Américas,  y  abrió  otro  libro, 
en  cuyas  blancas  páginas  estamos  todos  escribiendo  nues- 
tra nueva  historia  política. 

Qae  dé  su  nombre  el  que  escriba  ó  quiera  escribir 
en  ese  nuevo  libro  la  ignominiosa  página  ele  la  ex- 
clusión inicua  de  la  acttial  política  de  los  puerto- 
rriqueños que  fueron  incondicionalmente  adictos  á  la 
anterior  Metrópoli,  madre  y  colonizaelora  de  estos 
Pueblos. 

Nosotros,  puertorriqueños,  pertenecimos  al  partido 
llamado    Inconelicionalmente    Español,    enfrente    de    los 
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separatistas  cubanos  y  puertorriqueños  ;  y,  con  nosotros, 
muchos  otros  puertorriqueños  que  hoy  día  son  republi- 
canos ó  unionistas.  Apoyaban  nuestra  conducta  identi- 
dades de  origen,  de  derechos  políticos  y  civiles,  de  idio- 
ma, de  cfiltura,  de  familia ;  la  esperanza  fundada  de 
recibirlo  y  merecerlo  todo  de  España  ;  y  el  hecho 
excepcional  de  las  prolongadas  guerras  que  los  ele- 
mentos separatistas  habían  promovido  3'  sostenían  en- 
carnizadamente para  destruir  el  imperio  colonial  de 
España. 

Ante  Dios  y  ante  nuestra  conciencia,  ratificamos, 
ahora,  esa  condttcta  pasada,  que  ya  sólo  tiene  un  inte- 
rés histórico,  y  de  la  que  no  hay  para  qué  dar  expli- 
caciones, aunque  bien  pudiéramos  decir,  y  ello  es  bien 
sabido,  que  nosotros,  dentro  del  partido  incondicional- 
mente  español,  fuimos  de  los  revolucionarios  que  rea- 
lizaron con  éxito  un  movimiento  interno  que  dio  por 
resultado  el  cambio  de  programa  y  de  procedimiento 
de  aquel  partido,  conforme  á  un  criterio  de  progreso  y 
de  evolución  constante,  dentro  del  dogma  fundamen- 
tal de  la  integridad  del  territorio.  Esto  no  hace  al 
caso. 

Pero,  en  las  actualidades  de  nuestro  régimen  polí- 
tico, en  los  días  presentes,  somos  absolutamente  condi- 
cionales, porque  bajo  la  dominación  de  los  Estados  Uni- 
dos no  existe  ninguna  de  las  identidades  que  existieron 
bajo  el  régimen  de  España,  que  descubrió,  conquistó  y 
colonizó  estas  tierras  y  les  dio  vida,  sangre  y  cultura 
durante  cuatro    siglos. 

En  los  días  presentes  el  problema  es  otro  y  muy 
diverso. 

El  ideal  para  los  puertorriqueños,  de  todas  pre- 
cedencias, es  y  debe  ser  conservar,  reconstituir,  me- 
jorar y  desenvolver  la  personalidad  de  su  patria,,  (  par- 
tiendo de  los  hechos  consumados  )  de  una  manera  activa, 
vigorosa,  decidida  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y 
del    trabajo,  en  nuestro  pueblo. 

Una  política  incondicionalmente  americana,  sería  el 
marasmo,  la  inercia,  la  negación  de  toda  actividad ;  la 
solidaridad  vergonzosa  con  el  estado  presente,  y  la 
indiferencia,  aun  más  vergonzosa,  todavía,  ante  el  porve- 
nir,  que    tendría    que    ser    un    porvenir   de    mera  facto- 
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ría,    de    ruina    y   de    abyección,  para    nuestros   derechos 
é  intereses,  como  pueblo  digno   y  libre. 

Todos  los  puertorriqueños  deben  trabajar  sin  des- 
canso, para  que  nuestra  patria  obtenga  mejoras  y  desen- 
vuelva las  condiciones  que  le  han  de  dar  su  completa  paz, 
su  completa  libertad,  su  completa  felicidad.  Y,  en  esta 
tendencia  ó  propósito  fundamental,  no  ha}^  no  puede  ha- 
ber,no  debe  haber  discrepancias,  sino  absoluta  conjunción, 
entre  todos  los  elementos  políticos  del  país. 

Incondicionales  ayer  ;  condicionales  hoy  :  eso  fui- 
mos y  eso  somos. 

Es  posible  que  haya  otros  que  son  ó  quieran  ser, 
incondicionales  hoy,  ante  un  régimen  extraño,  habiendo 
sido  condicionales  ayer,  dentro  de  un  régimen  deficiente, 
tal  vez,  pero  propio  ai  fin. 

La  diferencia  resultaría  grande  ;    casi  un  abismo. 

Que  la  opinión  sensata  y  reflexiva,  escoja  entre  unos 
y  otros. 

En  resumen  ;  si  á  España  se  le  pidieron  condiciones 
de  vida  política  propia  y  de  libertad  para  sus  colonias, 
debe  ser  un  dogma  político,  para  todos  los  puertorrique- 
ños, el  pedir,  las  mismas  condiciones  á  la  Nación  extra- 
ña, á  la  nueva  Metrópoli,  que  adquirió  estas  tierras,  no 
por  descubrimiento  y  colonización,  sino  por  un  hecho  de 
guerra  ó  por  un  azar  del  destino  y  que  está  obligada  á 
tratar  como  hermanos  á  todos  los  hijos  del  del  mi;ndo 
americano. 

Veritas. 

(Keiniblicaiio  ex-incondicioiuil.) 


ClI. 


Nos  permite  pensar. 


''Que  La  Bandera  Aniericana  ]>iensa  co- 
mo el  colega";  perfectamente  bien.  Nuestros 
amigos  políticos  de  aquella  redacción,  como 
nuestros  amigos  particulares  de  la  redac- 
ción del  Hekaldo  Español,  tienen  el  per- 
fecto derecho  de  pensar,  en  estaíi  cuestiones 
económicas,  como  mejor  les  plazca,  y  noso- 
tros el  perfectísimo  derecho,  también,  de  pen- 
sar y  defender  nuestro  criterio  ante  la  opinión 
pública  como  lo    sustentamos,  y    ella  juzgará. 

CDei;/  Tiempo.) 

Julio  de  8  11)07 

¡  Alabado  sea  Dios  otra  vezy  séalo  mil  veces,  porque, 
poco  á  poco,  según  nos  lo  van  permitiendo  la  lógica  y 
el  sentido  común — que  siempre  acaban  por  imponerse — 
ya  está  casi  demostrado  que  nosotms,  á  pesar  de  extran- 
jeros, para  quienes  hubo  en  El  Tiempo  un  \  CHITON  ! 
como  una  casa,  tenemos  dereclio  d  pensar  en  estas  enestio- 
nes  eeonómieas  como  mejor  nos  plazca. 

Y  por  si  no  bastaran  las  nobles  y  generosas  palabras 
del  párrafo  arriba  estampado,  el  colega  republicano  es- 
cribe otras  que  nos  interesa  reproducir  : 

"  A  El  Tiempo  — dice— no  le  molesta  para  nada  cómo 
piense  el  Heraldo.     Somos  demócratas  ;  gozamos   con   la 
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exposición  del  pensamiento  libre,  sin  cortapisas,  y  no 
sólo  no  nos  molesta  la  actitud  del  colega,  sino  que  la 
aplaudimos: 

''El  Heraldo  está  donde  debe  estar  y  nosotros  esta- 
mos donde  debemos  estar. 

"  Del  choque  sale  la  luz  "  y  de  estas  discusiones,  ne- 
cesariamente, tiene  que  salir  algo  provecJioso  para  el 
país. 

''  La  intención  del  colega  es  buena,  la  nuestra  tam- 
bién ;  por  tanto,  no  nos  molesta  ni  el  modo  de  pensar  del 
colega,  ni  la  forma  que  adopte  para  darle  salida  d  su 
pensamiento  y 

Damos,  pu.es,  infinitas  gracias  á  El  Tiempo  por  la 
generosa  autorización  que  se  digna  impar  tinos  y  le  invi- 
tamos, en  consecuencia,  á  discutir  aquellos  pimtos  que 
quedaron  el  viernes  sobre  el  tapete,  á  saber  : 

La  crisis  cafetera,  la  falta  de  mercados  y  de  precios 
y  la  desaparición  de  esta  fuente  de   riqueza. 

La  crisis  tabacalera  en  sus  relaciones  con  los  trusts, 
la  baja  del  fruto  y  la  influencia  que  los  acaparadores  pue- 
dan tener  en  este  conflicto. 

Las  comp"as  de  las  mejores  tierras  por  los  trusts 
á  precios  elevadísimos,  para  cultivar  la  hoja  nicociana, 
que  no  tiene  precio  no  ya  satisfactorio,  sino  qi;e  ni  si- 
quiera aceptable. 

La  gran  mentira  de  un  cabotaje  que  nos  hace  pagar 
las  provisiones  á  precio  igual  que  si  no  existiese  este 
régimen  aduanero. 

Los  abusivos  alimentos  de  los  tributos  en  ur  país 
empobrecido. 

Los  excesivos  gastos  de  un  presiipuesto  qiie  cada  año 
resulta  más  cruel  y  oneroso. 

El  hambre  de  los  campesinos  en  im  país  donde  se 
habla  constantemente  de   prosperidad. 

La  desaparición  de  los  frutos  menores  por  absentis- 
mo de  obreros  que,  solicitados  por  tma  vida  más  socia- 
ble, abandonan  el  campo  y  vienen  á  las  ciudades  á  dar 
su  trabajo  á  las  fábricas,  que  reparten  sus  dividendos  fue- 
ra del  país. 

El  exceso  real  de  importación  sobre  nuestras  expor- 
taciones, de  las  que  el  importe  en  metálico  se  queda  fue- 
ra del  país. 
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La  importación  de  alimentos  que  podrían  ser  siipli" 
■dos  por  otros  qne  en  el  país   se  produjeran. 

La  falta  de  ganado  vacuno,  de  aves,  de  huevos,  de 
carbón,  de  leche,  de  los  elementos  domésticos  de  vida, 
•en  fin. 

La  carestía  de  la  ropa  y  de  toda  clase  de  artículos  de 
mercería  en  un  país  donde  los  productos  de  la  iadustria 
-americana   entran  sin  pagar    derechos. 

El  subido  precio  de  las  viviendas,  con  relación  á  la 
carestía  general  de  la  vida,  sin  que  los  ingresos  deriva- 
dos del  trabajo  puedan  permitir  el  ahorro. 

Las  emigraciones  de  obreros  al  Hawaii,  Cuba  y  Pa- 
jiamá,  en  una  época  en  que  se  asegura  que  nadamos  en  la 
mayor  prosperidad. 

Y  algún  otro  problema  que  de  la  mism.a  discusión 
pueda  derivarse. 

"  Del  choque  sale  la  luz"  y  como  de  estas  discusiones 
4iene  que  salir  necesariamente  algo  provechoso  para  el 
J)ais,  y  El  Tiempo  debe  estar  interesado  no  poco  en  la 
suerte  de  éste,  nos  permitimos  hoy,  usando  de  la  genero- 
-sa  autorización' que  se  sirve  concedernos,  invitarle  á  dis- 
cutir formalmente  y  uno  por  uno  estos  temas  intere- 
santísimos. 

La  intención  nuestra  es  buena. 

La    del    colega    lo  es  también. 

Y  nuestra  fortuna  no  es  escasa  al  considerar  que  he- 
mos logrado  traer  a  este  terreno  un  debate  que  llevaba 
todas  las  traz'is  de  degenerar  en  disputa  enojosa,  si  no 
hubiéramos  tenido  la  fuerza  de  voluntad  de  sustraernos 
á  las  influencias  del  amor  propio  herido  y  á  las  saetas 
-enderezadas  á  herir  el  nombre  de  la  Patria  histórica,  por 
la  que  sentimos  aquí  verdadera  adoración! 

vSin  reticencia  de  género  alguno,  no  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  felicitarnos  por  la  actitr.d  generosa  del 
colega,  aquí  donde  basta  no  seguir  servilmente  las  co- 
rrientes de  una  americanizíición  inaceptable,  para  que  el 
pensamiento  sea  excluido  del  derecho  á  la  exteriori- 
zación. 

Nuestro  triunfo  en  este  terreno  es  mayor,  si  se  tiene 
'Cn  cuenta  que  la  víspera,  El  Tiempo  nos  discutía  á  los 
hombres  que  procedemos  del  partido  incondicional  el  dere- 
cho y  la  autoridad  necesarios  para  la  libre  propagación  de 
nuestros  pensamientos. 
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Razón  tiene  el  colega  al  decir  qtie  de   estas    disensio- 
nes siempre  resnlta  algo  útil. 

En  este  país  nacimos  ;  y  aimque,  por  no  jurar  la  ban- 
dera americana,  cosa  que  resultaría  indigna  de  hombres, 
que  estu\áeron  dispuestos  á  batirse  enfrente  de  ella,  soli- 
citamos la  gracia  de  ser  españoles,  gracia  que  no  nos. 
pudo  ser  otorgada  en  absoluto,  precisamente  por  los 
derechos  que  acerca  de  la  condición  política  de  los  puer- 
torriqueños habíase  reservado  el  vencedor  en  un  tratada 
impuesto  por  la  fuerza,  nuestro  pensamiento  y  el  alma 
nuestra  son  de  nuestro  país,  aunque  una  parte  de  los  hijos 
de  éste  no  pensara  en  otra  época  como   nosotros. 

El  haber  luchado  en  frente  de  puertorriqueños,  no 
nos  priva  del  título  de  puertorriqueños. 

En  parecidas  circunstancias  está  hoy  el  partido  repu- 
blicano, y  sin  embargo,  no  toleraría  que  ningtin  unionista 
pretendiera  despojar  á  sus  individuos  de  su  legítimo  de- 
recho á  llamarse  puertorriqueños. 

Los  republicanos  son  los  incondicionales  de  ho)-,  con 
la  diferencia  de  que  los  incondicionales  de  a37er  tenían  la 
disculpa  de  que  seguían  el  procedo  de  mi  desenvolvimien- 
to étnico  que  arrancaba  del  descubrimiento  y  la  conquis- 
ta, y  estos  incondicionales  de  ahora  consienten  en  el  re- 
troceso de  las  libertades  otorgadas  por  el  pueblo  descu- 
bridor. 

Por  lo  demás,  ¿  qué  derecho  hay  para  llamar  extran- 
jero á  un  puertorriqueño  que  no  se  siente  americano  y 
para  privarle  de  emitir  sus  ideas,  cuando  en  el  corazón 
de  la  patria  descubridora  ha}^  puertorriqueños  como  Ga- 
náis— llamado  allí  el  maestro  de  los  periodistas — ^Arimón^ 
Ballesteros,  Bermúdez  de  Castro,  Cortón,  González  Bel- 
trán,  Torrepando,  Colón  y  Bcnfiglio,  Escoriaza,  Ortiz  de 
Tejada,  y  otros,  todos  ellos  literatos,  escritores,  políti- 
cos ó  abogados,  que  á  diario  emiten  sus  pensamientos  y 
sus  juicios  sobre  asuntos  de  orden  nacional  y  sobre  cues- 
tiones de  índole  universal? 

Y  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  allí  en  la  vieja  Patria, 
gritar  ¡  CHITON  !  á  esos  ilt;stres  puertorriqueños,  ni 
decirles    idos    á.   vuestra    tierra  a  propagar    vuestras 

IDEAS,  QUE   EN   ESTA    TIERRA   NADA    OS    QUEDA  POR  HACER,    pOr 

el  hecho   de  que   proceden  de    un  país  que   3^a   no   es    de 
íispaña. 
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Para  la  vieja  Patria  aquellos  puertorriqueños  son  tan 
•españoles  como  Salmerón,  como  Canalejas,  como  Moret, 
como  Maura. 

Y,  aunque  no  lo  fueran,  sus  opiniones  serían  respe- 
tadas, y  nadie  les  negaría  el  derecho  de  emitirlas  por 
haber  nacido  en  Puerto  Rico. 

¡  Pues,  Cí=>lcúlese  cv.al  será  el  derecho  que  asista  á  im 
puertorriqueño,  nacido  en  Puerto  Rico,  para  hablar  en 
Puerto  Rico,  cualquiera  que    su  procedencia  política  sea  ! 

Enhorabuena  que  si  aspirásemos  al  voto  de  ese  tam- 
bién mentiroso  sufragio  universal — que  no  vota  progra- 
mas, sino  Jiombrcs — tratara  algún  colega  de  desconcep- 
tuarnos ante  la  opinión, 

Pero  nosotros  no  aspiramos  á  nada  de  eso. 

Lanzamos  nuestras  ideas  ;  el  público  ilustrado  las 
acoge  benévolamente  y  las  discute. 

¿Qué  otro  sufragio  universal  podemos   apetecer? 

i\.demás  de  esto,  nuestro  derecho  se  impone  hasta  el 
punto  de  que  aquellos  que  ayer  mismo  nos  discutían  el 
de  la  emisión  de  nuestras  ideas,  hoy  nos  lo  reconocen  y 
"hasta  se  felicitan  de  que  demos  lugar  á  debates  de  los  que 
^'necesariamente  tiene  que  derivarse  algo  vítil  para  el 
país." 

¿Qué  más  queremos  ? 

Camina  el  Heraldo  Español  de  triunfo  en  triunfo  y 
tmo  de  ellos,  quizá  el  más  preciado,  sea  aquél  en  que  la 
cultísima  palabra  \  CHITON  !  no  suena  para  hacer  callar 
á  los  puertorriqueños  que  no  han  qvierido  mentir  á  la 
bandera  americana  un  amor  que  sólo  arde  por  su  patria 
puertorriqueña  y  por  el  recuerdo  de  la  vieja  Patria  His- 
tórica. 

Es  gracia  que  nos  obliga  profimdamente. 


CIII. 


Diafanizando. 


Julio  9  de  1907. 

Muy  satisfecho  debe  quedar  nuestro  colaborador 
Veritas  cuando  lea  en  su  hermoso  retiro  del  Oeste,  el 
sesudo  y  conciliador  artículo  que  con  el  epígrafe  Política 
Diáfana,  publica  en  su  número  de  anoche  nuestro  esti- 
mado colega  El  Tiempo. 

Las  declaraciones  que  hace  el  colega  no  pueden  ser 
más  concluyentes,  y  según  ellas  no  se  pide  á  los  puerto- 
rriqueños que  fueron  incondicionales,  rectificnción  ni  ra- 
tificación de  sn  pasado. 

'•  Los  elementos  que  formaron  los  distintos  partidos; 
políticos, — dice  El  Tiempo — de  fado  y  de  jure,  queda- 
ban DESLIGADOS  POR  COMPLETO  DE  LOS  ORGANISMOS  POLÍTI- 
COS  A   QUE     PERTENECIERON. 

"Nuevos  partidos  con  programas,  que  encerraban  so- 
luciones para  los  nuevos  problemas  que  habían  de  resol- 
verse, hubieron  de  formarse.  Un  giupo  de  hombres  pro- 
minentes en  la  vida  ptíblica  en  nuestro  país,  se  reunió  y 
analizó  detenidamente,  é  hizo  un  profundo  estudio  de  las 
necesidades  políticas  del  momento  histórico.  En  aquel 
grupo  se  confunaían,  seí)arat7stas,  autonomistas,  republi- 
canos, monárquicos,  incondicionales,  izquierdistas,  inde- 
f)endientes  y  socialistas.     Todos  elementos   hetereogéneo& 


407 

con  relación  á  la  vida  política  que  desapareció  el  i8  de 
Octubre  con  la  bandera  española,  pero  todos  como  buenos 
ciudadanos,  unidos  en  aquel  momento  histórico,  en  inte- 
rés del  porvenir  de  su  patria,  y  compenetrados  de  que 
nunca  como  entonces  era  más  necesaria  la  formación  de 
partidos  políticos,  que  fuesen  intérpretes  de  la  voluntad 
delante  los  nuevos  arbitros  de  nuestros  derechos,  según 
cláusula  del  Tratado  de  París,  en  que  se  dejaba  en  ma- 
nos del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  la  decisión  acer- 
ca de  nuestro  status  político. 


"Ya  vé  el  Heraldo  y  ese  amigo  de  E¿  Tiempo  cómo 
en  esa  proclama  no  se  excluía  absolutamente  á  nadie,  sino 
que  se  pedía  el  concurso  de  residentes  en  el  país  que 
estuviesen  dispuestos  á  trabajar  por  el  desenvolvimiento 
de  los  intereses  locales,  bajo  el  amparo  de  la  bandera 
americana. 

''No  pedimos  rectificaciones,  ni  ratificaciones  del 
pasado.  Nos  importa  poco  en  donde,  y  cómo  trabajaron, 
ni  en  qué  partido  militaron;  lo  importante  era  que  estu- 
vieran dispuestos  á  trabajar  dentro  del  nuevo  status  y 
bajo  la   bandera  americana. 

"  En  otro  párrafo  decíamos  :  ''  Comprendiendo  que 
ha  llegado  el  supremo  instante  de  intervenir  decidida- 
mente en  la  vida  insular  y  en  la  vida  nacional,  hemos 
pensado  maduramente  y  hemes  adoptado  después,  la 
siguiente  Constitución  del  partido  republicano  puertorri- 
queño, que  soMEiiMos  al  Juicio  del  país,  seguros  de  que 
el  patriotismo  y  el  buen   sentido    político    de  todos    nos 

AGRUPARAN  CU  tOmO    SUyo. 

"  Ya  vé  el  estimado  colega,  que  no  excluíamos  sino 
que  por  el  contrario  sometíamos  al  Juicio  de  todos  nues- 
tro pensamiento  y  pedíamos  el  coneiirso  de  todos  en  torno 
del  mismo." 

Pues  si  no  excluían  ni  excluyeron  los  republicanos 
á  los  que  vinieron  á  formar  con  ellos,  cualesquiera  que 
sus  opiniones  liubieran  sido  en  el  pasado  español  ¿por 
qué  razón  í:e  pone  la  tacha  en  la  frente  de  aquellos  puer- 
torriqueños ex-incondicionales  que  no  conmulgan  con  las 
ideas  de  El  Tiempo  ? 

Pero,  en  fin,  este  es  un  lapsus  que  ha  sido  enmen- 
dado, gracias  al  buen  correligionario  del  colega,  que  tan 
oportunamente  solicitó  hospitahdad  del  Heraldo  Español 
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para  apuntar  las  útilísimas  ideas,  que  proA'ocaron  el 
equilibrio  y  con  el  equilibrio  las  diáfanas  declaraciones 
de  El  Tiempo. 

No  hace  este  colega  en  sus  francas  y  nobles  manifes- 
taciones, ni  siquiera  excepción  de  aquellos  puertorrique- 
ños ex-incondicionales  que,  por  no  prestarse  a  jurar  la 
bandera  y  la  constitución  americanas,  recabaron  su  liber- 
tad de  acción  para  laborar  por  su  país,  enteramente  desli- 
gados de  los  partidos,  sospechando  ya,  al  inaugurarse 
éstos,  ques  u  acción  debería  ser  infecunda  dentro  del  sta- 
tus presente  ó  manteniéndose  fieles  á  im  amor  patrio  que 
en  en  ellos  no  podía  extinguirse  tan  fácilmente  como  los 
que  enarbolar  o  n  las  banderas  de  los  partidos  pudieron 
creer. 

En  opinión  de  alguien,  quizá  podría  caber  aquel  razo- 
namiento de  que  los  que  no  aceptaron  incondicionalmente 
la  soberanía  americana,  se  exclu3^eron  á  sí  propios  del 
concierto  de  voluntades  llamadas  a  laborar,  aimque  por 
diversos  carainos  y  desde  diverso  campo,  por  el  bien  y 
la  felicidad  de  la  pequeña  patria. 

Mas,  este  razonamiento  cae  por  su  base,  si  se  recuer- 
da que  en  tiempos  de  España,  aquellos  puertorriqueños 
qiie  menos  amaban  la  bandera  española  se  hacían  llamar 
los  más  dignos  y  mejores  puertorriqueños. 

Fué  aquello  una  enseñanza  que  debía  dar  su  fruto, 
y  los  puertorriqueños  que  tuvieron  la  energía  de  sus- 
traerse á  las  influencias  de  un  medio  de  abdicación  creado 
por  nn  sentimiento  de  inferioridad  vergonzoso,  en  frente 
del  gran  poder  americano,  son  los  que,  ya  libres  de  com- 
promisos con  el  pasado,  se  encuentran  hoy  más  en  apti- 
tud para  dar  albergue  en  su  corazón  á  aquellos  senti- 
mientos que  un  día  simbolizaron  para  algunos  nativos  el 
título  de  buenos  patriotas. 

Es,  pues,  hermosa  esta  resurrección  de  la  lógica  y 
del  sentido  común,  que  se  opera  en  las  columnas  de  la 
prensa  política,  para  conceder  la  alternativa  y  el  derecho 
á  la  polémica  á  todos  los  hombres  que  se  interesan  por 
el  progreso  y  por  el  bien  de  su  país,  cualesquiera  que 
hubiesen  sido  sus  ideas  y  compromisos  en  la  época  pasa- 
da de  la  dominación  española,  en  atención  á  que  no  pocos 
de  aquellos  individuos  figuran  como  correligionarios  de 
Veritas,  nuestro  brillante    colaborador    que    ha   conquis- 
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fado  para  el  Heraldo  un  nuevo  triunfo  provocando  las 
diáfanas  y  correctísimas  declaraciones  de  El  Tiempo. 

Y    el  caso  era  .muy    grave 

¡  Qué  trem^enda  responsabilidad  para  el  colega,  si 
por  una  imprudente  declaración  suya,  se  hubiese  deter- 
minado una  desbandada  de  ex-oportunistas,  ex-incondi- 
clónales,  de  aquella  falanje  brillantísima  que  con  Egoz- 
cue  engrosó  las  filas  del  republicanismo  puertorri- 
queño ' 


El  Heraldo  debe  felicitarse  y  se  felicita  de  haber 
colaborado  á  este  necesario  esclarecimiento,  que  viene  á 
ser  como  nn  fallo  providencial  de  la  justicia  divina, 
ahora  que  tan  necesitado  está  al  país  del  concurso  de 
todos  sus  hijos  para  disipar  los  densos  y  obscuros 
horizontes  económicos  que  se  extienden  en  nuestro 
derredor. 

No  hemos  de  volver,  pues,  sobre  estos  asimtos,  que 
fueron  como  el  preámbulo  de  una  obra  de  la  mayor  tras- 
cendencia social  y  patriótica,  algo  así  como  el  cam.- 
bio  de  credenciales  de  una  embajada  insigne  traída  al 
hemiciclo  de  un  gran  congreso  patrio  para  dilucidar 
hondas  cuestiones  de  vida  que  están  planteadas  con 
carácter  de  urgencia  ineludible. 

Y  ahora  que  nuestra  capacidad  para  intervenir  en 
todos  los  astintos  que  al  país  atañen  está  ratificada 
por  el  último  artículo  del  estimable  colega,  insistimos 
en  solicitar  de  éste  su  programa  y  el  de  su  partido  sobre 
todos  y  cada  uno  de  los  problemas  económicos  que 
en    recientes  ediciones  hemos  planteado. 

¿Podría,  pues,  decirnos  el  colega  cuál  es  su  pro- 
grama para  remediar  la  crisis  cafetera,  la  crisis  taba- 
calera, la  absorción  de  la  tierra  por  los  trusts^  las 
mentiras  del  cabotaje,  los  abusivos  aumentos  de  los 
tributos,  los  excesivos  gastos  del  presupuesto,  el 
hambre  de  los  campesinos,  la  desaparición  de  los  frutos 
menores,  la  excesiva  importación  de  productos  ameri- 
canos similares  á  productos  puertorriqueños  que  desa- 
parecen, la  falta  de  ganado  vacuno,  la  carestía  de  los  ali- 
mentos y  de  la  ropa,  el  subido  precio  de  las  viviendas,  las 
emigraciones  de  obreros  en  tiempo  de  prosperidad  ?  (i) 

(1)  El  Tiempo  no  respondió  á  este  reto  y  se  limitó,  en  tono  de  b  f  i  im- 
propio de  la  cultura  periodísticn,  á  escribir  artículos  á  los  cuales  ponía  los 
títulos  del  que  la  víspera  publicábamos  nosotros. 


CIV. 


VIDA  CARA. 


Julio  10  de  1907. 

Es   un    lamento    general. 

Alimentos  malos  y  caros. 

Vestidos,  malos  ó  buenos,  pero  caros. 

¡  No    se    puede  vivir  ya  en   Puerto  Rico  ! 

Sí,  se  puede  vivir,  replicamos. 

La  sociedad  tiene  medios  de  procurarse  lo  que  el 
gobierno  no  puede  ó  no  quiere   dar. 

Una  protesta  constante  hará  saber  al  mundo  que  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  nos  tiene  sometidos 
á  un  régimen  aduanero  y  mercantil,  que  es  opresor  5^ 
abusivo. 

Pero  si  el  mundo  no  quisiera  enterarse  de  nuestras 
desdichas,  hay  un  medio  fácil  para  procurar  alimentos 
baratos,  vestidos    baratos. 

Este  medio  es  la  Cooperación. 

¿  Y  sabéis  lo  que  es  la  Cooperación  ? 

Pues  la  práctica  de   aquellas  máximas  que  rezan  : 

Dé  cada  uno  según  sns  fuerzas,  y  d  cada  uno  según 
sus  necesidades. 

Cada  lino  para  todos  y  todos  para,  cada    uno. 

El  mismo  vocablo   "Cooperación"  lo  dice  : 

Del  latín  cooperatio;  de  cooperar  i,  cooperar  ;  de  co^ 
juntos  :  de  operari,  trabajar,  Trabajar  juntos. 
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Dos  palabras  que  forman  un  hermoso  lema  social, 
porque  él  significa  que  la  idea  expresada  por  ellas  abar- 
ca un  mundo  de  energías  y  de  actividades. 

Cuando  en  un  país  al  comercio  no  le  es  dable  resol- 
ver los  conflictos  de  la  carestía  de  los  víveres,  cuyos  pre- 
cios hacen  la  vida  imposible,  porque  las  tarifas  aduaneras 
son  crueles  y  onerosas  6  porque,  si  existe  el  libre,  tráfico, 
los  productores  del  exterior  que  nos  proveen  de  los  ar- 
tículos de  comer  y  de  vestir,  aumentan  lor  precios  de  ex- 
portación para  los  países  donde  la  concurrencia  es  impo- 
sible, porque  ejercen  el  monopolio,  la  creación  de  las 
sociedades  Cooperativas  de  producción  y  de  consumo  está 
indicada. 

Las  Cooperativas. vienen  á  ser  un  instrtmiento,  el  más 
eficaz,  para  el  equilibro  económico,  pues  tienen  siempre 
el  apoyo  de  otras  Cooperativas  extrañas. 

Una  Cooperativa  puertorriqueña,  en  inteligencia  con 
otra  Cooperativa  continental— que  no  está  sujeta  á  los 
procedimientos  de  la  Lonja  de  Comercio,  donde  á  Vene- 
zuela se  le  aumentan  los  precios  hasta  llegar  á  un  punto 
muy  cercano  al  precio  de  mercaderías  similares  extran- 
jeras, calculados  los  derechos  ;  donde  á  Puerto  Rico  se  le 
venden  mercaderías  con  el  aumento  de  lo  que  deberían 
pagar  de  derechos,  si  procedieran  de  cualquiera  otra  parte 
del  mundo — una  Cooperativa  puertorriqueña  en  inteli- 
gencia con  otra  Cooperativa  continental,  decimos,  pue- 
de importar  artículos  á  precios  justos  y  equitativos  3^ 
puede  ser  la  vía  por  la  cual  el  comercio  de  la  isla  logre 
vencer  ese  monstruo  del  agiotaje  y  del  monopolio 
que  repercute  como  un  latigazo  en  nuestras  clases  con- 
sumidoras. 

Necesario  es  acabar  con  ese  abuso. 

El  comercio  del  país,  mero  intermediario  entre  el 
productor  y  el  consumidor,  se  limita  á  adquirir  la  mer- 
cancía de  manos  del  primero  y  trasmitirla  con  sus  gastos 
y  el  natural  beneficio,  regulado  por  la  competencia,  al 
segundo. 

Y  esto  seguirá  sucediendo  mientras  el  consumidor, 
que  es  el  herido,  el  castigado  por  la  usura  de  orí- 
gen,  determinada  por  el  productor  agiotista,  no  se  aper- 
ciba de  que  hay  otros  medios  para  procurar  el  abarata- 
miento. 

Y  cuando   ese  camino  se   abra,    es    decir,    cuando  la 
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concurrencia  quede  establecida,  el  productor  se  conven- 
cerá de  que  no  le  tiene  cuenta  recargar  á  la  mercancía 
que  le  compre  el  comerciante  con  lo  que  representaría  el 
derecho  arancelario. 

En  tales  condiciones,  el  comerciante  venderá  más 
porque  el  consumo  se  verá  aumentado  por  la  baratura,  y 
porque  todas  las  clases  sociales  comerán  y  vestirán, 
mejor. 

Puerto  Rico  tiene  un  millón  de  habitantes,  aproxima- 
damente, núcleo  de  sobra  importante  para  sostener  una 
fábrica  de  calzados,  cuyos  productos,  no  estando  sujetos 
al  cruel  agiotaje  de  las  lonjas  americanas,  que  aumentan 
los  precios  para  los  países  que  no  exigen  el  pago  de  dere- 
chos de  aduanas  á  las  mercancías  que  importan,  serían 
adquiridos  á  un  precio  muy  inferior  con  relación  á  lo  que 
hoy  cuesta  el  calzado. 

Y  sin  contar  con  lo  que  podría  exportarse  á  Vene- 
zuelas,  Santo  Domingo  y  otros  países  vecinos,  puede  cal- 
cularse que  tm  25  por  100  de  la  población  consuma 
cuatro  pares  de  zapatos  en  el  año  ;  otro  25  por  100  con- 
sumirá dos  pares  ;  un  25  por  100,  un  par  y  otro  25  por 
100  no  se  calce. 

El  primer  25  por  100  ofrecerá    un    consumo  de 

(pares)  1.000,000 

El    segundo    25    por    100   (pares)    500,000 

El    tercero    25    por    100    (pares)  250,000 

(Pares)  1.750,000 

Calculando  el  precio  de  esos  zapatos  á  tm  precio  me- 
dio de  un  dollar  y  cincuenta  centavos  ($1.50)  que  es  muy 
prudente,  esa  fábrica  de  calzado  puertorriqueño  ofrece- 
ría una  entrada  anual,  bruta,  de  $2.625,000. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  artículos  de  algodón, 
que  tan  fino  y  excelente  se  produce  en  el  país. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  alimentos. 

La  primera  Cooperativa  de  producción  que  se  fundó 
en  1844,  en  Manchester,  para  surtir  á  sus  asociados  de 
harina,  mantequilla,  azúcar  y  avena,  se  inauguró  en  un 
pequeño  cuarto  de  un  modesto  edificio,  con  un  capital  de 
28  libras  esterlinas. 

Toda  ciase  de    dificultades    de  penurias,  de  resisten- 
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cias,  de  censuras,  de  prejuicios,  de  críticas,  de  descon- 
fianzas fué  el  primer  camino  que  aquella  institución  hu- 
mildísima recorrió  en  su  inauguración. 

En  1864,  veinte  años  después,  había  en  Inglaterra  395 
Sociedades  Cooperativas,  con  un  capital  de  tres  millones 

DE    LIBRAS     ESTERLINAS. 

Aquellas  sociedades  de  nueva  creación  tuvieron  que 
pasar  el  proceso  necesario,  sin  precedentes,  sin  ense- 
ñanza, sin  textos,  sin  medio  alguno  de  ilustrarse  en  la 
experiencia   ajena. 

De  entonces  acá,  las  Cooperativas  han  invadido  el 
mundo  civilizado  y  no  hay  im  solo  país  medianamente 
progresista  que  no  las  tenga  en  función  activísima  y 
eficaz,  enseñanza  viva  para  las  modernas  sociedades  ex- 
plotadas. 

No  vemos  en  nuestros  horizontes  económicos  una 
fórmula  más  adecuada  al  objeto  de  independizar  al  país 
consumidor  de  la  influencia  de  los  trtists  americanos,  que 
monopolizan  todos  los  artículos  con  que  nos  alimenta- 
mos y  nos  vestimos. 

El  gobierno  nos  tiene  enter^.mente  desamparados  en 
este  punto,  y  resulta  que  si  tenemos  im  cabotaje  con  los 
Estados  Unidos,  este  cabotaje  no  favorece  más  que  á 
unos  pocos  hacendados  de  caña  y  al  triist  del  tabaco,  que 
venden  sus  frutos  sin  gravamen  aduanero  á  su  entrada  en 
los  Estados  Unidos,  y  en  cambio  perjudica  á  todos  los 
habitantes  de  Puerto  Rico  porque  todos  comen,  todos 
visten,  todos    consumen. 

Y  si,  por  ejemplo,  las  mercaderías  que  proceden  de 
los  Estados  Unidos  tienen  un  recargo  supletorio  al  dere- 
cho aduanero  que  asciende  á  un  40  por  100,  todo  indivi- 
duo que  vive  en  Puerto  Rico  gasta  por  cada  cien  doUars 
que  consume  en  alimentos  y  ropas,  cuarenta  dollars  más, 
que  podrían  servirles  para  el  ahorro. 

Eso  vienen  á  ser  las  Cooperativas  en  Puerto 
Rico. 

Eso  viene  á  hacer  la  Fraternidad  Social  y 
Benéfica,  que  bajo  tan  buenos  auspicios  se  inau- 
gura. 

No  hay  un  solo  pueblo  de  la  isla  en  que  la  propa- 
ganda esté  quieta. 

El  entusiasmo  cunde  como   reguero  de  póvora. 
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Todos  convienen  en  que  las  Cooperativas  son  la 
única  vía  para  llegar  á  la  reconquista  de  la  personalidad 
puertorriqueña,  sin  esperarla  de  nadie,  sin  pedirla  á  na- 
die,  sin  implorarla  de  los  gobiernos. 

No    beggars    alloived. 
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Incondicionales  ayer; 

Condicionales  hoy. 


Julio  11  de  1907. 

Hemos  leído,  detenidamente,  los  dos  largos  artículos 
que  El  Tiempo  ha  publicado,  haciéndose  cargo  de  nues- 
tro anterior  ti  abajo,  y  queremos  corresponder  al  honor 
que  nos  ha  hecho,  haciendo,  por  nuestra  parte,  algunas 
amplicaciones. 

Nos  parece  bien  que  El  Tiempo  haya  querido  apro- 
vechar la  ocasión  para  hacer  la  historia,  que  no  era  nece- 
saria, en  el  caso  concreto  de  nuestro  artículo,  de  deter- 
minados antecedentes  muy  honrosos  del  Partido  Republi- 
cano, y  que  son  rigurosamente  exactos. 

Nos  pareceai  mejor,  todavía,  las  explicaciones,  con- 
ceptos y  declaraciones  de  El  Tiempo  sobre  el  incondicio- 
nalismo de  ayer,  y  lo  qiie  pudiera  entenderse  por  incon- 
dicionalismo de  hoy.  En  este  terreno,  el  ilustrado  perió- 
dico ha  estado  completamente  justo  y  feliz,  explícito  y 
terminante,  en  sus  manifestaciones,  que  desvanecen  toda 
duda  y  aclaran,  por  completo,  la  cuestión  planteada  de 
incondicionales  de  ayer  é   incondicionales    de   hoy,    si  es. 


4i6 

que  los  hay  ó  pueda  haberlos    de   esta  última    clase.     En 
este    punto. 

"  Ni  más    se  debe  pedir  " 

"  Ni    menos    se    puede    dar." 

Permítanos,  sin  embargo,  una  sencilla  adición,  en  la 
materia  que  toca,  de  los  ideales  del  pueblo  puertorrique- 
ño. Estamos  conformes  en  que  los  ideales  del  pueblo 
puertorriqueño  deben  ser  iguales  á  los  del  pueblo  ame- 
ricano, pero  por  lo  mismo,  deben  ser  expresados,  por 
medio  de  la  conocida  é  insustituible  fórmula  suprema. 

"  Estas  verdades  hallamos  evidentes:  que  todos  los 
hombres  han  nacido  iguales;  que  todos  han  recibido  del 
Criador  ciertos  derechos  inalienables;  que  entre  estos  están 
la  vida,  la  libertad  y  la   aspiración  d  la    dicha." 

Ese  es  el  ideal ;  y  todo  lo  demás,  fórmulas,  progra- 
mas, y  plataformas,  no  son  otra  cosa  que  medios  para  la 
realización  del  ideal  augusto. 

En  cambio,  nos  parece  muy  mal,  que  El  Tiempo  se 
desvíe  de  la  cuestión,  imputándonos,  gratuitamente,  cam- 
bios de  posición  ó  dándonos  consejos,  que  no  le  hemos 
pe'dido,  "para  que  el  Heraldo  Español  no  nos  encaje  su 
gorro,  que  no  es  el  nuestro,"  etc. 

¿Es  que  la  democracia  y  el  liberalismo  de  El  Tiempo 
se  irritan  y  ponen  de  mal  humor,  cuando  un  modesto 
correligionario,  como  yo,  se  permite  discutir  puntos  que 
no  son  dogmáticos,  y,  por  consiguiente,  sujetos  á  la 
libre  discusión? 

Trátenos,  pues,  El  Tiempo  con  la  debida  liberalidad 
y  piense  bien  de  nosotros,  como  nosotros  pensamos  bien 
de    él. 

Y  para  convencerle,  aun  más,  de  que  debe  proceder 
así,  le  diremos  cual  fué  el  origen  de  nuestro  primer  ar- 
tículo. 

Un  muy  querido  amigo  nuestro,  puertorriqueño  él, 
y  antiguo  incondicional  él,  nos  dijo  : 

— "¿  Ha  visto  usted  que  los  puertorriqueños,  antiguos 
incondicionales,  no  podemos  lanzar  ideas  propias,  en  la 
política  actual,  sin  que  se  nos  increpe  y  moteje  por  nues- 
tro pasado  de  adhesión  á  España  ? 

— Eso  no  es  justo    (  contesté  yo. ) 

Y  volvió  á  decirme  mi  amigo  : 
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— ¿Quisiera  usted  decirlo  en  letras  de  molde,  usted, 
que  es  republicano   y  ex-incondicional    como  yo  ? 

Y  yo  repliqué  :  Con  mucho  gusto. 

Ya  vé,  pues.  El  Tiempo  cómo  escribimos  nuestro 
primer  artículo,  así  como  este  segundo,  no  por  y  para 
estar  al  lado  del  Heraldo  Español,  sino  por  y  para  estar 
al  lado  de  la  justicia. 

Y  dicho  esto,  volvemos  al  tema  de  nuestro   artículo. 
O  El  Tiempo  no  nos   entendió   bien,    ó    nosotros    no 

hemos  comprendido  completamente  á  El  Tiempo.  De 
todos  modos,  y  sea  de  quien  fuere  el  defecto,  en  esta 
materia  de  entendeeleras^  (probablemente  nuestro)  no  es- 
peramos que  El  Tiempo  se  niegue  á  ser  tan  explícito, 
como  éste  su  modesto  correligionario  y  á  suscribir  ó 
hacer  suyas    las   siguientes  declaraciones. 

No  basta  decir  que  todos  los  puertorriqueños,  anti- 
guos incondicionales,  pueden  hacer  política  en  la  actua- 
lidad, agrupándose  alrededor  de  la  plataforma  republi- 
cana ó  de  la  plataforma  unionista.  No,  porque  eso  sería 
estrecho,  mezquino  y  poco  generoso.  No  sería  un  dere- 
cho pleno,  sino  un  derecho  restringido  á  ser  republicano 
ó  á  ser  unionista. 

El  derecho  requiere  la  libertad  de  acción,  indispen- 
sable á  su  ejercicio. 

¿  Qué  mérito  habría  en  ser  republicano  ó  unionista, 
si  no  tuviéramos  derecho  á  ser  otra  cosa,  políticamente 
hablando? 

¿Qué  orgullo,  qué  satisfacción,  tendría  ó  pudiera  te- 
ner, entonces,  el  partido  republicano,  al  contar  en  su  seno 
valiosos  elementos  del  antiguo  partido  incondicionalmente 
español,  si  esos  elementos  no  hubieran  escogido  su  posi- 
ción y  su  actitud  política,  con  plena  libertad  en  la 
nueva  política  del  país  ? 

Por  consiguiente,  es  necesario,  absolutamente  necesa- 
rio, decir  cue  los  puertorriqueños,  antiguos  incondicio- 
nales, pueden  hacer  política,  en  la  actualidad  (á  partir 
desde  el  i8  de  Octubre  de  1898),  no  sólo  agrupándose  al 
rededor  de  la  plataforma  republicana  ó  de  la  plataforma 
unionista,  sino  que,  también  y  con  el  mismo  derecho  pro- 
clamando cualquier  otra  plataforma,  demócrata,  autono- 
mista, librecambista,  ó  proteccionista,  ó  cualquiera  otra 
ista,  ó  bien,  dentro  de  un  criterio  independiente,   ó    pura- 
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mente  económico,  ó  como  bien  les  pareciere,  sujeto  sólo 
á  la  responsabilidad  de  stis  errores  ó  á  la  gloria  de  sus 
éxitos,  y  sin  más  límite  qne  el  marcado  por  las  leyes 
vigentes  en  Puerto  Rico,  al  desenvolvimiento  de  las  ideas 
y  de  los  sentimientos,  en  el  orden  político. 

Y  si  los  puertorriqueños  que  no  pensamos  de  la  mis- 
ma manera,  queremos  combatirlos,  debemos  emplear  ar- 
gumentos nobles  y  generosos,  tendentes  á  demostrar  los 
errores  de  su  actual  política,  de  sus  ideas  y  de  sus  senti- 
mientos actuales-,  pero  nunca,  en  ningún  caso,  debemos 
esgrimir  el  arma,  el  puñal  envenenado,  de  increparles  ó 
motejarles,  directa  o  indirectamente,  por  lo  qu.e  hicieron, 
pensaron,  ó  sintieron,  como  incondicionales  al  lado  de 
España,  ni  resucitar  la  historia  del  pasado  con  tal  inten- 
ción ó  propósito,  más  ó  menos  encubierto,  más  ó  menos 
disimulado  ;  porque  para  combatir,  con  justicia,  de  tan 
alevosa  manera,  habría  que  hacer  retroceder  el  tiempo  y 
volver  á  colocar  las  cosas  en  la  manera  en  que  estaban 
cuando  esos  hombres  hicieron,  sintieron  y  pensaron,  en 
ese  tiempo  pasado. 

Este  es  el  terreno  noble,  franco,  recto  y  generoso,  en 
que  debe  colocarse  la  política  puertorriqueña,  para  siem- 
pre, en  lo  futuro,  si  es  qtae  se  inspira  en  un  levantado  pro- 
pósito y  en  el  deseo  ferviente  y  patriótico  de  sumar  y 
conquistar,  para  la  felicidad  de  la  patria,  sin  exclusión 
alguna,  el  libre  esfuerzo  y  la  libre  actividad  de  todos  y 
de  cada  uno  de  sus  hijos,  al  rendirle  el  debido  tributo  de 
su  labor  honrada,  en  sacrificio  y  holocausto  de  un  ventu- 
roso porvenir. 

Cuanto  á  lo  de  recordar  la  historia  pasada,  para  ense- 
ñanza de  la  generación  presente,  nos  parece  de  perlas,  si 
ello  se  hace  con  discreción  y  con  oportunidad,  con  ver- 
dadero propósito  de  sacar  fruto  de  las  lecciones  de  la  ex^ 
periencia  en  igualdad  de  casos;  pero  en  ningún  caso,  será 
justo  y  aceptable,  si  no  reprobado  y  venenoso,  el  tomar 
los  hechos  de  ayer,  para  combatir  á  los  hombres  de  hoy, 
(aunque  sean  los  mismos)  por  sus  sentimientos,  ideas  y 
actitudes,  en  la  actualidad.  Tal  enseñanza  de  la  historia, 
nos  parecería  pasional,  perturbadora  de  nuestra  política 
y  falsificadora  de  la  verdad,  si  no  se  expone  con  método^ 
de  manera  completa  y  dentro  del  conjunto  total  del 
tiempo  y  de  las  circunstancias,  en    que  tuvieron  lugar  y 
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se  desarrollaron  los    hechos    históricos    que  se    quieren 
ensenar. 

Y  en  lo  que  se  refiere  á  dar  esa  misma  enseñanza  á 
las  generaciones  que  suben  por  hombres  y  por  periódi- 
cos políticos,  se  corre  el  grave  peligro  de  que  las  lec- 
-ciones  pudieran  resultar  tocadas  de  pasión,  de  intención 
3^  de  interés  políticos.  Y  valdría  más  que  dejásemos  tan 
ardua  tarea  á  la  enseñanza  por  medio  del  libro,  ó  á  los 
maestros  y  profesores  en  la  serena  región  de  las  es- 
cuelas y  de  las  aulas. 

Y  esto  dicho,  pongo  punto  final. 

Quedamos,  pues,  en  que  los  puertorriqueños  que 
fueron  incondicionales  como  los  que  fueron  separatistas, 
liberales,  asimilistas,  autonomistas  y  puros,  están  todos 
y  pueden  estar,  en  el  campo  de  la  actual  política,  por 
derecho  propio  y,  con  la  misma  dignidad  y  facultad  para 
proclamar  y  defender  sus  ideas,  sin  más  límite  que  el  de 
la  ley  ;  y  que  constitiiye  ixn  arma  política  envenenada  y 
•de  mala  clase,  el  que  unos  y  otros  se  combatan,  en  sus 
hechos  é  ideas  de  hoy  por  lo  que  hicieren  ó  pensaron 
ayer,  bajo  el  régimen  de  la  soberanía  de  España  en  esta 
Isla. 

En  tal  aspecto  político,  el  pasado  ha  miierto  abso- 
lutamente, y  el  patriotismo  puertorriqueño  no  debe  per- 
mitir que  las  pasiones  y  las  luchas  políticas  remuevan 
los  tristes  despojos,  para  infestar,  con  sus  gases  mefíti- 
cos el  ambiente  de  hoy  3-  del  mañana  de  la  política 
puertorriqueña. 

Entendemos  que  era  llegado  el  momento  de  defender 
y  proclamar,  por  siempre,  ta  ■<  sencillas  y  claras  verdadCv^, 
-en  interés  y  por  decoro  de  todos  ;  en  interés  y  por  decoro 
■del  país. 

Ta]  fué  nuestro  propósito  y  lo  hemos  cumplido  ;  y  á 
la  opinión  pública  toca  decir  si  hemos  estado  y  estamos 
en  lo  justo,  en  lo  patriótico,  en  lo  real,  en  lo  verda- 
dero. 

Vertías. 

líepublic-ano  ex-incondicioiiíil. 
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Política  noble. 


Julio  11  de  1997. 

Damos  cabida  en  el  número  de  hoy  á  otro  artículo^ 
el  segundo,  de  nuestro  ilustrado  colaborador  republicana 
Veritas. 

Es  un  documento  tan  notable  como  el  precedente,  por 
el  espíritu  de  noble  generosidad  que  acusa,  por  la  incon- 
trastable fuerza  de  sns  razonamientos  y  sobre  todo  por 
el  sentimiento  práctico  de  cultura  y  de  edncación  cívica 
que  lo  inspira  y  que  debe  enorgullecemos  como  puerto- 
rriqueños 3^  como  españoles. 

No  está  demás  que  de  vez  en  cuando  surja  un  mentor 
de  la  Prensa  extraviada  por  los  falaces  impulsos  del 
amor  propio  excesivos  ó  por  las  sugestiones  del  odio 
no  apagado,  que  sólo  necesita  un  levísimo  aventamiento 
para  producir  la  llama. 

A  cualquiera  que  le  digan  que  á  un  periódico,  porque 
viene  á  proclamar  la  virtud  de  la  raza  ;  que  protesta  por- 
que Madueno  ,  el  gran  escritor  y  periodista  hispano-ame- 
ricano,  trata  con  extremada  dureza  los  reales  defectos  de 
nuestros  pueblos  latinos,  necesitados  de  corrección ;  que 
olvida  luchas  y  rencores  pasados,  hijos  del  tiempo  y  de 
las  circunstancias,  para  proclamar  las  excelencias  de  su 
raza  y  de  su  pueblo  ;  que  persigue  la  solidaridad,  el  amor,. 
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^a  fraternidad,  ante  el  enemigo  común :  la  absorción  por 
raza  forastera  ;.  á  cualquiera  que  se  le  dijese  que  á  un 
periódico  que  tales  cosas  proclama  se  le  ponen  escollos 
y  se  le  veja  casi,  diría  que  no  estábamos  enteramente 
civilizados. 

Hay  que  poner  atención  á  estos  sig"nos  que  nos  des- 
honran y  nos  desacreditan. 

Hay  que  dar  á  los  debates  en  la  prensa  todo  el  calor 
que  el  asunto  reclame  ;  pero  toda  la  hidalguía  y  toda  la 
nobleza  que  una  perfecta  conveniencia  exija,  para  que  no 
se  diga  que  al  paso  que  una  parte  de  la  prensa  labora 
con  altruismo  por  la  solución  de  los  graves  problemas 
sociales  y  económicos  del  presente  y  del  porvenir,  otra 
se  ocupa  en  refrescar  heridas,  y  con  las  heridas  los 
odios  de  una  sociedad  que  debe  vivir  tañida  para  defen- 
derse del  enemigo  común,  enemigo  que  está  llamando  á 
las  puertas  con  imperio  y  con  gesto  avasallador  : 
la  absorción  económica  por  medio  del  monopolio  de 
los    trusts. 

No  permitamos  qiie  el  espíritu  de  partido  se  apodere 
•de  la  prensa,  mentor  de  pueblo. 

Digamos  con  Bastiat,  el  gran  economista  francés  : 
"Hay  entre    nosotros    dos    grandes    corruptores   que 
suministran  materia  á  la  publicidad,  y  estos  son: 
El  monopolio  (los  trusts). 

El  espíritu  de  partido  (las  pasiones  políticas). 
"  El  primero  ha  dicho  :  necesito  que  el  odio  se  inter- 
•'  ponga  entre  la  Francia  y  el  extranjero,  porque  si  las  na- 
"  clones  no  se  aborreciesen,  llegarían  á  entenderse  para 
"  iinirse,  para  amarse  tal  vez".  (  Lo  propio  podemos 
decir  de  los  elementos  sociales,  víctimas  del  monopolio, 
cuya  división  se  hace  necesaria  á  los  monopolistas,  para 
-que  no  se  unan  por  medio  de  sociedades  cooperativas  en 
mutua  y  poderosa  defensa). 

"El  segundo  corruptor,  el  espíritu  de  partido,  ha  di- 
cho :  "  necesito  enemistades  nacionales  porque  aspiro  al 
"  poder  y  lo  alcanzaré,  si  no  consigo  rodearme  de  otra  tan- 
■"  ta  popularidad  eovio  la  que  quité  d  mis  adversarios,  si 
<'  los  pinto  eoino  vendidos  ó  si  me  presento  como  el  salva- 
<'  dor  de  la  patriad 

Pero  Bastiat,  que  se  refiere  en  las  anteriores  líneas 
á    los    problemas    del   libre  cambio    en    Europa,     olvidó 
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Otra  calamidad,  otro  corruptor,  que  es  la  caracterís- 
tica de  nuestros  pueblos  hispano-americauos  :  el  caci- 
quismo. 

Acerca  de  este  dice  Madueño  en  su  notable  prólogo 
del  libro  "  Fuerza  de  Acción",  escrito  por  un  puerto- 
rriqueño. 

"  El  caciquismo  embrutecedor,  en  grande  y  en  pe~ 
**  qiieña  escala,  con  su  cortejo  de  paniaguados,  es  el  su- 
"  premo  y  desgraciado  director  de  la  vida  pública  en  esos- 
'' países  ;  y  mientras  tal  estado  de  cosas  subsista,  el  fe- 
''  cundo  principio  de  la  acción  individual  no  podrá  dar  de 
*'  sí  todo  el  frítto  de  qne  es  susceptible,  porque  aquéllos  son 
*'  sus  mayores  enemigos  y  los  que  lo  ahogan  generalmente 
'''' en  flor,  porque  así  lo  pide  su  egoísmo  y  así  lo  exigen 
'^  sus   miserables    conveniencias.'' 

"  Y  como  estos  son,  dice  en  otro  párrafo,  desde  los 
*'  cargos  públicos  y  desde  el  periodismo,  los  que  dirigen 
*'  y  encaminan  la  opinión  priblica  y  llevan  por  donde  quie- 
*'  ren  á  la  multitud  ignorante  y  á  las  veces  aviesa,  l3aja 
*'  sus  ejemplos  y  enseñanzas,  resulta  que  éstos  no  tienen 
"  cuánto  ejercer  su  acción  depuradora  y  represiva  de  ta- 
•'  les  amaños,  como  sucede  en  los  países  en  que  es  ilus- 
"'trada,  libre  y  consciente  en  sus  derechos." 

Mas  ¿  á  qué  citar  autores  si  tenemos  delante  ¿ibierta 
el  libro  de  la  realidad,  con  sus  páginas  negras  ó  mancha- 
das de  odio,  que  es  el  pus  del  alma  ? 

Hay  que  hacer  en  este  país  la  primera  y  más  necesa- 
ria campaña:  la  de  dignificar  los  instrumentos  de  publi- 
cidad. 

Hay  que  dar  ejemplos,  y  nosotros  lo  damos  hoy  re~ 
prodnciendo  tm  artículo  de  polémica  per  medio  del  cual 
contesta  al  Heraldo  La  Bandera  Americana  de  Maya- 
guüez,  que  parece  estar  dirigida  por  hombres  superiores, 
ó  cuando  menos  bastante  independientes  y  cultos  para 
sustraerse  á  las  influencias  de  tin  medio  enfermo  y  con- 
tagioso. 

Así  queremos  que  se  realice  la  polémica  ;  por 
medio  de  artículos  que  pueda  reproducir  el  conten- 
diente sin  sentir  repugnancia,  sin  causarla  al  pública 
lector. 
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Felicitamos,  pues,  al  ilustre  colaborador  Vcritas, 
que  viene  á  poner  una  piedra  más  en  ese  edificio  de  la 
cultura  pública  y  de  la  nobleza  periodística,  en  la 
qu<^  necesariamente  ha  de  reflejarse  el  grado  de  cultura  y 
de  civilización  de  un  pueblo. 


CVII. 


El  café. 


Julio  12  de  1907. 

Desde  que  se  celebró  en  la  sala  de  actos  de  la  Cá. 
mará  de  Delegados  aquella  reunión  provocada  por  el  dis_ 
tinguido  hombre  público  don  Tulio  Larrínaga,  Comisio 
nado  Residente  de  Puerto  Rico  en  Washington,  no  hemos 
dejado  de  pensar  tm  sólo  día  en  la  pavorosa  cuestión  de 
nuestro  café. 

Un  presentimiento  invencible  nos  ha  venido  diciendo 
desde  entonces  que  la  suerte  del  café  puertorriqueño 
estaba  echada,  y  que — lo  que  es  más  doloroso  en  este 
inaccesible  paso  del  Rubicón,  creado  por  la  política  pro- 
teccionista americana,  el  pobre  país  llevaba  todas  las 
probalidades  de  tina  solución  ruinosa  para  sil  castigado 
fruto. 

Y  con  efecto  :  aj^er  nos  dice  nuestro  corresponsal  en 
New  York  que  desde  el  día  primero  de  Agosto,  Francia 
aplicará  en  sus  aduanas  al  café  puertorriqueño  la  tarifa 
máxima,  á  consecuencia  de  haber  estimado  inaceptables 
aquel  gobierno  las  proposiciones  del  de  los  Estados  Uni- 
dos exageradamente  proteccionistas,  (i) 


(1)     No  se  cumplió  la  ameuaza,  pero  ha  venido  á  cumplirse  dos  afi  oí- 
medio  después,  con  motivo  de  la  apelación  del  bilí  Payne  Aldriclu 
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La  palabra  .  "proteccionistas"  debe  entenderse  en  f  1 
concepto  de  protección  á  los  artículos  de  la  industria 
americana,  ^SS 

Hoy  nos  llegan  noticias  menos   desesperantes. 

Es  inútil  encarecer  la  importancia  de  este  hecho  y  su 
trascendencia  en  nuestra  vitalidad  económica. 

Mas,  por  si  fuera  necesario  recordar  algunas  cifras, 
para  demostrar  la  importancia  que  para  nuestra  isla  tiene 
el  mercado  francés,  como  consumidor  de  café  puertorri- 
queño, no  se  debe  olvidar  que  : 

En  1. 901  : 

De  una  exportación  total  de $  1.479,932 

De  café  se  exportó  por  valor  de 1.471,631 

Diferencia $         8,301 

De  manera  que  esta  diferencia  de  $8,301  es  la  que 
corresponde  al  resto  de  nuestras  exportaciones  á  P'rancia 
en  aquel  año,  en  tanto  que  de  café  exportamos  casi  millón 
Y  MEDIO  de  dollars. 

En  1.904  : 

De  una  exportación  total  de $  1.578,586 

De  café  se  exportó  por  valor  de.. 1.479,932 

Diferencia $        98,654 

Otra  vez  el  millón  y  medio  de  exportación  en  café 
solamente,  por  menos  de  cien  mil  dollars  de  otros  pro- 
ductos. 

Pero  veamos  lo  que  ocurrió  en  1905  y  en  1906  : 

En  1.905  : 

De  ima^ exportación  total  de $     382,828 

De  café  se  exportó  nada  más  que ;^'j;^,66& 

Diferencia $         9,168 

En  1906  : 

De  una^  exportación  total  de $     634,311 

De  café  se  exportó  solamente 617I893 

Diferencia $        16,418 

En  estos  últimos  dos  años    no  sólo  bajó  extraordina- 
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riamente  la  exportación  de  café,  sino  qne  descendió  mucho 
la  cifra  de  las  demás  exportaciones. 

Y  aquí  se  acentuó  la  crisis  que  hoy  se  ofrece 
en  su  aspecto  más  grave,  originada  por  malos  tratos 
aduaneros  que  hace  tiempo  viere  poniendo  en  acción  y 
por  medios  reprobados  el  rabioso  proteccionismo  ame- 
ricano. 

Hemos  de  recordar  que  en  aquella  reunión,  cuando 
se  habló  de  dirigir  im  cablegrama  al  Presidente  Roosevelt, 
el  señor  Balbás,  nuestro  Director,  invitado  por  el  señor 
Larrínaga  á  intervenir  en  aquel  debate,  se  pronunció  en 
el  sentido  de  que  era  ociosa  toda  petición  á  los  poderes, 
cuyos  compromisos  con  la  política  proteccionista  ameri  - 
cana  les  obligaban  á  dejar  en  abandono  los  intereses  de 
Puerto  Rico,  que  sólo  podrían  ser  favorecidos  en  tanto 
en  cuanto  no  perjudicara  su  protección  á  los  demás  inte- 
reses agrícolas  é  industriales  del  continente. 

El  señor  Balbás  dijo  que  en  el  camino  de  pedir  él  no 
tomaría  iniciativa  algtma,  pues  ya  nos  tienen  acostum- 
brados los  poderes  á  tomar  nuestras  peticiones  como  exi- 
gencias infantiles  de  mala  educación  criolla,  y  en  artículo 
de  fecha  anterior  á  la  memorable  asamblea  convocada 
por  el  señor  Larrínaga,  quien  recomendaba  en  su  invita- 
ción al  acto  UNA  ACCIÓN  ENÉRGICA  Y  ACTIVA,  COMO  LO 
EXIGE  NUESTRA    PRINCIPAL    RIQUEZt^,   dcCÍa  Cl   HeRALDO  : 

''  Puerto  Rico  por  virtud  del  régimen  político  que 
tiene  no  puede  tratar  con  país  alguno. 

''  ¿  Qué  hacer,  pues  ? 

'^  Pedir  á  su  metrópoli  las  medidas  conducentes  á  la 
protección  de  sus  frutos,  ya  que  en  el  Norte  las  personas 
tienen  el  mal  gusto  de  no  creer  en  la  bondad  de  nuestro 
café,  á  pesar  de  la  propaganda  que  se  ha  hecho,  á  pesar 
de  que  el  Presidente  Roosevelt  ha  declarado  que  en  Casa- 
blanca  no  se  toma  otra  clase  de  café  que  el  de  Puerto 
Rico. 

"  Pero— añadíamos — esas  medidas  han  sido  ya  solici- 
tadas con  harta  repetición. 

"  Ni  el  Congreso,  ni  el  Senado,  ni  Mr.  Taft,  ni  Mr. 
Root,  ni  Mr.  Cannon,  ni  los  miembros  de  los  Clubs  Co- 
merciales de  Chicago,  ni  el  Gobernador  Winthrop,  ni  las 
diversas  comisiones  que  han  ido  á  los  Estados  Unidos 
para  tratar  esta  cuestión,  han  podido  hacer  nada. 
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'*  ¿Qué  más  se  puede  hacer  en  el  camino  de  pedir  ? 
*'  Ya  tiene  Puerto  Rico  seca  su  carganta   de   tanto  clamar 
por  una  medida  salvadora. 

''Pero,  en  vano  ;    la  medida  no    viene. 

"  Y  en  estas  condiciones  ¿  qué  recurso  nos  queda  por 
tocar  ?" 

Y  contestando  á  esta  pregimta  nuestra,  decíamos  en 
aquel  articvilo  : 

Nosotros  creemos  que  a  estas  alturas  se  impone  una 
solución  que  sea  sonada,  es  decir  una  acción  enérgica  y 
activa — como  aconsejaba  el  señor  Larrínaga  en  su 
circular. 

"  Una  acción  que  sea  el  mejor  anuncio  para  el  café 
de  puerto  rico  en  los  estados  unidos." 

"Una  locura  : 

"La    REPRESALIA    DEL     CONSUMO." 

Fuerte  pareció  aquella  proposición  para  los  que  no 
tienen  tan  inimdada  el  alma  de  pesimismo  como  nosotros, 
para  los  que  todavía  esperan  algo  de  una  nación  en  que 
los  trusts  son  al  factótum,  donde  el  monopolio  tiene  aca- 
paradas hasta  la  influencia  legislativa  y  la  política  arance- 
laria de  un  pueblo  que  se  dice  libre. 

Ah  !  si  el  café  de  Puerto  Rico  estuviera  en  manos  de 
im  trust  americano,  de  seguro  que  las  concesiones,  hechas 
á  Francia,  hubieran  sido  bastantes  á  determinar  un  trato 
arancelario  de  favor  para  el  aromático  grano  puerto- 
rriqueño. 

Pero  la  triste  planta  que  gime  dulcemente  bajo  las 
guabas  y  los  "bucales,"  como  entonando  triste  queja, 
cuando  sirsurra  con  fru-frú  quejumbroso,  al  rozar  de  las 
hojas  que  el  terral  mueve,  no  es  todavía  el  patrimonio  de 
los  trnsts  americanos,  es  el  patrimonio  del  laborioso  y 
empobrecido  campesino  puertorriqueño,  que  no  puede  in- 
fluir en  una  elección  presidencial,  ni  siquiera  en  una  ele- 
ción  de  un  senador  ó  tm  diputado. 

Y  bien  ¿  qué  dice  el  país  en  frente  de  la  situación 
que  le  crea  la  intransigencia  proteccionista  de  la  diplo- 
macia americana  ? 

¿Qué  hace  el  país  en  frente  de  conflicto  semejante  ? 
;  Va  á  callar  ? 
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¿  Va  á  permanecer  paciente  como  la  pobre  víctima  que 
llega  resignada  al  tablado  siniestro  del  sacrificio  ? 

La  prórroga  de  la  tolerancia  aduanera  todavía  está 
vigente  y  por  tanto  la  esperanza  subsiste. 

Faltan  todavía  diez  y  nueve  días  para  qiie  el  plazo 
espire. 

En  DIEZ    Y    NUENE    DÍAS   mUCllO    ir  C  pUCdc   HACER. 

Nótese  que  decimos  hacer    y  no  decir. 

El  hombre  tiene  medios  de  consignar  su  protesta 
por  mil  formas  y  maneras  expresivas  y  sonadas,  sin  sa- 
lirse de  la  ley. 

No  preguntamos  á  los  partidos  lo  que  van  á  hacer  en 
frente  del  conflicto,  porque  ya  tenemos  la  respuesta. 

Sin  embargo,  la  ocasión  sería  propicia. 

Los  alcaldes  del  mediodía  de  Francia,  eran  los  pri- 
meros en  colocarse  á  la  cabeza  de  aquel  gran  movimiento 
popular,  renunciando  sus  cargos,  hasta  tanto  que  el  go- 
bierno diere  solución  al  conflicto  vinícola. 

El  dia  i8  se  reunirán  aquí  en  San  Juan  todos  los  al- 
caldes de  la  isla,  llamados  por  el  Gobernador  Post. 

¡  Buera  ocasión  para  realizar  un  acto  que  nos  pusiera 
al  nivel  de  los  pueblos  más  grandes  ! 

¡  Buena  ocasión  para  que  todos  esos  alcaldes  pusieran 
en  manos  del  Gobernador  Post,  las  renuncias  de  sus  car- 
gos, hasta  que  se  resolviese  el  conflicto  que  no  es  de  im- 
posible solución,  sobre  todo  si  á  la  ambición  de  los 
trusts  proteccionistas  de  los  Estados  Unidos  se  opone  la 
energía  isleña. 

Nuestro  corresponsal  en  Nueva  York  nos  lo  dice  cla- 
ramente en  sus  despachos  de  hoy. 

5Í  la  ambición  del  proteccionismo  americano  no  cede, 
no  hay  tratado. 

Si  cede,    lo  habrá. 

Ponga  el  país  su  grano  de  arena  en  la  obra  de  que 
el  proteccionismo  ceda. 

i  Buena  ocasión  para  que  en  las  diversas  localidades, 
los  hombres  independientes,  los  que  no  solicitan  destinos, 
exigieran  á  los  representantes  del  pueblo  en  la  asamblea 
de  Alcaldes  en  San  Juan,  actitud  digna  de  una  página 
ilustre  de  la  Historia,  en  consonancia  con  nuestras  nece- 
sidades presentes  ! 

Debemos  esperar    el   desarrollo  de  los  acontecimien- 
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dudamos  estarán  de  acuerdo  con  las  necesida- 
des del  país,  y  hasta  con  aquella  acción  enérgica  y  ac- 
tiva, COMO  LA   exige  EL  PELIGRO  QUE  HOY  AMENAZA  NUESTRA 

principal  riqueza. 

Ahora  es  cuando  procede  la  acción  enérgica  y  activa» 
Ahora. 


CVIII. 

Nuevas  orientaciones  de  la  prensa 

De  la  Revista  Agrícola  Puertorriqueña  ''Tierra." 

Julio  13  de  1907. 

Es  cosa  que  se  impone  la  necesidad  de  proscribir 
debates  inútiles  en  la  prensa,  ;  debates  qne  si  dan  mues- 
tra del  ingenio  y  de  la  dialéctica  de  los  contendientes,  acu- 
san poca  adaptación  á  las  modernas  orientaciones  de  la 
prensa  mundial. 

Nosotros  que,  por  razón  de  nuestro  oficio,  leemos 
mucha  prensa,  que  estamos  en  comunicación  íntima  con 
la  vida  pública  del  mundo,  notamos  con  dolor  que  sólo 
aquí  en  nuestra  pequeña  isla  se  producen  debates  y  dis- 
cusiones tan  acaloradas  como  las  que  han  tenido  lugar  en 
los  pasados  días. 

Ello  implica,  no  sabemos  si  poco  ■  respeto  á  las 
ideas  ajenas,  c  una  fiebre  de  absolutismo  y  encariñamien- 
to con  las  ideas  propias,  que  llaman  poderosamente  la 
atención. 

Otra  fiebre,  la  de  tina  popularidad  desatada,  es  la 
enfermedad  más  grave  de  nuestros  hombres  públicos  y 
de  nuestros  publicistas. 

No  hay  uno  de  ellos  que  se  atreva  a  corregir  defectos 
y  vicios  populares    que  están    pidiendo  remedio,   pues  al 
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que  tal  haga  le  caerán  como  endemoniados  los  que,  movi- 
dos de  un  egoísmo  sin  límites  y  un  afán  de  populachería 
extremada,  mienten  halagos  al  pueblo  para  sus  fines 
políticos. 

Por  ese  camino  nuestro  pueblo  no  podrá  llegar  nunca 
al  grado  de  perfeccionamiento  que  necesita  para  exigir 
con  todo  derecho  su  exaltación  al  concepto  de  pueblo  que 
marcha  con  paso  seguro  y  soberano  por  la  amplia  ruta 
del  perfeccionamiento  y  de  la  civilización. 

La  educación  de  nuestro  pueblo  está  encomendada  á 
muy  deficientes  directores,  sobre  todo  á  directores  que 
están  interesados  en  agradarle  para  conquistar  sus  votos, 
cualquiera  que  sea  la  suerte  que  pueda  caber  mañana  al 
conjunto  social  de  la  pequeña  patria,  abandonada  así  mis- 
ma, sin  mentores,  sin  corrección,  sin  rectificaciones  nece- 
sarias,  encaminadas  á  la  -oerfectibilidad. 

Estos  debates  de  la  prensa,  exaltados,  llenos  de  vigor, 
de  energías,  de  brillantez,  si  se  quiere,  no  enseñan  ;  miejoi 
perturban  el  sentido  moral  porque  tienden  á  provocar 
sugestivamente  el  error,  según  que  la  habilidad  y  el  sofis- 
ma del  escritor  se  miiestren  más  ó  menos  avasalladores 
y  elocuentes. 

Sería  cosa  de  prohibir  los  debates  acalorados  y  las 
alusiones  á  las  propagandas  ajenas,  para  que  cada  perió- 
dico hiciera  su  propaganda  de  ideas  sin  salirse  del  terreno 
de  la  más  pura  doctrina,  para  entrar  en  el  terreno  del 
debate,  que  no  tiene  otro  interés  para  una  parte  del  pú- 
blico que  la  viveza  de  la  frase,  la  mayor  ó  menor  dosis  de 
mortificación  para  el  adversario  contendiente,  sazonada 
con  un  poco  de  difamación  personal. 

No  ;  eso  no  es  el  camino  de  dignificar  y  elevar  el  ni- 
vel de  un  ptieblo. 

Hay  que  darle  alimento  de  cultura,  de  civilización,  de 
progreso  ;  hay  que  enseñarle  á  leer  los  escritos  de  inte- 
rés económico  y  social ;  hay  que  corregir  los  defectos  con 
valentía,  con  resolución,  con  nobleza,  sin  que  tenga  nadie 
derecho  á  concitar  voluntades  contra  el  escritor  que  aco- 
mete la  buena  y  saludable    obra. 

Es  posible,  casi  seguro,  que  de  estas  mismas  ideas  y 
propósitos  se  derive  una  nueva  polémica — es  decir,  aque- 
llo mismo  que  deseamos  evitar — ;  pero  no  hemos  de  ocul- 
tar que,  tratándose  de  una  proposición,  el  debate  procede, 
para  llegar  al  acuerdo. 
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Ahora  bien,  deseamos  que  ese  debate,  si  se  produce, 
sea  un  cambio  razonado  de  ideas,  sin  mortificaciones  de 
amor  propio,  á  que  somos  tan  dados. 

Nosotros  no  vemos  en  la  prensa  de  Madrid,  ni  en  la 
de  París,  ni  en  la  de  Londres,  ni  en  la  de  New  York  esa 
clase  de  polémicas. 

Cada  periódico  se  desenvuelve  en  su  medio  ambiente 
y  exterioriza  sus  ideas  sin  que  indefectiblemente  se  im- 
ponga la  necesidad  de  que  uno  ó  dos  ó  más  periódicos  le 
salgan  al  paso,  en  actitud  quijotesca,  lanza  en  ristre, 
diciendo  : 

— Ea,  te  propones  pasar  por  ahí,  y  no  pasarás. 

— i  Quién  se  opone  ? — pregunta  el   interpelado. 

— Me  opongo  yo,  y  está  dicho. 

Indudablemente,  t-.s  éste  imo  de  los  aspectos  de  nues- 
tro supuesto  atraso,  quizás  el  que  más  llama  la  atención 
á  los  americanos  que  nos  visitan. 

Nosotros  no  vemos  la  necesidad  de  conmover  ta^ 
hondamente  la  opinión  con  debates  sensacionales. 

Se  dirá,  y  con  aparente  razón,  que  hemos  colaborado 
en  ellos  cada  vez  que  la  ocasión  se  nos  ha  presentado,  y 
á  esto  hemos  de  replicar  que  nuestra  intervención  era 
forzosa,  puesto  que  ideas  y  doctrinas  nuestras  eran  el 
tema  de  estos  debates  acaloradísimos  y  casi  febriles. 

La  conciencia  pública  necesita  paz  y  tranquilidad  ; 
necesita  tonificar  su  sistema  nervioso  en  este  ambiente 
de  neurastenia  oue  caracteriza  el  siglo. 

Necesita  el  choque  de  ideas  ;  pero  choque  de  ideas 
que  vaya  acompañado  de  razón  y  de  lógica. 

Necesita  polémicas  ;  pero  polémicas  tranquilas,  po- 
lémicas económicas,  en  que  los  principios  y  las  leyes  que 
rigen  la  ciencia  social  se  vean  exhibidos  más  ó  menos  há- 
bilmente, pero  con  toda  buena  fé,  por  el  escritor  público. 

Vamos,  pues,  á  dehberar  acerca  de  nuestros  proble- 
mas  sociales  y  económicos  ;  pero  vamos  á  hacerlo  de 
forma  y  manera  que  de  nuestras  ideas  pueda  resultar  la 
fórmula  más  indicada  para  conjurar  el  conflicto  ;  no  en 
la  forma  en  que  nuestras  reputaciones  personales  y  lite- 
rarias queden  estropeadas  é  inservibles  para  ulteriores 
usos. 

Hagamos  útiles  nuestras  plumas  á  la  sociedad. 
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No  hagamos  de  ellas  el  ariete  que  derriba,  (t) 

Hagamos  de  ellas  el  obrero  que  levanta  piedra  sobre 
piedra,  el  edificio  de  la  sociedad  futura,  de  la  sociedad 
ideal. 

Y  no  temamos  hablar  de  cosas  que  parecen  baladíes; 
pero  que  son  la  base  ideal  de  la  vida. 

La  gran  ciencia  de  la  Economía  Política  tiene  su 
arranque  y  origen  en  la  modestísima  ciencia  de  la  econo- 
mía doméstica. 

Las  grandes  necesidades  económicas  de  los  pueblos 
tienen  siempre  su  necesario  reflejo  en  el  hogar  ;  de  modo 
que,  juntando  todos  los  resueltos  problemas  del  hogar, 
formamos  la  gran  ciencia  de  li  economía  de  los  puebles. 

Hoy  nuestro  pueblo  no  está  en  condiciones  de  resol- 
ver sus  problemas  generales,  por  así  llamarlos,  puesto  que 
su  resolución  está  encomendada,  por  los  azares  de  una 
guerra,  á  elementos  extraños  ;  pero  puede  resolver  él 
mismo  los  problemas  de  economía  doméstica  por  medio 
de  la  asociación,  de  la  cooperación,  de  la  agrupación  de 
erergías  en  esfuerzo  mutuo  y  colectivo. 

Colaboremos  todos  en  esta  grande  obra. 

Llevemos  al  hogar  puertorriqueño  las  fórirmlas  que 
han  de  salvar  el  conflicto,  cada  vez  más  latente  y  grave, 
de  las  subsistencias. 

Unámonos  todos  en  este  empeño  de  honor,  que  ha  de 
probarnos  cómo,  sin  el  concurso  de  nadie,  el  pueblo  pue- 
de traer  la  felicidad  al  pueblo,  en  esa  hermosa  máxima 
que  reza  :   Cada  nno  para  todos;  todos  para  cada  uno. 

Es  cosa  triste  que  este  país  vaya  á  perecer  tragado 
por  el  inmenso  remolino  de  los  trusts,  sin  que  ni  siquie- 
ra hayamos  hecho  un  esfuerzo  común  por  la  común 
defensa. 

Veamos  de  cerc:i  esas   cuestiones  económicas. 

Discutámoslas  con  calma,    con   serenidad,  con   juicio. 

Hagamos  de    las  doctrinas  sociales  una  doctrina  que 

harmónica  los  intereses  del  capital  con  los  del  obrero,  sin 

que  de  es  i    conjuición   de  pensamientos    se    pueda   decir 

ue  qusdm  heridas    ni     rasguños    de    negra    honrilla,  ni 


(1  )  Cnalíiiiiera.  (¡ue  liaya  leido  ios  artículos  pi-occdeutes  de  este  libro,  se 
fonvciu'ei'á  ile  (jue  lua utu viuios  la  i)ureza  de  esta  doctrina  mientras  fué  po- 
sible liacerlu.     Después el    ataque   personal    se    ensañ(3    contra    nosotros 

P')niéndonos  en  la   dura  lu'cesidad  de  aceptar  la  j)olémica    en  el  teri-eno  á  (lue 
se  nos  llev<3. 
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que  en  las  conclusiones  han  resultado  vencedores  y  ven- 
cidos. 

Interesa  hoy  al  patrono,  más  que  al  obrero,  el  estu- 
dio del  problema  del  trabajo. 

No  pierda  el  núcleo  de  hombres  cultos  y  educados, 
que  abundan  más,  naturalmente,  en  las  clases  acomodadas, 
la  oportunidad  de  intervenir  en  esta  finalidad  social. 

La  prensa,  con  esos  procedimientos  de  sereno  exa- 
men y  juiciosa  controversia  que  aconsejamos,  es  la  llama- 
da á  dar  forma,  ó  por  lo  menos,  á  provocar  la  formación 
de  tales  pensamientos  en  el  terreno  de  los  hechos. 

Hay,  como  ésa,  muchas  y  graves  ci;estiones,  delante 
de  nuestros  ojos,  sometidas  á  nuestro  estudio  de  publi- 
cistas. 

La  prensa,  esa  gran  palanca  de  la  opinión,  será  la 
responsable  de  la  catástrofe  económico-social  que  se 
anuncia  con  síntomas  muy  serios. 

De  la  prensa  será  la  gloria,  si  logra,  en  estas  novísi- 
mas orientaciones,  conducir  hábilmente  la  opinión  por 
esos  senderos  del  bien  y  del  éxito. 

Muchos  son  los  requisitos  que  ese  gran  Poder  de  pu- 
blicidad puede  y  debe  poner  en  práctica  ;  pero  esa  fuerza 
de  acción  estriba  principalmente  en  su  buena  fé,  en  su 
serenidad,  en  su  buen  juicio,  en  su  absoluta  calma,  en  su 
srran  altruismo. 


CIX. 


El  tributo  del  pobre. 


Julio  15  de  1907. 

Háse  dicho  que,  de  acuerdo  con  los  modernos  siste- 
mas hacendistas,  implantados  en  el  pais  por  el  inolvidable 
Mr.  Hollander,  que  hacen  tributar  la  propiedad  por  el  va- 
lor de  la  misma, — sin  perjuicio  de  aumentar  la  contribu- 
ción a  medida  que  se  supone  aumento  en4a  renta,  proce- 
dimiento que  destruye  en  absoluto  la  doctrina — la  tribu- 
tación es  más  equitativa,  más  justa,  más  racional. 

El  caso  es  que  las  tasaciones  van  en  aumento,  con 
harta  desconsideración  para  el  terrateniente  ;  pero  lo  que 
más  irrita  es  que  tal  desconsideración  se  ensaña  precisa- 
mente con  las  propiedades  cafeteras  de  las  altiu'as,  que 
van,  cada  día  más,  camino  de  la  ruina  y  del  desastre,  pues, 
no  sólo  los  cafeteros  no  encuentran  crédito  para  levantar 
sus  fincas,  sino  que  el  fruto  está  atravesando  ima  crisis 
que  parece    vía-crucis  interminable. 

Porque  el  trt;st  tabacalero  ha  comprado  á  precio^ 
verdaderamente  locos — ¡  hasta  en  eso  nos  ha  favorido  el 
trust ! — algunos  terrenos  destinados  á  producir  una  hoja 
que  cuando  procede  del  colono  ó  del  vendedor  no  tiene 
mérito,  y  casi  la  aceptaciones  como  un  servicio  que  hace 
la  compañía  £  los  cosecheros,  lo  que  hace  incomprensi- 
bles esos  negocios  de  compra  de   tierras  que    el    truts  ha 
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realizado  ;  porqtie  el  trust,  decimos,  ha  pagado  tierras  á 
precios  fabulosos,  la  Administración  se  apoya  en  este 
hecho  innegable  para  decir  que  el  valor  de  la  pro- 
piedad ha  subido,  y,  en  consecuencia,  en  menos  de 
cuatro  años  las  tasaciones  suben  á  más  de  cinco  millo- 
nes de  dollars,  lo  que  determina  mayores  ingresos  para 
el  tesoro. 

Se  cobra  además,  como  tributo  especial,  al  contri- 
bu3'ente.  la  suma  que  el  Tesoro  necesita  para  amortizar  }- 
pagar  los  cupones  del  empréstito  de  un  millón  para  carre- 
teras  y  otros  fines. 

Y  por  iiltimo,  como  si  no  fuera  bastante  castigar  de 
tal  stierte  la  propiedad,  se  hace  pagar  al  obrero  una  con- 
tribución indirecta  y  más  cruel  todavía  que  la  del  propie- 
tario, porque  al  menos  debe  suponerse  que  los  tributos 
de  éste  se  quedan  en  el  país  ;  se  le  bace  pagar  la  contri- 
bución al  monopolio  de  los  trusts  americanos,  que  señalá- 
bamos en  artículo  anterior  ;  se  le  hace  pagar  ese  40  por 
100  que,  más  ó  menos,  la  Lonja  de  Comercio  recarga 
para  Puerto  Rico,  en  obsequio  de  los  trusts  que  nos  ven- 
den los  alimentos  y  los  vestidos,  todos  sujetos  al  mono- 
polio de  las  grandes  compañías. 

De  manera  que  en  este  país  no  sólo  se  paga  una  con- 
tribución por  la  propiedad,  sino  que  se  paga  otra  por  el 
trabajo,  pues  todo  aquél  que  trabaja  y  por  su  trcbajo 
percibe  un  salario,  tiene  que  ir  á  dar  su  tributo  á  I0& 
trusts  americanos;  para  quienes  se  hizo  el  cabotaje  que 
rige  entre  Puerto  Rico  y  sii  nueva  metrópoli. 

Por  eso  el  obrero  siente  con  tanta  frecuencia  en  los 
tiempos  actuales  la  necesidad  de  declararse  en  huelga  ; 
por  eso  reirá  la  escasez  en  el  hogar  del  pobre;  por  eso, 
dentro  de  una  apariencia  de  prosperidad,  lo  que  hay  es 
una  realidad  tristísima  de  miseria  y  de  hambre. 

Pues,  este  cuarenta  por  ciento  que  á  los  trusts  pro- 
ductores entrega  el  obrero  en  el  pan  que  come,  en  el 
vestido  que  usa,  en  el  zapato  que  calza,  es  el  tributo 
necesario  qtie  exige  el  capitalismo  americano  para  apo- 
yar la  política  imperialista,  cuando  se  le  piden  recursos 
para  imas  elecciones, 

De  esta  suerte,  véase  cómo,analizando  bien  los  casos,. 
el  pobre  obrero  de  Puerto  Rico  es  el  que  de  una  manera 
bien  directa  v:í  á   nutrir  las  aicís    de    la   política    conti— 
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nental,  en  el  complicado  mecanismo  ele  los  trusts  gober- 
nantes. 

Y  no  se  crea  qu9  es  una  sumí  baiadí  i-i  que  se  en- 
trega á  los  trusts  para  sus  c.impañas  políticas;  quizá 
para  sus  crímenes. 

Calculando  en  veinte  millones  nada  más  la  importa- 
ción de  productos  americanos  (domésticos)  en  nuestro 
país,  el  cuarenta  por  ciento  equivale  á  ocho  millones  de 
DOLLARS,  suma  respetabilísima  que  pagan  á  los  trusts 
americanos  los  habitantes  todos  de  Puerto  Rico,  pues 
ese  aumento  de  cuarenta  por  ciento  es  lo  que  pagamos 
de  más  por  lo  que  comemos,  calzamos  y  vestimos. 

Esos  ocho  millones  que  nos  arrancan  los  trusts  en  la 
infame  alimentación  que  nos  venden  y  que  estamos  for- 
zados á  cómprales  porque  tienen  el  monopolio  de  nues- 
tros aprovisionamientos,  servirían  de  sobra  para  hacer 
de  Puerto  Rico  el  país  más  próspero  3^  para  que  la  pro- 
piedad no  pagara  contribución  directa,  si  en  vez  de  ingre- 
sar en  las  arcas  de  los  trusts,  ingresaran  en  nuestras 
aduanas. 

Pero  aun  esto  sería  injusto,  puesto  que  el  insolvente, 
■el  que  nada  tiene,  el  que  vive  sólo  de  su  trabajo  vendría 
á  contribuir  con  su  sudor  para  librar  al  propietario  de 
ima  tributación  necesaria. 

De  suerte  que,  en  las  condiciones  actuales,  el  obrero 
se  imagina  que  gana  un  salario  de  dos  doUars,  cuando  en 
realidad  no  gana  más  que  un  doUar,  pues,  en  cuanto  al 
otro  doUars,  el  obrero  es  un  simple  instrumento  creado 
para  hacer  pasar  esa  suma  á  los  trusts  americanos,  aun- 
que á  costa  del  trabajo  y  del  sudor  de  aquél. 

Y  nada  esperemos  del  Congreso  de  Washington  en  el 
sentido    de  modificar  este  estado  de  cosas. 

Está  demasiado  comprometida  la  política  con  el 
-capitalismo  americano,  con  los  monopolizadores,  para 
que  éstos  consientan  la  más  insinificante  reforma  que 
venga  é.  aliviar  nuestra  suerte. 

El  Presidente  Roosevelt  está  contra  los  trusts  ;  pero 
los  truts  son  tan  poderosos  en  el  mundo  político  ameri- 
cano, que  ellos  hacen  presidentes  y  gabinetes  de  vSecre- 
tarios. 

Roosevelt  no  domina  en  el  Senado,  porque  es  una  cor- 
poración   compuesta   de    biisinessmen    americanos. 
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Ya  vemos  cómo  un  Speaker  de  la  Cámara  baja  fué 
bastante  para  dar  carpetazo  á  la  recomendación  que  hizo 
Rooselvüt  en  favor  de  la  ciudadanía  americana  para  los 
puertorriqueños. 

Y  si  en  el  Senado  y  en  el  mismo  Congreso  go- 
biernan los  trusts,  Puerto  Rico  no  debe  esperar  ninguna 
ley  ni  disposición  que  va3^a  contra  los  intereses  de  los 
trusts,  (i) 

Puerto  Rico  tiene  en  sus  manos  una  fuerza  para 
defenderse,  la  tínica  de  que.  puede  disponer  para  que 
el  padre  de  familia,  el  agricultor,  el  obrero,  no  sigan 
regalando  á  los  millonarios  la  mitad  del  importe  de 
loque  en  el  país  se  gasta  en  alimentos  y  vestidos. 

Hay  un  solo  medio,  y  ese  medio  es  la  coope- 
ración. 

Cada  uno  para   todos. 

Todos  para  cada  uno. 

Así,  con  esa  máxima,  se  hacen  fuertes,  invencibles,, 
los  pueblos. 

Es  este  problema  de  los  monopolios,  i;n  problema 
que  ha  dado  motivo  á  espantosos  derramamientos  de  san- 
gre en  otros  países. 

Puerto  Rico  no  necesita  eso  para  emanciparse  de  la. 
criminal  tutela  de  los  trusts. 

No  hay  sacrificios  de  vidas  que  hacer. 

Un  óbolo  modesto  de  un  centavo  diario,  puesto  en 
manos  de  la  Fraternidad  Social  y  Benéfica^  resuelve 
ese  problema. 

La    Fraternidad   es   un    tnist\  frente  á  los  trusts. 

Pero  rn  tntst  que  no  centraliza  otra  cosa  que  el 
derecho  á  vivir,  el  derecho  á  percibir  completo  el  fruto 
del  trabajo,  el  derecho  á  la  emancipación  de  luia  tu- 
tela oprobiosa  y  explotadora. 

Es  el  anti-trust. 


(1)  Las  elecciones  presidenciales  de  Mr.  T.ifr  se  liicierou  sobre  Ja  i)nse 
de  la  guerra  á  los  trust,  y  al  cabo,  ha  lin])id()  jue  ai)<4;ir  á  los  trusts  para 
aanar  las  elecciones. 


ex. 

Reunión  de  rabadanes 

cordero  muerto. 


Julio  I()  de  llHi:. 

¿  Quién  será  el  cordero  ? 

Faltan  sólo  dos  días  para  la  asamblea  de  Alcaldes 
proyectada  por  Mr.  Regís  H.  Post. 

Callandito,  sin  que  nos  demos  cuenta,  á  la  sordina, 
van  pasando  los  momentos  y  nos  vamos  acercando  al  día 
en  que  se  reunirán  en  la  Mansión  Ejecutiva,  bajo  la  Pre- 
sidencia del  Gran  Maestre,  los  Alcaldes  del  país. 

Nadie  ha  dicho  oficialmente  cuál  es  el  fin  real  de  esta 
convocatoria. 

Ni  siquiera  conocemos  oficialmente  el  pratexto  osten- 
sible de  tal  iniciativa  ;  pero  las  gentes  maliciosas  sospe- 
chan que  se  trata  de  una  travesura  más,  ideada  por  el 
Jefe  del  Gobierno  insular. 

Sotto  vocc,  podemos  referir  una  cenversación— casi 
discusión  de  tonos  vivos — habida  entre  un  americano  y 
un  español  en  el  tranvía. 

Es  interesante,  y  la  vamos  á  reproducir  tan  exacta- 
mente como  nos  sea  posible,  confiando  á  nuestra  memo- 
ria el  éxito  de  este  relato. 
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Español. — 'i  Podría  V.  decirme,  si  lo  sabe,  cuál  es  el 
objeto  de  la  reunión  de  Alcaldes  el  t8  ? 

Americano. — ¡  Cómo  !  ¿  Pero,  V.  no  sabe  cuál  es  el 
objeto  ? 

Esp. — Absolutamente. 

yí;;/.— Me  figuré  que  debía  V.  saberlo,  pues,  algo  tie- 
nen que  A^er  los  españoles  con  eso,  según  he  podido 
aprender. 

Esp. — -No  entiendo  

^;;2.— Pues,  va  V.  á  entenderlo  en  seguida. 

i^'i'/.— Veamos. 

Am — Está  convencido  el  Gobierno  de  la  inutilidad 
de  los  partidos  políticos  actuales.  Ambos  están  fraca- 
sados ante  la  opinión  y  ante  el  Gobierno,  y  se  necesita  un 
instrumento  más  eficaz  para  poner  en  ejecución  los  pla- 
nes de  arriba. 

Esp.— ¿Y  que  tenemos  que  ver  con  eso  les  espa- 
ñoles ? 

^ ///.^Aguarde  V. 

^^/. ^Aguardo. 

^;;^. ^Observa  el  Gobierno  que  los  americanos  resi- 
dentes en  el  país  permanecen  indiferentes  á  las  luchas 
políticas,  y  en  tales  condiciones  el  Gobierno  se  siente 
desamparado,  pues  no  puede  contar  con  nadie  para  los 
casos  en  que  más  necesitado  se  encuentre  de  una  fuerza 
que  no  esté  tan  atenta  á  las  exigencias  de  una  opinión — 
las  más  veces  populachera  — -casi  siempre  extraviada  ó 
cuando  menos  extraviable,  pero  siempre  y  en  el  fondo, 
hostil  á  los  elementos  americanos,  á  quienes  se  tiene  en 
el  concepto  de  advenedizos 

Esp. — -Y  bien,  se  trata  de  fundar  el  tercer  partido.... 
incoiidicionalment c  americano,  compuesto  de  continentales 
y  de 

v4;;/.— Exactamente. 

Esp. — Bien,  pero  ¿  cómo  va  á  ser  eso  posible,  si  noso- 
tros los  españoles,  no  queremos  saber  nada  de  la  polí- 
tica de  partidos,  y  además,  nuestra  condición  de  extran- 
jeros nos  impide  tomar  parte  en  las  luchas  de  los  co- 
micios, que  es  donde  se  resume  la  eficacia  de  las  colec- 
tividades ? 

Am. — No  importas 

Esp. — ¿  Cómo  que  no  importa  ? 

Am. — Nosotros  daremos  la  infltiencia  oficial :  ustedes 
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la  influencia  personal  cerca  de  sus  deudores^  agradecidos 
y  allegados,  y  además  algún  dinero  para  los  gastos  de 
propaganda  y  de  luchas  electorales  

(Pausa  bastante  prolongada,  durante  la  cual,  el  ame- 
ricano fija  su  mirada  escudriñadora  en  el  español,  en 
tanto  que  éste  cierra  ios  ojos  y  se  acaricia  la  barba,  en 
actitud  de  desconfianza  y  duda). 

Esp. — ¿Y  qué  finalidad  se  persigue  al  contí^>r  con 
nosotros  ?  ¿  Se  olvida,  por  ventura,  que  nuestra  gran 
fuerza  está  en  la  neutralidad  y  en  el  convencimiento  que 
tenemos  de  que  el  país,  persuadido  de  que  tiene  en  noso- 
tros unos  amigos,  sin  distinción  de  banderías  políticas, 
nos  respeta  y  nos  atiende? 

A7it. — ^Nada  le  importe  á  usted  eso,  si  llega  usted  a 
contar  con  el  apoyo  del  Gobernador  y  con  la  influencia 
en  los   Departamentos 

Esp — Para  nada  necesitamos  de  esa  influencia  los 
que  vivimos  de  nuestro   trabajo. 

Ani. — 'Error,  error,  error.  Es  opinión  de  elevadas 
personas  oficiales  que  los  mismos  enemigos  del  conti- 
nental son    los    enemigos    del    español ido  yon  nnder- 

stand} y   que   un   mismo     instinto    de   defensa   debe 

unirles. 

Esp. — No  hay  tal  cosa.  Nosotros  no  tenemos  ya 
enemigos,  porque  no  causamos  daño  anadie  ni  aspiramos 
á  los  destinos  públicos,  que  son  el  caballo  de  batalla  de 
los  partidos.  El  país  no  recela  de  nosotros  y  estamos 
bien  con  él,  salvo  las  raras  excepcianes  de  algunos  pe- 
riódicos, que,  no  sabiendo  cómo  agradar  al  gobierno,  re- 
sucitan el  pasado  para  insultar  á  España  ;  pero  con  ésos 
no  está  el  país,  aunque  ellos  se  figuren  otra  cosa.  La 
masa  honrada  y  buena  del  país  ve  con  desagrado  esos  in- 
sultos a  la  memoria  de  la  Patria  Madre,  y  desde  el  fondo 
de  su  alma  protesta  contra  el  innoble  proceder  de  los  que 
un  día  se  indignaban  por  que  se  les  llamaba  antiespaño- 
les y  hoy  hacen  alarde  de  un  odio  á  España  qire  oculta- 
ron por  mucho  tiempo. 

(Nueva  pausa), 

Am. — De  modo  que  V.  no  es  partidario  de  la  pro- 
yectada conjunción 

Esp. — Con  franqueza  :  no  lo  soy  ;  porque  ese  tercer 
partido  viene  á  dividir  más  y  más  al  país,  como  si  no 
estuviera  ya  bastante  dividido,   y   se    pretende  tomarnos 
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de  cuñi  á  los  esp\'ioles  para  qu3  \\  cuña  sea  del  uihuio 
madero.  Nosotros  queremos  ver  al  país  unido  en  una 
sola  aspiración,  en  un  solo  pensamiento,  en  un  solo  ideal: 
el  ideal  de  la  raza,  el  ideal  de  la  familia  que,  para  honra 
y  gloria  suya,  dejó  aquí  nuestra  Patria.  No  podemos  ni 
debemos  ni  queremos  prestarnos  á  servir  de  instrumento 
á  los  maquiavelismos  de  la  política  gobernante.  El  día 
que  los  puertorriqíieños  se  sumen  en  una  sola  3^  común 
aspiración,  en  un  solo  y  único  ideal,  nos  tendrán  á  su 
lado,  no  para  hacer  política  con  ellos — porque  entonces 
la  política  habrá  desaparecido — sino  para  continuar  la 
obra  de  progreso  que  dejó  aquí  España,  después  de  tina 
labor  de  siglos. 

(Nueva  pausa). 

Esp. — -Pero,  después  de  todo,  ¿está  V.  seguro  de  que 
se  piensa  seriamente  en  crear  ese  tercer  partido  ? 

Avi. — Eso  lo  sabremos  el  día  18  por  la  tarde. 

El  carro  eléctrico  paró  en  la  Plaza  de  Baldorioty,  y 
allí  descendieron,  separándose,  los  dos  interlocutores. 

Naturalmente,  al  animado  coloquio  sucedieron  co- 
mentarios breves  del  pasaje,  que  no  tenemos  para  qué 
reproducir. 

Lo  que  sí  podemos  hacer,  exclusivamente  por  nues- 
tra cuenta,  es  afirmar  rotundamente  que  al  Gobernador 
Post  no    puede  habérsele  ocurrido  semejante  disparate. 

Verdad  es  que  su  silencio  de  esfinge,  ja  misteriosa 
forma  de  su  llamamiento  á  los  alcaldes,  autorizan  las 
conjeturas  más  ó  menos  descabelladas — 3^  ésta  lo  es  de 
á  folio — pero  la  discreción  aconseja  esperar  el  momento 
de  esa  Asamblea,  cuyos  fines,  en  verdad  sea  dicho,  igno- 
ramos   á    la  hora  presente. 

No  sabemos  si  decir  á  los  partidos  que  estén  alerta, 
porque,  á  la  verdad,  si  se  tratase  de  jugar  á  éstos  una 
mala  pasada,  después  de  tanta  sumisión,  después  de  tanto 
afecto,  después  de  tanto  sacrificio  de  popularidad  por  cul- 
tivar las  complacencias  de  Palacio,  la  ingratitud  sería 
inmensa. 

Alguien,  muy  vivo  de  imaginación,  ha  llegado  á  sos- 
pechar que,  entre  otras  cosas,  de  lo  que  se  trata  es  de 
contrarrestar  la  inñuencia  de  la  naciente  Fraternidad  So- 
cial y  Benéfica  en  la  isla. 
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¡  Qlií  mis  quisiera  ésta  que  tener  la  oposición  del 
Gobierno  para  s.er  un  éxito  formidable  ! 

Mas,  por  si  Mr.  Po3t  no  lo  sabe,  bueno  es  que  le  di- 
gamos que  algunos  de  sus  alcaides  están  afiliados  á  la 
Fraternidad. 

No,  ése  no  es  tampoco  el  objeto  de  la  Asamblea. 

I  Pues,  cuál  será  entonces  ? 

El  jueves  lo   sabremos  ;  porque  si, 

secreto  de  tres 
secreto  no  es 


¡  calcúlese  lo  que  sjrá  im  secreto  de  skienta  1 
El  día  1 8  lo  sabreiuos    todo. 


:xL 


LA  ESFINGE. 


Julio  17  de  1907. 

Hoy  más  que  ayer, — quizá  mañana  más  que  hoy, — se 
sigue  comentando  vivamente  la  convocatoria  de  los  alcal- 
des por  el  Gobernador  Post,  para  una  asamblea  que  ten- 
drá efecto  mañana  mismo  en  la  mansión  Ejecutiva. 

Están  ya  en  San  Juan  algunos  alcaldes,  y  á  todos  los 
que  nos  han  visitado  hemos  hecho  la  pregTinta  de  si 
conocen  el  alcance  de  la    convocatoria 

Ninguno  ha  podido  darnos  explicación,  ni  siquie- 
ra aproximada,  del  punto  ó  puntos  á  discutir  en  la  sesión. 

Creímos  que,  cuando  menos,  á  esos  alcaldes  se  les 
había  dado  el  tema  general  de  la  conferencia,  por  si  se 
haeía  necesario  que  aportasen  datos  y  cifras  de  sus  res- 
pectivas localidades,  pues  nos  parece  que  no  se  molesta  á 
SETENTA  HOivTBREs,  íiaciéndoles  abandonar  para  cosa  ba- 
ladí  sus  quehaceres  privados  y  oficiales,  quizá  cuando  más 
necesitados  de  su  presencia  están  sus  negocios  públicos 
y  particulares,  en  los  puntos  de  residencia. 

Una  de  dos  :  ó  es  grave  la  materia  que  jtistifique  tan 
inopinado  llamamiento,  ó  no  lo  es. 

Si  es  grave,  ¿  por  qué  no  se  ha  dado  á  los  alcaldes  la 
oportunidad  de  estudiar  sobre  el  terreno  y  consultar,  so- 
bre el  terreno  también,  los  puntos  á  debatir  ? 
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Si  no  es  grave,  ¿  á  qué  tan  urgente  y  simultáneo  lla- 
mamiento ? 

En  el  primer  caso,  esto  es,  en  el  de  la  gravedad,  hay 
otra  disyuntiva  que  necesaria  y   lógicamente    se    impone  : 

Si  el  caso  es  grave,  y  no  se  ha  dado  á  los  alcaldes 
oportunidad  de  estudiarlo  y  consultarlo  con  sus  compa- 
ñeros de  Corporación  y  con  los  vecinos  más  honorables 
é  ilustrados,  una  de  dos  :  ó  se  pretende  hacer  de  los  al- 
caldes unos  Sénecas  que  todo  lo  saben,  ó  se  pretende  ha- 
cer de  ellos  unos  comparsas  que  vengan  á  hacer  coro  en 
un  acto  de  cf'.rto,  donde  se  pronuncien  muchas  palabras 
relativas  á  aumentaciím,  á  carestía  de  víveres,  á  trusts  de 
carnes,  de  leche,  de  pan,  ¡  de  todo  ! 

O  bien  para  entonar  un  himno  á  la  prosperidad,  que 
repercuta  en  la  Prensa  americana,  en  el   mímelo. 

Y  para  ese  acto  teatral  se  hace  gastar  á  los  A^nmta- 
mientos  una  suma  que  no  bajará  de  $14.000. 

Expliquemos. 

Cada  alcade  de  los  que  vienen  á  San  Juan,  cuacos  gas- 
tos de  vi.íje  corren,  naturalmente,  por  cuenta  de  sus  res- 
pectivos Ayuntamientos,  no  gastará  menos  de  S200  (dos- 
cientos do  liar  s.) 

Doscientos  doUars,  multiplicados  por  setenta  alcal- 
des, más  ó  menos,  que  acudirán  al  llamamiento,  hacen  im 
producto  de  S^4-ooo  (catorce  mil  doUars). 

La  suma  es  bastante  respetable  para  que,  cuando 
menos,  el  contribuyente  se  crea  con  derecho  á  exigir  de 
esa    Junta  finalidades  prácticas  y   útiles  á    la    comunidad. 

Indudablemente,  se  trata  de  algo  que  tiene  carácter  de 
urgencia  y  que  enlaza  intereses  de  unos  ayuntamientos 
con  los  de  otros,  pues,  si  así  no  fuera,  resultaría  perfec- 
tamen  ocioso  el  llamamiento,  haVida  cuenta  de  que  el 
Gobernador  Post,  frecuen:emente  viaja  por  los  distintos 
pueblo.3  de  la  isla  :  pero  aun  dentro  de  esta  hipótesis  de 
la  gravedad,  si  es  cosa  que  alcanza  al  interés  general,  no 
se  explica  cómo  no  se  ha  contado  con  los  Delegados  á  la 
Cámara,  que  son  los  que  más  inmediata  y  legítimamente 
asumen  la  representación  de  los  intereses  generales  del  país. 

Y  no  se  diga  que  este  cargo  de  delegado  es  un  cargo 
político,  para  justificar  la  omisión;  5^  no  se  diga  tampoco 
que  por  el  hecho  de  no  estar  más  qi^.e  un  partido  en  la 
Cámira,  se  ha  prescindido  de  los  componentes  de  ésta. 
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Para  un  gobernante  de  los  vuelos  que  se  atribuyen 
á  Mr.  Post,  los  miembros  de  los  cuerpos  legisladores 
dejan  de  ser  hombres  de  partido  en  el  momento  de  jurar 
sus  cargos,  para  constituirse  en  representantes  de  los 
intereses  generales  del  país. 

Tal  omisión  ó  deliberada  descortesía  con  los  Delega- 
dos ala  Cámara,  tiene,  en  nuestra  opinión,  un  alcance  ma- 
ycr  que  el  que  á  primera  vista  parece  aplicable  al  hecho 
singular. 

Habíase  hablado  ayer  de  que  en  esa  Asamblea  se 
echarían  las  bases  de  un  tercer  partido. 

Por  disparatada,  prescindimos  de  esta  posibilidad, 
pues,  no  cabe  en  cabeza  humana  que  lo  dicho  por  aquel 
americano  idealista,  en  diálogo  con  un  español,  pueda  con- 
vertirse en  realidad. 

Eso  es,  sencillamente  una  quimera,  y  no  creemos  á 
Mr.  Post  en  tan  deplorable  estado  de  razón. 

Desde  hace  unos  días  viene  asomando  con  ciertos 
tonos  de  vaguedad  la  idea  de  que  lo  que  se  va  á  tratar  en 
esa  Junta  es  el  problema  de  la  alimentación  5'  de  la  in- 
fluencia de  los  trusts  locales. 

¿  Y  qué  pueden  hacer  los  alcaldes  en  este  camino  ? 

En  último  extremo,  lo  que  podrían  hacer  sería  regu- 
lar los  precios  de  esos  artículos  de  primera  necesidad, 
poniendo  tiendas  miinicipales,  con  lo  que  vendríamos  una 
vez  más  á  reaccionar  en  el  sentido  de  restablecer  algo  así 
como  aquellas  "mesas  reguladoras"  que  tenía  la  administra- 
ción española,  cuando  las  autoridades  administrativas  se 
cuidaban  tm  poco  más  de  los  habitantes  y  de  facilitarles 
la  vida,  que  de  dificultársela  con  ordenanzas  como  la  in- 
fortunadísima de  la  Sanidad  local,  que  está  siendo  objeto 
del  bisturí  de  la  crítica  más  seria  en  estos  momentos  pre- 
cisamente. 

Pero,  aun  eso  tiene  sus  dificultades,  porque  se  ha 
dejado  en  indefensión  tan  lamentable  á  los  vecinos,  que 
será  muy  difícil  entrar  á  hacer  la  competencia  á  los 
trusts  de  la  alimentación,  so  pena  de  hacer  un  sacri- 
ficio pecuniario  inmenso  que  vendría,  después  de  todo,  á 
caer  sobre  los  hombros  del  pobre  contribuyente — porque 
estos  señores  hacen  todos  sus  ensa3^os  en  un  anima  vili 
que  no  puede  resistirse — y  esto  de  hacer  milagros  con  el 
bolsillo  ageno  no  tiene  ciencia  maldita  ni  maldita  la  gracia. 


447 

Además,  ya  sabemos  todos  que  no  está  el  mal  aquí. 
El  mal  está  en  los  artículos  qtie  esos  trusts  exportan  y 
en  el  precio  qtie  alcanzan  en  los  Estados  Unidos,  cuyos 
productos  estamos  obligados  a  tomar  para    alimentarnos. 

Si  la  harina  se  vendiera  al  precio  justo,  sin  recargos 
diferenciales  de  los  derechos  aduaneros  practicados  por 
el  exportador  americano  de  acuerdo  con  ese  gran  mono- 
polista, con  ese  gran  trust  que  se  llama  Lonja  de  Comer- 
cio, el  panadero  podría  dar  mejor  pan  y  más  barato. 

Si  los  trusts  del  tabaco  y  otros  no  arrancaran  de  los 
cam.pos  los  brazos  que  antes  producían  frutos  menores, 
pagándoles  un  jornal  elevado,  aunque  ficticio,  porque  en 
la  práctica  el  jornalero  de  la  ciudad  gana  menos  que  el 
jornalero  del  campo,  pues,  en  tanto  que  en  éste  cuenta  con 
algunos  frutos  de  su  cosecha, — -batatas,  plátanos,  calaba- 
zas, gandules,  etc. — -todo  eso  tiene  que  pagarlo  á  peso  de 
oro  en  la  ciudad,  donde  ya  se  sabe  que  la  vida  se  libra  á 
fuerza  de  dinero  ;  si  los  trusts,  decimos,  no  restaran 
brazos  ai  campo  ;  esos  productos  no  escasearían  y  a]; 
no  escasear,  la  oferta  dominaría  á  la  demanda,  y  en  tales 
condiciones  se  cumpliría  la  ley  de  la  abundancia  que  tiene 
como  derivado  y  corolario  la   baratura. 

Todo  eso  determina  aumento  de  necesidades,  encare- 
cimiento de  la  vida,  y  en  este  estado,  el  casero  cuya  renta 
le  resulta  deficiente  para  librar  la  subsistencia,  aumenta 
el  alquiler  de  su  casa. 

En  esta  casa  vive  un  panadero,  y  como  ve  que  sus 
entradas  son  deficientes,  aumenta  el  precio  del  pan  y  pro- 
cura dar  Lina  calidad  inferior  por  un  precio  igual. 

El  que  compra  el  pan,  como  ve  que  le  cuesta  más 
caro,  si  es  zapatero,  aumenta  el  precio  del  calzado. 

El  qt;e  compra  el  calzado,  si  es  médico,  cobra  más 
caras  sus  visitas. 

El  que  paga  la  crecida  cuenta  del  galeno,  si  es  abo- 
gado, desuella  al  cliente. 

El  cliente,  si  es  carnicero,  sube  el  precio  de  la  carne. 

El  que  come  carne,  si  es  pulpero,  trata  de  sacar  á  sus 
parroquianos  lo  que  el  ganadero,  el  abogado,  el  médico, 
el  zapatero,  el  panadero,  el  lechero,  etc.,  etc.,  le  han  sa- 
cado en  el  día  como  sobreprecio  de  los  artíci^los  que  ha 
consumido  6  de  los  servicios  que  ha  utilizado. 

Vea  el  Gobernador  Post  si  es  complejo  el  problema 
y  si  mejor  hubiera  sido,    caso    de    ser  éste    el    motivo   de 
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la  asamblea,  dar  tiempo  y  oportunidad  á  los  alcaldes  pa- 
ra estudiar  estos  puntos  que  á  tantos  intereses  afectan  y 
que  determinan  un  mecanismo    tan  complicado. 

Mas,  si  hemos  de  ser  francos,  no  es  á  las  localidades 
á  donde  hay  que  ir  á  buscar  la  causa  y  el  remedio  de  las 
carestías. 

Es  á  la  fuente  de  nuestras  importaciones,  es  á  los 
Estados  Unidos,  que  nos  obligan  á  consumir  lo  que  ellos 
quieren  y  no  lo  que  nosotros  queremos,  y  por  el  precio 
que  ellos  quieren  y  no  por  el  que  nosotros  querríamos  y 
deberíamos  pagar. 

Ahí,  está  el  mal:  en  el    inmoral   proteccionismo  ame- 
ricano, que  toma  á  las  nuevas  colonias  como  mercado    ex- 
plotable   y  que    les  hace    pagar  ocho  millones  de  doUars 
anuales  sobre   una  importación  que  no  vale  más  que  doce. 

Influya  el  Gobernador  Post,  con  su  gran  influencia 
oficial,  para  que  los  trusts  continentales  de  la  alimentación 
y  de  los  vestidos  moderen  sus  apetitos  y  tengan  alguna 
más  conciencia,  y  verá  cómo  esos  alcaldes,  sobre  no  tener 
que  molestarse  en  viaje  penoso  v  estéril,  le  dai  ían  des- 
de sus  respectivas  localidades  el  problema  resuelto 

;  Los  trusts  americanos  !     /J'oüj  /"  ciincini! 

Enfile  su  artillería  el  Gobernador  hacia  los  que  nos 
niandun  el  arroz,  el  bacalao,  el  tasajo,  los  chícharos,  la 
harina,  las  patatas,  las  cebollas,  las  hortalizas,  las  medici- 
nas, los  patentiz  idos,  y  verá  cómo  el  panadero,  el  carni- 
cero, el  léchelo,  el  carbonero  nos  venden  sus  productos 
á  un  precio  qiie  esté  en  harmonía  con  lo  que  al  carbonero, 
al  lechero,  al  carnicero  y  al  panadero  les  cuesta  la  vida. 

Faltan  ya  mu)^  poc.is  horas  para  que  esa  magna  reu- 
nión se  celebre. 

No  seamos  impacientes,  que  al  cabo  hablará  la  esfin- 
ge X  se  conmoverán  las  pirámides. 


CXII. 


Habló  la  esfinge. 


Julio  de  18  1907 

Habló,  efectivamente,  pero  no  se  conmovieron  las  pi- 
rámides. 

Sólo  el  buen  sentido  experimentó  una  violenta  conmo- 
ción, sin  duda  porque  el  acto  en  sí  constituía  un  ataque 
terrible  contra  lo  que  los  americanos  llaman  el  horsc-sens- 

De  manera  absoluta  quedaron  confirmados  nues- 
tros temores,  expresados  en  nuestro  editorial  de  ayer,  La 
Esfinge,  y  esos  temores  descansaban  en  el  hecho  de  haber 
convocado  ima  asamblea  de  alcaldes  sin  que  los  elemen- 
tos que  habían  de  concurrir  á  ella  tuviesen  tiempo  bastan- 
te para  dar  á  sus  ideas  la  necesaria  preparación,  median- 
te el  estudio  acabado  de  las  complejísimas  cuestiones  á 
tratar  y  mediante  el  informe  y  el  consejo  de  colaborado- 
res locales,  interesados  como  el  que  más  en  la  resol^^ción 
de  los  graves  y  trascendentales  problemas  en  la  asamblea 
planteados. 

No  hemos  de  hacer  á  los  congregados  la  injusticia  de 
achacar  á  incapacidad  lo  que  está  determinado  únicamente 
por  la  absoluta  ignorancia  previa  de  los  puntos  que  iban 
á  ser  objeto  del  debate. 

Y  parécenos  que  en  aquél  acto  presidió  la  m.ás  lamen- 
table desorientación,  porque  al  menos  observador   habría 
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de  ocurrírsele  que  en  todas  las  manifestaciones  allí  exte- 
riorizadas se  atendió  más  á  briscar  remedio  á  un  mal  en 
sus  efectos  que  en  sus    causas. 

^Es  como  si  á  un  médico  se  le  ocurriera  pretender  la 
curación  de  manifestaciones  cutáneas  en  una  enfermedad 
de  la  sangre  con  tópicos  y  paliativos,  sin  ir  á  buscar  la 
causa,  la  verdadera  causa  generatriz  del  mal. 

Esa  carestía  del  pan,  de  la  carne  y  otros  artículos  de 
primera  necesidad,  esas  confabulaciones  reales  ó  supues- 
tas, fáciles  ó  difíciles  de  perseguir  ante  la  Ley,  no  son 
otra  cosa  que  las  manifestaciones  externas  de  una  grave 
perturbación  económica,  determinada  por  las  caí  estías  que 
nos  vienen  de  fuera,  y  muy  difíciles  de  corregir  mientras 
no  sea  atacado  el  mal  en  su  origen. 

Y  prueba  de  ello  es  que  en  la  sesión  de  esta  mañana 
no  ha  podido  llegarse  á  conclusión  alguna,  y  todo  se  ha 
reducido,  como  acontecerá  esta  tarde,  á  acordar  que  los 
alcaldes  redacten  memorias  sobre  esos  puntos  y  las 
envíen  al  Gobernador,  para  tomar  de  ellas  los  datos  que 
mejor  puedan  ilustrar  el  informe  anual  que  tiene  que  en- 
viar Mr.  Post  á  su  gobierno  metropolítico. 

Por  ahí,  por  ahí  debió  haberse  comenzado,  y  es  segu- 
ro que  si  de  esta  suerte  se  hubiese  procedido,  la  reunión 
hubiera  sido  más  fecunda  en  acuerdos  }'  resohiciones  sa- 
ludables al  priblico  interés. 

De  haberse  ejecutado  las  cosas  en  la  forma  indicada, 
se  habría  venido  en  conocimiento  de  que  esas  carestías 
de  la  carne  y  del  pan,  menos  qué  á  nadie,  afectan  á 
nuestros  campesinos,  y  que  lo  que  á  estos  perjudica  más 
directamente  es  la  carestía  del  bacalao,  del  arroz,  de  la 
manteca,  del  tocino,  de  las  patatas,  etc.,  etc.,  todos  artí- 
culos   de  importación  americana. 

Porque  carne  y  pan,  apenas  se  puede  decir  que  el  jí- 
baro los  come  el  domingo,  como  plato  de  regalo  para  su 
pobre  mesa. 

Y  en  estas  condiciones,  ante  esa  realidad  incontro- 
vertible de  que  nuestras  carestías  nos  vienen  de  fuera, 
claro  está  que  se  presentaba  el  caso  rarísimo  de  que  un 
gobernante,  hechura  y  creación  de  un  gobierno  proteccio- 
nista, se  viera  colocado  ante  el  dilema  de  ir  contra  la  doc- 
trina económica  de  su  gobierno,  ó  ir  contra    los    intereses 
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del    país,    por    los    cuales    se   ha    dicho  que   fué  promo- 
vida esa  reunión. 

En  resumen,  que  el  acto  de  esta  mañana  ha  revestido, 
todos  los  aspectos  de  una  representación  teatral,  en  la 
que  ya  un  orador,  un  si  es  no  es  receloso,  llamado  ^  d  la 
■cuestión,  apenas  se  permitió  emitir  ideas  independientes, 
dejó  asomar,  aunque  con  cierta  timidez,  la  protesta  de  las 
Ji garas  decorativas. 

Por  lo  demás,  el  acto  revistió  á  ratos  el  aspecto  de 
amenidad  y  regocijo,  sobre  todo  cuando  el  Gobernador, 
hablando  de  la  Ley  Municipal  anterior,  hecha  por  los  re- 
publicanos, dijo  que  ni  siquiera  permitía  estornudar  á  los 
municipios,  sin  que  fuese  necesario  contar  con  la  venia 
del  Consejo  Ejecutivo 

El  Doctor  Barbosa,  que  estaba  presente,  dirigió  una 
mirada  significativa  al  Dr.  Ve  ve,  que  allí  también  se  halla- 
ba ;  Y.  como  por  una  sugestión  del  concepto,  estornudó 
delicadamente,  ligeramente  resfriado  por  los  vientos  de 
defección  que  sintió  llegar  hasta  éh 

Otra  conclusión  pudimos  sacar  en  claro  — y  ya  se  vé 
cómo  la  asamblea  no  fué  del  todo  infecunda— y  ella  fué 
la  declaración  autorizadísima  de  Mr.  Post,  acerca  de  la 
ilegalidad  autorizada  por  el  Consejo  Ejecutivo,  al  autori- 
zar el  monopolio  de  la  matanza  y  venta  de  carnes  al  Ayun- 
tamiento de  Río  Piedras. 

Otra  conclusión,  salida  de  boca  de  un  alcalde— el  de 
Aguadilla— y  ella  es  que  la  policía  debe  ocuparse  en 
denunciar  los  abusos  del  monopolio,  y  que  mientras  no  lo 
haga,  da  muestras  de  inutilidad. 

Otra  conclusión — y  ésta  si  que  es  importante— fué  la 
declaración  del  Alcalde  de  Utuado,  quien  democtró  ple- 
namente que  todos  esos  males  de  monopolio  y  otros  ex- 
cesos habían  sido  combatidos  en  aquella  simpática  ciudad 
mediante  la  fundación  de ¡una  coof  erativa!  (i) 

I\Ir.  Post  frunció  el  entrecejo  y  á  seguida  pasó  á 
tratar  otro  punto,  para  que  la  opinión  no  se  fuera  por  el 
camino  peligroso  de  la  Fraternidad  Social  y  Benéfica,  á 
la  que  parece  desea  ahorrar  el  trabajo  de  abaratar  las 
subsistencias. 


(1.      Y   se  (lijo  en    nl^unn    l'^rte  (lue   aquelht   íisaml)leH   ten^H  j 
oculto     combatí 
Social  V  Benéfica- 
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Y  he  aquí  que  si  alguna  conclusix5n  ha  tenido  el  privilegio 
de  impresionar  á  los  oyentes,  ha  sido  aquélla  lanzada  por 
una  autoridad  que  ha  adquirido  saludable  experiencia  en, 
el  admirable  resultado  de  las  sociedades  cooperativas. 

En  resumen,  que  la  sesión  de  hoy  en  su  parte  primera, 
que  es  la  única  en  que  podremos  ocuparnos,  puesto  que 
la  segunda  da  comienzo  esta  tarde,  casi  á  la  hora  en  que 
nuestro  número  va  á  entrar  en  prensa,  ha  sido  un 
lamentable  fracaso,  y  lo  más  grave  de  todo  es  que  esta 
opinión  no  es  nuestra,  sino  de  la  mayoría  de  los  alcaldes 
que  concurrieron  al  acto. 

Dicho  esto  en  voz  baja,  para  que  no  se  entere  Mr. 
Post. 

Hay  tela. 


CXÍII. 


Que  escribas,  eh  L... 


Julio  1!)  de  lí>07. 

Ya  sabíamos  de  antemano— y  así  lo  dijimos  en  ar- 
tículos anteriores — que  la  convocatoria  hecha  á  los  alcal- 
des de  la  isla,  sin  la  preparación  y  el  estudio  necesarios 
de  las  cuestiones  que  debían  ser  tratadas  en  la  asamblea, 
iba  á  ser  de  resultados,  si  no  negativos,  por  lo  menos 
ineficaces  en  sus  finalidades   ostensibles  más  inmediatas. 

Cuando  escribíamos  á  todo  correr  de  la  pluma  nues- 
tro artículo  de  ayer,  para  acudir  á  la  segunda  sesión 
de  la  tarde,  teníamos  la  esperanza  de  que  en  esta  parte 
última  de  la  asamblea  se  nos  ofrecería  la  oportunidad  de 
rectificar  las  impresiones  que  por  la  mañana  recibiéra- 
mos ;  mas,  en  verdad  sea  dicho,  y  con  todo  dolor  al 
mismo  tiempo,  la  sesión  de  la  tarde  fué  todavía  más  des- 
consoladora para  nosotros. 

Así  como  por  la  mañana  todo  se  redujo  á  pedir 
á  los  alcaldes  una  breve  memoria  de  los  puntos  relativos 
á  las  dos  cuestiones  "carne  y  pan,*'  en  la  de  la  tarde 
todo  se  redujo  á  pedir  informes  escritos  acerca  del  plan 
■de  las  barriadas  obreras    y  de  la  sanidad. 

Pero  aim  hay  más  :  á  todas  las  cuestiones  planteadas 
por  los  pocos  alcaldes  que  hablaron,  se  les  contestaba  : 
— Escríbame  V.  sobre  ese  punto  cuando  regrese  á  su 
pueblo. 
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De  modo  y  manera  que  esta  sesión  se  desarrolló  to 
davía  mds  monótona  que  la  anterior,  sin  que  pueda  regis- 
trarse otro  hecho  que  el  de  haberse  levantado  un  alcalde 
del  pueblo  más  pequeño  de  la  Isla,  el  de  Quebradillas,  á 
plantear  un  problema  que  no  pudo  ser  resuelto  :  el  de  que 
su  ayuntamiento,  por  la  limitación  de  recursos  que  esta- 
blece la  Ley  Municipal,  no  pudiendo  exceder  del  50  por 
100  de  los  ingresos  para  tales  servicios,  se  ve  pri\'ado  de 
sostener  un  médico  permanente,  sin  que,  por  vueltas  que 
al  asunto  se  dé,  haya  habido  medio  hábil  de  conjurar  el 
conflicto  de  salud  púbUca,  más  importante  que  el  del  pan  y 
de  la  carne. 

Y  aquel  alcalde,  con  llaneza  y  bonliomic  ad- 
mirables, sin  pretensiones  oratorias,  fué  el  que  planteó  ua 
verdadero  problema,  tan  problema,  qi;e  no  fué  posible 
resolverlo  allí  y  dio  lugar  á  la  formal  promesa  de  parte 
de  Mr.  Post  de  recomendar  á  la  próxima  legislatura  ima 
solución  satisfactoria. 

De  todos  los  lados  del  recinto  llegaron  felicitaciones 
para  el  alcalde  de  Quebradillas,  que  fué  el  único  que  sacó 
tajada.  '^ 

Dando,  pues,  de  mano  á  los  fines  aparentes  de  la  con- 
vocatoria, dejemos  v^gar  un  poco  nuestra  imaginación  por 
el  mundo  de  las  conjeturas,  en  consonancia  con  los  co- 
rnentarios  que  allí  se  oían,  sotto  voce,  es  cierto,  pero  inten- 
cionados y  quizá  no  muy  distantes  de  la  verdad. 

Fué  muy  de  notar  la  frecuencia  con  que  el  Goberna- 
dor insistió  en  que  se  dirigiesen  d  él  los  alcaldes,  y  esta 
imaginación  tropical,  que  vuela  con  los  vuelos  de  electri- 
cidad, pareció  adivinar  en  aquellas  solicitaciones  insisten- 
tes el  propósito  deliberado  de  prescindir  de  las  influencias 
centrales  de  partido  y  hacer  de  los  alcaldes  como  unos 
agentes  políticos  de  Mr.  Post,  sabe  Dios  con  qué  tilterio- 
res  fines,  en  las  localidades. 

Cuando  al  terminar  la  sesión,  el  Gobernador  dijo  que^ 
aunque  él  hubiese  querido  ver  en  la  asamblea  el  plantea- 
miento de  cuestiones  substanciales— no  la  mera  consulta  de 
ejecución,  que  puede  ser  resuelta  en  cualquier  momento  y 
por  carta — pero  que  como  eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde, 
y  "por  lo  que  había  oído"  podía  darse  cuenta  dei 
alcance  de  las  reformas  de  que  podría    ser    susceptible  la. 
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Ley  (  y  no  había  oído  nada,  )  se  pondría,  sin  embargo,  en 
todo  el  día  siguiente  y  en  todo  el  subsiguiente — refi- 
riéndose á  hoy  y  mañana — á  la  disposición  de  los  alcaldes 
que  quisieran  visitarle,  y  nos  pareció  adivinar  en  el  pen- 
samiento de  algún  prohombre  la  idea  de  que  al  final  ha- 
bía sido  echado  el  verdadero  anzuelo  del  plan,  por  no 
pocos  sospechado. 

En  esas  conferencias  Póst ninas,  por  así  llamarlas, 

está  el  verdadero  peligro. 

En  la  cola  está  el  veneno. 

Las  influencias  personalmente  ofrecidas,  sin  interme- 
diarios, sistema  cómodo  de  matar  leader s  y  crearse  de 
hecho  un  partido  personal  entre  los  elementos  locales, 
que  por  otra  parte  se  vienen  quejando  amargamente,  de 
cierto  tiempo  á  la  fecha,  del  olvido  en  que  se  tienen  sus 
recomendaciones,  con  cuyo  motivo  ctinden  el  disgusto  y 
el  descorazonamiento  en  los  pueblos,  que  se  creen  olvi- 
dados de  los  jefes,  después  de  los  sacrificios  hechos,  en 
recientes  elecciones,  las  influencias  locales  y  directas  en 
el  Gob:erdo,  decimos,  constituyen  seria  amenaza  para  los 
partidos. 

No  sabemos  si  en  esto  pecaremos  de  exceso  de  sus- 
picacia y  de  sutileza  ;  mas  nuestra  experiencia  nos  da 
patente  para  exteriorizar  ciertas  ideas,  sobre  todo  cuando 
al  favor  de  este  mismo  conocimiento  de  las  cosas  y  per- 
sonas nos  sentimos  en  aptitud  de  observar  los  signos  de 
los  tiempos,  que  no  pueden  ser  mas  elocuentes,  al  menos 
en  lo  que  podemos  juzgar  desde  nuestro  observatorio. 

No  sabemos  si  se  habrán  fijado  nuestros  lectores  en 
un  detalle  significativo,  ocurrido  en  el  banquete  de  la 
inauguración  del  ferrocarril  de  Vega  alta,  que  precedió 
á  la  asamblea  de  alcaldes,  y  qtie  parece  un  llamamiento  á 
las  conciencias. 

Decía  el  Gobernador  Post  en  su  brindis  : 

^' El  día  que  los  puertorriqueños  se  unan  para  bene- 
ficio de  su  país  y  de  los  Estados  Unidos,  el  porvenir  de 
Puerto  Rico  estará  asegurado.'' 

"  Olvidemos — anadia — que  somos  sesenta  y  seis  mu- 
nicipios y  SEAMOS  UNO  ;  olvidemos    también    el    orgullo,  y 

SEAMOS    UNO." 

No  se  necesita  ser  muy  lince  para  adivinar  que  en 
Puerto  Rico  hablar  de  la  unióri  de  todos  los  fAiertorrtque- 
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ños  significa  desaparición  de  los  partidos  políticos. 

Y  la  cuestión  es  una  cuestión  de    lógica  simplemente. 
Si,  pues,    la    política    significa,    choque  de    ideas,  de 

principios,  de  procedimientos,  es  decir  :  desunión  de  los 
puertorriqueños;  unión  de  los  puertorriquikos  significa 
afinidad  de  ideas,  de  sentimientos,  de  afecciones,  de  prin- 
cipios, de  simpatías  personales,  aproximación  de  personas, 
es  decir,  no  política. 

Y  no  política  quiere  decir  :  no  jefes  de  partidos. 

Y  no  jefes  de  partidos  qiüere  decir,  no  influencias 
intejímediarias. 

Y  no  influencias  intermediarias  quiere  decir  :  rela- 
ciones directa?  de  los  políticos  locales,  de  los  municipios, 
en  la  más  amplia  acepción  del  concepto,  con  el  Jefe  de 
los  municipios,  con  el  Jefe  del  país. 

Pero  si  estas  palabras  del  brindis  de  Vega-alta  no 
bastaran,  no  habría  más  que  ir  á  buscar  las  contenidas  en 
el  Mensaje  del  teatio,  palabras  que  llamaron  vivamente 
nuestra  atención  5^  que  ahora,  mejor  que  entonces,  pode- 
mos interpretar  en  toda  la  magnitud  de  su  alcance  y  de 
su  no  para  todos  disimulada  finalidad. 

"  Quiero  que  todo  hombre  en  Puerto  Rico  tenga  par- 
ticipación en  el  gobierno  de  la  isla.  No  que  el  gobierno 
esté  vinculado  en  manos  de  un  solo  hombre  ni  de  un  grupo 

DE    HOMBRES. 

^^ Quiero  que  toda  persona  sepa  que  sí  tiene  algún  pare- 
cer ó  idea  que  desee  exponer  al  gobierno,  la  recibiré  siem- 
pre CON  placer  y  me  ocuparé  de  que  sus  ideas  sean  objeto 
de  la  más  cuidadosa  consideración. 

'^Es  además  mi  intención  ir  hacia  vosotros,  sin  esperar 
d  que  vosotros  vengáis  d  mí é' 

¿  Y  para  qué  más  ? 

Estas  habilísimas  palabras,  que  son  la  artificiosa 
envoltura  de  un  programa  de  política,  según  hemos  podi- 
do confirmar  después,  no  fiaeron,  sin  duda,  debidamente 
analizadas  por  los  políticos  en  la  fecha  en  que  fueron 
pronunciadas. 

Hoy,  al  ver  la  tendencia  marcadísima  de  que  el  país 
se  entienda  directamente  con  el  Jefe  del  Ejecutivo  ;  al 
ver  el  propósito  de  adjudicar  á  los  Jefes  locales  del  rais- 
mo  Ejecutivo  una  cantidad,  por  así  decirlo,    de  influencia 
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DiRFCTA,  sin  intervenciones  extrañas  ;  al  ver  los  consejos 
de  uni^'n,  en  frente  de  la  natural  desunión  de  los  políti- 
cos ;  al  ver  todo  esto,  insistimos  en  la  idea  de  que  en  ese 

Que  escribas,  ehf estampado  en  cabeza    como  síntesis 

de  estas  ideas,  hay  el  deliberado  propósito  de  restar  in- 
fluencias políticas  centrales,  para  crear  tma  corriente 
directa  de  los  pueblos  hacia  el  gobierno  y  de  una  manera 
especial  hacia  la  personalidad  del  actual  gobernante. 

Desde  hace  meses  hemos  visto  las  cartas  de  ese 
juego. 

Probablemente,  los  partidos  políticos,  como  los  mari- 
dos complacieijtes,  llevarán  sus  optimismos  hasta  el  punto 
de  indignarse  con  motivo  de  lo  que  llamaran  "nuestra 
indiscreción." 

No  nos  importa. 

Están  advertidos  á  tiempo  :  y  si  no  les  agrada  la  ad- 
vertencia, porque  les  saca  del  paradisiaco  sopor  en  que 
viven,  peor  para  ellos. 

Ya  se  verá  cómo  aquelloír  propósitos  de  reconocer  á 
los  extranjeros  una  influencia  especial,  sin  compromisos 
políticos,  no  era  tampoco  una  suposición  gratuita. 

El  tiempo  dirá,  si  tenemos  razón  ó  si  estamos  equi- 
vocados. 

El  tiempo  es  el  gr-an  fiscal  de  los  hombres. 


CXIV 

Congreso  de  Alcaldes. 

(De    la  Revista  Agrícola   Puertorriqueña   'Tierra.") 

Julio  22  de  1907. 

La  nota  sensacional  de  la  decena  lia  sido  la  convoca 
toria  á  los  alcaldes  de  la  Isla,  hecha  por  el  Gobernador 
Post. 

Apenas  annnciado  en  la  prensa  este  propósito,  mu- 
chos fueron  los  comentarios  que  la  opinión  hizo  de  aquél 
y  no  pocas  las  conjetm'as  qtie  se  exteriorizaron  acerca 
de  la  finalidad  que  tal  hecho  podría  perseguir. 

La  Asamblea  tuvo  efecto  el  día  i8  de  los  corrientes, 
y  séase  por  la  no  preparación  de  los  que  podríamos  lla- 
mar Congresistas  Municipales,  séase  porque  el  acto  pú- 
blico fué  un  pretexto  hábil  y  político  del  Gobernante 
para  ponerse  en  comunicación  con  los  alcaldes — propósi- 
to quizá  abortado  por  efecto  de  los  comentarios  á  que 
dio  lugar  la  convocatoria — es  el  hecho  que  la  reunión  no 
ofreció,  por  lo  menos  de  una  manera  visible  é  inmediata, 
los  efectos  que  muchos  optimistas  esperaban  de  ella,  aun 
sin  saber  previamente,  de  modo  cierto,  cuáles  eran, 
los  puntos    á  tratar. 

Cuatro  pimtos  sometió  el  Gobernante  á  sus  oyentes^ 
á  saber  : 
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1^^— Monopolios  de  Ccirncs. 

2° — ^íoropolios  de  pan. 

3^ — Concentración  de  campesinos. 

4<? — Higiene  y  salud  pública. 

Y  como  remate,  revisión  de  la  Ley  Municipal. 

Si  se  nos  pregunta  qué  resoluciones  fueron  adoptadas 
en  aquella  Asamblea  para  prevenir  todos  los  males  ori- 
ginados en  las  deficiencias  relativas  á  los  cuatro  puntos 
planteados,  con  pena  hemos  de  decir  que  no  hemos  po- 
dido ver  solución  alguna  á  los  conflictos  de  subsistencia, 
en  sus  cuatro  aspectos. 

Nada  ele  extraño  tiene  este  resiiltado,  pues  nada  se 
dijo  previamente  á  los  congresistas  para  que  sometieran 
á  un  estudio  detenido    las    cuatro   gravísimas    cuestiones. 

Y,  claro  está,  al  no  haberse  podido  obtener  un  infor- 
me cierto,  sujetj  á  datos  fijos  y  á  cifras,  qte  es  la  tínica 
manera  de  estudiar  estas  cuestiones,  hubo  necesidad  de 
acordar — ^¿  qué  creerán  ustedes  que  hubo  de  acordarse? — • 
que  al  regresar  á  sus  Alcaldías  los  Alcaldes  enviaran 
por  escrito  los  datos  que  creyeran  conducentes  á  infor- 
mar al  Gobernador  acerca  de  estos  puntos  tan  interesan- 
tes y  complejos. 

Y  como  si  se  tratara  de  lui  sueño,  hemos  visto  desfi- 
lar por  la  Mansión  Ejecutiva  y  por  esas  calles  de  Dios 
nada  menos  que  sesenta    y    seis    alcaldes,    que  vinieron  á 

vSan  Juan  á  que  se  les  dijera que  debían  escribir    unas 

memorias  y  enviarlas  al  Gobernador  Post. 

Y  este  trabajo,  que,  á  dos  centavos  por  carta,  hubiera 
costado  $1.32  (un  dollar  y  treinta  y  dos  centavos)ha  costado 
á  los  Municipios  y  por  consecuencia  á  los  contribuyentes, 
la  friolera  de  catorce  mil  doli.ars,  más  ó  menos,  calculan- 
do á  los  alcaldes  un  gasto  de  más  de  $200  por  persona. 

Hemos  qiiedado,  pues,  en  c|ue  todus  esos  puntos  serán 
tratados  ampliamente  po?'  correo. 

Verdad  es  que  de  estas  situaciones  raras  surge  siem- 
pre alguna  enseñanza  titil  y  nucví),  y  de  los  debates,  si 
los  hubo,  venimos  en  conocimiei  to  de  e[iie  un  pueblo, 
Utuaelo,  había  lograelo  vencc^"  el  inconveniente  de  los 
monopolios  mediante  el  cstLibk  cimiento  de  una  Ccopcra- 
Uva;  y,  á  pesrr  de  cstíi  decL-irrcion  del  Alcalde  de  aque- 
lla municip'ilid;  d,  dccb'iraoión  contr.r.dente,  clara,  termi- 
min  ntc,  prccisíi,  se  dio  el  c.iso  raro  ele  que  allí  donde    se 
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reunían  sesenta  y  seis  Alcaldes  y  todo  el  Consejo  Eje- 
cutivo para  buscar  remedio  á  los  males  del  consumidor, 
se  hace  caso  omiso  de  la  declaración  de  aquel  hombre,  de 
aquella  autoridad,  que  dice  : 

"l  Queréis  un  remedio  ? 

''Tomad   el  nuestro. 

"  Formad  una  Cooperativa.  Mediante  la  Cooperativa 
*'  nosotros  comemos  pan  á  4  centavos,  carne  al  precio 
"  más  barato,  sin  que  ni  siquiera  se  haya  intentado  por 
"  nadie  la  instauración  de  monopolios." 

¡  Y  allí,  donde  se  buscaba  un  remedio  á  los  monopo- 
lios, parecía  no  ser  ni  siquiera  oido  el  remedio  que  se 
ofreciera  por  el  Alcalde  de  Utuadol 

Y,  sin  embargo,  ahí,  y  nada  más  que  ahí  está  la  solu- 
ción de  nuestros  arduos  problemas  :  en  la  cooperación. 

La  cooperación  puede  llegar  á  la  reforma  radical  de 
nuestros  sistemas  de  vida,  en  el  sentido  de  mejorarlos  y 
de  adaptarlos  á  las  nuevas  orientaciones  económicas  que 
rigen  el  país  desde  el  cambio  de  soberanía. 

La  tendencia  monopolista  que  ha  invadido  nuestro 
ambiente  comercial,  industrial  y  agrícola,  copia  servil  de 
los  sistemas  americanos,  que  han  venido  á  introducir  entre 
nosotros  tan  perniciosas  enseñanzas,  ha  causado  una  per- 
turbación espantosa  en  nuestra  economía  social  y  do- 
m.éstica.-f 

Provistos  de  los  artículos  de  comer  de  mayor  consii- 
mo  por  empresas  americanas  que  monopolizan  el  nego- 
cio, claro  está  que,  tributarios  nosotros  de  aquellos  mer- 
cados, que  nos  fuerzan  á  comprar  sus  productos,  sin  que 
se  pueda  pensar  por  un  sólo  momento  en  la  concurrencia 
que  viniera  á  regular  el  precio  de  los  artículos  de  impor- 
tación destinados  á  nuestras  subsistencias,  y  que  consti- 
tuyen la  mayoría,  el  nervio  de  nuestro  consumo,  claro 
está  que  el  vicio  de  fuera  ha  tenido  que  comunicarse  á 
los  productos  de  la  tierra,  y  aquí  también  ha  llegado  á 
pensarse  en  monopohos  y  en  trusts,  con  todos  los  vicios 
y  con  todos  los  egoísmos  de  los  trusts  3"  los  monopolios 
continentales. 

Es  un  estado  de  crisis  profunda,  tan  profunda,  que  el 
Gobernador  Post  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  convo- 
car á  un  Congreso  de  Alcaldes  para  buscar    solución    al 
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grave  conflicto,  y  es  evidente  que,  si  la  cuestión  no  fuera 
trascendental,  no  habría  habido  esa  iniciativa  de  parte 
de  la  autoridad  más  alta  del  país. 

Nuestro  grito  constante  ha  repercutido  en  la  Man- 
sión dorada  del  Ejecutivo  ;  nuestros  gritos  de  desespera- 
ción han  llegado  á  la  Mansión  de  los  omnipotentes,  de 
los  representantes  de  un  Gobierno  que  nos  tiene  some- 
tidos á   un  régimen   comercial  enteramente  monopolista. 

Nuestros  gritos  de  ¡Unión!  ¡Unión!  ¡Unión!  repe- 
tidamente dados  para  que  mantengamos  la  personalidad 
de  la  raza  y  del  pueblo  puertorriqueño,  genumamente 
latino,  y  nuestras  protestas  contra  una  americanización 
desatentada  que  sólo  conseguía  llevarnos  á  la  perdición 
y  á  la  ruina,  social  y  económicamente,  han  encontrado 
eco  en  la  conciencia  de  un  gobernante,  y  allá  en  un  ban- 
quete celebrado  con  motivo  de  la  inauguración  de  una 
línea  férrea,  dice  el  alto  personaje  : 

"  El  futuro  del  piieblo  de  Puerto  Rico  depende  sola- 
mente del  mismo  pueblo.  Es  lo  mismo  que  el  futuro  de 
New  York  y  Tejas.  Si  son  ñeles  y  responden  á  las 
responsabilidades  del  gobierno,  llegarán  á  ser  felices. 
El  día  que  los  puertorriqueños  se  unan  para  beneficio  de 
su  país  y  de  los  Estados  Unidos,  el  futuro  de  Puerto 
Rico  está  asegurado  " 

"  Ahora  bien,  señores,  ¿  qué  significa  la  bandera  ame- 
ricana en  Puerto  Rico  ?  /Siguiüea  olvidar  y  cavibiar  las 
costumbres  y  las    tradiciones  de  q.00  afios? 

"x'\sí,  pues,  en  manos  de  los  puertarriqíieños  está  el 
porvenir  de  la  isla,  no  demoliendo  sns  tradiciones  ni 
queriendo  convertirse  en  sajones  siendo  latinos,  sino 
amando  d  la  verdad  y  d  la  patria. 

"Y  cuando  llegue  ese  día,  es  decir,  cuando  los  puerto- 
rriqueños estén  unidos  para  la  defensa  de  su  Jais,  enton- 
ces podré  yo  responder  á  la  pregimta,  del  cual  será  el 
futuro  de  Puerto  Rico  bajo  la  bandera  americana." 

¡  Qué  hermosas  declaraciones  !  •  Qué  divina  elocuen- 
cia tienen  esas  palabras  en  boca  del  representante  más 
genuino  de  la  nación  cuya  soberanía  impera  sobre  nues- 
tro suelo  ! 

Los  hombres  que  tenemos  creencias  debemos  creer 
que  un  designio  providencial  ha  presidido  las  preinsertas 
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declaraciones,  y  esta  convicción  nos  hace  pensar  que  asis- 
timos á  los  comienzos  de  un  cambio  de  frente  en  la  polí- 
tica puertorriqueña. 

Y  de  esta  suerte,  lo  que  hasta  aquí  fué  una  tenden- 
cia de  americanización  irracional  é  inaphcable,  truécase 
en  conceptos  de  no  americanización,  de  respeto  á  nues- 
tras costumbres,  de  reproche  á  los  nativos  que,  dóciles 
á  una  imitación  deplorable,  se  entregan  á  toda  clase  de 
gimnasias  imitativas,  á  expensas  de  nuestra  personalidad 
isleña,  del  sello  genuino  del  Pueblo  puertorriqueño. 

Y  en  ese  camino  de  la  unión  aconsejada,  se  señala 
tácitamente  el  camino  de  la  cooperación  en  todos  sus 
aspectos,  social,  moral,  económico,  benéfico,  de  consumió, 
de  producción. 

Y  al  estampar  sobre  las  cuirtillas  esta  última  pala- 
bra, necesario  se  hace  que  nos  detengamos  á  estudiarla, 
para  demostrar  que  ella  es  un  símbolo,  una  bandera 
para  nuestros  ideales  de   regeneración  social  v  económica. 

¡  Producción ! 

Producción  representa  prosperidad,  menos  importa- 
ción, más  exportación,  m:ís  recursos,  más  \'id  1;  pero  para 
producir  se  impone  la  asociación  de  fuerz:is.  de  energías, 
de  caudales,  de  actividades,  de  acción  ;  y  esa  asociación 
es  la  unión  mism:i  que  servía  de  tema  á  las  hermosas 
declaraciones  del  gobernante  ;  y  esa  asociación  es  el 
mantenimiento  de  los  signos  étnicos  que  caracterizan 
nuestro  pueblo,  sin  imitaciones  serviles,  sin  adulteracio- 
nes, sin  falsificaciones  que  vengín  a  desintegrar  nuestra 
personalidad  y  arrojarla  luego  como  trasto  inservible  al 
sumidero  de  la  absorción,  voluntariamente  aceptada,  vo- 
luntariamente pedida,  como  el  suicida  pide  la  cicuta  para 
dar  término  vergonzoso  á  una  vida  quizás  destinada  á 
empeños  superiores  y  á  superiores  destir.os. 

Esas  declaraciones  del  gobernante  son  un  triunfo 
conquistado  por  la  personalidad  isleña  y  por  los  que  se 
afanan  en  mantener  íntegros  los  signos  de  los  principios 
que  integran  el  concepto  de  la  raza. 

Tierra  aplaude  con  entusiasmo  las  brillantes  declara- 
ciones del  gobernante,  si  están  presididas  de  un  senti- 
miento de  sinceridad,  y  las  conceptiía  como  un  paso 
firme  en  el  camino  del"  mantenimiento  de  una  persona- 
lidad hasta   el  presente  amenazada. 
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Tomemos  de  esas  declaraciones  la  moral  que  encie- 
rran; agrupémonos  en  asociaciones  cooperativas,  y  ha- 
bremos resuelto  el  problema  de  las  subsistencias, que  ha  te- 
nido el  raro  privilegio  de  determinar  el  no  menos  raro  acon- 
tecimiento de  la  celebración  de  una  magna  Asamblea  de  al- 
caldes en  la  Mansión  Ejecutiva. 

Cierto  es  que  las  finalidades  perseguidas  en  esa 
Asamblea,  por  deficiencias  de  preparación,  de  organiza- 
ciói],  no  han  podido  ser  tocadas  ;  pero  de  ella  salió  tma 
enseñanza  por  órgano  del  alcalde  de  Utuado,  que  demos- 
tró la  eficacia  indiscutible  de  las  Asociaciones  Coopera- 
tivas. 

Aprendamos  aquella  útilísima  lección,  y  cooperemos, 
si  es  verdad  que  queremos  salvarnos. 

La  cooperación   para  consumir. 

La  cooperación  para  producir. 

La  cooperación  de  crédito  mutuo. 

Esa  es  la  fórmula. 


cxv. 


Las  carestías. 


Julio  23  de  1007. 

Es  muy  de  notar  la  unanimidad  con  que  por  todos 
los  ámbitos  del  país  se  repite  el  lamento  de  los  consu- 
midores, como  si  un  coro  de  desesperación  fuera  ento- 
nado por  todos  los  habitantes  de  este  pueblo  en  actitud  de 
elevar  á  Dios  una  plegaria  para  obtener  la  dicha  que  se 
escapa. 

El  Gobernador  de  Puerto  Rico  en  Asamblea  solemne, 
ha  quedado  comprometido  con  el  país  á  salvar  esa  situa- 
ción difícil  ;  problema  de  casi  imposible  solución,  como 
el  país  no  se  una  en  vasta  asociación  cooperativa  que, 
entendiéndose  con  otras  cooperativas  del  Norte — y  las 
hay  á  cientos — se  procure  él  mismo  el  bienestar  que 
necesita. 

Bien  claramente  lo  dijo  en  Vega-alta  el  Gobernador  : 

En  manos  de  los  puertorriqueños  está  el  porvenir  de 
la    isla. 

Son  palabras  que  deben  servir  de  oración  á  las  ma- 
dres puertorriqueñas,  para  que  en  la  hora  matutina  y  en 
labora  vespertina,  los  niños  las  repitan  y  santifiquen  con 
ellas  el  hogar  nativo. 

Bien  sabe  el  Gobernador — y  esto  es  lo  que  significan 
esas  palabras  suyas — que  el  Gobierno  tiene  una  misión 
que  cumplir  enfrente  de  bs  necesidades    de    sus   pueblos. 


465 

muy  diversa  de  aquélla  que  le  es  atribuida  por  la  gene- 
ralidad de  las  gentes. 

Los  gobiernos  tienen  la  dirección  del  estado  desde  el 
punto  de  vista  de  la  administra  cien  económica,  jurídica,, 
internacional,  educativa,  de  obras  públicas,  d  e  arma- 
mentos y  ejércitos,  etc.,  etc.,  pero  los  ciudadanos  tienen 
una  función  propia  que  llenar  y  que  se  refiere  al  desen- 
volvimiento pacífico  y  progresivo  de  la  vida  en  lo  que 
toca  á  la  subsistencia,  á  la  manutención,  ai  vestir,  á  los 
goces  honestos,  á  las  diversiones,  al  comfort. 

Considerada  la  sociedad  como  un  sólo  individuo,, 
puesto  que  de  individuos  está  formada,  no  se  habrá  dado, 
el  caso  de  que  un  hombre  sano  y  fuerte  se  haya  acercado 
á  lui  Gobierno  para  decirle  : 

— Tu  acción  paternal  sobre  el  pueblo  que  gobiernas, 
te  obliga  á  darme  hoy  la  cantidad  que  necesito  para  en- 
viar á  la  plaza  á  mi  cocinera,  que  está  ahí  esperando  á  la 
puerta  el  diario  que  tii  has  de  darme. 

Pero,  sí  podrá  decirle  un  ciudadano  : 

— -Nuestros  productos  no  hallan  mercado,  por  efecto 
de  la  concurrencia  que  dentro  del  país  y  fuera  del  país 
les  hacen  los  productos   extranjeros. 

A  lo  primero  contestaría  el  gobernante  : 

— -Este  es  asunto  que  no  me  compete. 

A  lo  segundo  respondería  : 

— 'Por  ser  éste  un  asunto  de  mi  incumbencia,  me  ocu- 
paré en  remediar  el  mal. 

Pero,  si  buscamos  las  naturales  derivaciones  de  los 
problemas  enunciados  y  una  mañana  acudimos  al  gober- 
nante y  le  decimos  : 

—No  vengo  aquí  á  pedirte  el  diario  ;  pero  sí  á  decir- 
te que  mi  diario  no  es  suficiente  para  subvenir  á  las  nece- 
sidades de  mi  vida  y  de  la  de  mi  familia  ¡  ah  !  enton- 
ces cambia  de  aspecto  la  especie,  y  el  gobernante  está  en 
el  deber  de  buscar  la  causa  de  ese  mal  y  de  corregir] a,  í ya 
se  derive  de  una  causa  interna,  ya  tenga  origen  en  ima 
externa. 

Pero,  supongamos  que  se  confirmen  nuestios  temores 
de  que  este  malestar  económico  del  país  en  cuanto  á  las 
carestías  tiene  su  arranque  y  origen  más  allá  del  radio 
en  que  la  acción  del  gobernante  insular  puede  hacerse 
eficaz, — ^porque  ni  siquiera  puede  tener  eficacia  la  in- 
fluencia del  Presidente  ante    el   poder   de    los   trusts  pro- 
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ductores,  como  creemos  haber  demostrado, — calcúlese  si 
consideraremos  llegada  la  hora  de  proclamar  bien  alto  la 
doctrina  emitida  por  el  mismo  gobernante,  al  sentirse 
éste  incapaz  de  dar  solución  á  los  arduos  problemas  de 
las  carestías. 

No  es  cosa  de  perder  nuestro  tiempo  en  esperar  so- 
luciones económicas,  que  no  pueden  venir  ;  que  no  debe- 
mos esperar. 

Y  así,  en  esta  convicción  profunda,  arraigada,  firme, 
debemos  repetir  con  Mr.  Post: 

El  porvenir  del  pueblo  de  Puerto  Rico  depende  del 
mismo  pueblo. 

El  di  a  que  los  puertorriqueños  se  unan el  porvenir 

de  Puerto  Rico  estará  asegurado. 

En  manos  de  los  puertorriqueños  está  el  porvenir  de 
la  isla. 

Cuando  los  puertorrtqiteños  estén  unidos  para  defen- 
der su  país  i  ENTONCES  PODRE  YO  RESPONDER  A  Li^  PRE- 
GUNTA DE  CUAL  PUEDE  SER  EL  FUTURO  DE  PUERTO  RICO 
BAJO    LA    BANDERA   AMERICANA 

No  hay  que  pedir  aclaraciones  á  estos  conceptos. 
De  sobra  claros  y  terminantes  están,  para  que  necesi- 
temos mayor  explicación. 

Si  el  país  no  se  apercibe  de  la  importancia  que  esas 
palabras  tienen,  y  no  se  unen  los  habitantes  todos  de 
Puerto  Rico  para  procurarse  el  bien  que  el  gobierno  no 
puede  darles,  que  el  gobierno  no  ha  de  darles,  porque, 
atmque  quisiera,  está  demasiado  comprometido  con  los 
políticos  americanos  para  sacudir  la  tutela  de  los  trusts^ 
Puerto  Rico  llegará  á  ser  un  país  en  que  la  producción 
esté  en  manos  de  trusts  americanos  únicamente  y  el  con- 
sumo esté  á  cargo  de  los  puertorriqueños. 

Y  si  la  riqueza  irá  á  parar  á  manos  de  los  trusts  y 
al  país  tocará  el  mero  papel  de  consumir  ¿qué  función 
está  reservada  á  este  mismo  país  en  ese  futuro  estado  de 
cosas,  desde  el  pimto  de  vista  de  sus  actividades  ? 

El  de  servidor  de  los  trusts  por  un  salario,  que  los 
trusts  acortarán  á  voluntad  mediante  el  acrecentamiento 
de  los  precios  de  los  artículos  de  comer  y  de  vestir. 

De  donde  se  infiere  que  el  valor  del  trabajo  no  está 
sujeto  á  la  cantidad    y    calidad    de    labor  que  el    hombre 
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realiza,  sino  en  relación  con  el  precio  de  los  artículos  que 
consume. 

Un  hombre  que  trabaja  diez  horas  diarias  y  que  gana 
medio  dollar,  gasta  30  centavos  en  su  alimentación. 

Le  quedan  20  centavos  para  mejorar  su  vida  ó  para  el 
ahorro. 

Unhomhre  que  trabaja  ocho  horas  diarias  y  que 
gana  setenta  y  cinco  centavos,  gasta  los  setenta  5^  cinco 
centavos  en  su  alimentación,  y  aun  vive  con  estrechez. 
No  le  queda  nada  para   mejorar  su  vida  ni  para  el  ahorro. 

En  estas  condiciones  ¿quién  ha  estado  mejor  retribuído¿ 

¿El  que  ganaba  75  centavos  y  trabajaba  ocho  horas 
ó  el  que  ganaba  50  y  trabajaba  diez  ? 

El  que  ganaba  50  centavos,  cubrió  sus  necesidades 
con  25  centavos  ;  la  diferencia  vino  á  parar  á  sus  bolsi- 
llos. Por  consiguiente,  nadie  lo  despojó  de  una  parte 
muy  importante  de  su  propiedad,  la  única  que  posee,  el 
producto  de  sus  brazos. 

El  que  ganaba  75  centavos  \-  que  podía  haber  librado 
su  vida  con  25,  ha  sido  despojado  de  50  centavos  que 
eran  suyos,  que  el  trabajó,  que  eonstituian  su  leo^ítima 
propiedad. 

I  Puede  resolver  esto  Mr.  Post  ? 

Pues,  resuélvalo  ;  pero  como  tenemos  la  evidencia 
de  que  no  está  en  sus  manos  conjurar  ese  mal,  puesto 
que  arranca  de  los  monopolios  industriales  y  comercia- 
les del  Norte,  la  vSociedad  puertorriqueña  se  signe  orga- 
nizando para  defenderse,  para  que  el  trabajo  del  hombre 
le  sea  pigado  íntegro,  sin  descuentos  en  favor  de  los 
trusts    monopolizadores  de]  Norte. 

De  ahí  la  vigorosa  agitación  que  se  ha  desper- 
tado en  el  sentido  de  formar  cooperativas  de  producción 
y  de  consumo. 

De  ahí  el  convencimiento  que  todos  tenemos,  res- 
pecto á  aquella  sana  doctrina  ])roclamada  por  Mr.  Post 
en  Vega  alta. 

El  porvenir  de  Puerto  Rico  está  en  víanos  de  los 
pue  rto  r  r  iq  u  eños . 

Es  como  si  dijéramos  : 

El  problema  de  las  earesiias  puertorrigneíias.  sólo 
¡os  Jiahitantes   de  Puerto  K'.eo  deben  resolverlo. 

Está  en  sus  manos. 


CXVI. 


El  25   de  Julio 


Julio  25  de  lOO;. 

Con  la  protesta  de  nuestro  respeto  más  profundo  á' 
los  hechos  consumados  y  al  estado  de  derecho  existente,, 
debemos  analizar  con  entera  serenidad  lo  que  significa 
esta  fecha  para  los  |)uertorriqueños  y  en  general  para 
todos  los  habitantes  de  Puerto  Rico. 

Es  un  aniversario  digno  del  estudio  de  los  hombres 
que  se  dedican  á  dirigir  la  opinión,  y  en  la  parte  que  de 
esta  augusta  labor  corresponde  al  Heraldo,  no  hemos  de- 
poner excusa  que  nos  exima  del  deber  contraído. 

Con  toda  sinceridad,  con  toda  verdad,  hemos  de  decir 
que  tal  fecha  no  constituye  para  nosotros  motivo  de  en- 
tusiasmo, y  que  éste  es  el  sentimiento  más  general  del 
país,  aunque  otra  cosa  se  diga  y  hasta  se  demuestre  ofi- 
€Íalme?ite. 

Ni  ahora  ni  nunca  sintieron  los  isleños  esa  íntima 
s?tisfaci(5n  que  constituyen  las  halagüeñas  perspectivas^ 
las  realidades  de  bienestar  indiscutible  y  cierto;  y  bien 
puede  asegurarse  que  todos  los  optimismos  exterioriza- 
dos por  irnos  pocos,  eran  solamente  el  reflejo  de  esperan- 
zas, pero  nada  más  que  de  esperanzas,  cada  vez  más  disi- 
padas, cada  vez  menos  acariciables,  de  redención  y  recon- 
quista de  personalidad  isleña. 

Aun  están  latentes  y  expresivos  los  vibrantes  conceptos. 
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de  itn  artículo  que  fué  hace  poco  motivo  de  polémica —  . 
Por  que  no  celebramos  el  2 ^  de  Julio  (/) — ;  y  como  los  móvi- 
les de  aquel  retraimiento  no  ban  desaparecido,  mejor  se 
han  acentuado  más  y  más  en  ciertos  aspectos,  he  aquí 
por  lo  qiie  no  vemos  en  este  día  los  entusiasmos  y  ale- 
grías populares,  que  parecía  natural  se  mostrasen  ahora 
con  ocasión  del  aniversario  de  esta  fecha  histórica. 

vSólo  allá  en  Ponce,  con  motivo  de  una  fit:sta  hípica, 
por  la  que  tantas  aficiones  siente  el  pais,  se  manifies- 
ta en  cierto  modo  el  entusiasmo. 

Para  el  resto  de  la  isla  hoy  parece  un  día  triste,  de 
reflexiones  profundas,  de  meditación,  de  melancolía,  casi 
de  oración  al  Altísimo  en  demanda  de  protección  y  guía 
en  el  inexplorado  sendero  de  los  incógnitos  destinos. 

Hasta  el  sol,  aquel  sol  borinqueño,  á  quien  pedía  su 
luz  el  poeta  de  los  poetas  para  después  de  la  muerte,  ha 
amanecido  triste  y  sin  resplandores,  como  si  no  quisiera 
turbar  la  harmonía  de  las  almas. 

Y  nuestros  principales  motivos  de  duda  y  de  inquie- 
tud por  el  presente  y  por  el  futuro,  están  en  la  situación 
económica  altual,  en  el  pavoroso  problema  de  las  cares- 
tías, tan  tristemente  cierto,  que  fué  motivo  bastante  á 
determinar  una  solemne  asamblea  convocada  por  el  Go- 
bernador de  la  isla  en  fecha  muy  reciente. 

No  se  puede  negar,  pues,  importancia  á  nuestras  ma- 
nifestaciones ni  calificarlas  de  sistemáticamente  pesi- 
mistas. 

La  gravedad  de  las  circunstancias  económicas  pre- 
sentes, se  halla  confirmada  por  órgano  tan  autorizado  co- 
mo la  convocatoria  de  una  asamblea  de  alcaldes  para 
buscar  solución  al  problema  de  las  subsistencias.    • 

Además,  de  nada  serviría  que  el  Heraldo  se  esfor- 
zara en  demostrar  que  el  arroz,  la  manteca,  la  harina  de 
trigo  y  otros  artículos  de  importación  están  caros,  si  el 
consumidor  tuviera  en  su  hogar,  en  su  mesa,  demostra- 
ción contraria  á  estos  asertos. 

La  gran  fuerza  de  la  campaña  económica  del  Heral- 
do estriba  en  que  todo  cuanto  afirma  es  absolutamente 
real,  y  en  que  sus  manifestaciones  van  á  fructificar,  como 


(1)    Este  artículo  apareció  en  el  "Diario  de  Puerto  Rico"  hace  algunos 
-iñoH,  y  es  la  expresión  mas  general  del  sentimiento  puertorriqueño. 
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fecunda  semilla  de  bien,  en  las  conciencias  de  todos  los^ 
habitantes,  en  todos  los  hogares,  en  todas  las  depensas., 
en  todos  los  bolsillos. 

Hablamos,  pues,  á  convencidos  que  día  tras  día,  hora 
tras  hora  sienten  el  dolor  producido  por  las  carestías  de 
ima  vida  imposible  6  insorportable. 

En  un  hermoso  artículo,  bajo  los  epígrafes  Labóranos 
juntos^ — Cifras  qttc  Jiablan  ¿r/rtTí?— publicó  el  señor  don 
Manuel  Torrado  Martínez  en  nuestro  apreciado  colega 
Boletín    Mercantil  los  siguientes  irrefutables  datos: 

''Y  para  que  el  lector  juzgue  si  es  verdad  ó  no  lojque 
decimos,  vea  á  continuación  los  precios  de  aquellos  artícu- 
los de  primera  necesidad  que  se  importan  "forzosamen- 
te" de  los  Estados  Unidos,  en  esta  región,  según  datos 
que  hemos  tomado  de  revistas  comerciales  recibidas  de 
aquel  país. 

"Las  cifras  cotizadas  en  los  Estados  Unidos,  sin  los 
gastos  que  ocasionan  hasta  recibirlas  el  comerciante¿aquí, 
son  como  sigue: 

Dieienibre  igoó. 

Harina  de  trigo,  saco  de  200  libras,   entre $3  60  5'  4.00 

Arroz,  i^.  y  2?-,,  sacos  de  100  libras $3-75  y  3.50- 

(repetivamente) 

Manteca  compoimd  lard,  ó  sea  una    composi- 
ción de  aceite  de  algodón  y  de  estearina, 

"especial    contra    la    anemia" $7.50  quintal 

Julio  de  igoj. 

Harina  de    trigo,    entre $5,00  y  5.50 

(según  clase) 

Arroz  i^ $5.50  y  5-75 

Id.      2a I4.50  y  4.75 

Manteca  igual  clase  qiae  la  ya  expr:  ada,  de..  $9.00  y  9.25 
Nada  más  elocuente  que  estos  números  (i)  por  los  que 

se  infiere  que  la  harina  que  en  1933  costaba  de    $3.60  á  4, 

ahora  cuesta  de  $5  á  5.50  ;  el  arr:z  que  costaba   de   $3.50 

'^  $3-75>  ahora  cuesta  de  5¿  á  5%  ;    la  manteca  que  costaba 

$7.50,  ahoia  cuesta  de  $9  á  ()){. 

(1)     En  la  iVt'lt.»  <'ii  que  aparece   este  libro,  esos  artículos  Iihu  tenido  la 
siguientes  OHCilaciones:  Haiiuii,  de  ~>.~T^  á  6;    el    arrt)S5  (más  bajo»  de  .'í.-'ó    á 
*£Í.50:  la  manteca,  de  S!;97.'  á  10. 
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Es  decir,  para  la  harina,  un  aumento  entre  37  y  44 
por  ciento. 

Para  el  arroz  de  primera  y  segunda,  entre  43}^  y  35^ 
por  ciento. 

Para  la  manteca,  un  23^  por  ciento. 

Véase  por  qué  los  habitantes  de  Puerto  Rico  no  se 
entusiasman  en  el  día  de  hoy;  por  qué  el  sol  está  triste  ; 
por  qué  parece  un  día  de  cementerio,  de  meditación,  de 
tristezas,  de  melancolías,  para  el  pueblo  puertorriqueño, 
el  día  25  de  Julio,  aniversario  importantísimo  en  la  histo- 
ria de  nuestra  isla 


CX'n'II. 


"La  Fraternidad  Social  y  Benéfica." 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Balbás  en  el  "meeting'"  de  Ciales  el  día  21 
del  actual,  y  tomado  taquigráficamente  por  el  Sr.  Vega  Nevarez. 


.lulio  2G  de  ll»07. 

Señores  :  Cábeme  la  fortuna  de  ser  el  primero  en 
dirigiros  la  voz  en  esta  misión  de  paz,  de  amor  y  de 
fraternidad,  que  nos  hemos  impuesto  para  venir  á  ilus- 
traros en  aquellos  principios  de  la  economía  doméstica, 
de  la  economía  de  las  familias,  que  ahora,  como  un  sol 
naciente,  como  una  luz  nueva,  surge  de  nuestro  seno 
social  para  iluminar  vuestro  camino  5^  el  derrotero  que 
debéis  seguir  en  la  conquista  de  vuestro  derecho  a  la 
vida  y,  con  él,  de  vuestra  felicidad. 

Es,  quizá,  la  primera  vez,  señores,  que  en  Puerto 
Rico  se  inicia  un  movimiento  de  esta  naturaleza, 

NO    POLÍTICO. 

Constantemente  habréis  visto  llegar  á  vuestras  pla- 
zas, á  vuestras  calles,  á  vuestros  círculos,  á  vuestros 
meetings.  hombres  políticos  que  vienen  á  solicitar  vues- 
tros stafragios  para  el  triunfo  de  sus  candidaturas  ;  pero 
los  que  llegan  ahora  aquí  \4enen  con  preter.siones  más 
moriestas,  en  tonos  de  paz,  de  amor    y    de  concordia    y  á 
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pediros  ¿  qué  ?  á  pediros  que  les  escuchéis,  que  meditéis 
y  analicéis  sus  doctrinas,  porque  ellas  pueden  ser,  y  serán 
sin  duda,  la  salvación  de  vuestros  hogares,  hoy  que  las 
subsistencias  están  al  alcance  de  los  poderosos,  pero  no 
al  alcance  de  aquellos  que  la  libran  con  el  sudor  de  su 
frente.  Vienen,  en  una  palabra,  á  pediros  que  les  secun- 
déis para  propender  á  vuestra  propia  rehabilitación  y  á 
vuestro  propio  bienestar. 

Ya  veis  lo  poco  que  os  pedimos,  lo  poco  que  deman- 
damos de  vosotros.  Y  si  no  fuere  bastante,  para,  confiar 
en  vuestro  apoyo,  el  convencimiento  que  tenemos  de  que 
la  doctrina  que  proclamamos  y  difundimos  es  la  fínica 
que  ha  de  conducirnos  á  esa^s  finalidades,  vuestra  sola 
presencia  aquí  constituye  la  mejor  garantía  de  aquella 
presunción,  demostrándonos  que  formáis  parte  de  un 
pueblo  inteligente  que  se  de  cuenta  exacta  de  sus  des- 
dichas presentes  y  que  se  dispone  á  remediarlas  para  lo 
porvenir. 

LA   DOCTRINA    ECONÓMICA. 

Las  admirables  iniciativas  de  los  señores  Matienzo  y 
López  Landrón,  apóstoles  de  estas  ideas,  verdaderos  crea- 
dores de  este  pensamiento,  han  tenido  para  mí  las  seduc- 
ciones del  amor,  del  firmamento,  de  las  nubes,  del  rayo 
deslumbrador,  de  algo  que  impresiona  el  corazón  y  el 
humano  entendimiento,  de  algo  que  es  extraordinario  y 
quizá  sobrenatural,  Y  así  como  yo  he  seguido  á  esos 
hombres  sin  vacilaciones  de  ningún  género,  movido  por 
un  sentimiento  inexplic  .ble,  que  es  como  ima  inspiración, 
así  también  estoy  completamente  cierto  de  que  vosotros  no 
dejaréis  de  secundar  tan  generosas  iniciativas,  ni  les 
abandonaréis  en  su  noble  empresa.  Porque,  ¿  sabéis  lo 
que  vienen  á  hacer  aquí  esos  hombres  ?  Pues,  vienen  á 
proporcionaros  los  medios  de  que  podáis  constmiir  la 
carne,  la  leche,  el  pan  y  todos  los  demás  alimentos  de 
necesidad  imprescindible,  sin  que  paguéis  por  ellos  los 
precios  crecidísimos  que  hoy  satisfacéis,  y  para  que  por 
medio  de  la  economía  podáis  atender  á  las  demás  necesi- 
dades de  vuestras  familias  y  á  la  educación  de  vuestros 
hijos.  ¿Lo  queréis  más  claro?  Pues  esa  es  la  doctrina 
que  propagan  y  ésos  los  fines  cpie  se  proponen  perseguir. 
Y  no  es  esto  solamente,  pues,  yendo  más  lejos  afín,  en  el 


474 

camino  de  los  propósitos  y  velando  por  la  integridad  de 
la  tierra  en  qne  nacimos,  tratan  de  que  esta  isla  se  con- 
serve nuestra  y  no  vaya  á  caer  en  manos  de  los  trusts 
extranjeros,  dispuestos  como  pulpos,  á  apoderarse  de 
ella  ;  y  qi\ieren,  también,  allí  donde  exista  un  palmo  de 
tierra  sin  cultivo  por  falta  de  recursos  pecuniarios,  pro- 
porcionar á  módico  interés  los  medios  necesarios  á  sus 
dueños  con  los  recursos  propios  de  ima  cooperativa,  sin 
que  tengáis  que  actadir  á  las  cajas  de  la  usura,  que  os- 
ofrecen  una  refacción  casi  siempre  interesada  y  desleal. 
De  manera  que  ya  veis  cuáles  son  las  tendencias  y 
los  nobilísimos  propósitos  de  los  señores  Matienzo  y 
López  Landrón  ;  y  como  im  corolario  os  digo,  amigos, 
míos,  que  esta  labor  humanitaria  y  generosa  ha  de  ser- 
vir para  preparar  vuestros  cerebros  á  finalidades  más 
altas,  pues  que  las  necesidades  humanas  son  la  mejor 
enseñanza  para  adquirir  aquellos  conocimientos  que  el 
hombre  necesita  poseer  en  la  defensa  del  hogar  y  de  la. 
familia,  cuando  esa  enseñanza  está  bien  dirigida,  y  enca- 
minada con  toda  sabiduría  y  honradez.  A  eso  hemos 
venido  aquí  5'  estamos  ciertos  de  que,  cuando  menos,  nos 
dispensaréis    vuestra    atención   benévola.      {^A probación) 

LAS    COOPERATIVAS. 

¿Vosotros  no  habéis  oido  hablar  nunca  de  las  aso- 
ciaciones cooperativas?  Pues,  las  asociaciones  coopera- 
tivas no  son  otra  cosa  que  el  esfuerzo  de  todo  hombre  en 
favor  de  cada  uno  de  los  demás  hombres  y  el  esfuerzo  de 
todos  ellos  en  favor  de  cada  mío. 

:  Queréis  una  doctrina  más  hermosa  y  más  sencilla, 
que  penetre  más  fácilmente  en  todos  los  cerebros,  que 
esa  doctrina  que  viene  á  ser  como  la  reproducción  de  la 
doctrina  santa  3^  hermosa  de  Jesús,  "amaos  los  unos  á  los 
otros  ?" 

Pues,  meditad  en  ella,  pensad  en  las  manifestaciones 
que  os  haremos  esta  tarde,  y  ya  veréis  cómo  al  regresar 
á,  vuestros  hogares  y  al  escuchar  las  quejas  amargas  de 
vuestras  esposas  y  los  lamentos  de  vuestros  hijos,  que 
os  dirán  :  "los  recursos  que  tú  aportas  con  tu  trabajo 
manual,  son  escasos  para  alimentarnos,  para  vestirnos  y 
para  educarnos,  porque  carecemos  hasta  de  lo  más.  indis- 
pensable para    la   vida,"  os    será   forzoso    preguntaros  á 
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vosotros  mismos  :  "Y  bien:  ¿cómo  podremos  resolver 
este  conflicto  eternamente  planteado  en  el  hogar  de  los 
pobres  ?" 

Probablemente  os  habréis  devanado  algnna  vez  los 
sesos  para  buscar  solución  á  un  problema  como  éste,  sin 
saber  que  tan  cerca  de  vosotros  teníais  este  grupo  de 
hombres  que  viene  á  deciros  :  'Tor  ima  pequeñísima  frac- 
ción, por  la  insignificancia  de  un  centavo  diario,  deposi- 
tado en  una  asociación  cooperativa,  podéis  ahorraros 
diariamente  veinte  ó  treinta  en  el  alimento  de  vuestros 
hijos."  ¿Y  sabéis  por  qué  puede  suceder  esto  que  parece 
una  quimera  ?  Porque  aquello  que  no  podría  hacer  un 
hombre  sólo  con  un  centavo  diario,  pueden  resolverlo 
varios,  mediante  la  suma  de  fuerzas  y  de  voluntades  Vo- 
sotros conoceréis  sin  duda  aquella  máxima  que  dice  :  LA 
UNION  HACE  LA  FUERZA.  Y  cuando  los  hombres 
se  unen,  su  fusrza  es  incontrastable,  invencible. 

LA    SU.MA    DE     FUERZAS. 

Y  para  daros  una  idea  de  lo  que  es  la  unión,  os  voy 
á  referir  una  pequeña  historia,  oportima  en  este  caso. 

Cierto  prícipe  de  la  India  que  se  hallaba  ya  próximo 
á  expirar,  aunque  en  todo  su  conocimiento,  llamó  á  sus 
hijos,  que  eran  seis,  y  les  dijo  :  "  Queridos  hijos  míos  : 
Voy  á  morir  y  no  sé  qué  suerte  habréis  de  correr  des- 
pués, que  yo  desaparezca  de  este  mundo.  Probablemente 
os  dividirán  la  envidia,  los  celos  y  otras  bajas  pasiones, 
y  así  terminarán  la  paz  y  la  ventura  disfrutadas  por  tan- 
tos años  en  nuestro  hogar.  Yo  os  pido  que  no  os  divi- 
dáis nunca  ;  que  permanezcáis  siempre  unidos,  trabajando 
todos  juntos  por  la  integridad  de  vuestro  patrimonio  y  la 
felicidad  de  vuestra  familia.  Y  para  demostraros  de  una 
manera  gráfica  lo  que  puede  hacer  la  unión,  os  pido  que 
me  traigáis  e.  manojo  de  fleclias  que  está  sobre  la  cabe- 
cera de  mi  cama.  El  hijo  mayor,  complaciendo  los 
deseos  de  su  padre,  trajo  á  éste  eí  manojo  de  las  flechas. 
El  príncipe  lo  entregó  al  más  robusto  de  sus  hijos,  di- 
ciéndole  :  "Toma  esas  flechas;  intenta  quebrarlas."  Y  el 
joven,  que  era  efectivamente  fuerte  y  robusto,  d  e 
desarrollo  hercúleo,  tomando  el  manojo  de  flechas,  in- 
tentó inútilmente  hacerlas  pedazos:  ¿Por  qué  inútilmen- 
te ?    ;  Porque   estaban  juntas  I     Pero,  entonces,    el    padre 
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como  una  de  las  flechas  y  dijo  al  más  pequeño  y  débil 
de  suj  hijos:  "Toma  esta  flecha  y  mira  si  puedes  quebrar- 
la." El  niño,  sm  esfuerzo  casi,  pudo  partirla  fácil- 
mente. ¿  Por  qué  ?  j  Porque  era  una  sola  flecha  ! 
(Aplaiísos.) 

Ved  cómo  de  esta  manera  se  demuestra  que  la  unión 
•es  fuerza  inquebrantable,  y  cómo  el  aislamiento  deter- 
mina la  debilidad,  facilitando  el  abuso  de  los  fuertes. 

NO    ES    SECTARIA. 

Yo  tengo  que  abordar  además,  al  tratar  sobre  estos 
asuntos  de  la  cooperativa,  un  punto  muy  delicado,  pero 
sumamente  importante.  Voy  á  referirme  á  los  enemigos 
que,  apenas  nacida — ¡  qué  digo  nacida  ! — apenas  en  su 
período  de  gestación,  en  el  preciso  momento  de  su  fecun- 
dación, ha  tenido  el  privilegio  de  crearse  esta  sociedad.  Y 
digo  que  ha  tenido  el  privilegio,  porque  tengo  la  evi- 
dencia de  que  si  esta  sociedad  se  desarrollara  en  el  va- 
cío ó  fuera  acogida  con  indiferencia  ,  su  importancia  se- 
ría nula.  Desde  el  momento  en  que  tiene  opositores,  es 
prueba  evidente  de  que  tiene  importancia  inmensa.  Quie- 
ra, por  tanto.  Dios  que  nuestros  trabajos  se  desarrollen 
en  medio  de  ese  choque  de  pensamientos,  porque  es  se- 
guro que  de  ese  choque  de  pensamientos  habrá  de  pro- 
ducirse la  luz  que  ilumine  todos  los  cerebros  y  todas 
las  conciencias.     (Aplausos). 

Enemigos  gratuitos  de  esta  Asociación  han  propa- 
gado la  especie  de  que  ésta  nacía  con  prejuicios  secta- 
rios, con  prejuicios  espiritistas,  con  prejuicios  políticos 
y  hasta  confines   ocultos. 

Señores  :  si  esto  fuera  una  asociación  espiritista,  si 
esto  fuera  una  asociación  católica,  si  esto  fuera  una  aso- 
ciación protestante  ó  de  otra  índole  sectaria,  ¿  por  dón- 
de y  cómo  habrían  de  haber  brotado  de  mis  labios  las 
palabras,  "  UNION,  UNION,  UNION,"  que  os  vengo  re- 
p)itiendo  desde  el  principio?  Esta  asociación  no  reconoce 
sectas  ni  está  ligada  á  ningún  partido  político.  Aquí 
caben  todos  :  blancos  y  negros,  ricos  y  pobres,  nativos  y 
extranjeros,  católicos  y  protestantes,  creyentes  ó  libre  pen- 
sadores. Esta  es  una  asociación  fraternal,  luia  asocia- 
<iión  de  puertorriqueños,  y  entiéndase  por  piiertorrique- 
ños  todos  los  que  tienen  creado  im  hogar  en  nuestra  tie- 


477 

rra,    sea   cual    fuere    el    país    en    que   hubieren    nacido 
(Aplausos). 

Comencé  mi  discurso  manifestando  que  no  somos- 
ima  agrupación  política,  ni  religiosa,  y  así  he  de  ter- 
minarlo. Nosotros,  ni  ahora  ni  ntmca  os  molestaremos 
para  pediros  vuestros  sufragios  en  las  urnas  electorales,, 
vuestra  representación  política,  ni  que  ensangrentéis 
las  calles  y  los  campos  en  luchas  intestinas  :  os  pedire- 
mos solamente  el  apoyo  moral  y  material  de  vuestras 
almas,  porque  es  el  alma  puertorriqueña  la  que  nos  con- 
grega en  estos  momentos  solemnísimos.  (  Grandes 
aplausos). 

LAS    CARESTÍAS. 

No  necesitaré  seguramente  esforzarme  para  proba- 
ros que  la  carne,  ese  alimento  indispensable  á  la  conser- 
vación de  la  existencia,  la  adquirís  á  precios  fabulosos. 
Que  la  leche,  tras  de  ser  también  muy  cara,  es  incompleta 
y  adulterada.  Que  el  pan  que  coméis  es  agrio,  incomple- 
to, mal  cocido  y  caro.  Que  todos  los  artículos  de  im- 
portación son  inaccesibles  á  vuestros  recursos,  dado  el 
precio  que  alcanzan.  Yo  no  quiero  perjudicar  los  inte- 
reses de  nadie,  sino  exponer  sencillamente  una  verdad 
desnudí,  un  hecho  comprobado  ;  un  hecho  que  á  todos., 
sin  excepción,  perjudica  y  alcanza. 

Pues,  bien,  señores,  por  la  asociación  cooperativa 
tendréis  vacas  de  vuestra  exclusiva  propiedad,  cuya  leche 
pura  y  blanca,  llevaréis  á  vuestros  hogares  para  alimen- 
tar á  vuestros  seres  queridos,  En  esta  asociación  coope- 
rativa tendréis  el  pan  y  la  carne  á  precio  limitado,  y 
vosotros  seríais  ios  primeros  que  vendríais  á  vigilar  los 
trabajos,  acudiendo  en  queja  de  cualquier  irregularidad 
que  pudiera  cometerse,  seguros  de  ser  atendidos  y  de 
quedar  satisfechos,  porque,  siendo  iguales  los  derechos 
de  todos  y  los  de  cada  uno,  tendríais  la  facilitad  de  pro- 
ducir vuestras  reclamaciones,  no  sólo  para  viiestra  pro- 
pia  satisfacción,  como  cooperadores,  sino  para  el  mejora- 
miento de  la  misma  sociedad  cooperativa,  porque  en  la 
humanidad  no  hay  nada  perfecto  :  todo  es  susceptible  de 
perfeccionamiento.  Pero,  aun  dentro  de  esa  misma  imper- 
fección, habríais  resuelto  el  problema  de  la  subsistencia 
y  el  no  menos  importante  de  la  producción. 
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CONSUMO    Y    PRODUCCIÓN. 

Imaginaos  que  todo  aquello  que  compramos  para 
comer  y  vestir,  así  como  para  dejar  cubiertas  las  necesi- 
dades todas  de  nuestra  vida,  es  el  resultado  de  un  envío 
de  dinero  fuera  de  nuestro  país,  de  una  cantidad  que  se 
arranca  de  nuestros  bolsillos  para  embarcarla  y  quf^  no 
vuelve  más,  en  tanto  que,  con  la  cooperación,  bajo  la  base 
■que  os  indico,  vosotros  mismos  os  constituiríais,  no  sólo 
en  consumidores,  sino  también  en  productores, y  ese  dinero 
que  va  rápidamente  camino  del  extranjero,  se  quedaría  en 
vuestros  bolsillos  y  tendría  más  utilidad  económica, 
por  decirlo  así.  El  ideal  de  la  economía  doméstica  es 
producir  todo  cuanto  las  familias  deben  consumir  ;  y  este 
ideal,  que  parece  tan  circunscripto  al  hogar,  es  el  ideal 
ecocómico  de  todas  las  naciones;  más  producción  que  im- 
portación. 

Ved  si  es  ó  nó  importante  este  problema. 

CAFÉ   Y   TABACO. 

Creo,  señores,  que  me  encuentro  en  una  región  que 
es  eminentemente  cafetera  y  tabacalera;  y  por  lo  mismo 
que  me  encuentro  en  una  comarca  donde  existen  tantos 
productores  de  esos  frutos,  no  podría  abandonar  esta  tri- 
buna— por  más  que  estoy  deseoso  de  hacerlo,  porque 
temo  cansar  vuestra  atención,  sobre  todo  porque  os  estoy 
privando  de  escuchar  la  maravillosa  palabra  de  los  ora- 
dores que  me  sucederán  en  breve — -no  podría  abandonar 
esta  tribuna  sin  antes  hacer  algunas  consideraciones 
esenciales  acerca  de  los  productores  mencionados. 

EL    "trust"    y     las    cosechas. 

¿No  habéis  observado,  vosotros,  los  productores  de 
tabaco  que  los  trusts  tabacaleros  están  adquiriendo  fincas 
á  precios  fabulosos,  indicándose  con  esto  que  las  nego- 
ciaciones de  tabaco  son  cada  vez  más  productivas  ?  ¿No 
habéis  advertido,  en  cambio,  cómo  el  tabaco  que  cultiva 
el  colono  carece  de  precio  ?     ¿  En  qué  estriba  el  misterio? 

Y  esta  es  la  hora  en  que  aquéllos  que  han  podido  re- 
sistir un  poco  son  los  únicos  que  retienen  el  tabaco  en  su 
poder,  porque,  de  venderlo  al  trust,  sobrevendría  su 
ruina  y  con  ella  el  hambre  y  la  desolación  de  sus 
hogares. 
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Estoy  cierto  de  que  entre  la  concurrencia  que  me 
escucha,  habrá  seguramente  algunos  que  apoyan  mis  pa- 
labras con  su  pensamiento  y  con  su  corazón,  diciendo 
para  sí:  "Nosotros  los  que  hemos  derramado  nuestro 
sudor  sobre  los  campos  y  realizado  el  sacrificio  de  tomar 
á  préstamo  grandes  sumas  de  dinero,  al  final  de  la  cose- 
cha hemos  sido  víctimas  del  monopolio  del  trust,  pues  nos 
hemos  visto  forzados  á  vender  ntiestro  fruto  por  un  mí- 
sero precio."  {^Grandes  aplausos). 

EL    CAFÉ      SIN    MERDADO. 

Refiriéndome  al  café  no  tengo  para  qué  decir  que  la 
depreciación  de  este  fruto  es  un  hecho  cada  vez  más  gra- 
ve, pues  carece  de  mercado  en  los  Estados  Unidos,  no 
teniéndolo  tampoco  en  ninguna  parte,  y  siendo  por  consi- 
guiente un  producto  sin  valor  que  no  contribuye  en  modo 
alguno  al  sostenimiento  de  nuestras  clases  productora. 

Por  consiguiente,  esos  frutos  tan  importantes,  el  ta- 
baco y  el  café,  serán  objeto  de  una  atención  inmediata 
por  parte  de  estas  cooperativas,  las  cuáles  no  sólo  os 
proveerán  de  leche,  pan  y  carne,  sino  que  os  proporcio- 
narán también  el  dinero  necesario  para  el  cultivo  y  mejo- 
ramiento de  vuestras  fincas,  sin  el  interés  usurario  á  que 
os  somete  hoy  el  dinero  las  compañías  monopolizadoras, 
que  hacen  de  sus  préstamos  un  lazo  para  acaparar  los 
frutos  de  la  tierra,  y  la  tierra  misma.     {Aplausos), 

De  esta  manera  se  resolverá  no  solamente  el  pro- 
blema de  vuestras  subsistencias,  sino  también  el  de  vues- 
tros negocios  y  el  de  vuestro  mejoramiento  económico  en 
todos  sus  aspectos. 

LAS    EMIGRACIONES. 

¿  No  habéis  pensado  alguna  vez,  en  el  curso  de  vues- 
tras ideas,  en  el  problema  que  es  consecuencia  necesaria 
de  este  tristísimo  estado  de  la  producción  de  I0.V  artículos 
á  que  antes  he  hecho  referencia,  ni  meditado  en  lo  que 
significan  las  emigraciones  que  se  vienen  sucediendo  en 
Puerto  Rico,  como  consecuencia  cierta  de  este  estado  de 
cosas  ? 

^  Repetidas  veces,  señores,  me  he  puesto  á  considerar 
cuan  desgraciado  es  un  p«ís  que  se  vé  precisado  á  sufrir 
el  éxodo  de  sus  hijos,  contemplando    cómo    salen   de  los 
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pueblos  centenares  de  hombres  afligidos  y  llorosos,  hom- 
bres llenos  de  juventud  y  de  vigor,  pero  que  no  pueden 
subsistir  en  la  tierra  que  les  dio  la  vida,  por  la  falta  de 
trabajo,  y  van  á  buscarlo  á  suelos  desconocidos  é  inhos- 
pitalarios, donde  las  condiciones  de  la  existencia  son  crue- 
les y  de  donde  difícilmente  se  regresa,  porque  una  vez 
caídos  los  hombres  en  manos  de  los  verdugos  del  traba- 
jo, se  dificulta  notablemente  la  repatriación.  {Grandes 
aplausos). 

¿Habéis  visto  algima  vez  una  masa  de  campesinos 
con  sus  líos  al  hombro,  llorando  amargamente  y  con  el 
corazón  hecho  pedazos,  dirigirse  á  la  embarcación  que 
en  el  puerto  les  aguarda  y  agitar  después  desde  la  cu- 
bierta de  la  uave  sus  pañuelos  para  dar  im  eterno  adiós 
de  despedida  á  la  tierra  de  sus  más  caras  iliisiones  ? 
Pues,  yo  sí  los  he  visto  x  he  sentido  el  dolor  más  pro- 
fundo de  mi  alma  al  contemplar  cómo  esos  hombres  aban- 
donaban para  siempre  la  tierra  que  les  vio  nacer  y  en 
ella  los  seres  más  queridos  y  con  éstos  sus  más  bellas 
y  amadas  ilusiones.     {Aplausos). 

Pues,  bien,  señores,  estas  tristísimas  \  desconsolado- 
ras escenas  de  la  emigración,  con  sus  tristísimas  conse- 
cuencias, también  las  evitará  la  cooperativa,  porque  os 
facilitará  los  recursos  necesarios  para  cultivar  vuestros 
terrenos,  y  con  estas  ventajas  y  con  tales  beneficios,  lle- 
garemos á  evitar  que  la  corriente  emigratoria  reste  á  la 
agricultura  tantos  brazos,  tantos  hijos  á  la  tierra  amada 
y  al  hogar,  y  tantos  hombres  al  efecto  y  al  sostén  de  las 
familias.     {Grandes  aplausos). 

Por  eso  debemos  esforzanos  en  cooperar  al  pensa- 
miento perseguido  por  esta  Asociación,  pues,  desde  el 
momento  que  las  cooperativas  estén  en  funciones  no  ha 
de  faltar  el  trabajo  á  ninguno  de  los  que  en  ella  se  en- 
cuentren incorporados  ni  ha  de  faltar  el  pan  en  días 
amargos  de  hambre  y  de  dolor.  {Aplausos). 

Y  no  he  de  cansaros  más,  porque  no  quiero  recabar 
para  mi  solo  el  privilegio  de  que  escuchéis  mis  palabras, 
cuando  dentro  de  poco  resonarán  aquí  las  de  los  oradores 
que  van  á  sucederme.  Sólo  os  invito  á  que  veáis  en  ellos 
los  apóstoles  que  vienen  á  deciros  cual  es  el  medio  de 
salvar  á  vuestra  pequeña  patria.  Escuchadles  con_  reli- 
giosa atención,  porque  esos  hombres  tienen    el  pri\nlegio 
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de  acercar  ,á  sus  labios  el  corazón  y  el  alma  entera,  y  con 
esto  quiero  deciros  que  la  sinceridad  inspira  todas  sus 
palabras. 

Por  mi  parte,  al  terminar,  sólo  me  resta  daios  las 
g-raeías  por  la  atención  que  inmerecidamente  me  habéis 
dispensado  y  hacer  votos  porque  en  vuestros  cerebros  se 
grave  el  pensamiento  de  la  Frateiniidad  Social  y  Benéfica, 
en  cuyo  desenvolvimiento  estriba  la  salvación  de  vuestra 
pequeña  patria. 

He  dicho,     {prolongados  aplausos.) 
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